
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Aryam Shields


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aryam Shields 
 
    Seductor Domado 
 
    Diseño de portada: Isa Quintin. 
 
    Maquetación: Aryam Shields. 
 
    Primera Edición: marzo de 2018 
 
    Registro: 27049 Dirección Nacional de Derechos de Autor.  
 
    ISBN-13:  
 
      
 
      
 
    Esta es una obra de ficción, producto de la imaginación del autor, los lugares y personajes son ficticios. 
 
    Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia. 
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su trasmisión en cualquier forma o medio, sin permiso previo y por escrito del titular del copyright. 
 
    La infracción de las condiciones descritas puede constituir un delito contra la propiedad intelectual 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dedicado A: 
 
      
 
    Las amistades. 
 
     A las que se quedan, las que perduran, las pasajeras, las que se olvidan, las fugaces y las que se convierten en familia. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Siempre fui un enigma que nadie pudo entender,
madrugando entre mujeres, saber que me pueda complacer,
y llegaste tú, mi loca amante, me haces fiel 
You 
Eres afrodisíaco exquisito, me incita sin fin 
you 
me has tomado salvaje y me entrego a tu aroma sutil 
you you 
has borrado las ansias de aquel hombre infiel, y por ti 
soy feliz yo, por ti pierdo el aliento, siento fuego por dentro  
 
      
 
    YOU 
 
    ROMEO SANTOS 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Nota del Autor  
 
      
 
    Hola, estás a punto de conocer la historia de Liam y Renn, debo advertirte que Liam es un tanto especial, pero sobre todo, que su lenguaje es algo subido de tono. 
 
      
 
    Liam: Joder, ya está Aryam dañando mi puta fama… ¿Es que no puedes simplemente decir que mi lenguaje es perfecto para personas adultas? 
 
      
 
    Lo siento, bebé, pero entre tu vocabulario predilecto predominan joder, mierda, maricón, cabrón, follar… y puedo seguir. Yo solo advierto que eres un poco infantil, un poco mal hablado, un poco ególatra y un poco… 
 
      
 
    Liam: ¿Sexy?  
 
      
 
    Yo iba a decir arrogante, aunque también eres sexy… 
 
      
 
    Liam: Lo sé, no tienes que decírmelo, el espejo me lo recuerda todas las mañanas. 
 
      
 
    A eso me refiero… 
 
      
 
    Liam: ¿Qué? El que es lindo, es lindo. Disfruten de la lectura. bellezas… (Inserte guiño y sonrisa sexy.) 
 
    


 
   
 
  



 
 
    TABLA DE CONTENIDO 
 
      
 
    Nota del Autor 
 
    Sinopsis 
 
    Prólogo 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Capítulo 14 
 
    Capítulo 15 
 
    Capítulo 16 
 
    Capítulo 17 
 
    Capítulo 18 
 
    Capítulo 19 
 
    Capítulo 20 
 
    Capítulo 21 
 
    Capítulo 22 
 
    Capítulo 23 
 
    Capítulo 24 
 
    Capítulo 25 
 
    Capítulo 26 
 
    Capítulo 27 
 
    Epílogo 
 
    Extra 
 
    Un poquitito mas 
 
    EXTRA 1 
 
    EXTRA 2 
 
    EXTRA 3 
 
    EXTRA 4 
 
    EXTRA 6 
 
    AGRADECIMIENTOS 
 
    SOBRE LA AUTORA 
 
    
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    Sinopsis 
 
      
 
    Mi nombre es Liam, soy lo que llaman un bastardo afortunado, mujeres, sexo, dinero… ¿Mencioné sexo? ¿Toneladas de sexo? Sí, ese era yo, hasta que se cruzó por mi camino un huracán enfundado en un minúsculo vestido negro. Ese día, perdí la cabeza. Y cuando creía que estaba completamente loco, me vi tomando esa mujer de la mano y prometiendo ser un jodido príncipe para poder meterme en su vida y en sus bragas. Ahora yo, Liam Connor, soy un hombre casado. ¡Casado! Y con una bruja, porque ella tiene de princesa lo que yo de santo. Pero, ¿quién dice que no puedo amar a quien hace mi vida un infierno?  
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
     Prólogo 
 
      
 
    Inhalé profundamente el aroma propio de la madrugada mientras mi mirada se perdía en la nada. ¡¿Qué demonios había hecho?! Peiné mi cabello con la mano izquierda y observé mi celular en mi mano derecha. 
 
    ¡Joder! Siempre había disfrutado de mis pequeñas escapadas a Bora Bora; el lugar me parecía un jodido paraíso en la tierra y me sacaba de mi selva de cemento, no se confundan, amaba Nueva York, pero cuando me escapaba a algún lugar, preferiría que este fuera con mares cristalinos, cielos despejados y arrecifes de colores, un lugar en donde dejara de ser Liam Connor y simplemente fuese un hombre. Un hombre rico, pero un hombre al final.  
 
    Respiré de nuevo y, por primera vez en más de diez años, deseé tener un jodido cigarrillo. Digo muchas malas palabras, dicen que el quien las usa vive más feliz. Si quieren conocer qué será de mi vida de ahora en adelante, tendrán que soportar un poco mi boca de camión de basura. Lo siento, Dios sabe que he intentado dejarlo, pero el mal hablar es como los parches de nicotina que nunca he usado. Están pegadas a mi lengua tanto como mis papilas gustativas. 
 
    El rugir de las sábanas me hizo desviar la mirada del pacífico mar azul hacia el interior del palafito en el cual nos habíamos hospedado. Renata se había movido, dejando su maravilloso culo a mi vista. Si no hubiésemos follado como locos y no tuviera que realizar la llamada millonaria, volvería a la cama para un round más, pero no, tenía que ponerme los pantalones de niño grande y llamar. Mi celular había estado vibrando más que un dildo en manos de una ninfómana. Charles estaba cabreado, y un Charles cabreado significaba problemas. 
 
    Quité mi mirada de la mujer desnuda en mi cama y la trabé en la pantalla del celular. Faltaban cinco minutos para subir a la guillotina y tirar de la cuerda. Le había enviado un texto a Charles hacía menos de dos horas pidiéndole que reuniera a la familia en la sala de juntas de la oficina a las 11:00 a.m. y agradecía al cielo que no hubiese un puto reloj en el palafito o el tictac estaría martillando mi cabeza. 
 
    ¿En qué demonios estaba pensando? Más bien ¿Con qué cabeza lo hacía? Mis ojos se desviaron a mi entrepierna, estaba claro con cuál cabeza estaba pensando…  
 
    No es que no pudiese deshacer lo que había hecho, era que no quería…llevaba casi dos semanas recriminándome, primero, por haberlo hecho; después, por no querer que terminara. Me levantaba todos los días diciéndome a mí mismo que un día más y quedaría saciado, pero la verdad era que no me saciaba de ella, de su cuerpo, de su piel, de su sonrisa, de la manera como batía las pestañas para mí. Quisiera poder culpar al alcohol de mi locura en Las Vegas, pero no, estaba más sobrio que pileta de agua bendita y no tenía familiares con problemas mentales, por lo cual era un hombre cuerdo. 
 
    El celular en mis manos vibró de nuevo y abrí la vídeo llamada, colocando mi mejor sonrisa cuando el rostro de mi padrino apareció en pantalla. A su lado, estaba Amanda, mi madrina, y la hija de los dos, Danielle, más conocida en mi bajo mundo como la perra. Mis amigos Arthur y Jean, socios de la compañía. 
 
    —¿Liam? ¿Me escuchas bien? —Salí de mis pensamientos y dejé de mirar al monte Otemanu. 
 
    —Te escuchó bien, Char. ¿Cómo están todos? 
 
    —¿Qué cómo estamos todos? ¿¡Tú lo estás escuchando, Mandy!? —Se dirigió a su esposa—. ¿Se puede saber qué está pasando por tu cabeza? Liam, despediste a Renata y dejaste tirado el negocio Carson porque decidiste pasarte unas vacaciones en Timbuctú. 
 
    —Bora Bora… 
 
    —Bora Bora…¡Qué lindo! —Se giró hacia el resto de los invitados, Danielle me mostró el dedo del medio, pero la ignoré, el toro que tenía que sortear estaba frente de ella—. ¡Dime por qué carajos has dejado perder un negocio de miles de dólares! 
 
    —¿Porque quería vacaciones? —Porque estaba huyendo de todo, porque no tenía cara para mostrarle a los paparazzi, amigos, mis miles de aventuras nocturnas y los cientos de mujeres que llorarían mi nuevo estado. 
 
    Okey. Inhala, Liam. Exhala lentamente y sigue  sonriendo cínicamente, nunca hay que mostrarle al mundo que por dentro estás vuelto mie… 
 
    Charles apretó el puente de su nariz y lo vi respirar profundamente y contar hasta tres antes de levantar la vista a la pantalla colgante del salón de juntas…A mí—. Quiero que regreses ahora mismo —sentenció—, he hablado con Andrew Carson y Arthur se reunirá con él en Haití la próxima semana, para arreglar tu irresponsabilidad. 
 
    —Si ya arreglaste todo, porqué tengo que regresar…—Sabía que tenía que hacerlo, solo que no sabía qué rumbo tomaría mi vida de ahora en adelante. 
 
    —Liam Michell Connor —Charles se acercó a la pantalla—, levanta tu trasero de ese palafito y regresa a Nueva York lo más rápido que puedas. 
 
    —No puedo, Char… 
 
    —¡Qué demo….! Me lleva él… Te despediré. —Me reí. No podía despedirme de mi empresa—. Créeme, si Apple pudo despedir a Steve Jobs, yo puedo despedirte a ti. —Mierda, estaba pensando en voz alta—. Te quiero pasado mañana en la oficina, Liam, y hablaremos sobre esto. 
 
    —No puedo irme… 
 
    —¡Y por qué diablos no puedes venir! 
 
    —Porque estoy de luna de Miel. —Apunté la pantalla del celular donde la silueta de Renata era difuminada, pero concisa—. Familia, me he casado. 
 
    Mierda, lo estaba diciendo, lo había declarado al mundo. Yo, el jodido Liam jamásmevoyaataraunamujer, lo estaba reconociendo, me había puesto la cadena, una bruja me había atrapado y hechizado. 
 
    Estaba malditamente casado. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Una semana después... 
 
      
 
    Tuve que volver antes de lo que quería. Ginger amenazó con cortarme las pelotas si no íbamos al bautizo de su bebé, así que lo hice, yo apreciaba mis pelotas bastante. Miré mi reflejo en el espejo, seguía siendo el mismo, pero definitivamente algo había cambiado, y no era el anillo que ahora adornaba el dedo anular de mi mano derecha.  
 
    —Liam… 
 
    La ignoré y tomé la corbata, deshaciendo el nudo cuando vi que no estaba quedando perfecta, tal cual como a ella le gustaba.  
 
    Ahora era un mandilón…Uno al que le decían cómo vestir. Había encontrado un traje sobre la cama cuando volví del alquiler de autos y ella fue tajante al decirme que eso era lo que usaría. No voy a negar que en ocasiones maldecía la hora en que nuestros caminos se cruzaron…Aunque cuando estaba enterrado en ella hasta que me dolían los ojos, sólo podía pensar que ella era perfecta para mí, que juntos éramos más que perfectos. Por decir de alguna manera, el sexo podría definir muchas cosas entre nosotros, aunque la burbuja de placer terminaba cuando ella abría su boquita jodida… y no para hacer lo que a mi tanto me gustaba. 
 
    ¡Joder! ¡Ella y yo somos completamente diferentes! 
 
    Éramos como esa canción cursi que ella le gustaba escuchar, ya saben, si yo digo blanco, la muy jodida decía negro. Y si yo digo que voy, ella dice que viene… Éramos como la maldita agua y el aceite, como Batman y el Guasón, Superman y la Kriptonita, como Homero Simpson y el trabajo duro. 
 
    ¡Mierda! ¿Entendieron el punto?  
 
    Eso sin contar que se creía mi madre en todos los sentidos. Y por muy amante del sexo que yo fuese, no tenía ningún pensamiento sexual sobre mi santa madre. Freud era un pendejo que pensaba demasiado en su mamá, sólo para ocultar que era un viejo pervertido con cara de mal follado. 
 
    No se confundan, quisiera poder decir que nuestra relación era netamente sexo, porque queda claro que si algo yo amaba en esta vida, era follar. Y, créanme, que sólo habían dos cosas importantes en mi vida: la primera, el dinero –tener en cantidad el bendito papel verde hacía que la vida fuera más fácil. Afortunadamente, yo lo tenía de sobra–. Y la segunda cosa, era follar. Algo corto, ya que el éxtasis duraba unos pocos minutos, pero era jodidamente maravilloso, por esa razón lo practicaba tan seguido como pudiera. Así que sí, me gustaría decir que ella me servía para mi segundo fin en la vida… Ella me proporcionaba placer, aquello de lo que, en suma de todas las demás cosas, era en lo que más congeniábamos, algo poderoso e irremediable. 
 
    Ella me estresaba en todos los sentidos, pero, sinceramente, mi vida estaba completamente vacía sin ella. 
 
    Lo sé, era un hombre duro, un follador empedernido, un mujeriego con causa –amaba a las mujeres, más causas que esa no existen–. Pero también era un hombre encoñado…sí, señores. Yo había hecho el TeamcoñodeRenn. Y ya no podía vivir sin esa parte de su anatomía. 
 
    —Liam —volvió a llamarme del otro lado de la puerta—, pareces una princesa arreglándote para el baile de coronación. ¡Si te acabas mi rubor, te mato!— Soltó la carcajada por el chiste pendejo del blush, era su manera de retarme—.Vamos a llegar para cuando Ausar vaya a la universidad —agregó. Y podía apostar mis bolas a que estaba rodando los ojos. 
 
    —Voy —murmuré entre dientes 
 
    —Dijiste “voy” hace diez minutos —repuso indignada. 
 
    —¡Joder! Si tienes mucho afán puedes irte delante. Es el puto bautizo y yo soy el jodido padrino, así que no pueden empezar sin mí —farfullé. 
 
    —No pues, el más importante, aclamen al señor ombligo del mundo… No sé si quieras quedarte, pero yo me voy a ir sin ti —chilló. 
 
    —Adiós —dije de vuelta.  
 
    Agudicé mi oído esperando escuchar la puerta. Pero, aunque pasaron los minutos, no escuché nada. La habitación quedó silenciosa y conté mentalmente, tres, dos, uno y… 
 
    —¡Te doy cinco minutos y si no sales…!—Ven y rétame, nena. 
 
    —¿Qué no te ibas? —farfullé, sabía que eso la exasperaría. Sonreí ante el reflejo en el espejo 
 
    «Hola, guapura». 
 
    —Si no sales, ¡vas a tener que usar tus manos por mucho tiempo! —gritó como si nos encontráramos a más de un kilómetro de distancia, y no solo separados por una puerta imitación de madera—. ¡Vas a tener que llamar a Manuela esta noche!—Me pasé la mano por el cabello, dejándolo desordenado y sexy, y luego sonreí petulante frente al espejo, al tener la certeza de que ni ella misma se creería sus palabras. Su capacidad de tomar la iniciativa cuando discutíamos era una manera de castrar mis bolas, la manera en como ella imponía su voluntad en la espera de que se cumpliera su demanda. Ella podía incluso acabar con mi virilidad e intentar hacer una trenza en mi jodida cabeza, pero si de algo podía estar seguro, es que mientras viviera y tuviese clara mis facultades naturales para controlarla, no le sería fácil el trabajo de quitarme mi propia independencia. No al menos cuando se trataba de mi lado de la cama. Quería ser una leona, pero en cuestiones de sexo, no era más que un gatito. 
 
    Terminé de atar el jodido nudo y sonreí ante el espejo. La jodida corbata roja estaba perfectamente alineada y ahora no me daba la jodida gana de salir del baño, estaba en operación: yo soy el macho aquí y mando en mí casa y si me da la gana de no ir a una jodida fiesta de bautizo donde el niño tendría un nombre tan horrible como Ausar, pues no iría y punto. 
 
    ¡Ausar! Válgame Dios. Ya veía al pobre chico adolescente con problemas de personalidad y tratando de buscar un abogado para divorciarse de sus padres por causarle semejante perjuicio. 
 
    —Connor… —Volvió a tocar la puerta con desesperación. Me crucé de brazos sentándome en el wáter; amaba sacarla de casillas. Miré mis uñas, recordándome que debía llamar a Tatiana para que retocara el barniz transparente. Me gustaba verme bonito… Las uñas eran importantes.  
 
    Ella seguía profiriendo maldiciones y yo no podía evitar la sonrisa de satisfacción en mi rostro. Mi gatita enfadada era buen presagio para la noche, aseguraba unas cuantas mordidas y muchos arañazos seguidos de una buena follada contra la pared. 
 
    —Liam Connor, voy a contar hasta cinco y quiero tu pálido culo fuera de ese jodido baño. ¡Y van tres! 
 
    ¡Ay, sí! Qué miedo. Mi esposa de 1.55 centímetros me va a patear con sus Louis Vuitton de última colección. 
 
    —Liam, sal de puto baño. —Tocó la puerta un par de veces más—. ¡Connor! 
 
    Sí, ese era yo, Liam Connor… Más conocido como Liam putocabrondemierda Connor, el nombre con el que ella me había bautizado. Ella seguía tocando la puerta como si algún apocalipsis zombi hubiese azotado la tierra. 
 
    Fangrileaba con The Walking Dead…. De hecho, estaba esperando la aplicación para atrapar zombis, a mi padrino iba a darle una apoplejía cuando me ausentara de la oficina y me fuese a matar zombie cual Rick con catana. 
 
    Dos toques en la puerta me hicieron volver a la operación “Saquemos de casilla a Renn”, por lo que me levanté del sanitario y abrí la puerta justo para encontrarla frente a mí, sus ojos relampagueando de ira. Ella era la mujer más puntual que había conocido en mi vida y, según mi reloj, estábamos varios minutos atrasados. Antes de que fuera a decir alguna mierda sobre la puntualidad y no sé qué más joda, mi mano tomo su pequeña cintura y la atraje hacia mí, demandando sus labios mientras tiraba del inferior entre los míos. Ese labio había sido mi perdición, era rellenito y proporcional al de arriba; de hecho, ella era bastante proporcional a excepción de sus tetas, la derecha era un poquito más redondeada que la izquierda, pero me importaba una mierda. ¡Sus tetas eran geniales! Dos cumbres gloriosas de carne, coronadas por una perfecta aureola rosa y pezones gruesos; perfecta al tacto de mis manos. Y la reacción que les ocasionaba, las hacía apuntar hacia mí, pidiendo atención para tocarlas.  
 
    —¡No llevas un puto sostén! —chillé cuando sus pezones se pegaron a mi pecho. 
 
    ¡Mierda! Esta mujer era una arpía. Punto arriba para Renata Stewart. 
 
    —Se marcan con el vestido —murmuró en un jadeo cuando atrapé sus labios nuevamente contra los míos. Ella coló sus manos entre nuestros cuerpos—. Es tarde… 
 
    —Yo soy rápido cuando me lo propongo. —Mis manos empezaron a subir el vestido que tenía puesto. Era rojo, hacía juego con mi corbata, entallado a sus curvas. Se veía sexy como el infierno y yo ya la tenía tan dura como para romper un puto plato con ella, una toalla en mi polla y ésta la sostendría. 
 
    —Olvídalo. —Me empujó—. Miró mi erección encima de mis pantalones de tela. Sus ojos brillaron con lujuria y sonrió… Conocía esa sonrisa, era la que me había hecho cometer la más grande locura de mi vida. 
 
    ¡Casarme con la bruja! 
 
    Intenté acercarme y ella se alejó. 
 
    —¡He dicho no! —sentenció haciéndose la digna. 
 
    —¡Joder! ¡¿A qué hora se me ocurrió casarme contigo?! —murmuré, acomodando mi polla en mis pantalones, eran negros y no es que se notara mucho, pero no es que fuese muy cómodo ir caminando por ahí cuando tienes una erección monumental. 
 
    Odiaba saber que ella estaba hambrienta, odiaba estar siempre hambriento, mucho más cuando tenía el manjar en casa vestido de rojo y no podía satisfacerme. 
 
    —Te lo dije cuando nos conocimos. —La miré sin entender una mierda.—Te dije que cuando folláramos no esperaba menos que ser tu esposa, y te dije que si no lo hacía, dejaría de llamarme Renata Stewart, así que mueve tu pálido trasero al auto ¡ahora! —gritó antes de salir de la habitación contoneando sus caderas, haciendo que su maldito culo se moviera como diciendo: "al final siempre gano". 
 
    —¡El tuyo también es pálido! —grité de vuelta, pero ya ella había salido de la habitación, pude escuchar su jodida risa mientras caminaba hacia la puerta de nuestra suite. 
 
    Lo sé, ella tenía mis putos huevos en sus manos… Y lo mejor de todo, que yo era un jodido cabrón feliz cuando ella tenía literalmente sus manos allí. 
 
    Pasé la mano por mi pelo una vez más antes de salir tras ella como el maldito perro faldero que era. 
 
    ¿Dónde demonios había quedado el gigoló, pícaro y sensual Liam Connor, CEO de Connor and Bullock Corp? El hombre que podía hacerle competencia al vejete de George Clooney, la polla de oro de américa del norte, como decían mis ex amantes.  
 
    ¿Dónde mierdas se había ido mi hombría?  
 
    ¿Dónde estaba el tipo que follaba y votaba a las mujeres como si nada? 
 
    ¿Dónde estaba ese hombre que adoraba ser libre y sin complicaciones matrimoniales? 
 
    ¿Dónde? 
 
    Eso mismo quería yo saber… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Observé cómo Renata se retocaba el maquillaje. Se veía preciosa… Bueno, ella siempre se veía como una mujer fatal, lo que hacía que mi temperatura subiera varios centígrados. En este momento, era un horno a mil grados centígrados.  
 
    ¡Siempre estaba caliente con ella al lado! 
 
    ¡Ella lo sabía! 
 
    Su gesto me decía: te tengo de las pelotas, Liam. En ese momento, eran azules como papá Pitufo…seguramente, ella llamaría pitufin a mi polla.  
 
    La vi sonreír por mi escrutinio y fijé mi vista en la carretera intentando pensar en Arthur vestido de mujer para ver si así se me bajaba la jodida erección que traía desde el hotel. 
 
    Arthur de piernas peludas, medias de malla y usando una minifalda podía ser una maldita salida. 
 
    El paisaje era árido, como toda Arizona, y hacía un calor de los mil demonios, estaba literalmente asándome en mi propia ropa, ella me había hecho vestir como si fuéramos a bautizar a Ausar en el Vaticano. Amaba mis trajes, me hacían ver elegante y jodidamente guapo a la vez, aunque yo era guapo por naturaleza.  
 
    No me quejaba cuando me tocaba usar un costoso Dolce & Gabanna en reuniones importantes, pero esto era algo familiar, podía al menos vestir menos formal. Digo, sin la puta corbata que estaba asfixiándome hasta las pelotas, también hubiese estado presentable. Pon una bolsa sobre mi cabeza y, aun así, te juro que derretiré bragas. Sí, lo siento, nací con el gen de la lotería biológica. ¿Qué? No me va lo humilde, así que no me miren rodando los ojos. Soy hermoso ¡demándenme! 
 
    Renn pasó el labial por sus carnosos labios distribuyéndolo equitativamente sobre ellos por medio de muecas… Mujeres. 
 
    Miré a mi esposa de nuevo a ver si así evadía un poco el calor, sus cabellos negros caían como una suave cascada de rizos sobre su espalda, estaba usando un vestido entallado y corto, a una sola manga, y unos botines extra altos que hacían que sus piernas se vieran kilométricamente majestuosas. El vestido estaba tan malditamente corto que estaba siendo un pervertido excitándome solo observando la translúcida piel de su muslo… Ella tenía el pernil perfecto para mí. 
 
    —Ojos en la carretera, Connor —farfulló sin mirarme. Negué con la cabeza y coloqué la capota del auto rentado para poder encender el aire acondicionado, amaba el maldito auto y había sido toda una odisea conseguirlo. Era un Peugeot 307 CC con techo de lona que se plegaba detrás de las butacas posteriores, lo había alquilado para que el viento nos refrescara, pero el viento de Arizona era espeso y sofocante. Renn me había dado la mirada de "te lo dije, pero eres tan malditamente terco que ahora te ahogarás en tu jodido capricho de niño rico". Pero mierda, no era mi culpa que a Jean se le ocurría venir a bautizar a su hijo en donde el diablo dejó el zapato, haciendo de este lugar una sucursal del infierno.  
 
    Estábamos en Scottsdale, Arizona, ya que según Jean, el evento tenía que ser en la misma iglesia donde él había sido bautizado, solo porque era tradición de los Wright bautizar al primogénito en la capilla de ese lugar. 
 
    ¿Qué tenían de malo las capillas que habían en Nueva York? 
 
    Sinceramente, estaba pensando seriamente en hacer revisar a mi mejor amigo por alguna entidad mental: primero, el nombre con el que acribilló socialmente a su hijo, Ausar Wright, estoy seguro que cuando el pobre crio tenga uso de razón, va a matarnos a todos. A sus jodidos padres en primer lugar por incentivar el matoneo hacia su persona gracias al nombre; después, vendría por mí por haber sido cómplice de esa locura y no hacer nada para tratar de persuadir a mi amigo de que el nombre era una mierda. A él le iba importar un coño el significado del nombre, Ginger había dicho que era algo egipcio referente a la fertilidad y no sé qué mierdas acerca de faraones, no había prestado mucha atención porque estaba demasiado ocupado sacando a pasear a la madre de Cristiano Ronaldo, porque el pendejo se había dejado quitar el balón en la final de la Champions por el enano de Messi. Hasta que llegó Renata y nos apagó el puto televisor, solo porque era el Baby Shower de Ginger, como si nosotros –Arthur y yo– tuviéramos que hacer fiesta porque Jean por fin había preñado a su mujer. 
 
    Buena esa, campeón. Empieza a limitar tus horas de sueño, fiesta y sexo. 
 
    ¡Jamás tendré un hijo!  
 
    Hay suficiente reserva de condones en el mundo como para evitarlos. 
 
    Detuve el coche en una luz roja y mi mano se escurrió sola hasta tocar el muslo de mi mujer. Sí, leyeron bien, M.I.A. aunque hacía más de una jodida semana que no la tocaba, estaba a punto de que mis bolas se cayeran de un grave caso de pelotas negras. Sí ¿y qué? Mencionaba demasiado mis bolas, son importantes para un hombre y el negro no es mi color favorito en esa parte de mi cuerpo ¿problema? Estaba empalmado desde que habíamos dejado el hotel y, mientras buscaba la corbata en la maleta, había visto la caja de los tampones, eso significaba que ¡los días de luz roja se habían ido! ¡Bienvenido nuevamente el sexo a nuestro hogar! Liam Junior era el más emocionado, la sequía no le gustaba, y no es que él fuese snob, un poco de sangre no le importaba, en ocasiones un hombre debe ensuciar la espada, un poco de sangre no mataba a nadie, a no ser que la sangre proviniera de una herida en la aorta, ahí si estabas jodido. Sin embargo, existen algunas mujeres que les resulta asqueroso. Mi esposa era una de esas mujeres y ella duraba siete jodidos días con la visita más odiada para mí en el mes, así que hacía poco más de una semana que ella y yo nada de nada. 
 
    Tenía toda clase de archivos en mi pendrive esperando a ser pasados al puerto seguro de mi esposa. Me sentía cargado. ¿Si me entienden? El autobús no llegaba al terminal para descargarse y yo era un maldito neandertal sexual. 
 
    Unga…Unga… 
 
    —No. —La palabra fue dicha con fuerza—. Ya vamos tarde por tu culpa, Connor. Sabía perfectamente cuando Danielle me contó que te hacía vestir de niña que eso no había sido olvidado del todo. ¿Te rizas las pestañas cuando vas a salir? —bufé pero, aun así, mi mano se coló por debajo del vestido solo para mostrarle qué tan mujer podía ser acariciando un poco más de piel y subiendo para llegar a mi jodida cueva favorita— Liam… —Ella quitó mi mano de su muslo y yo rodé los ojos bajo las gafas oscuras. Cuando la luz cambió a verde, mire el GPS para ver que tan lejos nos encontrábamos de la puta capilla. 
 
    Estaba a punto de sugerir a los ingenieros de la empresa que crearan un control como el de Adam Sandler en Click. Claro que yo no sería tan estúpido como para usarlo mientras Renata y yo estamos en una maratónica jornada de sexo. 
 
    Bufé una vez más y mientras miraba hacia la carretera escurrí mi mano nuevamente hacia su muslo. 
 
    —¡Liam! —El tono de su voz era enérgico. 
 
    —Sabes, nena, estoy muriéndome aquí. —Bajé la cabeza hacia mi notable erección.—. Estoy seguro que mis bolas están más azules que las de un puto Avatar. Es más, creo que mis bolas ahora mismo son más negras que las de Barack Obama. 
 
    —Te di una mamada antes de subirnos al avión ayer en la mañana —dijo mirándome bajo sus malditamente largas pestañas, amaba sus pestañas, amaba todo lo que ella poseía en ese envase chiquitito de 1.55 centímetros de estatura. 
 
    —Pero eso, muñeca, eso fue ayer. —Miré a mi chico, usando la mano con la que había estado manoseando el pernil de Renn. —Tranquilo, muchacho, mami no dejará que sigas acumulando información. —Le di una suave caricia al bulto entre mis piernas. Renn quiso parecer enojada, pero la esquina de su boca se alzó en una sonrisa. Después de todo, aún seguíamos de luna de miel. 
 
    La luz cambió y ella espero varios segundos para hablar—. Esta noche, bebé.  
 
    Aaww, era malditamente tierna cuando me decía bebé.  
 
    ¡¿Esperen?! ¡¿Ella dijo esta noche?! 
 
    Frené en seco. Renata me dio una mirada relampagueante cuando su cuerpo se deslizó hacia delante con fuerza.  
 
    —No puedes estar hablando jodidamente en serio, faltan unas… —miré mi reloj— ¡Diez jodidas horas para que sea de noche, Renata! 
 
    —Puedes esperar, nadie se ha muerto por no tener sexo. 
 
    —¡Es que nadie me ha hecho esperar tanto! 
 
    —Y si no quieres esperar más, amigo, más te vale que enciendas el puto coche y manejes como si una horda de zombis te estuvieran persiguiendo. 
 
    Les dije, esta semana sin sexo nos había vuelto adictos a The Walking Dead. 
 
    —Renn… —Mi voz bajó unas octavas mientras miraba la carretera casi desierta a través de los vidrios tintados—. Sabes, amor, los vidrios están tin... 
 
    —Ni lo sueñes. —Bajé mis ojos a mí querido Li y suspiré. 
 
    —Siempre podemos buscar un lugar y… 
 
    —¡NO! 
 
    —Renn… —dije con voz lastimera. 
 
    —No vamos a follar ni en la iglesia ni en el coche ni en el baño del restaurante en el que almorzaremos, ni en la pequeña recepción que harán en el salón que alquilaron Ginger y Jean. Es el bautizo de tu primer ahijado. 
 
    —Y como veo las cosas, también del último —murmuré entre dientes. La capilla estaba fuera de la ciudad en medio de la nada, así que conduje por varios minutos en silencio sintiendo como mi pobre polla estaba presionada contra la tela de mis pantalones, al menos el aire acondicionado disipaba el calor. 
 
    Estaba casi resignándome a no tener nada de afecto sexual hasta que la puta luna apareciera, cuando sentí la pequeña manita de mi esposa tocar mi erección. Me tomó por sorpresa y una pequeña sonrisa se empezaba a instalar en mi boca. 
 
    —Si te ríes, eres hombre muerto. Las pelotas se te caerán o tendrás que comprar algo para los callos que te saldrán en las manos —musitó con una sonrisa tenebrosa, así que tragué saliva y traté de ponerme los más serio que podía cuando sentía que ella bajaba el zíper—. ¿Comando, Liam? —Me encogí de hombros para no decir nada, sabía que a ella le gustaba que no usara bóxer—. Mirada al frente, ni se te ocurra estropear mi peinado y no pienses en controlar —dijo con voz seductora pero dictadora antes de que pudiera sentir sus dulces, suaves, carnosos y apetitosos labios sobre la cabeza de mi polla. 
 
    Esta mujer será mi jodida muerte. 
 
    Solté un largo, largo suspiro mientras sentía su lengua masajear mi erección y llevó todo de mí para no llevar mi mano libre a su pelo y tratar de controlar la situación. En vez de ello, me dediqué a sentir como ella relajaba su garganta para llevarme cada vez más adentro de su húmeda y caliente cavidad bucal. 
 
    El placer era sublime…. Ella era la mejor del planeta. 
 
    Ahora saben una de las razones por la cual me casé con ella…  
 
    Una, pero no la más importante. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Conduje el resto del camino con una sonrisa estúpida en el rostro, parecía un puto adicto que acaba de tener un buen chute. ¡Ja! Mi esposa y su boca que me llevaba al cielo. 
 
    Dios, amaba a mi jodida mujer por hacerme el maldito hombre más feliz del planeta. 
 
    ¿Quién dijo que una buena felación no era sinónimo de alegría? Quien diga que no, es un retrasado o está muerto. 
 
    —Connor. —Miré a mi dulce y bella esposita sentada a mi lado con una sonrisa de suficiencia—. Borra la sonrisa, cretino, y pásame una goma de mascar. —Aunque quiso sonar enojada, sabía perfectamente que no lo estaba. 
 
    —Lo siento, cariño, me comí el ultimo hace como una hora y no he visto un maldito establecimiento desde que salimos a la carretera. —Era cierto, había sacado mi último chicle cuando estaba acomodándome la maldita corbata. 
 
    —Siempre tienes Trident, Liam, no puedo llegar a la capilla con la boca oliéndome a sexo —musitó enérgicamente. 
 
    —Te dije que me iba a correr, en guerra avisada, no se muere soldado. 
 
    —Es "soldado avisado no muere en guerra", idiota. —Rodó lo ojos y abrió su minúsculo bolso para buscar algo. Miré sí había algo de agua en la botella que había traído conmigo desde el hotel, pero estaba jodidamente vacía. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó dando un suspiro. 
 
    —Amor, estamos por carretera abierta, no hay nada cerca. Jean trajo a su hijo a bautizar en el infierno, pobre niño, ya con el nombre compró el puto tiquete. —Ella se veía bastante mal, así que por un segundo, me sentí avergonzado; luego, le metí una patada en el culo a esa puta sensación, yo le había dicho que me iba a correr y ella siguió succionando como si mi jodida polla fuese una piruleta. 
 
    La vi buscar en el minúsculo bolso que traía y luego una sonrisita de victoria se instaló en su rostro cuando sacó de él una pastilla de menta. ¿Cómo coño había una pastilla de menta ahí? ¡No pregunten! 
 
    —Gin va a matarnos —susurró sacando su labial. 
 
    —No lo creo, bebé, seguro Ausar la mata primero cuando tenga uso de razón—contesté burlón. 
 
    —No quiero ningún comentario acerca de ello, Liam. —Su dedo índice me apuntó a la cara, si de ellos salieran balas, estaría muerto hace meses. 
 
    —Pero, amor… 
 
    Mi voz de bebé llorón siempre funcionaba…, pero no con ella. 
 
    —Nada, cada quien le pone el nombre que le da la gana a su hijo. Ginger ya explicó porque ella y Jean decidieron llamarlo Ausar. 
 
    —Lo hubiesen llamado condón roto y el problema estaba resuelto. —Sentí una fuerte palmada en mi nuca y me quejé—. Nena… 
 
    —Ginger pensó que nunca podría tener hijos y hoy tienen un hermoso bebé. 
 
    —Al que cagaron completamente con el nombre —respondí. 
 
    —¡Connor! 
 
    ¡¿Qué?! ¡Por amor de Dios! No entiendo la obsesión por la paternidad, demasiado popó, demasiado llanto y nada de sexo divertido y sucio. ¿Quién quiere eso? 
 
    Yo no, sueño con el día en que los humanos salgamos de unas máquinas, ya limpios, sin que chillen y directo a la universidad. 
 
    Un mundo perfecto. 
 
    —Ya, amor, no diré nada. Arthur se encargará de burlarse por los dos, pero no me puedes prohibir que me ría con él. 
 
    —Nada de burlas… 
 
    —Renn… 
 
    —No, o dormirás con el perro, Connor, y sabes que puedo. 
 
    —No tenemos perro —dije mirando como movía el retrovisor. 
 
    —Bueno, dormirás como uno, si sales con algún chistecillo hacia el nombre del bebé. ¿Entendido, mi amorcito? —Y me sonrió con esa boquita mala y rica. 
 
    —Ok… 
 
    —Ok no, pregunté si entendiste. 
 
    —Sí, señora. No me burlaré del estúpido nombre de mi ahijado. —Renata me miró por un momento antes de reír y pasar su mano por mi mejilla. Busqué su tacto como un jodido perro y pude ver su sonrisa brillar aún más antes de empezarse a aplicarse el labial. 
 
    Reí recordando aquella primera vez que la vi, joder, parecía que fuera ayer y no cuatro putos meses. 
 
      
 
    «Había tenido una larga conversación con accionistas de Brasil sobre el nuevo hotel que teníamos pensado construir en una playa de Ipanema. Connor&Bullock Corp era una pequeña putita que quería estar metida en todos lados; por eso habíamos incursionado en muchos ámbitos: tecnología, construcción, software… 
 
    Mi padre, que en paz descanse, y Charles eran unos jodidos ambiciosos. No me quejaba, gracias a ellos tenía una cuenta bancaria con muchos ceros a la derecha. Dinero como para llenar la piscina de mi casa e introducirme en ella. Trabajaba por amor al arte. Sí, el arte de hacer millones…. 
 
    Cien millones de dólares eran para mí insuficientes para un fin de semana. No me juzguen, soy adicto al dinero. ¿Por qué tengo que sentirme culpable? 
 
    Por eso, y porque sabía que Danielle no pondría un pie aquí ni que le pagaran, ella era de esa especie que tiene una tarjeta Golden Master y se siente muy cool diciendo que no necesita el dinero. ¡Hipócrita! 
 
    Danielle es la hija de Charles… Una perra con "P" mayúscula resaltada en rojo y subrayada muchas veces. Intentaba mantenerla alejada de Renata, pero ella es como las pulgas, cuando te das cuenta, tu perro está completamente repleto de ellas. Y no me malentiendan, no le digo a mi esposa perro… 
 
    Bueno, digo yo. 
 
    Danielle es una pulga enorme, fastidiosa y una total chupa sangre. 
 
    A veces no entendía como carajos Arthur se había casado con ella. 
 
    Quería ir a beber, coquetear un poco, levantar un buen lindo trasero, de preferencia rubia… son las más sensuales –todas menos Dani–. Apuesto que ella tiene un palo enterrado en el culo. 
 
    ¡Una jodida asta! 
 
    Tomé mi saco del respaldo de la silla y le dije a la señora Clinton que me largaba, ella solo se rio cuando le dije mi ya desteñida sarta de patrañas. Tenía un MBA en administración de empresas y había estudiado más de la mitad de mi jodida vida, pero aun así, hablaba como me daba la gana cuando estaba en confianza. 
 
    La señora Clinton había sido la secretaria de mi padre y de Charles. Y cuando Charles se dedicó a la empresa, después de la muerte de mis padres, ella se comprometió aún más con C&B. Para el tiempo que mi padre murió, tenían las oficinas en el Word Trade Center… no es necesario decir lo que allí ocurrió, mis padres murieron en ese lugar.  
 
    Al menos sé que estaban pasándolo de lo lindo cuando sucedió todo, ya que mi madre nunca hacía visitas sociales a las oficinas de papá. Llamé a Jean, pero Ginger tenia sus pelotas amarradas con cadenas así que no podía salir a disfrutar de la vida conmigo y Arthur…. La perra estaba preñada, así que no creo que lo dejaría salir. 
 
    ¡¿Qué coño les pasa a los hombres hoy en día?! Para qué buscan una mujer fija, si solo es llegar a un bar y seleccionar a alguna sola, linda y bastante fácil. 
 
    The Time estaba a reventar, como siempre. Saludé a Sam y él me dejó colar, sin importar los abucheos de las personas de la cola. 
 
    Pedí un whisky doble mientras me sentaba en la barra y veía lo que The Time podía ofrecerme… Mujeres realmente hermosas, rubias, pelirrojas, pelinegras… Recordé la última vez había tenido mi mambo horizontal con una rubia, así que aparté a esas del grupo. Había elegido una pelirroja y una pelinegra, si no funcionaba con una, la otra sería mía, aunque nunca fui rechazado, era solo verlas un poco, coquetear con mi sutil encanto, una sonrisa ladeada y ¡pum! Bragas abajo y piernas en mi cintura. 
 
    Sí, era un maldito ególatra machista, pero ¿qué culpa tengo yo de ser hermoso y que las mujeres me tiren sus bragas cuando paso? No es como si fuera a salir a la calle con una puta bolsa de papel en el rostro para que no me miren. 
 
    Estaba a punto de caminar hacia ellas cuando la vi… una pelinegra… ¡Joder! Era hermosa, a pesar de no ser muy alta, tenía un vestido corto negro a un hombro y unos putos tacones de muerte… mi polla apuntó hacia el cielo con solo verla, y no solo eso, ella se dirigía hacia mí contoneando sus caderas como si fuese una culebra cascabel.  
 
    Mis ojos se salieron de mis orbitas y estaba a punto de salir despegado como un cohete hacia la luna. 
 
    Joder, estaba jodidamente hipnotizado por ella a tal punto que mi erección era bastante notable. 
 
    Pude ver que repasaba mi cuerpo, deteniéndose justo ahí, en esa parte de mi anatomía que se levantaba para decir un:  
 
    “Hola, nena, ¿cómo estás? Mi gran amigo Liam y yo queremos saludarte…salvajemente”. 
 
    Cuando pensé que ella me hablaría, siguió de largo, deteniéndose en la barra y alzando su puto trasero, dejándome más estúpido con esos dos globos perfectos que la gente mundana llamaba "Nalgas" y que yo, con mi dulce boca, llamo culo perfecto… Culo increíble… 
 
    ¡Demonios! Hasta me sentía poeta. 
 
    Vi cuando Steve le entregó sus bebidas y me adelanté, dándole mi tarjeta. 
 
    —Yo pago las bebidas de la señorita, Stev —dije, dándole a la pelinegra una sonrisa ladeada. Ella sonrió, tomando un trago de uno de los vasos. 
 
    —Gracias —susurró suavemente, su voz sonaba como si de campanas se tratase. 
 
    Yo ya escuchaba su voz desgarrada diciéndome: "Oh, Liam, así, así. ¡Duro! ¡Duro! No te detengas. ¡Qué grande lo tienes!" 
 
    Entiéndanme, soy de los que le gustan que reconozcan sus talentos. Y el mío medía veinte centímetros. 
 
    —¿Qué hace una preciosura como tú viniendo a comprar tragos? —Ella arqueó una ceja en mi dirección. 
 
    —¡Oh, vamos! No me decepciones, puedes hacerlo mejor, no con tu cliché de yo solo abro mi boca y ellas caen como moscas. —Su contestación me dejó algo fuera de lugar. 
 
    —No creo que sea cliché el preguntarte porque tu ¿amigo? ¿novio? No puede venir a comprar tus bebidas. 
 
    —Será porque no vine con amigos ni novios, simplemente, con un par de amigas locas que ya están más ebrias que yo. Si querías saber si estaba sola, lo hubieses preguntado, no tienes pinta de andarte por las ramas… 
 
    —Soy Li. 
 
    Le ofrecí mi mano y ella la dejó en el aire, mirándome como si yo me hubiese masturbado con ella hacía cinco minutos. 
 
    Lo había hecho una hora antes… eso no contaba. 
 
    —Sé quién eres, el mayor gigoló de América del Norte, el soltero de oro de Nueva York. Cada fin de semana, la revista ¡Ok! saca una foto tuya con una rubia diferente, lo que me hace pensar: ¿por qué demonios has pagado mis tragos si no soy rubia?—Sonreí, porque no tendría que fingir con ella. 
 
    —Buen punto, ni yo mismo sé por qué carajos estoy aquí. ¿Ves a aquella pelirroja? —Le apunte a la chica que me hacía guiños, aun estando acompañada—. Iba a ser mi ligue de la noche —dije cuando ella asintió—, entonces apareciste tú y me resultaste… más interesante. 
 
    —¿Interesante como para ser el polvo de esta noche? 
 
    —¿Quieres la verdad o una mentira? 
 
    —Sorpréndeme… —dijo con la mirada brillante y maliciosa. 
 
    —Pues no sé, hay mucho ruido. —Dejé que mis dedos acariciaran la piel de su brazo—. Porque no lo averiguamos en mi departamento, tengo una botella de vodka y jugo de arándano en mi refrigerador. —Era lo que ella estaba bebiendo—. Podremos hablar y conocernos mejor. 
 
    —¿Es una propuesta indecente? 
 
    —Tan indecente como tú la quieras llevar, nena… me gusta complacer —guiñé un ojo. 
 
    —¡Oh, Dios! Me he ganado la lotería esta noche —dijo con sarcasmo—. Llevaré las bebidas a la mesa y me despediré de mis amigas… espérame aquí… —Dio un beso en la comisura de mis labios y se fue contoneando sus caderas tal cual como cuando había llegado…Cristo, estaba listo para estrellarla contra cualquier pared. Acomodé a Li en mis pantalones y Steve me dio mi tarjeta con una sonrisa divertida. 
 
    —No va a volver, señor Connor. No la espere —dijo el chico, dándome la factura. 
 
    Arqueé una ceja en su dirección—. Le dicen Anabel, una mezcla entre anaconda y cascabel. Viene, contonea sus caderas, y luego se va. Deja a los hombres esperando por ella. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Búsquela, no la encontrará en todo el lugar. A veces pienso que es un puto fantasma —sonrió— pero viene todos los viernes, sábados y domingos, así que si no la encuentra hoy, quizá mañana tenga suerte. 
 
    Tomé mi whisky y decidí dar una mirada por el lugar. Efectivamente, la muy jodida no estaba en ninguna parte. Tomé todo el contenido de mi vaso de un sorbo y traté de no darle importancia. Sí, está bien, ella, era una pelinegra cachonda, pero yo era un puto adonis y las mujeres caían ante mí con el tronar de mis dedos, así que cuando me aburrí de buscarla, volví a mi plan inicial con la pelirroja caliente. A esa ni siquiera tuve que llevarla a algún lugar, una mamada en el baño y fue suficiente para olvidarme de la pelinegra mentirosa. 
 
    Solo por curiosidad, pasé el sábado en la noche por The Time. Ella estaba ahí, contoneando sus malditas caderas en la pista de baile y tuvo la osadía de guiñarme un ojo cuando nos encontramos. Decidí hacerle saber que no era importante para mí, habían miles de peces en el estanque ¿por qué mierda complicarme por uno? Esta vez, elegí una rubia alta de piernas kilométricas y la llevé a la pista de baile contoneándome contra ella con una canción pegajosa de quién sabe qué maldito grupo. Por el rabillo del ojo, podía verla, tenía una mini falda de mezclilla y un top rojo con unos zapatos de muerte. Sus jodidas piernas se veían asombrosamente largas, pero ella era chaparrita, podía ver que, sin los putos tacones, no me llegaría a los hombros; se contoneaba contra el hombre que bailaba con ella como si follaran con ropa puesta. Esa visión hizo que mi polla se retorciera en mis pantalones. La rubia que estaba conmigo, ¿Jenny? ¿Jesica? ¿Yesenia? Estaba feliz al creer que tenía una erección del tamaño de un caballo por sus tetas operadas y sus labios rellenos artificialmente, pero no, no era ella la causante de mi erección, sin embargo, la rubia silicona podía ayudarme a deshacerme de ella. 
 
    Y vaya que lo hizo, cuatro veces, y por todos los agujeros posibles… 
 
    El domingo, me dije a mí mismo que no haría más el ridículo. Llamé a una de mis viejas amiguitas y fuimos a cenar a un restaurante. No tengo que contarles en donde terminó la velada. ¡Usen su imaginación, por Dios!» 
 
      
 
    Renata golpeó mi hombro, sacándome de mis recuerdos. Habíamos llegado a la puta capilla del fin del mundo y Ginger y Jean nos esperaban ahí junto a Danielle, Arthur y un montón de personas que no tenía la puta idea quiénes eran. Acomodé mis gafas de sol antes de salir, estremeciéndome un poco por el jodido calor sofocante, hice el amago de quitarme el saco, pero una sola mirada de Renata me dijo que si me quitaba el puto saco, era cadáver o eunuco –que para fines prácticos, era la misma mierda–. 
 
    Ginger me dio una mirada retadora, analizándome. Tenía una cara post orgásmica y todos se dieron cuenta. ¿Qué? Sientan envidia, yo tengo buen sexo, no soy el que va a bautizar a un niño con nombre de psicópata. 
 
    Entramos todos y el padre empezó con el sermón de las obligaciones de los padrinos y bla bla bla. Si el saco no me estuviera asfixiando hasta las ideas, seguramente estuviera dormido en la silla de la capilla. Inicialmente, me tocaba compartir apadrinamiento con la perra, pero luego Renata llegó y ella milagrosamente se entendía a las mil maravillas con Ginger. Y como Dani ya tenía su propio engendro en la panza, no le importó cederle el título a mi mujercita, cosa que me tenía de lo más aliviado. 
 
    Mientras el sacerdote seguía con su diatriba –cosa que odiaba, por eso no pertenecía a ningún tipo de religión– miré el trasero de mi esposa y recordé lo loco que había pasado por ese jodido pedazo de trasero, una maldita semana, fue cuando decidí que la buscaría, tendría mi noche con ella y la olvidaría…  
 
    Pajazos mentales que uno se echa, señoritas.  
 
      
 
    «El viernes en la noche, llegué a The Time y la esperé en la barra hasta que ella llegó a comprar las bebidas. Nuevamente, tenía un vestido, era azul y resaltaba su pálida piel. Esta vez, no nos pusimos con estupideces, apenas la vi extendí mi tarjeta a Sergio, ya que Stev estaba del otro lado de la barra. 
 
    —Tú y yo tenemos una cita atrasada. —Ella arqueó una ceja en mi dirección y luego sonrió con diversión. 
 
    —Ok, llevaré los tragos y… 
 
    —A la mierda, no llevarás nada, llama a tus amigas y diles que les dejó los tragos pagos con Sergio, tú y yo nos vamos ahora —dije ásperamente. Ella se encogió de hombros sacando su celular del maldito liguero que tenía, ni siquiera me había dado cuenta que usaba uno. Mandó un mensaje de texto y sonrió a un asombrado Sergio. 
 
    —Mi casa —dijo cuando llegamos a la calle frente mi precioso Vanquish. Conduje rápidamente hasta llegar a una torre de departamentos, ella era una buena guía. Pensé que nos enrollaríamos en el ascensor, pero cuando lo intenté ella solo puso su mano en mi pecho alejándome… ¿Joder no era una jodida mojigata, verdad? No la había seguido hasta su departamento para que tomáramos el té. 
 
    Cuando abrió la puerta de su departamento, se alejó enseguida y me quede frustrado nuevamente por no poderla tocar… Ella estaba tocando mis pelotas, aun así, inhalé y exhalé intentando calmarme y llevar las cosas al tiempo de ella, para ser tan bella y "mujer fatal" se comportaba como mi abuela. 
 
    Estuvimos hablando de nada en especial y estaba tan putamente aburrido que empecé a revisar mi jodido WhatsApp, quizás podría encontrar a alguien luego de que esta mujer me despachara, estaba perdiendo completamente el interés por ella. Cuando me ofreció algo de tomar y se levantó para buscarlo, quise tomar mi última carta y sacarla a jugar, la seguí hasta su cocina, tomando sus caderas y besando su cuello, ella olía a sudor mezclado con un perfume frutal y, mierda, era exquisito, lamí su cuello hasta que su trasero se pegó a mi miembro, que poco a poco había empezado a empalmarse. La giré, recostándola al refrigerador, y dejé que mi boca se apoderara de la de ella en un beso violento y demandante. Tardó un poco, pero me siguió el ritmo rápidamente enredando sus brazos a mi cuello y restregándose contra mi polla como una profesional. Besé su mejilla, su barbilla y bajé hasta el escote de su vestido, queriendo besar sus pechos, pero ella me alejó sutilmente de su cuerpo. 
 
    Tenía la respiración acelerada y estaba jadeando; en su mirada, podía ver la lujuria que había ocasionado con mi beso, eso me dio más fuerzas para impulsarme hacia delante y meter mi lengua en su boca. Esta vez, no le tomó nada corresponderme, se refregó contra mi polla gimiendo y haciéndome gemir. Elevé las manos por sus costados y toqué sus pechos, sacándolos por sobre el vestido y turnándome para chupar ese par de coronadas puntas rosadas. Joder si no eran los pechos más bonitos que había visto en un largo tiempo. Los dejé algo rojos debido a la succión y ella volvió a llevar mi boca a la suya, besándome y desabrochando mi pantalón con la mano rápidamente. 
 
    ¡Sí! Sabía que ella tenía lo de abuela lo que yo de santo. 
 
    Tomó mi miembro con sus manos, bombeándolo rápidamente y haciendo que gimiera. Colé las manos por su vestido, tocando su coño depilado y metiendo los dedos entre sus pliegues. Y, mierda, estaba tan resbaladiza que casi hace que me corra en su mano. No habíamos dejado de besarnos y ella gemía sin control, música para mis malditos oídos. Introduje un dedo en su vagina apretada y esta se contrajo mandando un corrientazo que casi me hace lloriquear. 
 
    —Hace cuando…. 
 
    —Más de tres años —respondió con voz ahogada. Introduje otro dedo, disfrutando la estrechez de su interior, pero cuando quise moverlos, ella me detuvo. 
 
    —¡Detente! —dijo separándose de mí. La miré confundido, intentando acercarme de nuevo—. ¡NO! —Ella no estaba hablando jodidamente enserio—. Vete. 
 
    —Nena… 
 
    —Ahora —musitó con lo que trató de ser un grito. Estaba más empalmado y duro que el puto iceberg que hundió al Titanic. 
 
    —Está bien —suspiré, ya había probado lo cachonda que ella podía llegar a ser y estaba jugando conmigo, lo que ella no sabía era que yo no me iba dar por vencido. En este juego, era el mejor—. Me calmaré y lo intentaremos luego. 
 
    —La única oportunidad que tienes de llevarme a la cama, es que pongas un maldito anillo en este dedo. —Me enseñó su dedo anular. 
 
    ¡¿Estaba completamente loca?! Yo no necesitaba amarrarme para tener sexo, algo que no le dije. 
 
    —Vete de mi casa —dijo con voz fuerte. 
 
    —Está bien, me iré, pero tú y yo nos volveremos a ver y, créeme, te follaré antes que puedas darte cuenta. 
 
    —Eso ya lo veremos. Y de que nos vamos a ver, nos vamos a ver, Connor, dalo por hecho. Y me harás tu esposa, marca mis palabras.  
 
    Resoplé negando con la cabeza antes de salir de ahí… Por muy sexy y caliente que fuera ella, era una maldita loca. 
 
    Liam Connor no se casaría nunca…» 
 
      
 
    O Al menos eso era lo que pensaba en ese entonces. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 4  
 
      
 
      
 
    Apagué la laptop donde jugaba en línea Warcraft III, al ver que ya casi era la hora. Salí del estudio y prácticamente corrí a la habitación, Renata estaba recostada en el sofá leyendo algún libro desde su celular. Le había dicho como cien jodidas veces que iba a dañar sus putos ojos si seguía leyendo así, pero ella era Renata y las cosas se hacían a su modo, por lo cual, no le dije nada. Total, eran sus malditos ojos los que se iban a joder. 
 
    —¡Hey, cariño! —Me llamó, el sarcasmo destilando en su tono de voz—. ¿A dónde vas tan rápido? ¿te sentó mal el almuerzo? —dijo con burla, puesto que había tenido que cocinar yo. 
 
    Jodida vida… Renata no sabía ni hervir el agua. No se ofendan, pero todas las mujeres, al menos, deberían aprender a cocinar un puto desayuno–almuerzo decente. 
 
    Es lo menos que me merecía por trabajar horas extra en la noche llevándola a la cima del cielo una y otra vez; era domingo y recién habíamos llegado del viaje al infierno hacía pocos días. Charles me había dado un par de días más por mi luna de miel, así que habíamos estado aprovechando el tiempo que habíamos perdido en ese jodido viajecito. 
 
    No me quejo de mi esposa, ella es inmensamente linda, divertida e inteligente, una dama en la mesa y una zorra en la cama. Y no lo digo yo, ella misma lo dice. Era lo que me hacía amarla como un jodido estúpido. Nunca me hacía quedar mal en ningún ámbito de mi vida, a excepción de la hogareña. 
 
    —¿Bebé? —inquirió preocupada, bajando su libro y mirándome fijamente, así que respondí. Lo último que quería era ver esos ojos que tanto me gustaban teñidos de preocupación 
 
    —No, amor. Arthur y Jean vienen a ver el juego de las cinco y falta una hora. Iba a darme una ducha y a comprar algunas cosas luego. 
 
    —Hmmm… —Ese "hmm…" no me gustaba nada. Se levantó del sofá, quedando sentada y dejando que esos bonitos ojos marrones –que tenían un poder hipnótico en la parte sur de mi cuerpo– me miraran fríamente—. Cuándo pensabas decirme que mi casa iba a volverse un jodido bar para mirar fútbol, porque no creo que los chicos quieran chocolates y refrescos. —Tragué grueso, no era fácil la convivencia en pareja. Quien diga que lo es, merece conocer la fuerza de mi mano cerrada en un maldito y perfecto puño; sin embargo, de eso se trataba el compartir una vida, un acuerdo de equidad y tolerancia. Por obvias razones, una de sus cláusulas era compartir decisiones ¿y qué creen? debía apegarme a la norma o, en tal caso, a sus normas. 
 
    Lo sé, soy un jodido mandilón, pero no pueden decirme un carajo, ella es la reina de este hogar, su cuerpo es un pecado andante y, lo juro por Dios, que es la mujer más estrecha con la que he estado. Y, joder…, he estado con muchas. No es que pueda hacer nada en su contra, soy un puto puñetero y débil hombre que las mayorías de las veces –fuera del trabajo– piensa con la cabeza colgante. 
 
    —Este… No pensé que te molestaría, Renn. —Ella enarcó una ceja—. Bebé… —Cambié de táctica y su ceja se alzó aún más. Puedo jurar que se juntó con su jodido pelo—. Ya sabes, Jean dice que no ha podido ver ningún partido de la temporada porque Ginger siempre le pide ayuda con el bebé y se pierde los mejores goles y Arthur, ya sabes que Danielle es una perra fri… —Su mirada se entrecerró, creo que llamar perra a la perra de mi prima no era la mejor opción—. Dani con el embarazo está insoportable, según palabras de Arthur —corregí. 
 
    —Entonces pensaste que era una puta buena idea que vinieran aquí y convirtieran el estudio en un bar de puteos, maldiciones y cerveza. —Coloqué mi cara más inocente—. Liam, quiero tranquilidad. Desde que volvimos de la luna de miel, no hemos tenido más que visitas e idas de un lado a otro; además, mañana debemos trabajar. ¿No podemos simplemente pasar el día tú y yo juntos? 
 
    —Nena, ya les dije que podían venir. Además, son mis jodidos amigos y nunca nos perdemos un puñetero juego. —Mi tono fue duro pero a la vez flexible, no necesitábamos una pelea aquí, eso me quitaría tiempo—. Toma en cuenta que llevo contigo tres semanas desde que nos casamos, si sigo pegado bajo tus faldas, me volveré una jodida niña. ¡Me saldrá una vagina! Y por mucho que te ame, amo mi pene. 
 
    Ella entrecerró sus ojos aún más…¡Oh, oh…! 
 
    Mala elección de palabras… Muy mala. Yo y mi maldita boca de alcantarilla que a veces habla antes de pensar. Renata se levantó del sofá como si algo le hubiese pellizcado el trasero, su mirada presagiaba todo menos nada bueno, podía ver sus vellos erizados y sus ojos tirando fuego… Joder, me asustó como la mierda, a tal punto, que me pegué un poco a la pared. 
 
    —Entonces, pasar tiempo conmigo es volverte una mujer. No sabía que mientras estabas dentro de mí, estabas cambiando de orientación sexual. 
 
    —¡Oye! Creo que en esos momentos te he demostrado que soy… —¡Mierda! La mirada de Renn se intensificó ¡Joder! ¡Yo y mi jodida bocota! 
 
    —¡Entonces solo soy buena compañía para follar! —gritó. 
 
    Mierda, mierda, mierda… 
 
    Houston, tenemos un problema. 
 
    ¿Cuál es el santo de los bocones? 
 
    San jodido bocón de mierda. 
 
    —Nena… 
 
    —¡Nena nada, maldito cabrón! —Tiró el celular al sofá, pero eso no me importó; lo hubiese podido reventar y, como el mandilón que soy, le hubiese ido a comprar cinco de cada nuevo modelo que se inventaran los chinos. 
 
    —Bebé, escucha, no fue mi intención decir eso. —Mi voz fue baja y susurrante, lo último que quería era una confrontación. ¿Les había dicho que se me estaba acabando el tiempo y no había ni una puta Corona en la nevera? 
 
    —¡Ohh, vamos! Fue lo que dijiste, si me querías solo para follar, nos hubiésemos ahorrado el viajecito a Las Vegas y toda la parafernalia del Elvis y el Cupido gordo. —Me acerqué lentamente como un león tratando que su presa no se escapase—. Amor. —Dos pasos más, ella seguía con esa mirada de querer arrancar mis bolas con un cortaúñas, pero yo no era un jodido marica y ciertamente era mucho más alto que ella. Tenía menos de veinte minutos para arreglar las cosas con Renn, darme una ducha rápida e ir al supermarket más cercano a abastecerme, como en los viejos tiempos.  
 
    Alcohol, comida chatarra y mujeres… 
 
    Ehh, mujeres ya no, genio. 
 
    Llegué hasta Renata y puse en marcha el plan pulpo. Sí, ya saben, abrazarla y besarla mientras le decía mierdas cursis para que ella se le bajara la puta piedra que yo había provocado. Si no me castraba Renata, lo harían Jean y Arthur cuando les dijera que no teníamos donde ver el juego porque mi esposa estaba más histérica que Ginger y la perra juntas, sumando a Ausar con gases y al bodoque no nato de Arthur. 
 
    —Amor —ella retrocedió, así que tuve que ser más sutil y colocar mis dedos sobre su piel suavemente, solo rozándola—, no me case contigo solo para follar. —Ella volvió a alejarse y yo a caminar hasta atraerla en un abrazo. Se removió enojada—. Bueno sí, en un principio era para follar, pero aprendí a quererte y te quiero, nena, aunque follar es una parte bastante importante en esta unión. —Sonreí y ella empezó a removerse pateando mis piernas, pero no la solté hasta que curvó su rodilla y me golpeó justo ahí, en donde no se debe golpear nunca jamás de los jamases a un puto hombre. Me hizo ver lucecitas de colores. Los fuegos artificiales del cuatro de julio quedaron en pañales a las luces que estaba viendo. Joder, creo que vi el puto arcoíris completo. 
 
    ¡Mierda, dolía como el infierno! 
 
    Me aparté de ella agarrando las joyas de la corona, la parte más vital de mi cuerpo. ¡Mayday! ¡Mayday¡ ¡Li esta lastimado! 
 
    Me estaba convirtiendo en una nena gimiendo de dolor, maldiciendo en todos los idiomas que conocía… hasta los que no. Me hice bolita en el sofá más cercano, estaba seguro que había perdido todo el color del cuerpo. Pequeños corrientazos pasaban a través de mi cuerpo. 
 
    Mi pobre Liam jr… snif, snif… 
 
    Esperaba que no perdiera una de mis bolas. Las amaba a ambas. 
 
    Siempre decían que una patada en las bolas era el mismo dolor que parir y ya entiendo porqué Dios hizo que las mujeres tuvieran esa tarea. Este dolor no lo aguantaría ni que me pagaran el doble de mi maldita fortuna. 
 
    No sé cuánto jodido tiempo estuve ahí, tirado como una nenaza, ¡pero ella había pateado mis putos huevos!  
 
    Todo estaba en silencio, mis ojos estaban cerrados y no sabía dónde demonios estaba Renata en esos momentos. Me importaba tanto como la inmortalidad del cangrejo 
 
    —Bebé. —Su voz se escuchaba mucho más dulce. A la mierda, el que estaba encabronado ahora era yo—. Lo lamento, bebé, yo solo… ¡Tú dijiste que solo querías estar conmigo en la cama! ¡Somos esposos! —Aunque levantó la voz, pude escuchar el temblor en ella— ¿Estás bien? ¿Te duele mucho? —Joder, no me dolía para nada, simplemente me había partido en dos, imposibilitándome para tener descendencia. No es que yo quisiera tener bebés cagones y llorones, ya con el " milagro" de Jean y una noche de olvido por parte de Arthur era suficiente.  
 
    Hombres, pueden olvidar todo lo que quieran, menos usar el jodido látex.  
 
    —Lastimaste mi corazón —gimoteó colocando un puchero. 
 
    —Y tú mis huevos, creo que estamos a mano. —Mi voz salió ronca. 
 
    —¿Te duele mucho? —Hizo el amago de tocar, pero protegí a mi amigo con mis manos. Quizá le daba por arrancarlo o zarandearlo y apenas estaba recuperándose—. Iré por hielo —musitó antes de desaparecer, mis ojos aún seguían cerrados, pero escuchaba sus pies descalzos chocar contra el parqué. Volvió rápidamente y yo abrí un ojo para verla con una toalla envuelta —. Déjame ayudarte. —Temeroso, moví mis manos dejando mis maltrechos huevos a su disposición. Siseé un poco cuando colocó la toalla envuelta sobre mi colega lastimado. Las palpitaciones disminuían lentamente, podía sentir mi miembro hinchado, y no era precisamente por una erección—. Lo siento. —Parecía arrepentida, pero esta vez las palabras no serían garantía.—. No entiendo porqué no quieres pasar tiempo conmigo. —Abrí los ojos y me jodí completamente, hasta ahí había llegado mi enojo, ella tenía una mirada desolada y sus ojitos estaban repletos de lágrimas, ella era un gran grano en mi trasero, pero cuando lloraba, destrozaba mi corazón completamente.  
 
    Era su maldito esclavo. 
 
    Suspiré rotundamente. Ahí iba mi orgullo junto con mi dignidad, las dos hicieron maleta y se largaron de mi vida recogiendo las pocas pertenencias que le quedaban. 
 
    —No es que no quiera pasar tiempo contigo, nena —dije acariciando su mejilla. La situación era bizarra, mis piernas estaban abiertas y ella tenía la mano apoyada en mi miembro con una toalla de por medio, pero era su jodida mano la que estaba allí, mientras yo acariciaba su mejilla como el pusilánime que era—. Sólo que nos casamos hace tres semanas y hemos estado de un lado para otro juntos, te quiero. Me casé contigo ¿no? Solo quería algo de testosterona fluyendo por mi cuerpo, estar con los chicos un rato, beber un poco y maldecir. —Ella enarcó una ceja—. Sí, lo sé, maldigo todo el tiempo, nena, estudios revelaron que maldecir te hace inmortal y yo quiero vivir muchos años para poder adorarte, porque una puta vida no es suficiente. —Ella apoyó la toalla un poco más y gemí mitad por frío mitad por excitación, pero toda esta mierda me había hecho perder tiempo, así que solo me quedaban diez minutos antes que llegaran los chicos—. Prometo informarte cuando planee hacer esto nuevamente, ahora solo te pido los noventa malditos minutos que dura el juego, quizás el doble, para poder debatir las estupideces que hacen esos once pendejos, luego que el partido acabe. Por favor, muñeca… 
 
    —Está bien —dijo en un susurro resignado y juro que casi se alza un lado de mi cara una maldita sonrisa de victoria, pero estaba seguro que, si lo hacía, todo se iría a la mierda y me quedaría sin sexo. Además de con los huevos estrellados—. ¿Te sientes mejor? —Asentí y ella se acercó hasta darme un dulce beso. Apoyó todo su cuerpo en mí sin dejar de sujetar la tolla envuelta en mis bolas—. Te amo. 
 
    —Te amo. —Respondí dándole otro beso. Era un adicto a todos sus fluidos y su saliva era adictiva. Sí, llámenme puerco asqueroso. 
 
    —Es casi la hora del juego, Jean y Arthur ya deben venir, deberías llamarle que pasen por un súper y traigan los bocadillos y las cervezas mientras tú te duchas. Yo puedo pedir algunas pizzas y sacar la cava, ponerle hielo y dejarla en tu estudio. 
 
    ¡Joder, amaba a mi maldita esposa! 
 
    —¿Qué harás mientras estoy con los chicos? —Acaricié su rostro una vez más, su piel era tan suave como las pompas de un bebé. 
 
    —Seguiré leyendo —susurró, señalando su celular. 
 
    —Está bien, nena. —Me levanté, quejándome un poco; pero, más allá del dolor punzante que sentía, creo que Li estaba bien, igual repararía su aspecto frente al espejo de cuerpo entero que Renata mandó a instalar en el baño. Caminé hacia mi habitación y me quité la ropa rápidamente antes de meterme al baño como Dios me trajo al maldito mundo. Tomé mi celular y marqué el número de Jean, colocándolo en altavoz mientras entraba al baño a revisar la apariencia física de las joyas de la corona. 
 
    —Joder, dime que Renata no te ha puesto trabas y que podemos ver el jodido juego en tu casa. Si me quedo a ver el juego con Ginger y el bebé, moriré. 
 
    —Pues casi que no, amigo, Renata hizo un drama estúpido, que no quería pasar tiempo con ella y otras cosas de niña. Creo que está pasando demasiado tiempo con tu mujer. Tuvimos nuestra primera pelea de casados y no estoy teniendo sexo de reconciliación, así que más te vale que traigas tu culo acá con un par de sixs pack de Corona y le digas al mastodonte de Arthur que traiga botanas. 
 
    —¿Qué tipo de botanas? 
 
    —¡Qué mierdas, no sé! —Alcé mi miembro, enfocando la vista en mis bolas. Tan rosaditas como el día en el que nací—. Trae nachos y salsa de queso, picantes, papas fritas, algo con que trancarnos mientras llega la pizza que Renata va a pedir. 
 
    —¡Joder! ¡Lograste que nos pidiera pizza!  
 
    —No sabes a qué precio. —Miré mi otra bola, estaba igual que la izquierda, así que fue el turno de revisar a Li. 
 
    —Ella me ama, nene. Soy el macho alfa en su vida, la tengo completamente domada, comiendo bajo la palma de mi puta mano; sé cómo darle para que sea feliz. 
 
    —Besaré tu puto trasero cuando llegue si me das la maldita lección. 
 
    —Seguro, viejo, saldrás de aquí sabiendo como domar a una mujer. Clases personalizadas dictadas por el profesor Connor. —La puerta se abrió abruptamente mostrando a mi esposa, sus ojos se veían turbios, aunque tenía una sonrisita arrepentida—. Jean, trae la maldita cerveza, los espero en quince minutos. —Colgué y miré a Renn por el espejo mientras observaba mis bolas tanto como yo. Al parecer, inspeccionaba que el daño no fuera realmente malo y pudiéramos usar a Li esta noche, eso quería creer—. ¿Querías algo, nena? —Ella volvió a mirarme fijamente. Sus ojos, siempre podía leer sus puñeteros ojos; sabía cuando estaba enfadada, ya que parecían querer exterminar a alguien con la mirada o cuando estaba feliz. Y estos, en esta oportunidad, brillaban. Cuando estaba decidida, las motas verdosas en ellos se intensificaban y, cuando estaban tristes, se veían opacos y turbios. Pero ahora simplemente no podía leerlos, ella estaba parada detrás de mí, mirándome con una sonrisa que ahora era cínica. 
 
    —Nada, bebé, solo que ya llamé el servicio de pizza. 
 
    —¿Peperoni y cuatro quesos? 
 
    —Ajam, y aparté una de piña y jamón para mí. —Hice cara de asco, nunca deberían colocar piña dulce en una mierda que es netamente salada, es como si le colocaran chocolate al pollo asado—. ¿Estás bien? —Miró mi mano, que sostenía mi polla flácida. 
 
    —Sí, al parecer no hay daños externos. —Solté mi miembro y caminé a la ducha— ¿Te bañas conmigo, nena? —Ella negó. 
 
    —Estabas hablando con Jean, al parecer, él ya viene en camino y sabes que odio los rapiditos… más bien date tu ducha. —Sonrió—. Yo iré a llenar la cava con hielo y la dejaré en tu estudio… amor —susurró suavemente y, mierda, todo mi cuerpo se tensó al escuchar la última maldita palabra salir de sus labios. 
 
    ¿Cuánto habría escuchado Renn de mi conversación con Jean? 
 
    Si había escuchado algo, estaba metido en problemas… Y problemas gordos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 5  
 
      
 
    Cuando salí de la habitación, inspeccioné todo. La cava estaba al lado del sofá y, frente a mi televisor plasma de cuarenta y ocho pulgadas, habían dos saleros y varias rodajas de limón picadas. 
 
    ¡Soy el hombre! 
 
    Iba besar el trasero de Renn, literalmente… Cuando la viera. ¿Dónde coño se había metido? La busqué en la cocina y en el cuarto de invitados, pero ella no estaba en ningún lugar, le marqué a su celular y el sonido desde la sala me informó que, donde sea que hubiese ido, su jodido celular seguía tirado en el sofá. 
 
    Me estaba convirtiendo en un paranoico, escuché el timbre, así que me encaminé a la puerta, dispuesto a abrir pensando que era Renn, pero en cambio recibí las sonrisas de satisfacción de Jean y Arthur, ambos venían con las manos repletas de bolsas. Malditos cabrones, estaban que saltaban de una jodida pata, más satisfechos que un gay con dos traseros a su disposición. Los dejé pasar al estudio y los tres colocamos todo al alcance antes de dejar que nuestros cuerpos cayesen como peso muerto en el sofá. 
 
    —Gracias, hermano. ¿Dónde está Renn? Hay que agradecerle —musitó Jean, cuando el partido entre el Mónaco y el Barcelona empezaba. Joder, tenían que perder los del Mónaco, la final tendría que ser entre Barça y Real, esas eran las mejores finales. Todo un clásico, amigos. Ahora Renata. Me preocupaba ella, por lo general, me decía cuando iba a salir. 
 
    —Sí, yo tambrenqueloagradewserwle —Arthur habló con la boca completamente llena, tragó pesadamente y dio un sorbo a su cerveza—. ¡Danny está irritante! 
 
    —¿Insoportable? —Pregunté tontamente y Arthur trató de decir alguna mierda, pero tenía su boca repleta de comida—. ¿Podrías tragar y luego hablar, Arthur? —El aludido rodó los ojos y siguió comiendo. 
 
    —No —Jean respondió— insoportable no es la palabra clave, irritante tiene mejor definición, quieres subirte por las paredes; hasta, por un momento, piensas en la abstinencia y es cuando crees que nada tiene solución. —Arthur asintió mientras Jean lo miraba con compasión—. Aún te falta un largo camino. —Luego me miró a mí—. No embaraces a Renn aún, Liam. 
 
    —No tengo la intención de hacerlo, chicos. ¿Con dos bebés para navidad es suficiente, no creen? —Ambos asintieron y luego tomaron de su botella. 
 
    Tendré un hijo de esta navidad en quince, al menos estaré tan cansado y mi polla tan acabada que ya podré pensar en pañales. 
 
    —Deberíamos brindar —Arthur se levantó colocando su cerveza en alto—, por poder ver el puto juego sin mujeres pidiendo comida, niños llorando o… —Su mirada se fijó en mí… 
 
    —Renn es buena, pero el brindis es por poder ver el juego sin mujeres alrededor. Brindemos por la testosterona —dije alzando mi botella. Jean se nos unió y juntos dimos un trago. Sonreí tontamente al sentir el sabor amargo hacerle un baño gratis a mis papilas gustativas. Amaba beber, no tanto como el sexo; de hecho, tomaba la cerveza como si esa mierda fuese agua, ya no me hacía ningún efecto, era inmune a ella y, aun así, amaba una buena Corona bien fría. Me hacía creer por un instante que era libre. 
 
    —¿Dónde está Renn? —Arthur preguntó. 
 
    —Ni puta idea, hermano. Cuando salí de la ducha, todo estaba aquí, pero Renn brillaba por su ausencia y no se ha llevado su celular. 
 
    —A lo mejor fue a comprar algo al supermercado —dijo Arthur encogiéndose de hombros. 
 
    —Sí, quizá eso fue… —respondí vagamente viendo la bola correr por el césped. 
 
    Los minutos pasaban y ya iba por mi segunda cerveza. El partido estaba interesante, pero no podía enfocarme en él ya que mis pensamientos estaban en donde carajos se había metido mi jodida mujercita y por qué coño no me había dicho que iba a salir. Messi metió un gol, pero no lo vi. Jean estaba emocionado porque por fin podía ver un partido tranquilo y en santa paz. Arthur, por su lado, parecía que el embarazado fuera él, estaba comiendo como una maldita bestia. 
 
    Escuché el timbre de la puerta y salí de la habitación tan rápido que el puto Flash estaría verde de la envidia. Pensé que a Renn quizás se le habían olvidado sus llaves, pero no era ella si no el chico de las pizzas. 
 
    —¡Hey, señor Connor! Su esposa pidió pizzas… ¿Están viendo el partido? —preguntó algo eufórico. 
 
    —Sí, Joseph, como siempre. —Joseph era nuestro repartidor de pizzas, era un buen chico que trabajaba duro para pagar sus estudios, por lo que siempre le daba una generosa propina—. ¿Cuánto te debo, mocoso? —Él sonrió. 
 
    —Son 27.50, señor C. ¿Podría ver cómo va el marcador del partido? —preguntó mientras sacaba un billete de 100. Joseph tenía esa cara de cordero camino al matadero, así que le di el dinero antes de dejarlo seguir al estudio. Un par de minutos después, salió con una cerveza y un trozo de pizza en la mano –imagino que cortesía de los chicos– antes de darme un "gracias, señor" y luego marcharse. 
 
    Volví a dar una mirada por el apartamento, quizá Renata había llegado y no quiso molestarnos, pero ella no estaba por ningún lugar. Estaba empezando a preocuparme. Sin embargo, decidí que la esperaría viendo el juego. Estaba a punto de llegar a mi estudio cuando sentí las puertas abrirse y luego risas. Ginger, Danielle y Renn venían entrando y, por supuesto, Ausar. El pequeño regordete de ojos azules y cabello rubio tenía toda la cara llena de babadas, sus ojos se encontraron con los míos ¡y juro por Dios que había una mirada diabólica ahí! 
 
    —¡Qué diablos! —dije mirando a Renata mientras escuchaba un ¡goooooool! por parte de los chicos. Nunca, entiendan bien, nunca pongan a un hombre a elegir entre a hablar algo importante e ir a ver un maldito gol. 
 
    —Hola, bebé. —Renata se acercó a mí, besando mi mejilla—. Necesitaba algo de hormonas femeninas, estar contigo me está volviendo niño. —Y es allí cuando tus palabras se devuelven y te muerden el culo—. Así que he invitado a las chicas. —Ellas descargaron sus cosas en la mesa del comedor y yo solo crucé una mirada con Renata. Sus ojos se veían divertidos y esa mirada causaba más pánico que la que colocaba cuando estaba enojada. 
 
    —¿Cómo va el partido? —Me dio su sonrisa más escalofriante. 
 
    —Bien. ¿Podemos hablar? —dije serio. No me molestaba que hubiese invitado a las chicas, siempre y cuando no nos jodieran el juego. Me había perdido más de la mitad del primer tiempo preocupado por saber en dónde diablos estaba, esa era la parte que me tenía un poco enfadado. 
 
    —Ahora no, las chicas y yo tenemos cosas que hacer. —Se giró tomando unas bolsas. La perra de Danny me dio una mirada fría y Gin ni me miraba, ella estaba concentrada en la cosa regordeta con patas que colgaba de su pecho. 
 
    —Hablamos después del partido. —No fue una pregunta, pero igual ella asintió mientras las chicas se encaminaban a nuestra habitación. 
 
    —Como tú digas, amor. —Esa jodida palabra me hizo temblar levemente, aun así, decidí dejarla pasar —por ahora, Liam —. Renn me llamó así, la miré un momento mientras veía como sacaba a Ausar del canguro que Ginger tenía puesto y tomaba el bolso de su hombro—. Ausar es niño, amor. Llévalo con ustedes, aumentará el grado de testosterona de la habitación. —¿Ven los que les digo…? ¡El puto Karma! Me entregó al bodoque con patas y el bolso, ante mi mirada estupefacta—. No queremos ser molestadas, haremos cosas de chicas —dijo mi esposa con esa puta sonrisa macabra. 
 
    —En la parte de adelante, están los compartimientos de leche. —Ausar todavía estaba pegado a la ubre de Ginger. Para ser tan enana, tenía unas tetas de padre y Dios nuestro, no es que yo estuviera pendiente de las tetas de la mujer de mi mejor amigo, a mí me gustaban las de Renn, pero simplemente, antes de llegar a la esquina, su pechonalidad se veía primero. Sin darme cuenta, las tres habían desaparecido en mi habitación, miré a mi ahijado baboso. 
 
    ¿Estaban seguros que su ADN no había sido mezclado con algún caracol?  
 
    ¡Joder, qué manera de salivar! Ausar volvió a reír diabólicamente. Seguro el crio estaba emputado conmigo por el nombre. Antes de que pudiera entrar a la habitación, un fétido olor desprendió de su cuerpo. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Bueno, literalmente era mierda, y estaba seguro como el infierno que yo no iba a limpiarla. 
 
    —¡Jean! —grité antes de entrar a la habitación con el pequeño cagón en brazos. Mi amigo rubio me observó un momento antes de que su rostro se contrajera en una mueca de perturbación. 
 
    —¿¡Me estás jodiendo, verdad!? Ese es un holograma. ¿Dónde demonios está Ginger? 
 
    —Con Renata y la Perra en la habitación.  
 
    Arthur exclamó un gemido. 
 
    —¿Danielle está aquí? 
 
    —No conozco más perras que ella. —Separé al bodoque de mi pecho, extendiéndolo ante Jean—. Tienes un paquete de mierda esperando a ser limpiado. —Jean me miró con el rostro desencajado y yo zarandeé al renacuajo—. ¡Joder! ¿Qué come este niño? —Mi nariz estaba empezando a hacer su maleta para huir también. Y si abría la boca, tendría más oxígeno mierdoso en mi cuerpo. 
 
    —¡Mierda! —Jean pasó las manos por sus cabellos. 
 
    —Joder, creo que sí come eso. Y también tenemos un problema de mierda podrida, es tu hijo, así que hazte cargo. —Se lo pasé y, en ese momento, el Mónaco anotó—. ¡Joder! 
 
    —¡Hijo de puta! —gritó Arthur. 
 
    Ausar balbuceó algo que todos entendimos como un "uta". Los tres miramos al cabroncito rubio de cinco meses, hijo de Jean. 
 
    ¡Mierda! 
 
    —Ese es mi ahijado puteando desde tiernos tiempos, igual a su adorado padrino. Joder, será un maldito súper dotado. —Revolví el cabello del mocoso. 
 
    —Mierda, Ginger va a matarme si se entera que hemos puteado frente al bebé —dijo Jean en tono angustiado. 
 
    —Sí, amigo, el problema es de mierda, ve a limpiarla. —Jean se levantó del asiento, tomando el bolso que traía conmigo. 
 
    —No tendré uno de esos pronto —dije a Arthur. 
 
    —Recuerda siempre usar el puto condón, así Renata tome pastillas —dijo Arthur dando palmadas en mi hombro mientras veía a Jean quitar el pañal del bodoque en mi escritorio. 
 
    —Limpias bien esa mierda, Jean —grité sobre mi hombro–. Y me refiero a mi escritorio, no al culo de tu hijo. —Jean dijo algo, pero no le presté atención, le habían hecho una falta al maricón de Pique, eso les había dado al Barça un bono para el segundo gol, ya que era un penalti. 
 
    El resto del primer tiempo del partido fue una miseria, Ausar estaba fastidioso, lloraba por todo. Jean pensó que era hambre, abrimos el bolso, sacando las bolsitas de leche que había dentro de un compartimiento térmico. 
 
    —Ginger se "ordeña" cuando va a salir. —Arthur, que tenía una bolsita en la mano, la soltó con asco haciendo que la bolsa chocara en mi escritorio y se reventara… Joder, con razón el pobre crio cagaba como si fuese una bomba nuclear, esa mierda era asquerosa. 
 
    —¡Limpia esa mierda, Arthur. Joder, ese maldito cedro es traído desde quién sabe dónde, además, era de mi padre! —grité enojado, ya no estaba siendo tan buena idea haberlos invitado a ver el partido. Renata estaba enojada, lo sabía por su forma de llamarme amor, ella estaba planeando algo y, cuando lo hacía, yo era el más perjudicado. Ausar solo lloraba, Jean lo movía de un lado a otro, Arthur se había comido una caja de pizza él solo y seguía tragando como cerdo; el estudio era una mierda, la alfombra tenía una gran mancha producto de la cerveza que Jean había derramado, mi cabeza empezaba a doler y no había visto ni mierda del partido. Si ellos no estuvieran aquí conmigo, mi mujer estaría aquí leyendo, yo viendo el partido y ahora mismo estaríamos desnudos disfrutando el placer de estar casados; en cambio, estaba aquí con la versión masculina de Troncha Toro[1], un muñeco descompuesto y un hombre con cara de El Joven Manos de Tijeras.[2] 
 
    —Llévalo con Ginger —gimió Arthur, estaba por empezar la segunda parte del juego. 
 
    —¿Quieres que me mate? —bufé un maricón por lo bajo antes de tomar al bodoque con patas, ponerlo de manera que pudiera ver lo que hacía y dar una pequeña zurra en su pañal. 
 
    Automáticamente, su llanto cesó. 
 
    —¡Joder, acabas de pegarle a mi hijo! —dijo Jean estupefacto. 
 
    —Lo hice, soy su jodido padrino, si te mueres, yo tendré que criarlo y no soporto a los cabroncitos. —Lo puse de frente, mirándolo fijamente, verdes contra azules—. Usted, jovencito, va a dejarnos ver la mierda de partido que estamos viendo —dije viéndolo con dureza. 
 
    —Ginger te va a dejar sin huevos como sepa que zurraste su pañal. 
 
    —Cállate, Jean, estamos conversando aquí. —Ausar tenía la cara roja y los ojos anegados en lágrimas—. ¡Entendido, Nahuel! Esto hacen los putos hombres, ven partidos de fútbol, beben como camioneros y follan, pero tú no tienes edad para beber más que de las tetas de tu madre y ella no está aquí; y tampoco puedes follar, así que vas a ver el puto partido con nosotros o te vas a dormir o alguna jodida mierda que hacen los bebés. —Cuando gimió con un puchero, lo llevé a mi regazo y acaricié su cabellito rubio. Diez minutos después, el crio roncaba como un ángel—. Aprendan, cabrones, así se trata a un niño. —Miré a Jean y a Arthur mientras acostaba a Ausar en el sillón personal y colocaba un cojín, no fuera que se cayera y ahí sí peligrarían mis huevos. 
 
    Entonces escuchamos un chillido agudo y luego como los altavoces del pequeño teatro de casa de mi habitación se escuchaban a todo volumen. 
 
    ¡Mierda, nunca fue una sospecha que Renata había escuchado mi conversación con Jean! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    —¡Qué coño! —Arthur gritó y Jean y yo siseamos mirando al bebé—. ¿Danielle está gimiendo? ¿Por qué coño está mi mujer gimiendo si yo estoy aquí y ella allá? 
 
    —Debe estar comiendo algún trozo de chocolate, las mujeres gimen por esa mierda ¿no? —dije inexpresivo, mientras miraba los jugadores salir a la cancha, por fin iba poder ver algo del jodido partido. O eso creía, cuando un claro fuerte y excitante gemido muy alto llegó a mis oídos, y yo conocía perfectamente ese jodido gemido. 
 
    ¡Renata! 
 
    Ellas habían llegado solas, pero nosotros pasamos más de veinte minutos aquí encerrados y distraídos con Ausar, así que ellas perfectamente pudieron haber hecho que alguien entrara solo para vengarse. Conocía perfectamente bien a la cabrona de mi mujer, ella era capaz de tener un stripper en nuestra habitación. Otro gemido se escuchó y fue Jean el que se levantó como si tuviese un resorte en el culo. 
 
    —No sé ustedes, pero esa que ha gemido ahí es mi mujer y no voy a quedarme con el trasero pegado en este sofá mientras mi mujer está con quien sabe quién haciendo quién sabe qué cosas en mi propia jodida nariz. 
 
    Y así tan rápido como lo dijo Jean, fue el primero en abandonar la habitación. Arthur y yo nos miramos fijamente y luego nuestra mirada se enfocó en el bodoque con patas que dormía en el sofá 
 
    —¿Qué hacemos con Tutankamon? —dijo Arthur mirando a Ausar. 
 
    —Pongámoslo en el suelo —dije encogiéndome de hombros—. Confió en Renn y sé que no está con un tipo en la cama en donde follamos casi a diario, pero sé cómo hizo que me casara con ella, la conozco lo suficiente como para saber lo que está tramando. De seguro lo que sea que esté pasando allí, es su idea. —La puerta se abrió. 
 
    —¡Se van a quedar ahí como unos jodidos maricas sin saber que está pasando allá, cabrones! —gritó Jean. 
 
    Colocamos a Ausar en la alfombra, rodeándolo de cojines, antes de salir a ver porqué el pendejo de mi amigo había venido a llamarnos maricas. Estaba tranquilo, confiaba en mi jodida mujer. Sabía que su coñito solo era mío, así que no temía por ser remplazado…A menos no por ahora, tendría que hacer mucha mierda para que ella siempre se quedara junto a mí 
 
    —¿Crees que así esté bien? —preguntó Arthur cuando miramos a Ausar. 
 
    —Sí, amigo, nuestros huevos están a salvo. Vayamos con Jean, no vaya a ser que le dé una apoplejía. —Salimos de la habitación, encontrando a Jean con un vaso de vidrio pegado en la puerta. 
 
    —¡Qué mierda! —grité y él siseó—. ¿Esos son los maricones de los Backstreet Boys? —siseé entre dientes—. ¿Qué joda estás haciendo, Jean? —Me acerqué a la puerta cuando mi amigo volvió a sisearme, los idiotas de los BSB cantaban a todo pulmón… Bueno, más bien mis parlantes estaban a todo volumen mientras se reproducía. 
 
    —¿Ese es EveryBody? ¡Joder! ¡Amaba esa puta canción! —Arthur empezó a mover su cuerpo de un lado para otro como si tuviese un ataque de epilepsia en vertical. 
 
    —¡Qué! ¡Esa puta canción es una mala imitación de Thriller! —rebatí 
 
    —¡Quieren callarse, maldita sea, no me dejan escuchar lo que hablan! —gritó Jean reacomodando su vaso, Arthur dejo de "bailar" y los tres nos acercamos a la puerta, pero no podía escuchar más que la musiquita fastidiosa. Mis oídos sangraban como cuando los pendejos se pusieron de moda y Danielle parecía quinceañera enamorada de ellos, había más fotografías de ellos en su maldito cuarto que de algún otro miembro de la familia. 
 
    Quién diría que la perra alguna vez fue Fangirl. 
 
    Ginger estaba hablando, pero hablaba tan malditamente bajo que era muy difícil escucharla. 
 
    —¿Recuerdan aquella vez que les conté que acepté ir a la primera habitación de Jean? —Las demás mujeres soltaron un "Ujum", a pesar de que Ren solo se había unido a la manada hacía cuatro  meses—. No pude decirle que no porque se parecía tanto a Nick… —Dio un suspirito soñador mientras la cara de Jean se contraía — Es más, la primera vez que estuvimos juntos, fantaseé que era NickrecontrapapitoCarter. 
 
    —¿Ustedes escucharon? —Jean parecía no poder creerlo. 
 
    —¡Ohh, vamos, Jean! Seguro tú pensaste que estas follándote a Paris Hilton. —Mi amigo me miró contrito. 
 
    —¡No! Yo le hacía el amor a Ginger… ¡Mi Ginger! —dijo. Joder, parecía una nenaza, pues le quebraron el corazón… sí, allí se encontraba mi amigo, recogiendo los pedacitos. No pude evitar reír—. ¿Qué si fuera Renata? —Arqueé una ceja mientras escuchaba a las mujeres reír. 
 
    —Y qué si fuese ella, tenía mi polla en su coño, es lo que importa. —Jean entrecerró sus ojos—. No me mires así, maricón, son fantasías. ¿Sabes cuántas rubias me follé en esa época pensando que eran Brithney Spears? —contesté. 
 
    —Entraré a esa habitación y le mostraré a Ginger de qué está hecho Jean Wright. —Lo detuve. 
 
    —Oh no, no lo harás, vas a ponerlas en alerta y es peor. 
 
    —Cállense, mi Danni está hablando —siseó Arthur, así que como las viejas chismosas que éramos, pegamos la oreja en la puerta para saber de qué coño hablaban. 
 
    —Yo quería a estos tipos —dijo la perra y no pude evitar murmurar un jódeme. ¡Ella los idolatraba!—. Mi primera fantasía sexual fue un trío… Sí, lo sé, llámenme loca, pero mierda, una vez vi por equivocación una película porno de papá… 
 
    —¡Con razón el puto las escondió mejor! Seguro se dio cuenta que ella había encontrado la guarida. —Mis amigos sisearon así que me callé. 
 
    —En fin, era tan sensual que cada vez que veía a Brian y Aj mi cuerpo se erizaba con solo escucharlos, no sé qué tenían esos dos, pero ponían mi libido a diez mil… No me miren así, tenía dieciséis años. —Arthur cuadró sus brazos, pero no se puso a chillar como la nenita maricona de Jean. 
 
    —¿Si pudieras tenerlos a los dos para un trío? —Ahí está el alma de la fiesta. señores, pueden leer la pregunta entre líneas…Tal vez ustedes no, pero este pecho sí. 
 
    —¡Ohh, joder, Claro que lo haría. Esos dos me ponen a diez mil! —Esa era la perra, señores. Miré a Arthur de reojo para ver su reacción. 
 
    —¡Voy a entrar a esa habitación! —Lo detuve y negué con la cabeza—. Danni va saber lo que es una verdadera fantasía sexual. 
 
    —Arthur, follar con Barbie no es una fantasía sexual, es una aberración —bufé. 
 
    —Bueno, mi novio romántico era Kevin —¡Esa era Renata!—. Amaba tanto al tipo, que mi primer vibrador se llamó "K" en su honor… —Su voz fue sexy y las demás arpías rieron—. Mierda, mis mejores orgasmos fueron con K y Kevin en mi mente. 
 
    ¡Jodanme! 
 
    —¿Y Liam? —Ginger preguntó. 
 
    —Liam es un jodido maestro —sonreí con suficiencia mientras la perra gritaba un "Asco" lalalala—. Pero Kevin… ¡Mierda, solo era pensar en Kevin y toda yo me volvía una piscina andante! Tenía que cambiar de bragas cuando iba a sus conciertos, incluso en uno de ellos, cuando Kevin cantó su estribillo en I Want It That Way, mis bragas se mojaron a tal punto que se las lancé al escenario. Nunca… Escúchenme bien, nunca me he mojado tanto como ese día con ese maldito y su maldito porte sensual. Esa noche llegué a mi casa, mientras lo recordaba, tuve el mejor maldito orgasmo de mi vida… Amo a ese hombre. 
 
    Las chicas rieron fuertemente y mi sangre se calentó rápidamente, ella no podía haber dicho esa mierda… No me importó que Jean intentara empujarme o Arthur detenerme, abrí la maldita puerta haciendo que las tres mujeres en la cama miraran en mi dirección. 
 
    —¿¡Me estás jodiendo? ¿No es cierto, Renn? —grité. Ella me miraba con diversión y picardía—. ¿Ese maricón te ha dado el maldito mejor orgasmo de tu vida? —Señalé la televisión. —Ella tuvo la desfachatez de asentir a mi pregunta y yo, en medio de mi conmoción, seguí con la retahíla imparable—. ¡Tiene aretes! ¿Sabes lo que dicen, mujer? —Negó la muy ingrata sin dejar de mirarme con cinismo— ¡Hombre que se perfora, es hombre que le gusta que le den! —Jean y Arthur asintieron. 
 
    —Todos tienen aretes —recalcó Arthur. 
 
    —Tú los tuviste —reviró Danielle. 
 
    —Eso fue completamente diferente —rectificó Arthur. 
 
    Me acerqué a Renata, que me veía con una ceja alzada, estaba usando un short de franela y una camisa de tirantes, su cabello recogido en una cola desordenada y sus malditas uñas pintada de rojo putón. 
 
    —He herido tu ego, amorcito. —Ella me miró desafiante—. ¿Acaso te ha molestado saber que yo misma he podido darme los mejores orgasmos de mi vida? ¡No te necesito ni a ti ni a nadie para satisfacerme sexualmente! —gritó. 
 
    —Pues no decías lo mismo anoche mientras te comías mi polla, nena —grité. 
 
    —No sabías que soy muy buena actriz, puedo ganarme un Oscar a mejor actuación —acotó empinándose en sus pies para intentar llegar a mi altura. Vi a Danielle y a Ginger levantarse de la cama, pero ellas ahora mismo me importaban una mierda…—. No soy como tú, no necesito que otro me satisfaga para ser feliz, de hecho, nunca te digo cuando quedo o no plenamente satisfecha. —Golpeó mi pecho con sus uñas—. Para tu información, "señor soy el mejor follando", anoche, cuando te dormiste, me masturbé en la tina a ver si así podía alcanzar un maldito orgasmo real. Porque desde que nos casamos, tu desempeño ha sido bastante mediocre. 
 
    —Yo… ¿¡YO!? —Me sentía indignado—. ¿Quién fue la que pasó la mitad de la luna de miel sangrando? Duramos una semana sin joder porque tú no te atreves a descubrir tu maldito placer, sabes que también puedo follarte el culo, nena. 
 
    —Ya quisieras, imbécil… —dijo molesta. 
 
    —¡Tampoco eres tan buena, Stewart! —grité—. Y, ciertamente, no eres especial, cualquier otra mujer puede darme lo que tú me das. 
 
    —¡Vete a la mierda, Connor! —gritó— ¡Qué te jodan! 
 
    —Pues sí voy a buscar quien me joda, tú puedes seguir jugando con tus malditos dedos. —La vi tomar uno de los almohadones de la cama poco antes de salir, algo se estrelló contra la puerta y luego se escuchó un gran estruendo. Mi parte enamorada quería ir a ver qué sucedía, pero estaba malditamente encabronado… No había nadie en la casa, Ginger, Jean, Danni y Arthur parecían haberse esfumado. 
 
    Típico, forman el mierdero y luego huyen. Caminé hacia la cocina y tomé un vaso llenándolo con agua del grifo, necesitaba calmarme. Pero mi orgullo estaba herido. No tenía porqué no enorgullecerme de mi pasado, de haber follado con cada mujer que me tirara sus bragas y me abriera sus piernas; apenas tenía un par de semanas de casado y Renata era una mujer maravillosa, pero ella se había metido con Li y nadie se metía con mi puta polla.  
 
    ¡Sí, escúchalo bien, corazón de mierda, mi polla vale más que tú! 
 
    Tomé las llaves de mi auto y salí de casa, lo mejor era dejar que las cosas se enfriaran un poco, darle, como dice Charles, tiempo al jodido tiempo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Conduje durante horas por toda la ciudad, estaba sumamente cabreado, pero no por la discusión que había tenido con Renata. ¿Cómo pude decirle que ella no era especial, cuando ella era la puta mujer más especial en el mundo? En solo tres semanas, ella había logrado que me asentara, además, había hecho que me colocara un puto anillo marcándome como a un perro. Ustedes entienden ¿no? Al perro le ponen una correa en el cuello para que los demás vean a quién pertenece. A los hombres les colocan un maldito anillo en el dedo que grita a los cuatro vientos que está fuera del mercado, que tiene mujer, dueña, ama o lo que sea. 
 
    ¡Mierda, eso sonó como si yo fuese un esclavo! ¡Qué diablos! Ella en sus bragas de encaje negro…  Y yo amo mis cadenas.  
 
    Pero ahora, sentía que lo había cagado todo. 
 
    Es que ni siquiera sabía cómo había comenzado toda esta discusión. Sabía que Renata lo iba a joder, ella era así, fue eso lo que había hecho que yo cayera ante ella como un maldito perro faldero. Cada trozo de mi piel la amaba, podían fácilmente pensar que era una perra, pero era mi perra. Mía. Detuve el auto en un pequeño parque cerca de la casa para pensar cómo arreglaba esta mierda. Inhalé y exhalé varias veces antes de marcar primero a Jean, él siempre sabía que decir, por algo era un jodido loquero; pero como siempre, cuando necesitas a un amigo, se transforma en algo inútil, en tal caso, se vuelve inexistente. La llamada se dirigió al buzón de voz, pensé en medio de mi frustración dejarle un mensaje, pero solo colgué. Intenté con Arthur, si bien él no era loquero, Danielle era más perra que Renata y Arthur era un puto mandilón como lo era yo, por lo tanto, él debía saber algo sobre qué hacer en situaciones en la que tu culo se hallaba al borde de la mierda y no tenías idea de qué hacer con ella. 
 
    Volviendo a lo dicho anteriormente, cuando más necesitas a tus amigos, esos hijos de puta brillan por su ausencia. 
 
    Hice girar mi cuello pensando. Flores y chocolates no servirían con Renn, incluso un maldito anillo con la piedra más grande de este jodido mundo tampoco funcionaría. No porque no apreciase el detalle o el gesto, sino que ¡vamos! Ella sabía qué pedir y qué desear en una situación en donde el perdedor era yo, su puto juguete. 
 
    Llamé al único hombre que podía ayudarme. Él era la voz de la experiencia, digo, tiene cincuenta y cinco años, un poco más de treinta años de casado con Amanda, que aunque aparenta ser todo amor y ternura, también tiene su vena perrita. ¿Qué creían, que Danielle es perra porque sí? Ella es hija de su madre. 
 
    —¡Hey, viejo! —dije cuando Charles contestó. 
 
    —Liam… —Su voz se escuchaba agitada—. ¿Has visto qué hora es, muchacho?—murmuró en un jadeo. 
 
    —Joder, no me digas que he jodido algún polvo tuyo con Amanda. —Repliqué ante la carcajada de Charles—. ¿Lo hice? 
 
    —No, pero jodiste la relajación post coital… ¡Auch! Joder, mujer, Liam también folla. —No pude evitar estremecerme al imaginar a Amanda y a Charles desnudos, sudados y en una cama. 
 
    —Charles —lo llamé, porque ahora sentía sonidos de besos a través del auricular—, la pastilla azul tiene más tiempo de duración, podrías prestarme atención durante unos jodidos cinco minutos. 
 
    Charles volvió a reír… ¡Joder! En qué momento me había vuelto un puto bufón, pensé frustrado. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —La he cagado. 
 
    —Te estabas demorando, hijo… 
 
    —¡Hey, DadyC…! —Charles odiaba cuando le decía así—. Se supone que eres como mi jodido padre. ¿Estás de mi lado, viejo, o en contra? 
 
    —Es que en serio, hijo, te había dado mínimo una semana para joderla. ¿Qué hiciste esta vez? ¿Coqueteaste delante de ella con una chica? ¿Uno de tus ex polvos de una noche se te insinuó? 
 
    —No hice nada de eso, Char, tenme un poco de fe, viejo. Me casé con ella ¿no? 
 
    —¡En Las Vegas, delante de un Elvis! —gritó Amanda—. Eso no puede llamarse boda. Nunca te perdonaré por ello, Liam Michell. 
 
    —¡Joder, no me digas así! —Odiaba el puto Michell, pero es lo que pasa cuando el ginecólogo que ve a tu madre dice que vas a ser una jodida niña y sales del útero con una cabeza colgando entre las piernas—. ¿Tienes el puto teléfono en altavoz, Char? 
 
    —El secreto de un buen matrimonio hijo es que no exista secretos de ningún tipo. 
 
    —¿Es que Amanda sabe también cuando cagas? —dije con sarcasmo. 
 
    —Exacto. ¿Qué has hecho con Renata? Danielle y Arthur han llegado discutiendo hace un par de horas y se han encerrado en la habitación. 
 
    —En este momento, la perra de tu hija y mi "supuesto" mejor amigo me importan una mierda, Char, pero en verdad necesito tu ayuda. 
 
    —Si me dices de una puta vez qué hiciste… ¡Auch! Mujer, por Dios, deja de golpearme, no tengo veinte años —dijo Charles. Amanda dijo algo como "te comportas como uno". 
 
    —Renata dijo que podía satisfacerse sola y le dije que ella no era una mujer especial y que cualquiera podía darme lo que ella. 
 
    —¡No hiciste eso! —gritó Amanda. 
 
    —¡Puedes poner el puto teléfono en privado, Charles! 
 
    —Ok, ya lo he hecho, la cagaste y feo ninguna mujer que sea tu mujer es igual a las demás. 
 
    —Eso lo sé… 
 
    —Tienes que arreglarlo. 
 
    —Eres un genio… la pregunta del billón de dólares ¿cómo? —Charles se quedó en silencio— ¡Ilumíname, viejo! Treinta años al lado de Amanda es como para escribir un maldito libro de cómo limpiar la mierda cuando te la has repartido en el cuerpo. 
 
    —Mmm… No sé. ¿Qué has pensado? 
 
    —Npi… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ni puta idea —dije la verdad—. Ella no es mujer de flores ni corazones; ama los chocolates, pero no creo que una caja de esas arregle lo que he dicho. Además, ella también me dijo mierdas insultantes, subestimándome –nadie se mete con Liam Junior–, sobre mi rendimiento en la cama, nadie había tenido quejas de mí en esa área. 
 
    ¡Soy el rey de los coños satisfechos, joder! 
 
    —Si estaba molesta, es normal que lo haya hecho. 
 
    —Lo sé, Char, no te estoy llamando para que me digas lo que ya sé, te estoy llamando para que me digas qué debo hacer. 
 
    —No tengo ni la más mínima idea… Ohh, mierda, Amanda dame un segundo, muñeca—gimió en voz baja. 
 
    —¡Joder, piensa! Mi matrimonio depende de tu jodida creatividad. —Escuché un jadeo profundo y la respiración acelerada de Charles. 
 
    —Liam tengo que… ¡Ohh, joder! —Colgué antes de seguir escuchando, por mi cabeza pasaban muchas imágenes que nunca debería tener, como por ejemplo, Amanda en cuatro haciéndole una mamada a Charles. Tendría que ver mucho porno o joder mucho a mi mujer para sacar esas imágenes de mi cabeza. Creo que iba a necesitar más que terapias si quería seguir en mi sano juicio. 
 
    Me bajé del auto y caminé hasta una de las bancas del parque, era casi media noche y aquí estaba yo sentado en una dura banca con un letrero que decía: "estoy aquí, jodidos ladrones, vengan por mi auto y mi Rolex". Es lo que falta para terminar de cagar este día de mierda. 
 
    Alcé mis ojos al cielo, estaba estrellado y las nubes corrían lentamente. 
 
    —¡Hey, tú! —dije mirando hacia arriba—, viejo de viejos, sé que nuestra relación es una jodida mierda, pero dicen que tú eres bondadoso y todos nosotros somos tus jodidos bastardos, aparte de todas esas demás cosas que dicen los curas. ¿Puedes aclarar mis ideas y darme algo para que mi mujer quiera seguir follando conmigo en vez de con un vibrador al que llame "K"? 
 
    Pasaron varios segundos antes que viera que el de arriba no iba ayudarme, yo había sido un hijo de puta con él, no es como si después de más de quince años mostrándole mi trasero me perdonara de buenas a primera. 
 
    Estaba a punto de llegar a mi auto cuando un fuerte viento sopló y entonces todo llegó a mí. Di una mirada hacia arriba, no es que ahora íbamos a ser los mejores amigos del puto mundo, pero al menos el todopoderoso había aclarado mis ideas. Conduje a casa y subí las escaleras porque el puto elevador se estaba demorando, cuando abrí mi departamento, el silencio y la oscuridad reinaba en él. Por un jodido momento, me asusté. ¿Y si ella había aprovechado estas cinco horas para irse? 
 
    Me encaminé hacia nuestra habitación, sin embargo, estaba completamente vacía, desordenada como el infierno, pero vacía. El baño estaba igual y la cocina no era el lugar favorito de Renata, el aceite la odiaba yo había sido testigo de ello. Era una relación de puto odio. 
 
    La puerta de mi estudio estaba abierta y eso hizo que mi rabia anterior volviera. Yo solo quería ver el maldito partido de fútbol con mis amigos como en los viejos tiempos, ya que Renn no cocinaba ni agua, al menos podía pedirnos algo de comida y surtirnos de cerveza. Eso es algo que hacen las esposas ¿no? Pero Mi Renn no era una esposa normal, ella tenía que joderla hasta el fondo y, de paso, darme pistas para que yo la jodiera aún más. Al final, no había visto un solo minuto en paz del susodicho partido y, como para completar el pastel, había tenido mi primera gran pelea de casados… sin contar el rodillazo que Renata le dio a las joyas de mi corona. 
 
    Entré a la habitación, pasándome la mano por el cabello, preparado para el desastre de comida chatarra, latas de cerveza y la gran mancha de la puta alfombra. Lo que no esperaba era encontrar algo más allí. En mi sofá, estaba Renata, se encontraba dormida de medio lado. No pude evitar la sonrisa boba que adornó mi puta cara porque esa pequeña mujer me tenía envuelto en su pequeño coño… Literalmente. Lo sé, no soy el hombre más romántico de este mundo, soy un hombre práctico que sabe lo que tiene, aunque ella haya dicho que no la satisfacía; he follado lo suficiente como para saber reconocer un orgasmo fingido y mi esposa no había fingido uno solo desde que nos conocemos. 
 
    No pude evitar acuclillarme frente a ella y acomodar un mechón de su cabello detrás de su oreja. No había rastros de lágrimas ni mostraba señales de enrojecimiento por el llanto en su rostro. No me sorprendió, Renata era distinta a las demás mujeres, toda una "Patico" –Pantera, tigre y Cocodrilo–. Me hubiese asustado como la mierda si ella hubiese tenido restos de lágrimas. 
 
    —Te amo. —Le susurré como el pendejo enamorado que soy. Mis labios picaban por tomar los suyos, pero no lo hice, si estaba enojada aún, era capaz de arrancármelo de una mordida. 
 
    La tomé en brazos y ella se removió un poco más, no se despertó, su sueño era jodidamente pesado, en ocasiones me tomaba un buen trabajo lingüístico despertarla, aunque amaba sus reacciones después de esos trabajos. La dejé sobre la cama, deseando como un sediento en un desierto tirarme a su lado y olvidar este jodido día, pero no lo hice. No me convenía. No si quería mantener mis huevos justo donde estaban. 
 
    Salí de la habitación en absoluto silencio, caminando hacia el cuarto de invitados. Sobra decir que dormí jodidamente mal, estaba acostumbrado a sentir el peso de Renata sobre mí, su pierna amarrando las mías, su brazo en mi cintura y su cabeza en mi pecho. Aun así, logré levantarme temprano para ir a trabajar. Hice sonar mis huesos antes de encaminarme a mi habitación. Renn estaba sentada frente al tocador que habíamos comprado por internet y habían traído a casa al día siguiente que volvimos de Arizona. 
 
    —Buenos días. —Traté de darle mi sonrisa patentada, aunque sabía que no obtendría una mierda de su parte. Ella siguió acicalándose como si nada, así que me metí en el baño rápidamente y dejé que el agua caliente se llevara todo de mí. Tomé la toalla más pequeña del estante para cubrir mi cintura y me apliqué un poco de aceite en el cuerpo como cada mañana. 
 
    ¡Oigan, paren su camión! Soy un hombre que sabe lo que tiene y cuida de sí, que me aplique aceites para el cuerpo no quiere decir que soy un jodido marica. Tengo una polla y sé cómo usarla. 
 
    Salí del baño y tomé mi desodorante. Renata aún no me miraba. Dejé caer la toalla abriendo uno de los cajones y sacando un bóxer. Seguidamente, caminé con él en la mano hasta llegar al closet y sacar mi traje azul de tres piezas. 
 
    —¡Hey, nena! ¿El azul o el verde? —Le pregunté tontamente intentando iniciar una conversación.  
 
    Moría por besarla. 
 
    —El que te de tu maldita gana, me da la misma mierda lo que te pongas. —Se levantó de la silla y caminó hacia la salida de nuestra habitación. Estaba jodidamente hermosa, su pelo caía en rizos naturales; el maquillaje era simple, ella no necesitaba esa mierda, tenía una falda ajustada en color negro y una camisa blanca de seda y sus zapatos de tacón de muerte. El solo verla hacía que Li mostrara signos de despertarse, sin importarle lo que habían dicho de él. 
 
    —Renn… 
 
    —No quiero saber nada. —Salió de la habitación y la seguí completamente desnudo. 
 
    —Nena, no podemos seguir así, te enfadaste, me enfadé y dijimos cosas que no queríamos decir. Sé que escuchaste cuando hablé con Jean por teléfono, pero era una broma, amor. Una broma entre hombres. —Traté de justificarme patéticamente—. Puedes, por favor, al menos mirarme. —Ella se giró, sus hermosos con ojos café relampagueantes por la rabia mirándome fijamente—. No podemos continuar este matrimonio así. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —susurró, cruzando de brazos. 
 
    —Tenemos que buscar una solución, nena, ésta no será la primera vez que la cague. —Me acerqué dos pasos a ella para aplicar el plan pulpo. 
 
    —Lo sé, es por eso que ya tengo una solución. 
 
    —¿Qué propones, preciosa? —Aunque intenté evitarlo, mi sonrisa curvó mi cara. 
 
    —El divorcio… Quiero el divorcio, Connor. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Fue como si me hubiese bañado en una tina con hielo, estaba en shock, estupefacto, semi desnudo en la cocina de mi casa mientras miraba como mi mujer abría el refrigerador y sacaba una jarra con jugo de naranja. 
 
    ¡Ella no estaba hablando jodidamente en serio! 
 
    Miré fijamente a la diabólica de mi mujer. 
 
    —¿¡Me estás jodiendo, verdad!?—dije completamente serio. 
 
    —No. —Ella llevó el vaso a sus labios mientras intentaba esconder su malévola sonrisa, quizás teníamos poco tiempo juntos, pero la conocía como la maldita palma de mi mano—. Digo, yo puedo satisfacerme sola y tú… —Su mirada cambió a una indignada—. Tú puedes buscar a cualquiera para que te satisfaga, yo no soy especial —dijo con desdén. 
 
    —Joder, Renn, tenemos que hablar. —Mi voz vaciló un poco. 
 
    —No me interesa, Connor. Voy a llegar tarde al trabajo y mi jefe es un maldito hijo de puta, hablaré con mi abogado, te sugiero que le digas a alguno de la empresa que se haga cargo de tu parte. Aunque esto será rápido, fue una boda en Las Vegas con un Elvis y un puto Cupido y no quiero ni un céntimo de tu maldito dinero, así que no hay nada más que hablar aquí. —Aunque intentaba hablar segura, su voz flaqueaba un poco, así que cuando pasó a mi lado, no pensé. Siempre la cagaba cuando no pensaba y justo en este momento me importaba una mierda, me había costado un montón casarme, no iba a divorciarme. 
 
    Su menudo cuerpo chocó contra la pared más cercana a nosotros mientras la encerraba entre ésta y la pared de músculos que era mi cuerpo—. No me divorciaré —hablé rudamente mirando fijamente sus ojos—. Eres mía, Stewart —murmuré sobre sus labios antes de besarla con fuerza—. Mía desde que te arriesgaste a ir conmigo a Las Vegas y decir que sí frente al Rey. —A la mierda lo tierno, iba follarla fuerte y duro como a ella le gustaba. Iba a hacer que gimiera mi nombre mientras el orgasmo golpeaba contra su útero. 
 
    Renata se defendió. Claro que lo hizo, sus uñas se encajaron en mi espalda, arañando mi piel mientras sus dientes mordieron mi labio inferior, sus piernas empezaron a moverse y las separé con mis rodillas, lo último que necesitaba era un rodillazo en la polla, como la vez anterior.  
 
    Mis besos fueron frenéticos y demandantes. Tomé con mi mano derecha el borde de su falda, levantándola hasta tener acceso al centro de mi locura, mientras con mi otra mano tomaba con fuerza y determinación mi miembro. Sin preámbulos, la penetré de una sola embestida, luego de romper sus malditas bragas de encaje. Ella seguía arañándome y golpeándome con todas sus fuerzas; resultó ser una lucha en vano ya que estaba gimiendo fuera de control, con su respiración entre cortada, disfrutando del vaivén placentero de nuestros cuerpos al unirse tan salvajemente. 
 
    —Di mi nombre. 
 
    —Hijo de puta —jadeó cuando su espalda chocó contra la pared. 
 
    —Di mi jodido nombre. ¿Quién coño te está penetrando, Stewart? —La vena en mi frente palpitaba mientras sentía como descargaba mi ira contra su pelvis en cada embestida. Era ruda y fuerte, Renata había llevado sus manos a mi cuello y ahora tiraba de mi pelo fuertemente—. ¡Joder, dilo! —grité. 
 
    —¡Púdrete! —Sentí sus uñas ahora en mi cara y el ardor se propagó rápidamente por todo mi rostro. Tomé sus manos y las coloqué sobre su cabeza, besando la línea de su barbilla, con una las sujetaba fuertemente unidas, mientras que con mi otra mano impedía que su cuerpo se separase del mío, sujetándola fuertemente de sus caderas. Podía jurar que era la sensación más placentera que en mi jodida vida he podido sentir. El deseo me consumía rápidamente. Era la lucha entre el amor demencial que le tenía y la fuerte necesidad de poseerla y convencerla de una buena vez que era mía, solo mía. 
 
    Ella estaba respirando aceleradamente mientras yo era brusco y brutal, penetrándola cada vez más fuerte, ejerciendo total poder sobre ella, haciendo que su pequeño cuerpo se aporreara contra la pared. No me contuve y la solté de las caderas para romper su camisa y jugar con sus tetas. El sostén tenía broche delantero, la mayoría de los de Renata lo tenían. Ahí, mordí sus pezones y chupé como un niño, mientras ella enterraba sus tacones en mi culo. Tenía plena conciencia que eso iba a doler cuando me sentara… Pero me importaba una mierda. 
 
    Tiré de su pezón y volví a mamarlo como un bebé hambriento y ella chillo dándose por vencida.  
 
    —Bésame —murmuró entre jadeos. Y lo hice… 
 
    —Lo siento. 
 
    —Lo siento —murmuramos al tiempo. 
 
    —Nadie puede darme lo que tú, nena. —Estaba cerca—. Nadie, eres mi maldita esposa, tú lo quisiste así, no puedes dejarme, Renata, nunca. 
 
    —Nunca. —Ella devoró mis labios mientras seguía embistiéndola. 
 
    —Te amo. ¿Puedes entender eso? Te amo, Renn. Me casé contigo, yo no quería casarme nunca, pero te vi… Te vi y tú lo valías. Saber que llevo un anillo que me proclama como tuyo me excita como la mierda —susurré con voz ronca. 
 
    —Me dolió… 
 
    —Lo sé, nena —la interrumpí—, lo sé. Y no será la primera vez que la cague así, tienes que entender que pienso con la polla a veces. —Besé su cuello— ¡Oh… joder, nena! Por favor, di mi maldito nombre, es una cuestión de ego, bebé, saber que estoy dándote el mejor placer del mundo —jadeé con el culo tenso, estaba evitando venirme primero que ella. 
 
    —¡Liam! —gritó cuando la arremetí una vez más y ella se liberó con un grito seguido de mi nombre. 
 
    —Sí, amor… Liam, ningún Kevin maricón de mierda —dije entre dientes sintiéndola sonreír sobre mi hombro antes de dejarme ir. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
    Llegué a la oficina con dos horas de retraso, Ángela y Briana se levantaron de sus asientos cuando me vieron llegar. 
 
    —Renata está indispuesta, tendrán que repartirse su trabajo de hoy. —Había sido una mierda tratar de que ella se quedara en casa, de hecho, yo también quería quedarme con ella disfrutando de mí no divorcio, pero tenía una puta vídeo conferencia con Saymon de Río de Janeiro en veinte minutos y no podría hacerla desde casa. Charles estaría presente junto con William y los demás miembros de la junta directiva. Saymon insistía en que el presupuesto no era suficiente y que estaban escasos de materiales, cuando Arthur había calculado jodidamente bien todo; solo esperaba que esa conferencia no se alargara como la última vez. Quería volver a casa y arrucharme con mi mujer, así que haría esta mierda rápido para volver a ella y tener sexo hasta que el sol se ocultara y luego comeríamos y volveríamos a tener sexo hasta que el maldito sol saliese. 
 
    —¿Está usted bien, señor? —Ángela preguntó señalando los rasguños de mi cara. Renata se había disculpado unas mil veces por todas las marcas de mi espalda, trasero y cara, pero para mí eran jodidas marcas de guerra; una que, por supuesto, yo había ganado. 
 
    —Sí, estoy bien –murmuré—. ¿Está todo listo para la llamada con Dowson? 
 
    —Todo está en el salón de reuniones, señor, no sabía que usted era amante de los gatos —murmuró Bri. 
 
    ¿Gatos? Ella señaló mis rasguños. 
 
    —Tengo una gata en casa —murmuré sonriente para mí mismo—. Ángela… ¿Podrías venir a mi oficina? —Ella asintió siguiéndome. Entré y tiré mi maletín en el escritorio. Me senté en la silla, haciendo una mueca y maldiciendo en voz baja por el dolor en mi trasero—. Ang, Renata intentó taparlo con bases, pero creo que se ha corrido. ¿Podrías corregirlo, por favor? —Ella asintió nuevamente saliendo de mi oficina justo cuando mi teléfono sonaba. 
 
    —Connor —ladré al otro lado de la línea, no era un jefe hijo de puta, pero ya les había dicho dónde quería estar y dónde estaba ahora. 
 
    —Supongo que no arreglaste el asunto con Renata —murmuró Charles desde el otro lado de la línea—. Se rumora que tienes la cara desfigurada. —En su voz, había un toque de burla. 
 
    —¿Es qué nadie trabaja en esta puta oficina? 
 
    —Todos trabajamos, es solo que no es normal ver al vanidoso de tu jefe llegar con arañazos en la cara. 
 
    —Dios, hasta descriptivos son los hijos de puta. Aparte de andar chismoseando sobre mi vida personal, ¿tienes algo que decirme, Charles? —Le respondí hastiado. 
 
    —Mmmm… necesitas liberar tensiones, Liam. El sexo es bueno. 
 
    —El sexo es la razón por la que estoy así, debería estar follando a mi mujer ahora mismo, Char, pero tú me has obligado que ponga mi maldito trasero en esta puta silla. 
 
    —Tuviste tres semanas de vacaciones —dijo con frescura. 
 
    —Y un último día de mierda, sabes. Dime lo que me tengas que decir. Y te diré esto ahora, si Saymon se pone estúpido, podemos ir mandando la construcción de ese hotel para la mismísima mierda. Me importa un carajo si vamos a perder dinero. 
 
    —¿Debo temer por tus decisiones a partir de ahora, Liam? 
 
    —No me jodas las pelotas, Charles, llevamos dos meses con la misma ronda. No hay más presupuesto para ese hotel. 
 
    —Me parece bien que estemos en el mismo lugar, Liam, pero no podemos mandar todo para la mierda simplemente porque estás recién casado y quieres ser un conejo en época de apareamiento. 
 
    —¿Lo dice quién estaba como conejo ayer? —dije con una sonrisa burlona. 
 
    —Soy un hombre y tengo una esposa a la que amo. 
 
    —Tienes más de cincuenta años —bufé. 
 
    —Te sorprendería lo mucho que puedo mantener el mástil erguido. —Charles se burló de mí cuando empecé a cantar "Lalalala"… 
 
    La puerta de mi oficina se abrió justo cuando colgué el teléfono, pero no era Ang la que venía con los cosméticos. 
 
    —¿¡Qué coño haces aquí!? —grité, viendo que había cambiado la blusa blanca por una azul de satín. 
 
    —Mis vacaciones acabaron ayer, supuse que si no venía hoy, mi jefe, el hijo de puta que te conté, estaría cabreado porque no me ve trabajando como una puta esclava. 
 
    —Tu jefe te ordenó quedarte en cama, preferiblemente, desnuda y esperando a que él llegara para seguir practicando y que ya no tengas que complacerte sola nunca más —dije rodando mi silla hacia atrás para que se sentara en mi regazo. 
 
    —Tenemos toda la noche para ello, tigre. —Se sentó sobre mi escritorio, ella era Renata, hacía lo que le daba la puta gana siempre. 
 
    —¿Tigre? —bufé señalando mi rostro. 
 
    —Lo sé, bebé, escuché murmuraciones en el elevador, lo siento… —Se levantó hasta sentarse en mis piernas e hice una nueva mueca, tenía las dos marcas de sus tacones enterrados en mi culo y, aunque nunca me quejaba por el sexo salvaje, siempre era yo el más jodido cuando lo practicábamos. Intentó levantarse y negué. 
 
    —Quédate ahí y deja ya de disculparte, joder. Ya te dije que son marcas de guerra y, al final, gané —sonreí presumido. 
 
    —Eres un ególatra —dijo abriendo la base. 
 
    —Y te amo. ¿Cerraste la puerta cuando entraste? No quiero que alguien vaya a entrar y me vea maquillándome como una nenaza, mis tiempos sobre ser niña pasaron hace muchos años. 
 
    Ella asintió antes de colocarse manos a la obra. Unos cuantos pincelazos, un poco de polvo de mierda… No entendía como las mujeres hacían esto todos los días… ¡Gracias, Dios, por darme una polla y no una vagina! 
 
    Zurré el trasero de Renata cuando salió de mis piernas, no sin antes hacerla jurar que apenas yo entrara a la sala de juntas, ella tomaría sus mierdas y se iría a casa a esperarme, preferiblemente desnuda. Tenía un montón de papeles por revisar, pero eso no sería hoy. Aun así, llamé a Ang para que separara lo importante de lo urgente. 
 
    Renata me avisó que todos me esperaban en la sala de juntas, así que tomé los archivos y ajusté mis lentes, deseando que Saymon no sacara lo peor de mí. Salí de mi oficina y coloqué las manos en el escritorio de Renata, tal como las coloqué la primera vez que la vi ahí sentada, luego del retiro de la señora Thompson. 
 
    —Ve a casa… Ahora —dije en voz baja. Igual pude escuchar las sonrisas de Bri y Ang. 
 
    —Termino aquí y me iré a casa. —Le guiñé un ojo—. No dejes que el señor Dowson saque lo peor de ti —dijo con una sonrisa. 
 
    —Lo intentaré, pero más le vale a eso hijo de puta no buscar lo que no se le ha perdido. —Miré a Angela—. Ang, necesito los documentos urgentes en un folder para cuando salga de la reunión. —Ella asintió eficientemente—. Bri, por el amor de Dios, asegúrate de tenerme una pastilla para el dolor de cabeza cuando salga de ahí. —La chica anotó en su recado, dándome una brillante sonrisa, he de reconocer que Briana en ocasiones me aterraba, siempre tenía una puta sonrisa tan grande como la del gato de Cheshire—. Renata. —Mi esposa me miró con sus grandes y hermosos ojos café— ¡A casa, ahora! 
 
    —Terminaré primero mi trabajo y luego me iré, señor. —Fue mi turno de asentir, no necesitaba sacar a la perra interior de Renata, ya había resultado gravemente herido por ello. 
 
    Cuando me giré, pude sentir la mirada de las tres chicas en mi trasero y sonreí cuando Ángela le preguntó a mi esposa qué se sentía presionarlos mientras estábamos en la tarea… Por supuesto, que Renata contestó bastante risueña y orgullosa de sí misma, con lujo de detalles como se sentía. 
 
    . 
 
    **** 
 
      
 
    La reunión había sido una verdadera mierda. Saymon y yo nos enfrentamos a un duelo de palabras cuando el hijo de puta insinuó que era el CEO de Bullock & Connor Corp porque Charles era mi padrino y mi padre, no porque sabía sobre la mierda que era construir. Quizá sí, no era arquitecto, lo mío eran los números, las estrategias, velar por los intereses de la compañía, pero para eso tenía personal capacitado y confiaba en Arthur. Si mi amigo decía que no necesitábamos soltar más dinero para ese proyecto, era porque no se necesitaba. Cuando la conversación estaba convirtiéndose en un duelo, Charles intercedió programando un viaje para Río de Janeiro en un par de semanas y, aunque había puesto como condición llevar a una de mis secretarias —ya saben cuál—, estaba malditamente encabronado de tener que ir, y temía romperle hasta la madre al presuntuoso de Saymon Dowson si me hinchaba las pelotas en vivo y en directo. 
 
    Subí en elevador con algo claro por los próximos minutos: me olvidaría del trabajo. Al pasar el umbral de mi departamento, me encargaría de lo que había iniciado esta mañana antes de salir de casa. Era un poco más de la una de la tarde y esperaba que Renata hubiese almorzado algo decente, porque no la dejaría levantar de la cama hasta la hora de la cena. 
 
    Saqué mi llave del bolsillo y fue solo abrir la puerta para que un delicioso aroma se colara por mi nariz. 
 
    ¡A la mierda, mi esposa se atrevió a entrar al campo enemigo! 
 
    ¡Está cocinando! 
 
    Dejé el maletín sobre el sofá y caminé hacia la cocina. Renata estaba frente a la estufa su rostro lucia aterrado, se protegía con una tapa de una olla mientras revolvía algo en el fogón. 
 
    —¿Estás cocinando? —pregunté escéptico. Ella giró su rostro y casi que me voy de culo riendo ante su mirada de terror, pero sabía que eso perfectamente arruinaría mis planes de meterla en la cama. 
 
    —Ríete y eres hombre muerto —siseó cuando lo que cocinaba, y milagrosamente olía estupendo, explotó y ella se cubrió aún más con la tapa—. Solo estoy calentando la salsa de la pasta. —Caminé hacia ella, tenía un short de mezclilla y un suéter sencillo junto con sus zapatillas de deporte y el cabello recogido en un moño suelto, estaba usando sus malditos lentes y ella sabía que me ponían a millón cuando los usaba, le daban ese toque entre inocente y sexy que me mandaba al infierno. La abracé desde la espalda quitando la cuchara de su mano y la tapa de la olla, acercándome un poco para ver. 
 
    ¿Sorprendidos? 
 
    ¡Qué! Parte de mi tiempo de niña ya había pasado, pero mi esposita estaba haciendo un intento y si podía la ayudaría como el marido ejemplar que pretendo ser. 
 
    —Eso está bien así, nena, ya tiene consistencia —dije apagando la estufa. Era la primera vez que la usábamos desde nuestro matrimonio. Coloqué la cuchara y la tapa en un lado y la giré para poder besarla con pasión. Mis manos apretaron su trasero y subieron por sus costados metiéndose debajo de su camisa. 
 
    —Liam, tengo algo que contarte. 
 
    —Después… Aún no bautizamos la cocina. —Besé su cuello y mis manos agarraron sus tetas pasa masajear sus pechos un poco, amaba cuando sus pezones se erguían por mí. 
 
    —Connor… 
 
    —Ahora no, nena —murmuré en su clavícula—. Me puedes explicar por qué coño no estás desnuda. —Estaba tan cachondo que solo quería perderme en ella, pero todo se fue a la mierda cuando escuché una garganta aclarándose. 
 
    —¿Qué tal si dejas de meterle mano a mi hija y me explicas quién diablos eres tú? —Sin dejar de tocar a Renata, miré al hombre que estaba en la entrada de mi cocina y luego miré a Renata que se había retirado un poco de mí. 
 
    —Papi… ¿Recuerdas que te había hablado de Liam…? 
 
    ¿Papi? ¡Joder, éste hombre era mi puto suegro! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    El duelo de miradas duró un segundo, lo que para mí fue toda una jodida eternidad. Ahí, de pie, en la entrada de mi cocina, estaba nada más y nada menos que James Stewart, mi suegro… Jefe de la Policía Real Montada de Canadá. Con su 1.90 de estatura y treinta años más de experiencia que yo, era el hombre que sabía cómo portar un arma, que me miraba con el ceño fruncido y la mirada enojada. Yo, Liam Michell Connor, CEO de Connor & Bullock Corp, con mi 1.88 centímetros, frente a él, en la penosa situación de estar sosteniendo con las manos las tetas de Renata.  
 
    Mi esposa. 
 
    Su Hija. 
 
    ¡Mierda! 
 
    No podía haber mejor ocasión para conocer a mi jodido suegro, pero ese no era el dilema de este escenario, el veredero dilema era que si seguía con las manos allí, el hombre iba acribillarme sin necesidad de una puta arma. Pero si sacaba las manos, iba a verme como un puto crio que lo han pillado con las manos en la masa… Bueno, en las tetas. 
 
    Tragué saliva fuertemente y mi esposa, tan inteligente como era, se encargó de sacar mis manos de su cuerpo y caminó hacia su padre. 
 
    —Pensé que te había ordenado descansar un poco, pá. —Colocó sus manos en sus caderas pareciendo una adolescente y no la eficiente asistente de veinticinco años que me tenía colgado de su dedo pulgar. 
 
    —Así que… Tú eres Liam —indicó, su acento era fuerte y ronco. Tragué saliva nuevamente cuando la mirada de James se fijó en mi humanidad. Era hora de ajustarme el pantalón, así que respiré profundo. ¿Qué era, un crio o un hombre? 
 
    —Señor Stewart, mucho gusto. —Mi voz salió áspera y un poco temerosa. Por el rabillo del ojo, pude ver la mirada divertida de mi esposa. 
 
    Definitivamente, en esta ocasión, era un crio… el hombre frente a mí me miraba fijamente sin articular una puta palabra. De hecho, ahí estaba yo, con mi mano extendida mientras el tipo me observaba como si fuera mierda en su jodido zapato ¡Yo, Liam Connor, mirado como mierda! 
 
    —¿Está lista la pasta, tesoro? —James pasó su mirada de mí a su hija, que miraba todo con un una puta sonrisita—, muero de hambre. 
 
    —Síp, iré a buscar una botella de vino a tu estudio, cielo —dijo mirándome con ojos brillantes y llenos de maldad. 
 
    «¡No lo hagas, Renn! ¡No me dejes solo ahora!»  
 
    Sí quería decir mucha mierda, pero no hice nada. Me quedé parado frente a la estufa como una puta estatua, podía sentir el sudor bajando por mi espalda mientras el hombre del arma y yo nos quedábamos solos. Vi a Renata caminar excesivamente lento hasta perderse en el corredor. 
 
    Vas pagar, lo juro, Renata Stewart... Aún no sabía cómo, pero esto no se quedaría así... 
 
    Mi suegro carraspeó, haciéndose notar un poco, así que suspiré fuertemente, sacando mi voz de mi trasero... Sí, porque ahí era donde se había ido la muy puta. —Bien, señor, ¿a qué...? —El señor Stewart alzó su mano, deteniendo mi diatriba. 
 
    —Tú y yo, muchacho, hablaremos luego…—Su voz se escuchó fuerte, como si yo hubiese cometido un puto crimen. Bueno, me había casado con su hija sin conocerlo, pero, por favor, esto es el siglo 21, ahora las cosas son distintas. ¿Qué se suponía que hiciera? ¿Qué pidiera su mano con una erección del tamaño de la torre Eiffel? Su hija me torturó, usó toda clase de juegos sexuales conmigo. Tengo debilidades…, caí. Ella era la que me tenía sometido a su santa voluntad, si alguien era culpable aquí era "Patico", no yo. 
 
    Suspiré fuertemente. Sabía que esto no sería fácil, que eran problemas con P mayúscula, aun así, había ganado unos segundos más de vida. Renata entró minutos después, sus facciones eran pura diversión. 
 
    —Te ríes a costillas de tu marido… Mala, muy mala mujer. —Ella dejó salir una risita tonta que me hizo poner la sonrisa de pendejo enamorado que se plantaba en mi cara cuando la veía fijamente—. Arderás en el infierno. 
 
    —Qué bueno, porque sé que ahí estarás tú, cariño. te imaginas las cositas ricas que haremos bajo el calor del infierno—Sonrió un poco más, dándome un par de platos y cubiertos—. Llévalos a la mesa, bebé, y espérame ahí, no demoraré nada. 
 
    —¡Estás loca! No voy a sentarme solo con ese hombre. —Señalé el comedor. 
 
    —Ese hombre es mi papá —rodó los ojos. 
 
    —Ese hombre me mira con cara de "te vuelvo a ver cerca de mi hija y te pondré las bolas de corbata" —Renata negó riendo en voz baja. 
 
    —Soy su bebé. 
 
    —Una bebé muy desarrollada. —Pasé mi mirada por sus kilométricas piernas. Para ser una mujer con una estatura baja, tenía unas piernas de muerte. 
 
    —Deja de mirarme como perro hambriento y ve al comedor —dijo Renata sirviendo la pasta en una refractaria de vidrio. 
 
    —No saldré de aquí hasta que tú no salgas conmigo. 
 
    —Maricón —dijo entre dientes. 
 
    —Solo soy precavido, mujer. Además ¿maricón? Esta mañana no decías lo mismo —refunfuñé, ella no dijo nada, pero terminó de servir la pasta sin moverse. 
 
    —Renn. —Se escuchó desde la sala y me separé de un salto, haciendo que mi mujer se riera de mí un poco más. 
 
    —Esta noche la pagarás… —sentencié. 
 
    —No lo creo, amigo, papá vino por esta semana y no va a quedarse en un hotel. —Mis ojos se abrieron cual caricatura japonesa—. ¿Qué? No pretenderás que lo deje quedarse en una fría habitación de hotel cuando tenemos un acogedor cuarto de invitados. 
 
    —Renata… 
 
    —¡Ves que es molesto que tomen decisiones sin consultar! 
 
    —¡Me estás jodiendo! —Siseé y ella me hizo bajar la voz con un ligero movimiento de su mano—. Joder. ¿Estás haciendo esto por lo que pasó ayer? —Ella entrecerró sus ojos—. Nena, pensé que habíamos arreglado eso. 
 
    —No. —Metió un dedo en la salsa y lo llevó a mi boca. Lo succioné rápidamente—. Esta mañana tuvimos sexo salvaje, aún tenemos que hablar de lo ocurrido. 
 
    —Amo… 
 
    —¿Necesitas ayuda, tesoro? —James Stewart asomó su rostro desde la entrada del comedor. 
 
     —¡Ve a sentarte! —gritó Renata, haciendo que su padre saliera rápidamente de la cocina… Al menos no era el único que le tenía miedo—. Vamos, nenaza. —Me miró sobre su hombro mientras ella llevaba la refractaria de la pasta, incluida la salsa. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    El momento era tenso, yo tenía una jodida erección que no me quería bajar y mis bolas –¡traidoras! – dolían al creer que en unos momentos papi James me las cortaría y serviría como tentempié para la hora del desayuno. Mi suegro comía y tragaba, podía sentir el sonido que hacía su comida cuando pasaba de la boca al estómago, su ceño estaba fruncido y su barba parecía la de una cabra. No había tocado mi comida, es que entiendan, Renata había cocinado y, bueno, la primera y última vez que probé algo que ella hubiera cocinado, terminé por horas con una gran indigestión en el baño, creo que hasta incluso pude ver mi vida pasar frente a mis ojos al estar allí sentado temiendo que acabara en esa terrible y depresiva forma. Una cosa es que oliera bien, otra que supiera igual de bien. Mi bella y experimentada esposa no tenía cualidades culinarias, de ser así, sería la mujer perfecta y, créanme, eso me garantiza altas probabilidades de saber que es humana. 
 
    No se ofendan mujeres, pero si no saben cocinar, ni siquiera lo intenten, a no ser que se quieran convertir en asesinas en potencia. Puedo dar fe de ello. 
 
    —¿Te gusta, papi? —Renata lo miraba con unos ojos de niña inocente. James solo la miró un poco antes de murmurar un “delicioso” entre dientes. Intenté disimular mi sonrisa, pero dos pares de ojos me cacharon[3] infraganti. 
 
    —No has comido nada, bebé. —Renn tomó mi mano sobre la mesa. 
 
    —Estoy lleno. —Mentí, no había comido nada en lo que llevaba del día. Bueno había tomado un puto café, pero eso y nada era lo mismo. 
 
    —Es extraño, Ángela me dijo que habías cancelado el servicio de catering en la reunión. —¡Iba a despedir a Ángela! Maldita bocazas—. No entraste a McDonald´s ¿verdad? 
 
    —Este… Yo. 
 
    —Connor… 
 
    —No, amor, no fui a McDonald´s, tú lo prohibiste. Además, me hiciste ver esa mierda —James carraspeo—. Perdón, señor. Me hiciste ver ese vídeo en el que te etiquetaron en el Facebook donde sale que allí hacen sus hamburguesas con gusanos. —Su padre tosió, pero lo ignoré—. Y bueno, ya no puedo comer una puta —los cubiertos sonaron— hamburguesa sin recordarlo. 
 
    —Entonces no puedes estar lleno, porque no has comido un caracol. —musitó mirando mis cubiertos. ¡Ahh, mi chica boca sucia no quería decir malas palabras frente a su papi! ¿Con que tienes debilidades, mi amorcito?—. Come. —La miré con ojos de gatito con botas—. ¡Ahora, Connor! —suspiré, esto sería duro. Por el rabillo del ojo, pude ver a James Stewart sonreír—. Papá, tú también come. —Lo vi tragar saliva y, aunque moría por devolverle su puta sonrisa, no lo hice… El cuarto de huéspedes estaría ocupado por esta puta semana y el sofá era muy incómodo, yo amo dormir encuchareado[4] con mi mujer. 
 
    Milagrosamente, la salsa estaba bien, un poco salada, pero bueno… he comido mierdas peores. Las pastas eran de aquellas que ya estaban hechas, solo era precalentar, aunque estaban un poco duras. Lo he dicho, cuando Dios repartió los dones culinarios a las mujeres, Renata llegó de último. 
 
    Nadie más habló durante la cena, me dediqué a observar a mi suegro. ¿Qué sabía de él, aparte de que era un poli en Vancouver? Le gustaba la pesca, pero ni por él putas iba a ir a pescar un día de semana, de hecho, daba gracias a Dios que no había un jodido lugar cerca para pescar; también le gustaba esa estupidez del fútbol Americano; no es que no me gustara, pero prefería el fútbol real, ya saben, en el que los pendejos corren tras el balón, no que se lo pasan como niñitas. Él seguía con la barba erizada, tenía una camiseta blanca estampada con algo que no podía leer, eran apenas las dos de la tarde y el hombre parecía estar en pijama y muerto de sueño. En secreto, me preguntaba si una vez él dormido, Renn y yo podríamos jugar a los novios adolecentes. 
 
    James terminó su cena y se levantó de la mesa, bajé mi mirada inmediatamente a mi plato mientras sentía los movimientos del hombre. Dio un beso a Renn y luego sus pasos abandonaron el lugar. 
 
    —Creo que también iré a recostarme —dijo Renn viendo que mi cabeza se giraba en su dirección—, estoy cansada, traje los documentos que Ang clasificó como urgentes, están en tu escritorio del estudio. ¿Puedes hacerte cargo de los platos? 
 
    ¿Qué me vio, cara de sirviente…? 
 
    —Llamaré a la señora Smith… 
 
    —Liam, son tres platos, dos ollas y un par de refractarias, lo haría, yo pero estoy cansada. 
 
    ¿Cansada de qué? Quise preguntar, pero preferí callar. Ella me dio un beso suave antes de alejarse contoneando sus malditas caderas, miré a mi miembro semi empalmado por esa acción… «Amigo, no tendremos fiesta en cinco días». Susurré quedamente. Dejé lo que me hacía falta por comer y recogí los platos, llegando el fregadero. 
 
    ¡A la joda, no lavaría los putos platos! 
 
    Tomé la loza, dejándola caer en una bolsa negra, junto con las refractarias y lo demás, mañana le diría a la señora Smith que comprara todo nuevo. Yo era Liam Connor, un maldito CEO. Cuando la bolsa estuvo amarrada y ningún plato sucio a la vista, me encaminé hacia mi estudio a revisar los contratos y demás documentos, mi tarde de sexo desenfrenado se había ido a la mismísima mierda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era de noche cuando por fin terminé con los documentos e hice un par de llamadas que Ang había anotado como urgentes, estaba mentalmente cansado y lo único que quería era acurrucarme de cucharita con mi mujer. Ella estaba dormida cuando llegue a la habitación, tenía un pijama corto de franela. Escuché el ronquido de león de mi suegro, pero no me importó, lo único que necesitaba estaba recostado en mi cama. Me desnudé, quedándome en bóxer, maldiciendo un poco porque no había nada más jodidamente placentero que dejar a Li libre de la maldita tela cuando llegaba la noche. 
 
    ¡Si a ustedes mujeres les jode el sostén, imagínense como los bóxer nos aprietan las bolas! Así que uno no duerme desnudo porque sí y ya. Atraje a Renata a mi pecho y ella se removió un poco cuando metí mis manos bajo su suéter y tomé una de sus tetas, era un hombre obsesionado con las tetas y las de mi mujer, a pesar de ser del tamaño de una naranja, eran sumamente adictivas y suavecitas para manejar el estrés. 
 
    —Liam… —murmuró adormilada. 
 
    —Estoy cansado, nena, necesito relajarme —murmuré cuando la giré y levanté su blusa hasta encontrarme con mis lanzas favoritas. 
 
    —No… mi papá. —Aún estaba dormida, pero su tono de voz me resultaba adorable y jodidamente excitante. 
 
    —Si eres silenciosa, nena… —dije con el pezón en mi boca. Ella soltó un gemido bajo, pero dejó que mamara un poco, solo unos segundos antes de ponerse en modo perra y sacar su pezón de mi boca. Quería llorar, creo que hasta gimoteé un poco. Renata resopló antes de llevar mis manos a sus preciosas tetas y dejarme manosearla un poco… Al menos hasta que caí inconsciente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté completamente solo en la cama y eso me cabreó. Renata sabía que no había nada que me molestara más en este jodido mundo que despertar solo desde que ella se había convertido en mi mujer. Eran las seis de la mañana y no entrabamos hasta las ocho. ¿En dónde coños estaba? Salí del cuarto refregándome los ojos con una mano y acariciando a Li con la otra, no había vaciado mis bolas ayer, por lo cual estaba muy jodidamente cargado. Escuché a Renn hablando con alguien en la cocina y me encaminé hacia allí completamente inundado de mi mal humor matutino. 
 
    —¡Joder, Renata, cuántas putas veces te he dicho que no me gusta despertar solo!—Renata se giró de su silla para mirarme, pero no solo ella me miraba, frente a mí estaba James Stewart con una mueca indescifrable. Joder, y yo estaba en unos putos bóxer con mi erección matutina en pleno esplendor—. ¡Mierda! —murmuré antes de girarme y encerrarme en la habitación como un marica. A lo lejos, pude sentir a mi suegro murmurar algo y luego Renn explotó en una carcajada, maldita mujer, se salvaba porque la amaba como un puto perro. 
 
    Me di un baño rápido, intentando aplacar lo que sea que estaba sucediendo afuera, esta vez, tendría que vestirme solito. La jodida Renata me estaba mal acostumbrando. Pasé veintiséis putos años vistiéndome solo… Bueno, veinte, y ahora no podía elegir un jodido traje. Me puse el negro, iba con mi maldito humor, y salí a la sala de mi casa. Renn estaba en la misma silla y James cocinaba algo que olía putamente fantástico. Esperaba que supiera igual, porque mi estómago estaba peor que un león, estaba putamente muerto de hambre. 
 
    —Buenos días —murmuré, dando un beso en los cabellos de Renata. Ella tenía una bata de seda sobre su pijama y mi suegro vestía la misma camisa de ayer, pero que no podía leer, porque estaba de espalda. En la isleta, Renata bebía café y comía lo que parecían panqueques. Había un maletín sobre esta, pero no me importó; en vez de eso, encendí el microondas para calentar el agua de mi té, nunca bebía café antes de las diez. 
 
    Renn se levantó de la silla buscando mi té inglés, era mi maldito capricho y esto lo hacíamos todas las mañanas. James arqueó una ceja y su barba se movió. ¡Ese trozo de pelo tenía vida, se los juro por Dios! Cuando apliqué las cucharadas necesarias, un plato de panqueques, huevo y tocino fue colocado frente a mí. 
 
    —Mi hija es hermosa, ¿no, Liam? 
 
    No sé a qué venía el tema, pero respondí. —Completamente hermosa, señor Stewart. 
 
    —Y es inteligente… 
 
    —La más putamente inteligente… Perdón. —Me disculpé como un crio. 
 
    —Pero tú y yo sabemos que la cocina no es su fuerte… Ella es más mala que una mala película de terror. 
 
    Iba a asentir, pero Renata me dio una mirada de muerte.  
 
    —Estoy aquí, caballeros—murmuró fulminándonos con la mirada. 
 
    —No estoy diciendo mentiras… 
 
    —Eso es verdad —aseguré comiendo un poco de huevo revuelto y gimiendo por lo bueno que estaban. 
 
    —Me voy a cambiar, me esperas. —Asentí con la boca llena. Arthur se vería educado comiendo a mi lado, hacía casi una semana que no comía un desayuno decente. Aún tenía miedo de James, sin embargo, tenía mis dudas con respecto a si esto no sería una trampa para envenenarme. Y no creía que tuviese el valor de hacerlo, de ser así, tendría que ocultar la evidencia y su hija era testigo, en fin, supongo que no era tan malo tenerlo aquí después de todo. Sin pensarlo mucho, seguí engullendo mi desayuno como si no hubiese mañana. 
 
    —Amor —dije cuando Renn se iba—, tienes que probar estos jodidos huevos. ¡Están putifántasticos! —¡Qué! ¡Si alguien se iba a morir, serían dos los muertos! 
 
    Ella me miró confundida—. Ya comí —dijo mirando mi tenedor, entrecerré un poco los ojos. 
 
    —Anda, me dejarás con el tenedor extendido —dije y puse un puchero, ella negó con la cabeza antes de comer y hacer un gemido exagerado. 
 
    —Mi padre no te mataría, Liam… Al menos no conmigo cerca. —Rio divertida y yo quise que se abriera un hueco y me tragara. Joder, estaba completamente pillado. 
 
    Me sonrojé como la mierda cuando el señor Stewart murmuró entre dientes, alcé la vista para ofrecer una disculpa, pero él tenía el maletín en mano, primero observé su playera y al fin pude jodidamente leer lo que decía. 
 
    "Tengo una hija preciosa y también tengo una escopeta, una pala y una excusa." 
 
      
 
    
    	 Sí tenía una hija hermosa. 
 
    	 Sabía de armas, seguramente tenía una escopeta. 
 
    	 La pala sería lo de menos. 
 
    	 Casarte con su hija sin comprometerse y pensando en dejarla después de un par de folladas seguro que era una excusa.  
 
   
 
      
 
    Tragué saliva fuertemente, pero casi me meo del susto cuando el jefe sacó una pistola del maletín y empezó a limpiarla frente a mis narices. Los putos huevos ya no sabían tan bien. 
 
    Temía por los míos. 
 
    —¿Trajiste a muñeca? —preguntó Renata, pero yo solo podía ver el movimiento de las manos de Stewart, estaba seguro que me encontraba más pálido que el jodido Edward Cullen. Tragué fuertemente y tomé un sorbo de mi té mientras lo veía manipular el arma. 
 
    —Sabes que nunca salgo de casa sin ella, esta chica es mi guardaespaldas —dijo James apuntándome con el arma. ¡Cristo!, iba a morir del corazón a los putos treinta años—. Sabes, antes de salir, vi a Jhonny. 
 
    —¿Jonathan Grimes? 
 
    —Sí, Jhonny Grimes, tu ex novio. —Mis orejas se pararon como las de Dumbo. ¿Qué, ahora era invisible? 
 
    —¿Sigue cojeando a causa tuya? 
 
    —Sí. 
 
    —Pobre hombre — negó con la cabeza mi mujer— Casi se muere, ese día salió tan rápido porque tú llegaste a casa justo cuando nos estábamos besando. 
 
    Miré a Renata con los ojos entrecerrados. ¡Hey, aquí estoy yo y no hablo de con cuántas jodidas mujeres compartí saliva! 
 
    —¡Él estaba besuqueándote! —dijo enojado. 
 
    —Era solo un beso, papá. —Mi mujer rodó los ojos—. Me voy a cambiar, cuidado y una nueva bala escapa, Liam ha hecho más que solo besarme. 
 
    Mi suegro entrecerró sus ojos hacia mí. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Y mil veces más mierda… 
 
    ¿Cuántas veces un hombre debe temer por sus joyas?  
 
    Sí, porque mis bolas estaban sentenciadas…y en una semana, seguramente, el apellido Connor moriría junto conmigo. 
 
    ¡Joder! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Mi mirada se encontraba fija en la cara ceñuda de James Stewart, parecía que quería matarme… Sus ojos me miraban fijamente, su ceño estaba completamente fruncido y respiraba agitadamente. Era hombre muerto. Bajé la mirada hasta su mano y la forma en cómo limpiaba su pistola sin dejar de verme me hacía contener el frenético deseo de brincar y salir corriendo. 
 
    Tragué los huevos que estaban en mi boca –literalmente– y respiré profundamente mientras sentía que el corazón me tronaba en los oídos.  
 
    «¡Puta mierda, que no me mate!» «¡Soy muy joven, hermoso, rico y talentoso para morir!» Bueno, aunque eso de "hermoso" creo que está de más mencionar. 
 
    Rodeé el plato hacia adelante, ya no tenía hambre, de hecho, había un tipo de guerra en mi estómago, estaba a punto de hacerme en mis jodidos pantalones. 
 
    —Entonces… 
 
    —Solo la besé antes de casarnos —hablé rápidamente, sin tomar siquiera un respiro—. Bueno… tuvimos un faje en la oficina, pero… —James me miraba interrogante. 
 
    —¿Faje? —Su ceja se alzó y la barba se movió un poco. 
 
    Tragué grueso por mi estupidez… Iba a morir y no iba dejar mis genes en ningún descendiente, el mundo se quedaría sin poder apreciar mi jodido encanto. James esperaba por mi respuesta. 
 
    —Manoseo —dije en voz baja, en un tonto intento por no permitir que me escuchara del todo—. Pero solo fueron dos veces, señor Stewart. Le juro por lo más sagrado de mi cuerpo que usted supo criar a su hija. —Me aflojé el nudo de la corbata, la muy puta me estaba apretando hoy más que todos los días. 
 
    —Conozco a mi hija, Connor. —Soltó antes de empezar a meter las balas. 
 
    —¿Qué tipo de arma es? —Al menos debía saber con qué me iban a matar ¿no? 
 
    —Es una Taurus 617, calibre357 Magnus. Es la primera arma que pude comprar con mi propio dinero, chico. —Dio un giro al tambor y apuntó frente a mí—. Así que manoseo… —Tragué grueso nuevamente, mientras sentía que mi alma salía de mi cuerpo. 
 
    ¡Adiós, mundo cruel! Has perdido el mejor ejemplar que ha dado tu especie… al menos dejaré un hermoso cadáver. 
 
    —¡Ohh, papá! Lo estás asustando. —La voz de Renata hizo que agarrara mi alma por un zapato. Sus tacones repiquetearon hasta llegar a mí—. Dios, bebé, ¿estás bien?... Estás más pálido que toda la familia Cullen junta. —Besó mis labios suavemente y se giró para encarar a su padre—. Baja eso de una puta vez, Jamie, te dije que Liam era bueno… ¡Me casé con él, por el amor de Cristo! 
 
    James sonrió, primero tímidamente y ya luego una carcajada en todo su esplendor. 
 
    Me sentía como un jodido huevon… 
 
    —Hubieses visto tu cara, muchacho —gimió mi suegro entre sus risas—. Dios, de verdad creías que iba a matarte… 
 
    —Lo has dejado sin habla —refunfuñó mi esposa, y era cierto, tenía un jodido nudo en la garganta que no me dejaba hablar, y no era precisamente el de la corbata. 
 
    —Simplemente, sabes lo que pienso. ¿Hace cuánto se conocen? ¿Tres meses? 
 
    —Fue tiempo suficiente, papá… 
 
    —¿Las Vegas? 
 
    —No necesitamos nada más —susurró Renata. 
 
    —¿Por qué tan rápido y escondido? ¿Estás embarazada? 
 
    —¡No! Por onceava vez, no estoy embarazada, simplemente lo decidimos así. 
 
    —¿Por qué no tienes un anillo? —Joder, era hora de salir del letargo mental. 
 
    —Porque lo perdí en la luna de miel. —James frunció su ceño aún más, no estaba seguro si lo fruncía por querer hacerlo o porque ya su rostro tenía ese gesto adaptado a él. 
 
    —Señor Stewart —carraspeé—. Sé que parece una locura, de hecho yo lo creo, yo era un maldito gigoló. —Él me miró mal—. Lo siento, decir malas palabras está entre mi vocabulario y no puedo hacer nada para evitarlo, cuando estoy en confianza o estoy ebrio, pero este no es el caso. —Mi lengua se trababa, pero yo seguía intentando explicar, parecía un crio al que su maestra le ha pedido resolver un ejercicio en el pizarrón al verlo dormido en su escritorio—. Me casé con su hija por dos razones, la primera —alcé uno de mis dedos—: estaba jodidamente colado por ella… En todos los sentidos, no era solo el hecho que le hubiese dicho que no a mi polla —las aletas de la nariz de James se dilataron—, porque lo hizo, me tuvo con un grave caso de bolas azules por tres putos meses, cada vez que veía a una mujer y quería… usted sabe, ir y hacer un gol, los ojos de su hija se me aparecían aquí. —Señalé mi sien—. Y mierda, no podía funcionar. Ella tenía ese sexy uniforme y me llevaba café a la oficina con gestos sugerentes, además, cuando se colocaba los escotes… 
 
    —¡Hey…! Es mi padre. —Renn me golpeó. 
 
    —Bueno, el punto fue que yo tenía… —Hice cálculos mentales—. Bueno, desde que conseguí mi primera erección, ninguna mujer me había dado un puto no, y llega ella toda chaparra y me dice que no. ¿Qué haría usted, señor Stewart? 
 
    —Hijo, no te estás ayudando, dame la segunda razón. 
 
    —Este… se revoca a la primera, quiero que visualice algo, o mejor, póngase en mis jodidos zapatos, porque va ser la única jodida forma de que me entienda. —James asintió—. No puede follar porque hay una mujer quien con sus putos ojos no dejan que su mástil se eleve, esa misma mujer lleva unas faldas ultra mega cortas y unos zapatos de folleo a trabajar y, para colmo de males, ¡es su jodida asistente! 
 
    James se removió incómodo. 
 
    —Usted es hombre y me entiende muy por encima que Renn sea su hija. —Mi mujercita resopló y su padre la ignoró, pidiéndome con su mano que siguiera—. Bueno, se quedan trabajando hasta tarde y ella va y le lleva café con su vocecita de niña buena, cuando usted sabe que no lo es. —Renn me empujó—. Amor, tú tenías de santa lo que yo de célibe, déjame contarle a tu papá porqué coño terminé casado contigo ¿vale? Le pides que, por favor, te pase unos archivos que están en el archivador de enfrente con la única intención de poder verle bien el culo. Ahora, usted sabe, "asistente buenota", nada de follar. Soy hombre, era obvio que me hacía unas cuantas pajas en el día en su nombre. 
 
    James se estaba impacientando. 
 
    —Entonces te casaste con mi hija porque no podías follar… 
 
    —¡No!, para nada. Amo a su hija, aunque a veces sea una cabrona, mandona,  pero yo la amo así. —Besé la mano de Renn luego que ella me diera otro zape. 
 
    —El punto es que, estaba bastante desesperado, señor Stewart, así que bueno… ¿Los divorcios están a la orden del día, no? Se lo propuse, que se casara conmigo, y luego nos divorciáramos cuando nos cansáramos el uno del otro. 
 
    —Así que de eso se trata todo esto. —Se levantó del sofá. 
 
    —Coño, pero no deja que le cuente todo. —Lo obligué a sentarse—. Ya le dije que mi patico aquí presente me tiene envuelto en su puto dedo, soy su maldito esclavo y la amo —expliqué—. Ella me dijo que no, que quería citas y toda la mierda cursi que yo nunca había hecho para conseguir un jodido polvo. 
 
    —Y entonces… 
 
    —Duramos dos meses en esa mierda, usted sabe, yo intentando ser el caballero que no soy y ella pretendiendo ser la gata que es y, bueno, un día me aburrí le dije que teníamos que ir a Las Vegas a cerrar un contrato importante, alisté el jet de la compañía y, cuando llegamos a nuestro destino, le dije que o se casaba conmigo o simplemente nos quedábamos a vivir en Las Vegas y, voila, tiene un yerno. 
 
    Sí, lo sé, tal vez no era lo más común. James miró a Renn y a mí y luego a mí y a Renn, al final soltó una carcajada. Una grande, como si le hubiésemos contado un jodido chiste. Tanto mi mujer como yo nos miramos estupefactos. 
 
    —No me están hablando en serio… ¡Dios, hijo! ¡Qué gran imaginación tienes! —Se agarraba el estómago como si fuera a morir de risa. ¿Imaginación?— Si Renn no me hubiese contado que fuiste a dar una charla en la universidad y que ella se enamoró de ti a primera vista, casi te hubiese creído, hijo, es bueno que tú también te hubieses enamorado de ella casi de forma instantánea, me pasó con su madre, así que puedo entenderte. —Tragué saliva. ¿De qué diablos hablaba mi suegris?— Eres valiente, hijo, y creativo, contar esa historia a tu suegro cuando él tiene un arma cargada… Eres muy valiente, mi hija no estará en mejores manos. —Sin más, se levantó de la silla y palmeó mi hombro. 
 
    ¿Qué coño estaba pasando? ¿Había ingresado a la dimensión desconocida sin darme cuenta? 
 
    Hasta donde yo recordaba, la historia era tal cual como lo había contado, la muy jodida de mi ahora esposa me había tenido en sequia por más de dos meses cuando me casé con ella, fue porque mis bolas eran negras, mis manos estaban callosas y tenía miedo de que en cualquier momento mi polla se partiera de lo dura que permanecía cuando ella estaba a mi alrededor. 
 
    Miré a mi esposa tomar su bolsa, su manera de decir "mueve tu puto culo", así que me levanté de la silla, aún medio choqueado, y la seguí como el maldito perro que era. Antes de salir, James dijo algo que me heló la puta sangre. 
 
    —Liam… —Me giré lentamente para verlo en la entrada de su habitación—. Tengo que irme el lunes por cosas personales, pero siento que debemos conocernos un poco más tú y yo. —Tragué saliva porque aún me daba miedo estar solo con él.  
 
    Ehh, no me miren así, el hombre anda con un arma de arriba abajo. 
 
    —¿Puedes vaciar tu agenda una mañana? 
 
    ¡Toda una mañana! Podríamos conocernos mientras él estaba aquí ¿no? No necesitábamos una puta mañana. 
 
    El codazo de Renata me hizo volver a la realidad.  
 
    —Ehh, claro, miraré mis citas hoy y le pediré a mis asistentes que reajusten mi semana, James. —Dicho esto, él se encerró en su habitación y Renata y yo salimos del departamento. 
 
    —¿Qué coño pasó allá dentro? —pregunté a Renata—. ¿Por qué tu padre no quiso creerme? 
 
    —Sabía que si mi padre te preguntaba le dirías la cruda verdad, y no he trabajado en mi imagen de niña buena durante casi veinte putos años para que tú la destroces en menos de veinte minutos, Liam. Estudié contaduría, maquillar las cosas es parte de mi pensum universitario. 
 
    —Tú… ¡Tú le mentiste! 
 
    —Genio… Tendremos que pasar por el hospital a que te revisen la temperatura, ardes en fiebre, tus neuronas se desbordan por tus poros. —Parecía molesta, pero no había hecho una mierda. Ella era una puta mentirosa—. No ibas a arruinar mi sacrificio, crees que es fácil fingir que eres virgen hasta los 22 años, que no bebes, que no sabes que es la hierba y lo demás… ¡Es jodidamente agotador! —farfulló—. Gracias a Dios mi papá aún me cree… Casi jodes todo mi esfuerzo —bufó antes de meterse en su coche. 
 
    —¿Qué no nos íbamos juntos…? 
 
    —Debo ir a hacer algo antes de ir a la oficina. —Arqueé una ceja—. Algo de mujeres. 
 
    —No se nos rompió un condón, ¿verdad? — «Dios, que no dijera que sí.» 
 
    —No… Primero muerta que embarazada… Eso solo retrasaría el divorcio. 
 
    —Muy graciosa, Renata —farfullé. 
 
    —Así me amas, cariño. Nos vemos luego. —Me envió un beso volado que atrapé como el gran idiota que soy—. Liam, no olvides decirle a Ang que reajuste tu agenda, papá quiere pasar ese tiempo contigo. 
 
    —Ni que lo digas —murmuré abriendo la puerta de mi coche. Que supiera, no había partidos de fútbol americano esta semana y no había un lago cerca, así que podría sobrevivir a ello. 
 
    O al menos, eso pensaba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
     Capítulo 11 
 
      
 
    Golpeé mi nuca fuertemente al sentir la picada de un zancudo ¡Acaso me había bañado en agua de azúcar! Joder, que me estaban devorando –literalmente– los zancudos. 
 
    ¿Quién dijo que en Nueva York no se podía pescar? 
 
    ¡YO! LiamnoséunamierdaendóndeestoyparadoConnor. 
 
    Así que mi mañana con mi suegro para conocernos más había pasado aburridamente en el Rio Carmans, intentando por todos los medios atrapar una jodida trucha y siendo comido vivo por una horda de zancudos chupa sangre zombis. 
 
    Y no soy el protagonista de una serie donde los personajes se visten con carne podrida y llena de sangre, lo mío es Dolce ¡sí, señor! 
 
    —¿Te la estás pasando bien, muchacho? —James soltó la onceava trucha que había pescado desde que habíamos llegado hace dos horas. 
 
    —¡Genial! —murmuré entre dientes golpeando fuertemente mi mejilla. 
 
    ¡Malditos zancudos! 
 
    Había olvidado completamente la petición de James, así que fue Renata la que ordenó a Ángela y a Bri limpiar mi mañana del jueves para que pudiera establecer lazos con mi suegro, como si no las pasábamos genial estrechando lazos en la cena, él con su cara de poli matón y yo comiendo lo más rápido posible para mantenerme alejado, y no porque sea un marica. ¿Se han sentado en una mesa con un hombre que tiene apariencia de la mole y la cabroncita de mi mujer? No, verdad. ¡Entonces no me juzguen! Amaba a Renata, ser medio cabrona era parte de su esencia, pero cuando el miércoles notó que faltaban muchoooos platos se armó una mini pelea en la cocina, ella diciendo que era un flojo Snob.  
 
    ¡YO! Flojo y snob por botar unos jodidos platos sucios, cuando tenía una puta cuenta bancaria para comprar unas diez mil vajillas de plata. Si ella creía que era su sirviente, estaba muy equivocada. Aún tenía unos poquitos grados de dignidad, y soy un jodido hombre, no una mucama, además, no iba a ensuciar mis uñas de grasa y otros residuos, mis manos eran tratadas por una de las mejores manicuristas del país, qué iba a decir ella cuando notara mis manos secas por usar jabón para platos y una esponja antihigiénica, porque no me digan que esa mierda se limpia cuando le hechas agua y jabón. 
 
    —¿Liam? —La voz de James me recordó que estaba siendo comido vivo por mosquitos—. La pesca no es para todo el mundo, tienes que estar relajado y en paz contigo mismo. —¿Paz conmigo mismo? Tenía cinco malditos días sin tocar a mi esposa, James me había quitado el jodido celular porque este era un viaje de reconocimiento en donde seríamos solo él, yo y la jodida naturaleza; tenía un grave caso de bolas negras. Dark Vader era un maldito payaso a mi lado y el puto de mi suegro quería que yo estuviera relajado. 
 
    ¡Ja! Ven, viejo, ahora cuéntame una de vaqueros. 
 
    A la mierda, yo era un jodido hombre de negocios criado en la ciudad, no estaba acostumbrado a los reencuentros con la naturaleza, mi único reencuentro con la maravilla de Dios era cuando Renn estaba tendida en mi cama completamente desnuda y con sus jodidos pezones erectos. 
 
    —James, esto no es para mí… —dije, porque de verdad lo era y quería ser sincero con el viejo. 
 
    —Lo sé, muchacho. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Mi hija es especial… 
 
    —Creo que ya tuvimos esta charla, James, sobre lo especial que es Renata. Créeme, aunque la conozco hace tres meses, sé lo "especial" que Renata puede llegar a ser —dije sarcástico remarcando el "especial". Renata era una jodida víbora, pero el corazón es ciego y yo lo amaba aunque fuera una viuda negra. 
 
    —La pesca es una cuestión de relajación. —Moví mi mano para espantar una par de zancudos mutantes. ¡Juro por Dios que los malditos eran enormes! No sabía sinceramente como él estaba ahí sentado tan tranquilo como si el volar de los zancudos no le afectara, y mucho menos las picaduras…—. Es un acto de paciencia. 
 
    —Soy un hombre muy paciente… James. 
 
    —Renata es como una buena pesca —dijo mi suegro, ignorándome olímpicamente–, para estar con ella, debes ser precavido, bueno y paciente. 
 
    —Conozco a tu hija y en lo único que se parece a la pesca es cuando está en mi cama abierta de… —La cara de James me hizo tragar en seco y quizá, hace una semana atrás, me hubiera meado en mis pantalones, pero estábamos hablando entre hombres ¿no?— Vamos, James, no me vas a decir que Sophia y tú hicieron a Renata rezándole a la divina providencia. Somos marido y mujer, el sexo es fundamental en una pareja y, aunque me tienen malditamente célibe en ésta semana, lo primero que voy a ser cuando te vayas es llevar a mi mujer a la cama y hacerle un maldito cunnilingus.[5] 
 
    La cara de mi suegro pasó de serena y pacífica a un tono rojo. Había sobrevivido una semana completa, pero era un hecho, él iba a matarme. En ocasiones, odiaba mi jodida bocaza, pero era un maldito defecto que tenía cuando entraba en confianza. Miré fijamente a mi suegro y él me devolvió una mirada enojada y oscura, como si le acabara de decir que había desvirgado a su hija. Era culpable de muchos pecados, menos de ese, ella no era exactamente una santa cuando llegó a mis manos, y yo no tenía vocación de cura. ¡Joder, éramos marido y mujer! Él tenía que entenderlo. 
 
    Carraspeé nerviosamente en nuestro duelo de miradas antes de desviar la mía. 
 
    —Creo que el día de reconocimiento mutuo ha terminado —dije después de unos minutos de silencio. James asintió, aún asesinándome con la mirada, yo agradecí que Renata lo hubiese prácticamente obligado a dejar su pistola en casa. Me levanté para encender el motor de la lancha, sin embargo, sentía la mirada de mi suegro en mi espalda, era como en su mente me estuviera acuchillando una y mil veces, estaba enfocado en eso cuando un puto mosquito vino a acariciar mi mejilla con su jodido aguijón. Me golpeé la mejilla con tanta fuerza que di un traspié y acabé cayendo estrepitosamente al agua. Aunque enfadado, mi suegro no pudo evitar la carcajada, ahora el molesto era yo, estaba picado de mosquito por todos lados y mojado hasta los tuétanos, había aprendido a nadar cuando era un niño, así que salí del lago completamente molesto, dispuesto a irme a casa inmediatamente, pero James había venido conmigo y él estaba aún en el puto lago, por lo que me tocó esperar hasta que él llegara a la orilla, riéndose sobre su barba mutante. Siempre tenía una camisa limpia en el coche debido a que nunca sabía si algo pasaba en el camino, así que me cambié la camisa mojada rápidamente, lo último que necesitaba era pescar un maldito resfriado. 
 
    El camino a casa era tenso y James, afortunadamente, no decía nada porque estaba que veía rojo, veía al jodido Lucifer teniendo relaciones sexuales con su diablita de turno. Miré mi reloj, pasaba de mediodía, pero supuse que el día de James no había terminado, solo esperaba que no me llevara a un puto juego de fútbol americano. 
 
    —Liam… —Él habló toscamente—. Sé que mi hija y tú tienen sexo, no soy tonto. 
 
    —Aleluya, en un momento, pensé que creías que era eunuco —murmuré entre dientes, era un hombre sexualmente activo y, cuando me casé, pensé que sería mucho más activo. Renn era una fiera en la cama, era una de las cosas que más me gustaba de ella. Sentí mi polla retorcerse en mis pantalones y traté de calmarme, no era muy amigo de las pajas, pero estaba seguro que me iba a tocar auto ayudarme esta noche. 
 
    —No es fácil para un padre saber que su nena ahora es la nena de otro, más cuando fue un matrimonio tan apresurado. 
 
    —Te entiendo Jamie, pero tienes que entenderme tú a mí. Primero como hombre y segundo cuando te digo tu hija tiene mis huevos en sus manos, soy un maldito perro faldero de ella. —Aparqué en un pub—. Creo que deberíamos comer algo antes de seguir con nuestro día, ¿podrías por favor darme mi celular? Dirijo una empresa, no puedo desaparecerme. —Estaba cansado y algo frustrado. 
 
    Él me entregó mi celular y salimos del auto, el pub estaba medio vacío, James ubicó una mesa y nos dirigimos hacia ella. James sacó su propio celular encendiéndolo rápidamente y yo contesté algunos mensajes, cuyo asunto era “Urgente”. Estaba terminando de enviar un correo a Bri cuando James habló:  
 
    —Hijo, sé que nuestra relación no ha sido la mejor —suspiró y una camarera bonita llegó contoneando sus caderas y agachándose más de lo necesario para que sus pechos nos dijeran Hola mientras nos entregaba el menú. El antiguo Liam sin duda hubiese dicho Hola de vuelta, hasta hubiese anotado mi número en sus putas pechugas, pero simplemente me dediqué a mirar qué ofrecía. Pedí un bistec término medio con doble ración de papas fritas y un par de cervezas. James pidió lo mismo que yo. —Lamento irrumpir en tu casa sin avisar. 
 
    —Tranquilo, James, nos íbamos a conocer, mejor que fuese ahora. Solo quiero que sepas que amo a tu hija y, bueno, trataré de hacerla feliz. 
 
    —¿Tratarás? —Enarcó una de sus cejas. 
 
    —Vamos, conoces a tu hija, haré mi mejor esfuerzo siendo fiel, detallista, cursi como el demonio y algo pendejo, pero no puedo prometerte más. —Él sonrió nuevamente y la camarera coqueta llegó con la cerveza, se inclinó un poco más hacia mí, pero una vez más la ignoré. 
 
    —Es una chica muy linda. 
 
    —Tengo una mejor en casa, pero si la quieres, puedes quedártela. —Le di un sorbo a mi cerveza y mi suegro hizo lo mismo. 
 
    —Sabes, quería que fuéramos a ver un juego de fútbol. —Arrugué la cara—. Pero creo que ya te he torturado suficiente, tu cara está enrojeciendo, deberíamos ir a ver esa picadura. 
 
    —Es solo una picadura de mosquito. 
 
    —Ok, y dime qué quieres hacer el resto de la tarde… 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
    —¿Estás seguro que puedes conducir? —Le pregunté a James dándole las llaves de mi auto. Empezamos con una cerveza y terminamos con la mesa repleta de botellas vacías, estaba ligeramente alcoholizado. 
 
    —Soy el jefe de policía, hijo —murmuró de vuelta, mi suegrito no estaba muy diferente a mí—. Camina rápido, nos hemos pasado de tiempo y Renn debe estar muy jodidamente preocupada —murmuró él antes de empezar a reír como demente, trastabillé un poco y no pude y me uní a él con las risas… 
 
    Lo acepto, estaba jodidamente ebrio. 
 
    James también trastabilló un poco cuando intentó ayudarme a estabilizar, por lo que el gerente del local nos llamó un taxi y luego se dirigió a alguien para que buscara mi coche… ¿A quién llamó?, ¿quién diablos sabe? Solo sé que me pidió mi dirección y las llaves del coche. 
 
    Esperaba que mi puto coche llegara sano y salvo a mi puta casa o haría que mis abogados lo colgaran de los huevos. 
 
    Subí al ascensor abrazado de mi mejor suegro… No había suegro más bueno que él, me había prometido que me dejaría follar con su hija tan pronto llegara a casa y que se iría al día siguiente porque Renn y yo estábamos de luna de miel aún. Tan bonito mi suegrito, iba a mandarle hacer una puta estatua y a ponerla en Central Park, es más, cuando muriera –y esperaba que no fuera pronto– iba colocar un epitafio que dijera:  
 
      
 
    "Aquí yace mi suegro, el único padre de familia que entiende lo que significa el precio de follarse a su hija." 
 
      
 
    Eran cerca de las diez y los celulares estaban apagados. El departamento estaba oscuro, razón por la cual James y yo soltamos unas sonrisitas cuando trastabillamos en la entrada. Una luz se encendió de repente haciéndonos putear en voz baja… Y alta cuando vimos a Renata esperándonos en la sala. Tenía una cara de ¡qué jodidas horas son estas para llegar! La miré de arriba abajo doblemente gracias al alcohol, tenía puesta una levantadora de seda rosa y sus manos estaban cruzadas bajo sus pechos, haciéndolos más apetecibles para este pobre mendigo de su coño. 
 
    —Hola, amorcito —dijimos James y yo al mismo tiempo mientras alargábamos la "o" y luego nos reíamos estrepitosamente. 
 
    —¡Me están jodiendo! —Renn colocó su mano en la cintura y yo me aparté de Charles. 
 
    —Aún no, nena, deja que lleguemos a la habitación. Jamie —toqué la mejilla de mi suegro— va ser un suegro cool y me va a dejar follarte por hoy —musité antes de abrazar a mi suegro—. ¿Verdad que sí, J? —Mi suegro asintió, así que caminé hacia ella tropezando con la mesita del centro y cayendo al suelo, riendo como un tocado. James enseguida fue en mi ayuda. 
 
    Pero no sabía cuál de los dos estaba más ebrio. ¡Amaba a mi puto suegro! 
 
    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —gritó Renn y James la reprendió. 
 
    —Renata, tendré que lavar tu boca con lejía, este mundo de ahora, nada bueno se pega. —Me dio una mirada ofuscada y luego ambos reímos. 
 
    —Primero, ya no soy una niña, papá, si quiero maldecir lo haré. Segundo, Liam, eres un puto CEO, no puedes darle estas primicias a la prensa amarillista ¿Ebrios? Pensé que iban a ir a un juego o algo así, levántate. Y tú, papá, tienes treinta años más que Liam, pensé que eras el adulto —siseó. Su padre le dijo algo, pero no tenía ni idea, nos sentamos en el sofá y poco tiempo después Renn llegó con una mezcla blancuzca en un vaso de vidrio. 
 
    —¿Esto qué es? —preguntó James. 
 
    —Parece semen —murmuré mirando el vaso con desaprobación. 
 
    —Te salvas que no tengo un pito, sino, sería una muy buena idea. —Hice cara de asco—. Eso evitará que tu cabeza quiera explotar mañana al igual que la tuya, papá. Si no te acuerdas, es el almuerzo en casa de los Bullock. Amanda me ha llamado para recordármelo. —Bebí la cosa asquerosa que Renn me había dado y luego James caminó hacia su habitación. 
 
    —Amorshito —dije acercándome a ella. 
 
    —Amorcito tus manos, Connor. Ve a darte un puto baño y, como un borracho bien portado, acuéstate a dormir —musitó nuevamente colocando sus brazos debajo de sus apetitosas tetas. 
 
    —Pero, nena…. Tu papá dijo que Li podía tener diversión hoy. 
 
    —No puedo creer que hablaras con mi padre de sexo —arrojó enojada. 
 
    —Somos hombres —dije levantándome del sofá y cayendo de nuevo. 
 
    —A la habitación… O mejor dicho, ¡a la ducha! —Hice un puchero— ¡Ahora, Connor! —gritó—. Dios, te llevaré. 
 
    —Ehh, yo puedo solito… ¿Me acompañas en la ducha? —murmuré. 
 
    —Ve a bañarte, Liam, estás ganando todos los boletos para ir a dormir en el estudio –Ok, estaba enojada. 
 
    —Ok, pero no te enojes. —Le di un beso en la mejilla y caminé hacia mi habitación. La mierda que Renn me había dado estaba aclarando mi mente, pero ahora me sentía jodidamente cansado, la cama me llamaba como el canto de las sirenas. Solo me recostaría un ratito… 
 
     Sí, un ratito no más, y luego follaría a mi mujer en cualquier parte de este puto cuarto… A la final, ya tenía el permiso de mi suegro. 
 
    ¡Qué viva James! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Desperté con el mejor sonido del mundo, mi esposa gimiendo. Esa era la mejor puta melodía de la vida. Abrí los ojos esperando encontrarla a mi lado o sobre mí; aunque no sentía su cuerpo, podía incluso paladear su sabor, ese regusto que queda en la lengua una vez que has disfrutado los profundos embates del sexo. Por obvias razones, dejé que mi mente saliera de esa atmosfera embriagante. Me senté en la cama un tanto confuso por no encontrarla a mi lado, los gemidos bajos y susurrantes seguían llenando la habitación y podía observar la luz del baño encendida. Moví mi cabeza de un lado a otro maldiciendo internamente por haber bebido y miré mi reloj de mesa, apenas eran las 5:00 A.M. Nuevamente me enfoqué en el gemido suave que provenía del baño. 
 
    ¿Dónde demonios estaba mi mujer? ¿Y quién estaba gimiendo como una jodida gata? 
 
    Me levanté de la cama sintiendo en mi cabeza la pesadez de las muchas botellas de cerveza que bebí con James, tambaleé un poco hasta poder pararme erguido y batallé hasta llegar al baño justo a tiempo para escuchar a mi esposa gemir ¡Sí, ella estaba gimiendo! ¡Yo reconocería ese jodido gemido a kilómetros de distancia! 
 
    Ella gemía diferente a cualquier mujer con la que hubiese compartido una cama. A ver, cómo les explico… Su gemido era… Suave y ruidoso; esponjoso e intenso. Pura melodía para mis oídos. Estaba concentrado en el gemido de mi mujer cuando algo más me llamó la atención y acerqué mi oreja a la puerta para escuchar mejor. Era claro que adentro estaba mi mujer. ¡Mi mujer gimiendo, aclaremos! Pero había otro sonido más chillón, como una especie de zumbido. Me pegué aún más a la puerta intentando escuchar 
 
    ¡Joder, parecía una jodida vieja chismosa pegada a la maldita puerta! Lo que equivalía a la pérdida de mi hombría si era conseguido husmeando, era patético desde el ángulo que se le viese. Lo reconozco, soy otro hombre desde que conozco el concepto del matrimonio. 
 
    —¡Oh sí… Ohhhh! —Mierda. El zumbido se intensificó y yo palidecí… ¡Eso era un maldito vibrador! ¿Renata se había quedado con el puto vibrador? Iba a tocar la puerta para mostrar mi hombría ahora mismo, pero mi gigoló interior me recomendó que esperara, no valía la pena entrar como un cavernícola irracional de los tiempos de upa. Debía enfrentar esto mejor y hacer frente al problema jugando con las cosas a mi favor, así decidí mostrarme iracundo, entrar y hacerle frente a mi mujer. Ella no podía estar autosatisfaciéndose cuando tenía mi polla en casa y listo para la acción. Me desvestí rápidamente y giré el pomo de la puerta. 
 
    Para mi mayor sorpresa, no abrió… ¡Como si una puerta me fuese a detener! Mi mujercita estaba en el baño gimiendo y yo estaba listo para hacerla gemir aún más. Busqué en los cajones de mi mujer hasta que encontré la llave maestra de todas las jodidas puertas. 
 
    Una pinza de cabello… 
 
    Aprendí el laborioso poder de abrir puertas con una pinza cuando Gabriella, la sobrina de Amanda, fue a pasar vacaciones con nosotros. Ella era una belleza rubia de ojos azules y tetas suaves al tacto –no sé si se han dado cuenta que tengo un fetiche por las tetas a la medida de mi mano, justo como las de Gaby o Renata– ¡No me jodan, son perfectas! No es que hiciéramos mucho, apenas manoseo al comienzo. Gaby era buena, iba a misa todos los domingos y sus padres asistían a la iglesia protestante. Yo era un puto descarriado que solo pensaba en chupar tetas y manosearlas. Ella era bastante casta, aunque no me quejo. Con ella aprendí a chupar pezones… En fin, a lo que iba. Abrir la puerta que me separaba de mi mujer y su coño… Ningún vibrador de mierda iba a superarme a mí. 
 
    Un par de giros y voila, la puerta abrió justo para encontrarme con una visión casi irreal. 
 
    Renata estaba recostada en la tina, un poco de agua cubría su cuerpo, sus pezones estaban erectos y sus piernas levantadas a lado y lado de la bañera mientras sus dedos yacían dentro de su… ¡Glup! Y con otra mano sujetaba… ¿qué mierda era eso? 
 
    Podía incluso detenerme en este instante en pensar qué cosa me haría feliz, el saber que no usaba su absurdo vibrador o por el contrario, usase en su lugar la ducha de mano. Ambas circunstancias eran mis enemigas. Eso, amigo, no me haría nada feliz. Me preocupaba, porque si estoy aquí de pie en la puerta del baño observando a mi esposa dándose placer, sin mi ayuda, pues en algo estoy fallando y eso debo detenerlo antes que una tragedia cambie mi vida sexual. Debía demostrarle qué tan eficaz podía ser. Pero, estaba ese otro lado morbo que todo hombre tiene al ver una mujer tocarse delicadamente e íntimamente. Era el cielo en la tierra ver a mi Renn, indómita ante el placer que se ocasionaba con cada toque de sus dedos y esa fulana ducha. Me encontraba en una disyuntiva ¿debía odiar a ese artefacto del mal o, por el contrario, asumir esa imagen en mi cabeza y dejar que me diera todo el poder para consumir su exquisito cuerpo? 
 
    —Liam… —Sus ojos estaban abiertos y su pecho bajaba y subía rápidamente, yo simplemente no podía dejar de mirar sus pechos—. Yo… 
 
    —Por qué jugar con tus dedos cuando yo tengo esto. —Pateé mis bóxer y acaricié mi polla de arriba abajo, esparciendo el líquido preseminal mientras mi mirada estaba enfocada en sus pechos subiendo lentamente hasta los ojos de mi esposa. Verla desnuda era una visión irreal, pero el que estuviese desnuda dándose placer era la puta gloria, como dije antes, podía ser lo más placentero solo verle sus mejillas arreboladas—. Dame espacio, nena —dije metiendo un pie en la tina. 
 
    —Liam, mi padre… 
 
    —Quieres esto tanto como yo… —Le di mi sonrisa ladeada y ella mordió su labio—. Joder, nena, el labio no —gemí—. Cliché o no, me pone a mil, y tenemos una semana sin nada de nada. Mi puta polla va a explotar si no tenemos un saca y mete con amor; hacemos el nudo, nos traspasamos información… Estoy más lleno que un globo aerostático. —Sí, patético, ahora suplicaba por sexo—. Te juro que seré el puto hombre más callado de la galaxia. Es más, hoy hablando con tu padre, o ayer, él me dijo que no se molestaría si follábamos. 
 
    —¡¿Hablaste con mi padre de sexo?! —La mirada de Renata relampagueó, su pecho subía y bajaba rápidamente y ya no era de excitación. Mierda, debía cambiar el asunto, darle vuelta a la hoja y rápido si no… bye, bye cucuchucu y estaba seguro que si duraba un día más se me iban a caer las pelotas. 
 
    —Tu papá preguntó —dije como nene pequeño. Renata salió de la bañera colocando frente a mí todo su cuerpo empinado para que su frente pudiese llegar a mi barbilla. Ella, aunque pequeña, cuando se lo proponía, era intimidante. 
 
    —Mi papá preguntó. ¡Joder, Liam! ¡Tú fuiste de niño bueno a contarle nuestra vida sexual! —Sacó un pie de la tina. 
 
    ¡La estás perdiendo, hermano! 
 
    Lo sé… Lo sé. 
 
    Si sale por completo, nos quedaremos con ganas. 
 
    —Renn, no fue así, estábamos hablando de cosas de hombres. —Su mirada fulminante iba en aumento. Teníamos que aplicar el plan pulpo—. Nena… —respiré fuertemente. 
 
    —Jódete, Connor… ¡Suéltame! —gritó cuando traté de abrazarla por la cintura. 
 
    —¡Renata Connor! Mierda, mujer, controla la histeria en ti, sé que es falta de sexo, pero al menos déjame explicar. 
 
    —Tienes cinco segundos… Y van cuatro. 
 
    —Tu padre rascó mis pelotas y entonces exploté. Sabes cómo soy cuando estoy enojado. 
 
    —¡Un bocón! 
 
    —Exacto. Pero, nena, mira el lado amable de las cosas. Tu padre y yo bebimos un poco y él entendió que eres una niña grande y casada; que además, como un plus, te amo, que por ti bajaría la luna y te la daría de globo; que haría cualquier puta mierda con tal de que fueras feliz y que llevo una semana sin tocarte, así que no solo quiero el sexo de ti. Eres mi complemento, todo lo que esté ex seductor necesitaba; te necesito como el aire para respirar. Tu sonrisa ilumina mis días. Vivir sin ti sería como si yo fuese un pez fuera del agua… No viviría, bebé. —Me iba dar un puto coma diabético, pero valía la pena por la forma en la que su cuerpo se relajaba. Su mirada cambió antes de rodearme el cuello con sus manos. ¡Sí, la jodida cursilería sirve! ¡Anoten esa, cabrones!—. Te amo, bebé. —Ella subsiguientemente tomó iniciativa y juntó sus labios con los míos. Fue ella quien me aporreó contra la pared y la que guió mi miembro hasta su entrada. Yo era el puto borrego que me ofrecía en sacrificio para que ella fuese feliz. 
 
    Después de hacer el amor dos veces en el baño, una en la cama y otra en el closet de Renata –que en un momento pensé que era una perdedera de espacio–, salimos a la sala. James estaba sentado en el sofá y su rostro parecía contrariado. Por unos segundos, Renata vaciló en seguir abrazada a mí, pero la atraje a mi cuerpo apretando mi mano en su cintura.  
 
    —Liam… 
 
    —Mmmm, no te vayas… —Tenía esa sonrisa post orgásmica que sabía que me duraría todo el jodido día. 
 
    —Joder, tu cara… 
 
    —¿Qué tiene mi cara, nena? —Sonreí con suficiencia, sabía que tenía mi cara, una maldita mueca de "POR FIN COGÍ CON MI MUJER", es más, si fuera chica, me atrevería a decir que tenía la palabra "recién follada" tatuada en la frente. Renata me dio un empujoncito y no pude evitar sonreír nuevamente, me sentía de lo más livianito. 
 
    —Si no cambias la puta cara, vas a tener que dormir en el estudio por un mes y no va a haber charlatanería cursi que me convenza de lo contrario —murmuró contrita antes de mirar a James—. Buenos días, papi. 
 
    —Buenos para ustedes, chicos. Estuvo movida la mañana ¿no? —Alzó sus cejas súbitamente y pude ver como el rostro de mi mujercita se tornaba rojo. 
 
    ¡Mi jodida mujer se sonrojó! 
 
    Esto era lo que antes llamaban un momento Kodak. Los minutos pasaron y Renata seguía levemente sonrosada; quería reírme de ella en su cara, no parecía la mujer que casi me pone a dormir en el sofá del estudio, pero me aguanté porque no quería terminar durmiendo ahí. 
 
    —Perdón, papá, yo… —Me dio un codazo cuando reí por lo bajo. 
 
    —No tengo porque disculparme. —Ella abrió sus ojos mirándome sorprendida—. ¡¿Qué?! ¡Tú eres mi jodida esposa! 
 
    —¡Liam! —Mi mujer pasó su mano por su pelo y yo le di un besito pequeño, aún riendo. 
 
    —Liam tiene razón, hija, son marido y mujer… Creciste. —Renata se soltó de mi agarre y fue a abrazar a su papá. 
 
    —¿Maletas, pá? —dijo alzando una ceja, interrogante. Como todo estúpido baboso, luego del postcoito, no me fijé en las maletas que estaban dispuestos al pie de la entrada. 
 
    —Hubo un problema en casa, debo regresar. —James se separó de ella—. Hijo, ¿podrías llevarme al aeropuerto? Mi vuelo sale en menos de dos horas. 
 
    —Jamie, si fue por lo que hablamos ayer… 
 
    —Tsk, Tsk, Tsk… —Me interrumpió—. Soy el jefe y es algo grave, debo ir. Pero me voy tranquilo, Renata sabe cómo soltar y agarrar la correa. 
 
    Sonreí, aunque el muy puto de mi suegro me había llamado perro… Perro o domado, una de las dos. 
 
    —Te extrañaré, pá. Si pudiera, haría que te quedaras aquí el resto de mi vida. —Miré a Renata con los ojos abiertos, ella no estaba hablando jodidamente en serio. 
 
    ¿O sí? 
 
    James rio.  
 
    —No podría hacerle ese mal a Liam, hija. —Casi beso los pies de mi suegro—. Además, siempre tendrás tu casa en Vancouver, por si alguna vez se te rompe la correa. Mantenlo a raya como siempre te he enseñado. 
 
    Ya sabía yo que ella no era cabrona porque sí. 
 
    —Liam, ya sabes lo que te dije de la pesca. 
 
    —Entendido, jefe. 
 
    —Ustedes hablaron mucho sobre mí ayer. —James y yo nos miramos sin decir nada—. ¿Qué sobre la pesca?... Saben que estoy aquí ¿verdad? —Ambos sonreímos ante el berrinche de mi esposa. Él le dio un beso en la frente antes de tomar la maleta—. Ya que no me van a decir, yo voy con ustedes, necesito comprar un par de cosas para el almuerzo en casa de Amanda. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
     Después de dejar a James, la segunda parada fue el centro comercial. Toda una odisea, pensé que iba comprar algún postre, una mierda para quedar bien. Qué no hacen eso las mujeres, pero no, la mía tenía que ir a comprar ropa, zapatos y una cantidad de tonterías más que no sabía que necesitaba. Tenía una jodida habitación llena de ropa y, aun así, insistía que necesitaba más 
 
    Lo peor no era comprar, lo peor de todo era la fastidiosa retahíla: ¿me queda bien? ¿Mejor rojo o negro o purpura o salmón? ¡Qué mierda! Yo la iba a ver igual de linda si tenía unos harapos y la vería mucho más linda si andaba sin ropa. Creo que en algún momento colapsé frente de una silla mientras ella se limitaba a vaciar mi tarjeta de crédito. Como si fuese todo un arte, ella, podía decirse, que poseía la habilidad de manejarlas sin ninguna dificultad, excepto la de buscar ayuda cuando debía estampar mi firma en las ocasiones que fuesen necesarias. 
 
    Después de una hora viendo zapatos, otra más escogiendo ropa y media hora comprando cosméticos, fuimos a la única jodida cosa que recompensaba el día de compras "La Perla". 
 
    Pero ahí sí la muy cabrona no salía del jodido vestidor a preguntarme como le quedaban las bragas, si eran de encaje o de tela. Estaba hablando conmigo mismo cuando la puerta del vestidor se abrió mostrándome a mi mujer en un infame, tentador y diabólico negligé en color azul. Joder, amaba como el azul hacía contraste con su pálida piel. Por un par de segundos, me quedé mirando como un soberano pendejo. Estaba seguro que tenía la lengua fuera y estaba salivando un poco, pero un leve carraspeo me hizo darme cuenta que yo no era el único maldito hombre en la tienda. 
 
    Me levanté cabreado mirando al par de cabrones que estaban comiéndose con la mirada a mi pastelito enfundado en azul, podía ver lo que estaban pensando los muy hijos de puta.  
 
    —¡¿Qué coño miran?! —gruñí exasperado caminando hacia mi mujer—. Demonios, nena ¿quieres matarme de un puto infarto? —murmuré cerca de ella. 
 
    —Pensé que querías ver cómo me quedaba, sé que vamos a trabajar en Ipanema, pero quería hacerlo ver como nuestra luna de miel por las noches y pensé que quizá… —No la dejé hablar, la besé profundamente, primero dejándole en claro a los putos que seguían mirando que ella era MÍA, de mi propiedad, y segundo, tal como Elvis había dicho… hasta que la jodida parca nos separé. 
 
    —Te ves jodidamente comestible, muñeca, pero no solo yo estoy viéndote así. —Renn miró por encima de mi hombro y yo besé su cuello haciendo que ella apretara mi trasero y, de paso en el proceso, apretando mi pantalón cuando mi erección presionó contra la tela de mis vaqueros. 
 
    —Ouhhh, ¿tienes una barra de metal ahí o está feliz de verme? —Sonrió pícaramente. 
 
    —Muy feliz de verte. ¿Puedo entrar contigo en el vestidor? —Ella sonrió. 
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    —Me gusta la ropa de aquí. —Se separó de mi cuerpo, dando un pequeño giro, mostrando como el encaje se adhería a su piel como una segunda capa y como sus pezones se mostraban tensos bajo la tela. El negligé traía como adicional un par de malditos ligueros y era tipo hilo, dejando al descubierto su redondeado culo. Por unos segundos, quedé jodidamente embobado antes de escuchar un par de chiflidos trayéndome a la puta realidad. 
 
    —Mierda, Renn, cúbrete. —Volví abrazarla ante su sonrisa de mujer fatal. 
 
    —Te amo. —Mordió mi lóbulo haciéndome sisear. 
 
    —También te amo, pero te amaré mucho más si no sacas mis instintos cavernícolas y suicidas; sé taekwondo y puedo matar a esos dos imbéciles. 
 
    —Tenemos que ir donde Amanda, me cambiaré y saldremos hacia allá. —Respiré profundamente cuando se metió nuevamente en el vestidor. La vi tomar un par de prendas al azar después de eso y luego fuimos a la caja. Sin duda, con un par de ceros menos en mi tarjeta, pero feliz por ver la jodida sonrisa de mi mujer. 
 
    No resulta sencillo complacer los deseos de una mujer, pero mi Renn era alguien que bien podía dejarte claro cómo y cuándo debía tomar de ti todo lo que quisiera. Era mi delirio y mi muerte. No existe fuerza humana que haga de mí menos súbdito de sus deseos y placeres. Sí, si ella decidía tal o cual cosa tomar de mí, la dejaría sin ningún titubeo, era el hombre más sumiso y leal de la tierra mientras me permitiese sentirla a mi lado y esto, mis amigos, merecía la jodida pena, mientras ella existiese en mi vida, todo lo demás sobraba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Llegamos a casa de mi madre con un par de minutos de retraso. Renata estaba encabronada, ella odiaba llegar tarde a cualquier lugar. Podría incluso justificarme, alegando que mi querida esposa había sido la causante de nuestra llegada tardía. Sin embargo, no puedo negar lo obvio, había sido ella la que demoró casi cinco putas horas comprando mierda que probablemente no necesitaría nunca, a excepción del negligé. 
 
    Ese sí que lo necesitábamos. 
 
    ¡Joder, no me miren así! Soy un jodido hombre, por ende, soy visual. No es que tenga algún puto problema con que se me pare la polla. Para nada. De hecho, tenía vida propia. Solo que a veces era lindo que mi mujercita me sedujera, todo hombre espera ser deslumbrado por la coquetería y seducción delicada o sutil de una dama. Ella podía fácilmente lograr ese objetivo con el más ínfimo gesto, a pesar de ello, existía algo que le lucía aún más hermoso en su exuberante cuerpo. Un traje de Eva. Joder, a ella le quedaba perfecto. 
 
    —¡Dios, qué vergüenza con Amanda! —farfulló bajándose del coche—. ¡Liam! —Me gritó metiendo su cabeza por la puerta del copiloto—. ¿Piensas bajar alguna vez o vas a quedarte en Liamlandia? 
 
    —¡Joder, mujer! ¿Te hace falta un polvo o qué? Mira que si es muy urgente puedo sacrificarme y subir a mi habitación de adolescente. —Sonreí ladinamente, quizá con un poco de suerte, podría tener un rapidito en mi antigua habitación. Era la primera vez que Renn venía a casa de Charles y Amanda como mi jodida esposa y ya no podía usar la excusa de la buena impresión... Aunque, no es como si esa mierda me importara. 
 
    —¿Todo lo que haces es pensar en sexo? Tuvimos tres round ésta mañana. 
 
    —Bebé, solo hay dos cosas que sé hacer mejor, entre todas las cosas que hago bien, la primera —salí del coche y cerré la puerta—, es hacer dinero, montones de dinero; y la segunda es… 
 
    —Follar. —Le guiñé un ojo—. Pues no voy a follar contigo en casa de la mujer que ha sido como tu madre, y menos en la habitación a la que estoy casi segura surgió el follador neandertal que existe en ti… y en quién sabe qué te tiraste. —Renn sonrió y batió sus pestañas haciéndome saber que lo último había sido una broma. 
 
    —Nunca me he tirado a nadie en esa cama, nadie era lo suficientemente importante para mí hasta que tú te atravesaste en ese puto vestido negro y me dejaste esperando en la barra del bar —murmuré acercándome a ella con sigilo y atrayendo su cuerpo al mío antes de darle un beso mordelón. Renata me tomó del cuello de la camisa respondiendo a mi beso justo antes de que sintiéramos como abrían la puerta. Sobra decir que mi mujer se alejó de mí como si tuviese lepra o, si ayuda mejor la imagen, de un resorte a punto de perder el equilibrio. 
 
    —Pensé que no vendrían, chicos. —Amanda estaba preciosa. 
 
    —Discúlpanos, Amanda, he pedido a Liam que me llevara a una pastelería cercana y ha decidido ir a una lejos. —¡Genial, ahora la culpa era mía! Ella extendió hacia Mandy un pastel de nueces y vainilla. ¿Quién carajos lleva un pastel de nueces a un almuerzo? ¿Qué no era mejor el típico de chocolate? Solo esperaba que entre los invitados de Amanda no hubiese alguien alérgico a las nueces. 
 
    —Es hombre… cariño, tienes que darle todo triturado. —Mi madre –a efectos técnicos– recibió el pastel y le guiñó un ojo. 
 
    —¡Oye! —Fingí indignación—, estoy aquí, joder —chillé como niño—. Se supone que soy tu cuasi hijo, así que deberías estar de mi lado —farfullé haciéndolas reír. 
 
    Genial, ahora era un puto payaso. ¿Debería en tal caso usar una gran nariz y unos zapatos que doblaran su tamaño? La regla de oro, señores, JAMÁS permitir que tu madre te avergüence frente a tu mujer o, de lo contrario, perderás el debido respeto que mereces. 
 
    Amanda me dio un abrazo y me disculpé con ella por haber dañado el polvo con Charles la semana pasada. Ella contestó que no había que disculpar porque necesitaba un minuto de descanso después de que Charles la aporreara contra la pared... Mil imágenes inundaron mi cabeza. A ese paso, por mucho que valorara que solo fuesen mis padres sustitutos, necesitaría de igual modo ir a terapia con Jean. 
 
    Renata ya había entrado a la casa y podía escuchar voces desde la sala, así que caminé hasta ahí y me quedé de piedra al encontrarme con la perra arpía de Danielle. 
 
    —Llegó el bastardo... —dijo con su voz cínica cuando me vio. 
 
    —También te amo, fufi. ¿Cómo te fue en el casting? —pregunté mirándola fijamente. 
 
    —Sabes, pendejo, que desde que me embaracé, no hago casting. —Rodó los ojos. 
 
    —¿Ahh, no? ¡Qué raro! Juraría que los productores de The Walking Dead están haciendo casting para los zombis y, con esas ojeras y ese pelo, entrarías rapidito. 
 
    —¡Liam! —Renata me gritó. Hasta ese momento no había visto que hacía mi mujercita, ella estaba sentada en el sofá con la perra y tenía su mano en la tripita abultada de mi prima mirándola con ojitos de ensoñación. 
 
    Como si un alma sabia y soberbia me poseyera, miré a Renn, prediciendo un terrible futuro del cual no quería ser participe. ¡Sobre mi cadáver en descomposición! Caminé rápidamente, alejándola de la perra, haciendo que Renata estrechara sus ojos en mi dirección. 
 
    —¿Qué rayos te está pasando? —siseó Renata un tanto asombrada por mi actitud extraña. 
 
    —Vi tu mirada. —Ella enarcó una ceja—. Era la misma de la perra cuando Ginger tenía al alien en su panza. Esa mierda se pega, nena, y tú y yo estamos muy bien como vamos, así que ni mires a Danielle —dije colocando mis manos en su rostro—. Repite conmigo: "cerraré las piernas cuando esté cerca de la perra y no imaginaré lindas bolitas de caca". —En definitiva, era presa del pánico. 
 
    —Eres idiota. —Ella movió su cabeza antes de ir a sentarse con el doble de E.T. No me sentía nada aliviado de que no recibiese la respuesta esperada, pero qué carajos, mi condición de hombre ayudó que en los dos segundos que llevó a mi esposa dejarme con mis conflictos personales, me ayudase a definir nuevos pensamientos. Empecé a buscar a los hombres de la casa, necesitaba subir mis grados de testosterona luego de una mañana de compras, pero sería hipócrita si me quejo de nuestra visita a La Perla. 
 
    Li empezó a tomar vida propia al recordar a Renn en ese puto pedazo de encaje y todo lo que podíamos hacer cuando estuviéramos en Ipanema. 
 
    Escuché voces desde el estudio de Charles y ordené a mi polla entrar en modo OFF. No es que me avergonzara con Char y Arthur. Digo, Danielle no había salido de una semilla de girasol y Arthur no le había escrito a la cigüeña para que le dieran un engendro, ellos eran hombres y una erección era lo más normal del mundo, así como cuando Charles me dio la charla. Pero de allí a permitir quedar en evidencia, representaba la pérdida misma de mi credibilidad masculina. La imagen gráfica para ello era igual a estar en una ducha con dos hombres y dejar que tu jabón resbalase de tus manos… es una muy mala señal. 
 
    Charles y Arthur se encontraban viendo el partido de fútbol entre Brasil y Alemania, casi reí al ver el marcador. Tal parecía, al pobre Brasil le estaban dando por el culo y con todas. 
 
    —Hey, Liam —dijo Arthur palmeando un lugar en el sofá—, los jugadores de Alemania se están turnando para meter gol en la portería. —Soltó una carcajada, estaba a punto de sentarme cuando Emily, la empleada de Charles, dijo que Amanda nos llamaba a la mesa. Mi mujer y la perra ya estaban sentadas junto a Amanda, noté que al lado de mi silla había un plato más en la mesa, por lo que me pregunté a quién diablos esperaban. 
 
    Renn cuchicheaba con mi prima algo sobre un spa, ignorándome olímpicamente, cuando me senté a su lado –como si alguien pudiese olvidarse de mí–. Mi mano –que tiene vida propia–, se escurrió por su pierna descubierta, gracias a ese short de jean que ella se había puesto, y la curvé cuando llegué con la palma abierta a la entrada de mi felicidad. Automáticamente, sus ojos estuvieron en mí. 
 
    Me importó una joda que mis padrinos y la perra estuvieran al otro lado de la mesa y apoyé más mi palma en la entrepierna de mi mujer mirándola con ojos de –sipudieratetendríaenlamesaabiertadepiernasycomeríadirectamentedetucoño–. Hey, esa era una muy buena idea, sin duda iba a intentar cuando estuviéramos solos. Los ojos de Renn brillaron con lujuria, sin embargo, agarró mi muñeca fuertemente. 
 
    —¿Por qué no vas y te jalas el ganso?[6] —susurró la perra, haciendo que mi mirada se desviara hacia ella; pero en vez de apartar la mano, dirigí mi dedo en el lugar exacto donde estaba el clítoris de mi mujer, haciéndola saltar un poco, y saqué la lengua a Danielle. 
 
    —Frígida —dije con mis labios. Ella musito un "cabrón", como si yo no supiera que ese era mi segundo nombre. Seguí acariciando a mi esposa sin importarme dónde nos encontrábamos. ¡Qué, demándenme por amarla y ser un puto cachondo! Estábamos recién casados, apenas teníamos un par de semanas y en lo único que pensaba era en encerrarla en nuestra habitación y practicar el jodido Kamasutra al derecho y al revés. Danielle rodó los ojos e hizo una mueca de asco y no pude evitar meterme con ella—. ¿Envidia? Creo que necesitas un polvo —susurré de la misma manera que antes sin dejar de hacer presión en el clítoris de mi mujer, las uñas de Renn se enterraban en la piel de mi muñeca, pero continué mientras seguía insultando a Danielle. 
 
    —¡Basta ya! —gritó Charles—. No tienen nueve años, ¡por el amor de Dios!. Liam, deja respirar a Renata. Y Danielle, vas a ser madre, es hora que dejen de comportarse como dos niños. —Solté mi agarre y mi mujer me dio una mirada fulminante antes de susurrar que iba a cortarme la polla si volvía a hacerlo. Tomé su rostro con mis dos manos y planté un gran beso en ella. Al principio, se resistió y, cuando estaba empezando a ganar la batalla y comenzaba a ceder, sentimos un pequeño carraspeo. Automáticamente, Renn colocó sus manos en mi pecho y se retiró. 
 
    —Voy a matarte —murmuró sobre mis labios y yo agarré firmemente sus mejillas para besarla nuevamente. ¡Joder! Amaba a esta maldita mujer con cada célula de mi cuerpo. 
 
    Alguien volvió a carraspear y me giré para ver si era la perra de Danielle. Tenía el insulto en la punta de mi lengua, pero me tocó tragármelo al ver a la menuda mujer que hacía ese sonido justo a mi lado. 
 
    —Veo que sigues siendo tan posesivamente sexual como cuando eras joven. 
 
    ¡Mierda! 
 
    —Renn, conoce a mi prima Gabrielle. —Danielle sonrío diabólicamente. La miré con ojos entrecerrados, era mujer muerta si hablaba de más.  
 
    —Gaby, —Salté de mi asiento cuando vi que la perra me dio una mirada de "atrévete"—. No sabía qué estabas aquí —dije nerviosamente al ver a Gabrielle. Se me revolvió el estómago. ¿Cómo te debes sentir cuando tienes a un lado a la primera mujer con la que has adquirido todo el conocimiento en todo y, a su vez, al otro lado, la última con quien prácticas todo lo que la anterior te permitió conocer? Me levanté de la silla, fundiéndome en un abrazo con mi primera mujer y ella me lo devolvió fuertemente. Al separarnos, no pude evitar darle una mirada a Gaby, estaba tan buena como siempre había estado: tetas perfectas, cintura de avispa, culo respingón y piernas kilométricas, además de esos ojos azules que parecían inocentes y ese cabello dorado. Sí, ella era la razón de mis gustos por las rubias. Hasta que conocí a mi Renn morena. Sentí un piquete en mi costado y me giré para ver a mi mujercita con el entrecejo fruncido y las manos cruzadas a la altura de su pecho marcando sus deliciosas tetas. Podía admirar la belleza de las mujeres. ¡Era un maldito hombre! Pero nadie en el mundo era más Renn que mi Renn, así que le guiñé un ojo y me giré ante mi ex amor adolescente. 
 
    —Gaby, ella es Renata Stewart. —Antes que pudiera decir algo más, mi mujercita se levantó intimidante ante Gabrielle. 
 
    —Renata Connor —sonrío hipócritamente—, encantada de conocerte. —Extendió su mano y la apretó fuertemente. pasando su brazo por mi cintura en un claro gesto de posesión.  
 
    —Gabrielle Reed. —Gaby no parecía sorprendida por mi matrimonio, pero sí le devolvió a Renn la misma mirada intimidante que mi mujercita le daba. Estaba casi listo para separarlas si se sumían en una pelea de gatas, pero luego recordé que Renn no sabía de Gaby—. Soy la sobrina de Amanda. —Gabrielle se sentó a mi lado y respiré aliviado, aunque mi mujercita estaba tensa a mi lado. Volví a llevar mi mano a su rodilla, esta vez, sin ningún deseo sexual. Solo quería relajarla. Todos comenzamos a comer, estaba masticando un pedazo de carne cuando sentí un pie subir por mi pierna… Y luego otro en la otra pierna. 
 
    ¡Jodida mierda! Gabrielle y Renata estaban tocándome por debajo de la mesa, la mano de Renata me tocó el muslo derecho y la de Gaby el izquierdo y empecé a sudar frío. Solo esperaba que a ninguna de las dos se le diera por tocar mi polla, y menos al mismo tiempo. Ambas acariciaron mi muslo, poniéndome cada vez más nervioso. Cuando pensé que esta situación no podía ser más grave, la mirada diabólica de la perra se cruzó con la mía, tragó despacio lo que había en su boca antes de hablar. 
 
    —Todo esto es muy gracioso. —Colocó su copa de agua en la mesa y sonrió diciendo "frígida tu madre", lo que era un gran eufemismo porque si cerraba los ojos, aún podía evocar los gemidos de mis padres. Le di una mirada fulminante marca Renata Stewart, pero a la muy perra maldita no le importó; a lo mejor no me salían tan bien como a ella—. Sabes, Gabrielle, Liam y Renn se casaron hace tres semanas. —Gaby sonrío—. Es irónico que esté sentado entre su primer amor y el que debe ser el último. —La cabeza de Renata giró con un maldito movimiento escalofriante para fijar su mirada en la perra más perrísima de todos los tiempos. 
 
    —¿Qué? —musitó Renata convirtiéndose en "Patico". 
 
    —Sí —Danielle rio—. ¿Liam no te ha contado que Gabrielle fue su primera novia? —Tragué mi comida, sintiendo un nudo en mi garganta, al tiempo que la cabeza de Renata se movía como la de la niña de exorcista mirándome fijamente. 
 
    —No, creo que Liam me ha omitido muchas cosas, pero pronto me las contará. ¿Verdad, cariño? —Su mirada llena de ira y la voz consonántica no fue suficiente para definir ese instante mientras su agarre en mi pierna cortaba mi circulación. 
 
    ¡Mierda! Realmente estaba jodido. 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Tragué grueso al ver la mirada endiablada que me dio mi mujer. No voy a negarlo, me sentí intimidado y quizás duden de mis habilidades en este instante, pero sólo podía pensar en una cosa… salir corriendo despavorido y olvidar que alguna vez pudiese estar en una situación semejante, cosa que no sucedió ya que mi reacción fue absurdamente contraria a lo que mis sentidos dictaban. Pueden llamarme cobarde, marica, hombre sin huevos o cualquier otra forma despectiva que se les pudiese ocurrir. Era inevitable desear salir y no ver la sangre correr. Juro que si reencarno luego de esta vida, es probable que termine siendo un caballito de mar. Porque algo más marica que eso —y disculpen el insulto todos los caballitos de mar—, no podría ser. Mi karma sería un vivo recordatorio de que algo muy terrible hice en mi vida pasada y no era digna de recordar. 
 
    —Eso fue hace tanto tiempo, —dije sonriendo nerviosamente tratando de restarle importancia, en lo cual fallé olímpicamente, cuando la mano de mi esposa se colocó justo en mi entrepierna. Para ser más exactos, agarrando la cabeza de mi polla—. De hecho, ya ni lo recordaba. 
 
    —No creo que no recuerdes tu primera mamada. —Danielle habló y miré hacia ella fulminándola. Joder, nunca golpearía a una mujer, pero fácilmente podría olvidar que Danielle tiene coño en vez de polla. 
 
    —Hija... —Charles habló en mi defensa... O al menos, eso creía—. No me hagas recordar esa escena, por favor. 
 
    «Que no cuente la historia, que no la cuente.» 
 
    Supliqué a cualquier entidad que pudiese escucharme. Creo, en menos de un segundo, me volví Musulmán, Cristiano, Protestante, Judío, Católico, griego… Creo que hasta un chamán habría sido de gran ayuda en ese jodido momento. 
 
    —Verás, Renn… —¡Joder, que me estabas mostrando el culo! ¡Puto, Jesús!—. Yo había comido un flan de tres leches que Danielle había hecho, era intolerante a la lactosa, pero era lo primero que mi bebita cocinaba. 
 
    —Y lo último —dijo Arthur en un gruñido y Danielle le dio su mirada de "perra cabrona"—. Te amo, cariño, pero tú le colocaste sal a mi café en nuestro primer desayuno. 
 
    —En fin —Charles interrumpió—, mi estómago empezó a rugir y lo único que quería era llegar al baño. —A medida que el relato avanzaba, la mano de Renata se iba apretando y, joder, empecé a sudar frío. ¡Iba a partirme la polla en dos! 
 
    No iba a poder follar nunca más. Tenía que hacer algo.  
 
    —Charles, no es necesario que cuentes esa —hice énfasis en "esa"— historia, estamos comi… 
 
    —Calla —Renata me miró "dulcemente"—. Deja que Charles termine la historia, osito. —Ese fue el "osito" con más ácido que he escuchado en mi vida. Su manita, su delicada manita, que a veces me hacía ir al infinito y más allá, ahora me estaba torturando. 
 
    Pasé saliva asintiendo hacia Charles.  
 
    —Bueno… —Renata centró su atención en él y yo prácticamente le supliqué con la mirada que mantuviera su puta boca cerrada—. Creo que no es una anécdota para la mesa, pero puedo contar cuando... 
 
    —Termina la historia, Charles, por favor. —Mi esposa dijo en voz baja y dulce—. No es como si me fuese a ponerme celosa… digo, sé cómo era Liam antes de casarnos. —Sonrió con una inocencia que no le cabía. 
 
    Yo conocía esa sonrisa, era la misma que me había dado antes de dejarme como un pendejo en la barra del bar cuando nos vimos por primera vez. 
 
    —Bueno, si lo dices en serio... Gabrielle ¿te molesta si sigo? —Esperaba que ella fuese mi salvación, ella era muy religiosa y en ese tiempo éramos dos putos mocosos que, por equivocación, habíamos visto una película porno.  
 
    Suerte de infante con mala leche, si se puede decir. 
 
    No era mi culpa que Amanda y Charles tuviesen un DVD que decía "Alicia en el país de los penes" y que Kate y yo hubiésemos leído "panes". Pensábamos que era una versión nueva de Hansel y Gretel, así que nos fuimos a mi habitación y la colocamos en el DVD y, joder… simplemente fue imposible apartar la vista de las tetas que " Alicia" tenía. Catorce tiernos años y ya mi polla reaccionaba cuando veía unas buenas boobies y esas eran "Las Boobies". 
 
    Por aquellos tiempos, desconocía la magia que poseía un par de tetas. Justo a tu medida eran mejor que unas putas tetas grandes, así que demándenme por ser un crio pervertido. 
 
    —Por mí no hay problema, tío. — Gaby se llevó un poco de comida a la boca—, eso fue hace más de quince años. Y si a la mujer de Liam no le importa… —Miró sobre mí a Renata diciendo "mujer" con desdén. Joder, Gaby, no la provoques o mi pobre polla pagará las consecuencias. 
 
    —Esposa... —Corrigió Renata con voz afilada—. Mujer, cualquiera que estuvo con él como follón de un rato, yo soy su esposa. 
 
    —Perdón, es que no te vi el anillo. —Gaby se disculpó con fingida inocencia. 
 
    —Lo perdí, un día después de la boda mientras Liam me tomaba en medio del océano en Bora Bora, lo importante es que él lo tiene. —Gabrielle sonrió y Renata murmuró un "Perra" entre dientes. 
 
    —Chicas, si quieren que siga… —Mi mirada se disparó a Charles. Renata y Gabrielle hicieron un gesto alentándolo—. Cuando entré al baño, la puerta estaba abierta y, bueno, Gab estaba arrodillada frente a Liam. Fue la primera vez que tuve que darle la charla a mi hijo. —Para cuando terminó, Arthur estaba destornillándose de la risa, mientras Renn cortaba la circulación en la parte sur de mi cuerpo. 
 
    —¿Cuantos años tenías, Liam?—pregunto Arthur. 
 
    —Catorce. —Pude sentir la mirada de Renn taladrándome la cabeza, pero aun así, no la miré y ella afianzó más el agarre. 
 
    No podía seguir soportándolo, menos si quería volver a follar en mi puta vida… —!Joder, nena, tenía putos catorce años. Si vamos a emergencia y me cortan la polla, más nunca podré hacerte gritar como ésta mañana. Es mi polla, no una pelota anti estrés. —Exploté y me importó un carajo que todos me miraran, ella tenía que tomar las putas cosas con madurez y pretendía dejarme eunuco. A veces debía sacrificar todo por salvar el equipo, y qué mejor momento para salvarlo que frente a una mesa llena de familiares. 
 
    Renata me observó fijamente y le devolví la mirada tan intimidante como ella me la daba. Si pretendía una disculpa por ser un adolecente calenturiento y hormonal, iba a tener que disfrutar de la decepción, no iba a disculparme por algo que hice cuando exploraba mi sexualidad. Durante mi vida, había hecho mucho más que eso. 
 
    El duelo de miradas duró un par de minutos luego de que ella soltara mi jodida polla. Charles carraspeó haciendo que todos centráramos nuestra atención en la comida, así que todos empezamos a comer en un ambiente tenso, a pesar de los intentos de Arthur por salvar el puto almuerzo. Parecíamos los músicos del Titanic: hundiéndonos poco a poco. 
 
    Afortunadamente, la jodida comida se acabó y Amanda nos hizo pasar al jardín para comer el postre junto con el café. 
 
    Renn se levantó de primera, sin siquiera darme una jodida mirada, diciéndole a Danielle no sé qué mierdas sobre gases y eructos. Ella se creía toda una experta, yo solo esperaba que no se le pegara eso del instinto maternal. Era el paso final para joder la noche, el que ella me pidiera mis bolas a cambio de un bebé. Créanme, lo pensaría incluso sabiendo que las bolas de caca también joderían mis bolas. 
 
    No sabía porqué mierdas me castigaba por algo que pasó hace más de diez años... hasta decirlo me hacía sentir viejo, pero en fin, jodidas mujeres y su malparidez existencial. Aun así, sabía que no podía encabronarme como tenía deseos de hacerlo, porque al final ella se enojaría el doble y yo tendría que hacer alguna mierda cursi y arrastrarme por el piso cual babosa rastrera para obtener acceso directo a su coño; era mejor ahorrarse la fatiga y hacer las mierdas como a Renata Stewart le gustaba. 
 
    —Hey, baby. —Sabía que a ella le gustaba esa mierda de apodo, tomé sus manos una vez Danielle la dejó sola, luego de que fuese al baño porque su vejiga iba explotar. Gaby estaba hablando animadamente con Charles y Arthur había ido junto con "Willy" al baño, al parecer, tenía que ayudarle a bajar las pantaletas o no sé qué mierda, así que fue el momento justo para aprovecharme y hablar con mi mujer a solas—. No entiendo porqué no me miras. —Ella alzó su barbilla, desafiante. 
 
    —¡Aún me lo preguntas! —Su voz fue afilada y retadora, sin dejarme tan siquiera construir una corta frase para refutarla—. No me lo dijiste, quedé como una imbécil delante de ella y de todos. 
 
    ¡Qué mierda! ¿Imbécil? 
 
    —Amor, sabías quien era cuando me conociste. —Agarré su barbilla. 
 
    —Sí, pero... ¡Arg! —Estaba siendo infantil y ella lo sabía. 
 
    —No hay excusa, "patico", no puedo darte una lista de las mujeres con las cuales follé, de hecho, el único nombre que recuerdo es Renata Stewart. —Ella me dio una sonrisa. 
 
    «¡Bien, campeón! Un poco más y dejaré que los chicos del departamento de cursilería descansen.» 
 
    —No es el hecho de que te hayas acostado con muchas mujeres... —hizo un tierno puchero—, es ella... Esa perra —murmuró. 
 
    —¿Qué tiene de diferente? —No entendía ni mierda. Hombres, un consejo, así no entiendan un culo, ustedes hagan como si entendieran. No tenemos la habilidad de entender lo que en sí mismo no tiene significado. 
 
    —¡Ella fue la primera! —chilló cual cría de 17 años antes de pegarme en el pecho, yo lo intenté, lo juro... Intenté no reírme, pero Renn estaba siendo ridícula. ¡Joder! Ella entrecerró sus ojos hacía mí lentamente antes de alejarse, tomé su mano, aun sintiendo los espasmos de la risa atravesar mi cuerpo. 
 
    —Amor, es una estupidez —dije aun riendo. 
 
    —¿Me estás llamando estúpida? —Su mirada relampagueó ante mí, haciendo que mi risa se detuviera abruptamente. Toda emoción desapareció en ese instante. Una Hidra habría sido un lindo cachorro en comparación con lo que tenía justo en frente.  
 
    —Ehh, este... —rasqué mi cabello—. Amor… —Me acerqué a ella y se alejó, podía escuchar las sirenas en mi cerebro, la luz roja parpadeaba sin cesar mientras que los del departamento de cursilería tecleaban abruptamente—. Fue la peor experiencia de mi vida. —Ni de jodas le decía que Gabrielle Reed sabía cómo succionar una polla, a pesar de su castidad y nula experiencia, aunque no me sorprendía, ella se la vivía pegada a una piruleta azul, tampoco le diría que la cabeza de mi polla estuvo azul por dos días gracias a dicha paleta. 
 
    —¡Charles te descubrió, cabrón! 
 
    —Sí, en cierta parte, Charles jodió el momento, pero… —Ella enarcó una ceja, así que me acerqué sutilmente a su cuerpo dejando mis labios justo sus oídos—. Gabrielle no era muy buena. —Iba a decirle algo más, pero Amanda trajo el postre. Detrás de ella, "Willy" y Arthur salieron al jardín, tomé a mi mujer por la cintura ignorando las miradas bajo sus cejas que Gabrielle me daba y me senté junto a mi patico en una de las sillas grandes del jardín. 
 
    Renata observó un momento a Gaby, sus ojos café relampaguearon contra los zafiros de Gabrielle por un momento. Estuve confundido, mí "yo" interno buscaba palomitas mientras mandaba a uno del departamento de lucha a crear lodo; mientras el departamento de cursilería tipeaba disculpas y mierdas cursis que no sabía para qué utilizaría. Yo no había hecho una mierda. 
 
    Joder, yo estaba expectante y eso iba a darme un puto infarto. 
 
    Entonces mi mujer sonrió... No esa sonrisa normal de ella, si no las siniestras, aquellas que sin importar quién o qué estuviesen en frente, tomaría la sangre del enemigo y cantaría "Victoria" sobre el cadáver de la víctima. Se sentó sobre mis piernas antes de darle una mirada letal a mi ex y tomarme por la nuca empujando sus labios a los míos. 
 
    Fue un jodido beso intenso. Sabía que estaba reclamándome y marcándome como suyo delante de toda mi puta familia, pero no me importaba una mierda. Tomé sus caderas apretándola más a mí mientras sentía mi jodida erección presionar sobre mis vaqueros. Ella succionaba mis labios y tanteaba con su lengua para que yo cediera y no sabía qué había hecho esa mujer en mí, ella era una puta bruja que me hacía caer rendido a sus jodidos pies, hacía que todo yo fuera arcilla moldeable en sus manos. El que me manejara como su títere, dejaba muy a la vista de que el que estuviese jodido no fuese solo un simple eufemismo, ella prácticamente me estaba castrando frente a la plaza del pueblo, lo que es más patético aún, dejé que lo hiciera. Por mí, podría incluso incrustar una bandera en mi culo y tatuar su nombre en mi cuerpo como señal de reclamo. El departamento de la lujuria estaba a su máxima capacidad y no pude evitar el gemido que brotó de mi ser cuando ella enroscó su lengua en la mía succionándola lentamente. 
 
    Quería subir a mi habitación y follarla contra la puerta; quería abrir la ducha y adorar su maldito pequeño y hermoso cuerpo; quería amarla hasta el final de mis días porque cabrona, medio perra y cascabel, ella era mía. La única mujer con la que me veía siendo un viejo decrepito tomando Viagra para que la polla se me parara. Hablo de unos ochenta años más adelante, obvio, no me había masturbado tanto de niño, después de Gaby, seguí con cualquiera compañera de instituto. 
 
    Subí mis manos por los costados de mi esposa mientras sentía el tintinar de los platos, siendo colocados en la mesa del jardín. Charles carraspeó y creo que escuché a la perra bufar, pero mi jodida mujer estaba follando mi boca y no iba a decirle un puto no; el aire empezaba a escasearnos, veía todas las alarmas en mi cabeza, pero no quería ser quien parara la muestra de posesión de Renata. La sentí bajar el ritmo del beso hasta que solo sus labios rozaban los míos y descansó su frente en mi nuca cuando Esme nos dijo que el café se enfriaría. Se separó de mí sonriendo y probando el regusto en sus labios de aquella "Victoria". 
 
    —¿Sabes si es alérgica a las nueces? —Negué con la cabeza y ella alzó una ceja. 
 
    —No lo es... —susurré bajito 
 
    —¡Qué lástima! —sonrió aún más. 
 
    —Te amo, patito. 
 
    —Te amo, osito —añadió un beso en la punta de mi nariz. Estábamos en nuestra propia burbuja personal, pero siempre hay un hijo de puta dispuesto a reventarla. 
 
    —Tanta miel me da náuseas —resopló Danielle. 
 
    —No me digas que hiciste al engendro virtualmente o con tele transportación —dije socarronamente. 
 
    —Niños —Amanda nos reprendió—, es hora de comer el delicioso postre que Renn ha traído. —Mi mujer sonrió antes de mirar a Gaby en un claro "es mío, perra". Besó mi argolla matrimonial y recordé que teníamos que buscar una para ella. Se bajó de mi regazo mirando el bulto entre mis pantalones y sonriéndome una vez más; sabía lo que significaba esa sonrisa, era el principio de una gran jodida noche. 
 
    Gabrielle se disculpó para ir a su habitación cortando el contacto visual entre ella y yo. No pasaron ni cinco segundos cuando Renn se levantó para ir al baño. Pensé esperarla unos segundos antes de ir a acompañarla para aliviar mi erección, pero pronto me di cuenta de algo... El baño quedaba hacia la derecha de la casa y Renata se había dirigido a la izquierda. Justo a las habitaciones de los visitantes. ¡Joder! Podía apostar mi puta hombría a que mí mujer no estaba en el puto baño. Al parecer, la guerra estaba por comenzar y no en su estatus final, como creía haber sospechado ¡Doble mierda! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Me dije a mí mismo que esperaría cinco minutos y si no veía que se acercaba iría por ella. Mi esposa tiene una manera "especial" de hacer las cosas y si algo había aprendido en las cuatro semanas de convivencia es que era mejor dejarla ser. 
 
    Suspiré profundamente al recordar la siguiente vez que la vi después de esa noche en su casa, en la que ella como toda una bruja dio mi sentencia de muerte. 
 
      
 
      
 
    «No había dormido mucho, había estado furioso porque "Anabel", alias la pelinegra cachonda, me había puesto tan duro como un maldito yunque y luego había hablado de matrimonio. ¡Ja! Como si yo fuera a casarme algún día o mínimo a tener una relación estable, eso era para maricones como Jean y Arthur, esa mierda sencillamente no era para mí, no iba a amarrarme con una pececilla que con el tiempo se convirtiera en pez globo, cuando en el estanque había cualquier cantidad de pececitas doradas en busca de mi atención. 
 
    Como por ejemplo, Lizzy, la asistente de Jean, que subió conmigo al elevador cuando lo tomé en la primera planta. Su falda estaba varios centímetros más arriba de lo que Amanda había restringido como norma. 
 
    Amanda, bajo esa apariencia dulce de ama de casa, era la más grande jodida arpía. Había estipulado que la maldita falda del uniforme de la empresa tenía que ir cinco dedos debajo de la puta rodilla, así que Lizzy la tuviera un par de dedos arriba de la rótula era algo excitante de ver. Ella batió sus cejas y mordió su labio inocentemente, como si yo me fuese a creer esa mierda. Sabía que Lizzy quería conmigo, pero de la misma forma también conocía cuál era su juego, follar conmigo para luego pedir un aumento o, en su defecto, demandarnos por acoso. Por esa razón, las mujeres de la empresa estaban prohibidas para mí. PROHIBIDAS. -Subrayado en mayúscula y negrilla para resaltar-. 
 
    No tiene nada que ver que mi ex asistente, Megan Smith, le hubiese sacado un cheque grande y jugoso a Char. Puedo decir en mi defensa que no era mi culpa que ella usara esos diminutos trazos de tela a las que le llamaba falda, además de abrir sus perfectas piernas mientras tomaba mis dictados. Yo, simplemente, había sido presionado y presionado hasta caer y por esa caída ahora no podía ver nada de piernas. 
 
    ¡Ja! ¿Creyeron que la norma de Amanda había sido de gratis? Sí, claro... 
 
    Me resistí lo más que pude a ese jodido culo respingón, ella parecía alzarlo solo para que yo lo admirase, mientras subíamos hasta el piso doce, que era la oficina de Jean. Recuerdo un día que Lizzy estaba allí sola esperando una carta de Jean y que cuando me vio ella inmediatamente se puso de pie y empezó una maldita coreografía de: "ay, que buen jefe es usted", "dicen que es “duro” el trabajo en su oficina" y seguía hablando mientras yo trataba de que mi polla no saliese despedida de mi bragueta e hiciera su rutina de: mátalas y pregunta después, Liam. Quería ir a decirle "hola" a ese par de carnes siliconadas que tenía Lizzy por posaderas y mandar a la mierda la orden de Amanda. 
 
    Cuando llegamos al piso doce, mi erección estaba más viva que un niño con hiperactividad en mañana de Navidad, así que inútilmente la oculté con mi maletín mientras Lizzy mordía la tapa de su lapicero y me miraba gracias al reflejo de las puertas metálicas. Ella salió del ascensor batiendo su culo pronunciado y respiré tranquilo cuando la puerta al fin se cerró. 
 
    Los sacrificios que hacíamos los hombres...  
 
    Un fin de semana sin sexo gracias a la loca pelinegra que pensaba que me interesaba el matricidio y la crisis existencial de Jean –porque Ginger estaba más hiperactiva que de costumbre y por eso había jodido mi domingo–. Estaban cobrando su factura, tenía las bolas pesadas y Li quería acción. Tenía a Sheila una rusa expanpanante enviándome mensajes de texto cada hora y joder que le reservaría mi almuerzo, habría reservado para ella toda la puta mañana. Si el hijo de puta de Charles no me hubiese obligado a venir a entrevistar a mi nueva asistente, como si el cabrón ya no la hubiera contratado antes y así no me gustara tendría que aguantarla. 
 
    Suspiré fuertemente cuando el ascensor se abrió en mi piso mostrándome a la muy profesional Ángela y su antítesis Briana. Por ningún lado veía a "la nueva". 
 
    —¿Mi asistente nueva? —pregunté a Ángela. 
 
    —¡En su oficina, señor Li! —contestó Briana con una sonrisa, ella era una cosita diminuta y flaca, más plana que una tabla de surf de piel canela, ojos grandes, negros y pelo lacio. Parecía, en apariencia, la hermana menor de Merlina Adams. Hizo una bomba con su chicle ante la mirada reprobatoria de Angie—. Lo siento —murmuró antes de escupir la goma de mascar en la papelera dándome otra gran sonrisa como si cagara corazoncitos de colores. 
 
    —Del uno al diez Bri… —dije con una sonrisita burlona, pero antes que pudiera contestar, Ángela la envió por los contratos de Tribeca. 
 
    —Eres cruel, mujer —dije en un disimulado susurro a mi más leal asistente, había intentado ligar con ella cuando recién ingresó, pero ella tenía novio; otra que creía en el amarre a una persona. Ella sonrió, así que decidí que las cosas era mejor enfrentarlas. Seguro la vieja urraca que Char había conseguido me esperaba desde hacía mucho, ya que tenía más de diez minutos de retraso. 
 
    Abrí mi oficina mirando a la mujer que estaba frente a mí ventanal. La jodida estatua de la libertad podía verse desde ahí, ella era normal, digo, tenía curvas ¿no? Poseía un cuerpo diminuto, con unos putos zapatos que hicieron que el pequeño Li se removiera en mis pantalones. Su cabello era castaño con destellos rojizos en rizos casi perfectos que destellaba con los reflejos de la luz que entraba tenuemente por las ventanas, tenía una camisa blanca y una falda ceñida gris que iba desde su cintura hasta sus rodillas, no pude evitar observar su buen culo. 
 
    ¿Qué? Soy hombre, muéstrenme trasero y tetas y me verán feliz por disfrutar y admirar el panorama, en fin, mirándola por detrás parecía estar bien, pero estaba seguro como que la mierda apesta que de frente no debía ser tan buena.  
 
    Carraspeé un poco para llamar la atención de mi asistente y mi mirada casi cae al maldito suelo cuando la vi. 
 
    —Te dije que nos volveríamos a ver de nuevo, Liam Connor.» 
 
      
 
      
 
    —¿Me estás escuchando, Liam? —Fijé mi mirada en Charles, que parecía haber estado diciendo algo mientras yo evocaba recuerdos. Me estaba volviendo un jodido marica. Disimuladamente, toqué con mi mano mi entrepierna y suspiré aliviado al darme cuenta que aún había una polla ahí. 
 
    —Lo siento, Charles. 
 
    Mi padre negó con la cabeza.  
 
    —Gabrielle está aquí porque su madre organizó una fiesta de caridad para Médicos sin Frontera, algo así como que no quiere que Gaby tenga necesidades. —Hizo comillas con sus manos—. Ella nos ha venido a invitar. Por esa razón, he decidido que salgamos el lunes hacia Brasil, imagino que tu asistente elegida es Renn. —Asentí sin miramientos—. Quién iba a decir que no ibas a querer separarte de ella luego del escándalo que armaste cuando la contraté. 
 
    —Hablando de Renn… ¿dónde está? —Miré a Danielle confundido. ¿Ella no estaba en el jodido baño? Si Renn fue allí, tuvieron que haberse visto ¿no? —¡Hey, imbécil! Te estoy hablando —farfulló Danielle algo irritada. 
 
    —No lo sé, creo que iré a buscarla. 
 
    —Dale, hermano. Solo, por favor, que sea un polvo rápido. —Danielle le dio un zape— ¡¿Qué?! Nena, tú y yo hicimos lo mismo una vez. ¿Recuerdas cuando no teníamos al balón aerostático en el medio? —Danielle lo miró con furia—. Digo, nuestro pequeño retoñito de amor. —El pendejo de Arthur acarició la panza de la perra—. Bien que te gustaban esas escapadas. —Alzó sus cejas repetidas veces haciéndome querer vomitar. Prácticamente, corrí de regreso a casa, lo último que necesitaba era ver a la perra ponerse cachonda con esa jodida panza. Una vez dentro de la mansión, decidí ir a los baños. 
 
    ¿Qué? No me miren así, quizá mi esposita sí fue al baño. Hay que darle el beneficio de la duda, uno no es culpable hasta que le encuentran rastros de sangre. Pero, obvio, ella no estaba ahí. Estaba a punto de llegar a los cuartos de invitados cuando escuché la voz de Gabrielle. 
 
      
 
    —Eres un capricho, solo eso. Cuando se aburra de ti, te dejará y, cuando esté dispuesto a sentar cabeza, Yo estaré por aquí. 
 
    —¡Ja!, Pero si la perra es más perra de lo que creía… —dijo Renata sarcásticamente. 
 
    —Mejor perra que zorra oportunista. —Respondió mordazmente mi ex. 
 
    —¡El burro hablando de orejas! Y no nota las de él, no quieres a Liam, Gaby, quieres lo que él representa. 
 
    —Puedes decir o aullar lo que quieras, pero conozco a Liam, en el justo instante que le pase la novedad, te botará. Él no es un hombre de compromisos, cambia de mujer como si cambiara de calzones. ¿Llevan cuánto? ¿Un mes de casados? Perdiste tu jodida sortija un día después de la boda. ¿No crees que han tenido tiempo suficiente para reponerla? Es claro a él no le importas, solo eres un coño calentando su polla. Ese es Liam. 
 
      
 
    ¡Qué mierdas! ¡¿De qué coño hablaba Gabrielle?! ¿Creía que porque estuve con ella una vez y había cometido la estupidez de decirle que la amaba me conocía?  
 
    Gabrielle había perdido ese derecho cuando… Estaba furioso, pero ella tenía razón, tenía que reponerle la puta sortija, así los perros que querían robármela sabrían que ella tenía dueño. 
 
    —Hemos hecho cosas más interesantes, idiota —dijo Renata con desdén—. Además, aquí lo importante es quién lleva la sortija y él la lleva; sé que fuiste más que una mamada, conozco a mi marido, aunque solo llevemos un mes. Voy a darte un consejo, linda, y es gratis: aléjate de Liam. 
 
    —¿O qué harás?... 
 
    —No, nena, no quieres conocerme cuando defiendo lo que me pertenece y Liam Connor es mío. Date por advertida. 
 
    —Ja, eso lo veremos, perra de esquina. —Ok, no sé qué estaba pasando por la cabeza de Gabrielle, pero estaba cruzando una línea que ni yo me atrevería a traspasar. Quizás es su inexperiencia tratando con mujeres como mi Renn, pero conozco claramente la especie de anabel[7] que tengo en mi cama—. No eres lo que pensé, no eres una rival para mí, míranos. Yo tengo algo que tú no tienes. 
 
    —¿Silicona? —¿Ohh, mierda, Gabrielle se había puesto tetas y culo? 
 
    Gaby rio.  
 
    —No, querida. —El desprecio se filtró en cada una de sus palabras—. Clase... No llegas ni a la punta de mis tacones y eso lo veremos en mi fiesta de caridad, marca mis palabras, desabrida. Tendré a Liam comiendo de mi mano antes que te des cuenta. 
 
    Decidí que era hora de intervenir, así que di un pequeño golpe a la puerta.  
 
    —Renn, amor, ¿estás ahí? —Renn abrió la puerta y por un segundo me confundí, algo había en sus ojos y ese algo no me gustó—. Te extrañé, hermosa —dije jalándola de los brazos y dándole un beso profundo—. Tengo una fantasía —dije sin dejar sus labios—, ¿qué tal si me ayudas a olvidar todas las estupideces que hice en mi antigua habitación? —Miré sus orbes y nuevamente brillaban con picardía. Eso, ahí estaba de nuevo mi Renn—. Hay muchas cosas de ese lugar que deseo borrar. Recuerdos estúpidos e insulsos de adolescente hormonal. Nada mejor que crear recuerdos nuevos con la mujer que uno piensa estar toda la puta vida. —Gabrielle carraspeó—. ¡Ohh, Gaby! No sabía que estabas aquí. —Fingí demencia—. Mmm… lamento robarte a mi esposa, pero ella y yo tenemos que borrar cassette. —Sonreí torcidamente—. Charles y Amanda te esperan. —Tomé la mano de Renn para salir de ese lugar, pero ella me retuvo cuando habíamos dado dos pasos. 
 
    —Gabrielle —Renata se giró mirando a mi amor de juventud—, de nada sirve ser la primera cuando no vas a ser la última. Ahora tengo que ir. —Guiñó un ojo—. A borrar tus recuerdos. Tú sabes, quizá no tendré "clase", pero tengo bien claro cómo ser la dama que Liam necesita en la mesa y la puta que desea en la cama. —Sin más, tiró de mi mano y no pude hacer más que sonreír cuando vi la cara desencajada de Gabrielle y, señores, esa es mi mujer Renata Stewart, la mujer que yo amo, la que necesito y quiero conservar hasta que mi puta existencia sea un simple recuerdo. 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    —No quiero ir a tu habitación —murmuró cuando llegamos al pie de las escaleras, aún seguía tensa y no entendí qué le pasaba. Cuando habíamos dejado a Gaby, ella parecía ser la misma, pero ahora era como si algo se hubiese ido. 
 
    Mi Renata cabrona estaba en modo off. 
 
    —¿Y a dónde quieres ir? —pregunté mirando sus ojos—. Tú eres mi dueña y yo vivo para hacerte feliz. 
 
    Ella sonrió, pero sus ojos carecían de la picardía propia de mi mujer. 
 
    —¿Por qué no solo nos vamos a casa, rentamos una película y nos embutimos de comida chatarra? 
 
    —Ese es un muy buen plan. —Coloqué mis manos en su cintura atrayéndola hacia mí—. Pero antes… tienes que acompañarme a un lugar. 
 
    —¿A dónde? —Enarcó una de sus preciosas cejas. 
 
    —Secreto, pero a cambio, prometo no poner objeción en la película que escojas. 
 
    —¿La que quiera? —Estiró sus brazos hasta dejarlos reposar en mi cuello. 
 
    —La que quieras, brujita. —Golpeé su nariz con un dedo—. Sabes que te amo ¿verdad? —susurré y ella asintió—. Más que a nada en esta vida. 
 
    —¿Incluso más que follar? —Sonrió. Poco a poco, veía a mi Renn surgir. 
 
    ¡Joder, llámenme masoquista, pero amaba a patico[8]! 
 
    —No te pases de lista conmigo, amar y follar van de la mano cuando se trata de ti. —Junté sus labios con los míos y traté de que ella sintiera que la amaba, que sintiera la intensidad que recorría mi cuerpo cuando la tenía entre mis brazos. Quería transmitirle todas esas emociones que me producía con el simple toque de su piel, de su cercanía. Tenía serias dudas de su comodidad luego de sacarla de esa conversación con Gabrielle; incluso parecía estar insegura de algo, pero a lo mejor eran ideas mías. Renata insegura era como decir Liam eunuco—. Subiré a mi habitación un momento. 
 
    —Iré a despedirme de tus padres y de Danni. —Por el rabillo del ojo, pude ver a Gabrielle observándonos, ella y yo tendríamos una conversación muy seria, pero no sería hoy, ya que tenía algo muy importante que hacer. 
 
    Esperé que Renata saliera de mi visión antes de subir las escaleras para llegar a mi antigua habitación de adolescente. Antes de entrar, envié un mensaje a mi buen amigo Jhon con lo que necesitaba. Después que me contestó, guardé el celular y me dispuse a buscar lo que me faltaba. Amanda había quitado los afiches de Playboy y tirado la caja de porno que tenía cuando era joven, pero lo demás seguía igual, busqué entre mi closet la caja en la que Charles había guardado algunos recuerdos de mis padres, estaba un poco polvorienta, pero adentro se mantenía intacta. Tomé la cajita de terciopelo y la abrí. 
 
    Mary Kate Connor siempre se distinguía por tener buenas joyas, así que cuando murió, Charles me preguntó si quería conservarlas. Danielle y Amanda escogieron algunas, pero yo me había quedado con la mayoría, y entre esas, había un juego de zafiros azules, aretes y un medallón. Papá había grabado detrás de él la cursilería "porque lo mío es tuyo". He de suponer que de él heredé esa parte que me niego a aceptar. 
 
    Tomé las prendas y las guardé en el bolsillo de mis vaqueros. Mañana se cumplía un mes desde que había decidido sentar cabeza y casarme. A Renn el azul le quedaba bien, el medallón tenía una piedra en forma de corazón enorme, era una réplica casi exacta del medallón de Rose Dawson en Titanic, o al menos eso había dicho la perra después de berrear porque no quise dárselo. Quería que Renn entendiera lo que esto significaba, lo que esto representaba para mí… ella tenía mi corazón, quizá un mes antes solo estaba pensando en follar, pero ahora estaba jodidamente enamorado de mi mujer. 
 
    Sentí la puerta abrirse y casi salté pensando que era Renn, pero era Gabrielle la que me observaba. 
 
    —Hola de nuevo, Liam. —¿Qué jodido hacía ella en mi habitación? —. ¿Tu mujercita...? 
 
    —Mi esposa —corregí. 
 
     ¿Qué mierdas le sucedía a Gaby? Nunca fue una mujer fatal, por eso me había sentido atraído hacia ella un tiempo atrás, además de ser mi primera mujer. 
 
    —¿Qué haces con ella? ¿Te aburriste de andar de coño en coño? 
 
    —Creo que esta mierda no es de tu incumbencia. 
 
    —Dijiste que me esperarías... 
 
    —Y no cumplí cuando me tiré a Jennifer dos meses después que te largaste, Gabrielle. 
 
    —Era mi sueño, ¡mi carrera! 
 
    —Y yo te amaba… —dije con desdén. Ella se acercó unos pasos hasta llegar frente a mí, su mano se alzó para acariciar mi mejilla y me aparté. 
 
    —Creía que entendías. 
 
    —Tenía dieciocho años, te propuse matrimonio y me dejaste esperándote en el maldito juzgado, íbamos a casarnos y luego nos iríamos juntos a Londres. 
 
    —Aún podemos. —Negué—. Ella no es nadie, Liam, ni siquiera se compara conmigo. 
 
    —Y esa es la razón por la cual la amo, porque es completamente diferente a ti. —Se acercó aún más—. ¡Joder, Gabrielle!, ¿qué quieres? —espeté, alejándome de ella. 
 
    —Te quiero. —Volví a negar con la cabeza. 
 
    —Pero yo a ti no, estoy casado ahora. —Pude ver cómo su rostro se transformaba dándole paso al dolor—. Casado con una hermosa y maravillosa mujer, una mujer increíble que me complementa. Renata Stewart es todo lo que yo había buscado en una pareja, algo que desconocía hasta que la vi: es divertida, inteligente, me comprende y no me juzga. Para Renata, yo no tengo pasado, estoy tan malditamente enamorado de ella que dejaría que me separaran de mi polla si a cambio de eso puedo tenerla en mi vida para siempre; si no puedes entender malditamente eso, Gabrielle, entonces olvida que de mis labios alguna vez la palabra "te amo" salió dirigida a ti. Renata es mi mujer, mi otra mitad, pasó mucho tiempo antes de que otra mujer me hiciera sentir lo que tú hacías, pero con ella siento todo eso multiplicado por mil. Es un sentimiento que desconocía hasta que la conocí, es posible que contigo fuese simplemente calentura de adolescente. Es intenso y, siempre cuando es tú primera vez, sueles exacerbar cualquier cosa que esté atado al sexo.  
 
    —Liam… 
 
    —No busco herirte, pero debes entender claramente que si estoy casado es porque así lo decidí y no me arrepiento de mi decisión. Creo que jamás lo haré. —Abrí la puerta y salí, estaba empezando a bajar las escaleras cuando vi a Renata mirarme fijamente. 
 
    Por un momento, todo mi cuerpo estaba en tensión, su rostro era ilegible, como la mayoría de las putas veces. Miró a Gabrielle y luego a mí, mis neuronas estaban en alerta gritando "peligro" en voz alta; podría jurar que el sonido era ensordecedor. No sabía si hablar y tratar de arreglar lo que aún no estaba jodido o quedarme callado y esperar. 
 
    —¿Nos vamos, bebé? —Renata extendió su mano hacia mí y la tomé con recelo, ni siquiera despedí a Gabrielle, pero pude escuchar el repiqueteo de sus tacones. Estábamos a mitad de las escaleras cuando Renn se detuvo. 
 
    Una gota de sudor frío corrió por mi espalda, nada, absolutamente nada, me tenía preparado para que su pequeño cuerpo chocara contra el mío mientras asaltaba mi boca en un beso fiero que por unos míseros segundos me tomó desprevenido. Sabía que mi ex novia nos observaba, pero Renn estaba tan entregada al beso que no pude sino corresponderle de la misma manera. Gabrielle ya no era nadie. Es posible que nunca lo fuese, pero qué diablos, un poco de drama podía hacer esto más interesante y jugar a mi favor. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    —¿Qué hacemos aquí? —Renn preguntó al estacionar el auto frente a la joyería de mi buen amigo Jhon, que estaba ubicada en Down Town, muy cerca al distrito financiero de Manhattan, y era un verdadero milagro que él pudiera hacer esto hoy. Un milagro acompañado de muchos ceros a la derecha. 
 
    —Solo quiero comprar algo para mi esposa —expliqué, colocándome mis Ray Ban—. ¿Me acompañas, nena? —Salí del auto al mismo tiempo que mi bella esposa y juntos entramos a la joyería. 
 
    —Pero miren a quién tenemos aquí… —Jhon sonrió cínicamente—. Liam Connor, viejo perro hijo de puta. 
 
    —Jhon. —Le di un abrazo a mi amigo. 
 
    —Cuando recibí tu mensaje casi no lo podía creer, en verdad estás pensando en saltarte del acantilado, colgarte las bolas de corbata, suicidarte a tan temprana edad. ¿Te metiste con la hija de un mafioso o qué? No pensé que viviría para ver el día que Liam "yo y el matrimonio tenemos alergia" Connor me pidiera un jodido anillo de bodas. —Miró a Renata de arriba a abajo—. Joder, Liam, trajiste a una asistente para que te diera una opinión femenina, yo perfectamente podría haber llamado a Megan, hermano, aunque no respondería por tus bolas. —Se acercó a Renn—. Cóbrale horas extras por esto, cariño. —Le extendió la mano en señal de saludo—. Jhon Sanders, aunque tú puedes llamarme papi… O, si lo prefieres, deja este zopenco, tú y yo podemos ir a divertirnos arriba. 
 
    —Soy casada. —Renn se sonrojó. Mi jodida mujer se sonrojó, y yo solo podía reír. 
 
    —Y yo, bueno, compartiendo… Créeme, unas horas de diversión sin compromiso, cariño y olvidaras a ese mamerto, te juro que tengo mejor herramienta que tu hombre. 
 
    —Deja a mi mujer en paz, Sanders —musité, colocándome al lado de ella. 
 
    —¡Me estás jodiendo! —La expresión facial de Jhon no tenía precio, pero qué carajos, a mi mujer nadie le hacía invitaciones promiscuas frente de mi cara sin recibir al menos una advertencia. 
 
    —Siempre supe que bateabas para el otro bando. Pero no, gracias, no eres mi tipo, me gustan más fuertes. —Hice una pose completamente gay, causando que Renata sonriera más enérgica—. Busca ese maldito anillo, Sanders, antes que te ponga las pelotas de corbata por mirar a mi mujer más tiempo del necesario. 
 
    —No es cierto, esta preciosura de mujer no puede estar contigo. 
 
    —Ignóralo, bebé. —Apreté su cintura pegándola más a mi cuerpo y dándole un beso en el cabello—. Está loco desde la universidad. Ve a buscar el maldito anillo, Jhon. 
 
    —Bueno, cada quien se mata a su manera —refunfuñó mientras caminaba hacia su oficina, le había dicho en el mensaje que necesitaba el set completo de anillos. El de compromiso debía tener un diamante azul, así haría juego con lo que tenía reservado para ella. 
 
    —¿Me comprarás un anillo? 
 
    —Técnicamente son dos, nunca te comprometiste conmigo, y bueno, yo fui el responsable de que perdieses tu anillo de bodas. —Me encogí de hombros. 
 
    —Te amo… 
 
    —Yo te amo aún más, bebé. —Uní mis labios a los de ella porque besarla era algo que disfrutaba. Antes lo hacía por el frenesí del momento, pero con Renn era para trasmitirle cosas.  
 
    No era el marido más tierno del mundo, a menos que no quisiera quedarme sin sexo o cuando quería sexo, pero tenía la firme creencia de que un beso trasmitía sentimientos y demás cosas que un par de palabras no abarcaban. Este beso fue muy suave, solo labios tocándose sin lengua, sin la desesperación de enterrarme en ella. Aún no había preguntado nada sobre Gabrielle y esperaba que no lo hiciera. Alguien arriba había intercedido por mí; quien quiera que fuera, ¡muchas jodidas gracias! 
 
    —Esto es una joyería, no un puto motel, Connor —escupió Jhon con sorna, haciendo que mi esposa se separara de mí y fuese a ver los anillos que él colocaba en una de las vitrinas—. Rojo: compromiso; negro: matrimonio —explicó, señalando las dos cajas de terciopelo frente a él. 
 
    —Anda, bebé, ve a ver y escoge el más bonito. —Le di mi sonrisa torcida cuando ella fue como niña en mañana de Navidad directo a las cajas. Si algo caracterizaba a mi esposa, es que no era tímida cuando compraba, para muestra, el baúl de mi auto estaba lleno de muchas bolsas que había adquirido por la mañana. 
 
    —Así que te casaste, viejo zorro. —Jhon dijo a mi lado mientras ambos mirábamos a Renata sacar varios anillos de la caja roja. 
 
    —Ella lo vale, amigo… 
 
    —¿Sabe follar? —Sonreí. 
 
    —Es una jodida maestra. 
 
    —Cabrón con suerte, parece una buena chica, no vayas a cagarla. 
 
    —Oye… —Metí mi mano a mis pantalones sacando la caja que había tomado de mi habitación, Renata estaba distraída—. Esto es una reliquia. —Jhon admiró el medallón tan pronto lo tuvo en sus manos. 
 
    —¿Cuánto quieres por ella? 
 
    —No está en venta, es mi regalo de primer mes para Renn. 
 
    —Te tiene agarrado por las pelotas ¿no es cierto? Ha clavado sus garras en ti. 
 
    —Soy un jodido pendejo por ella, Jhon. Ella es la indicada. Necesito que grabes la frase "tanto como duren nuestras vidas" debajo de la inscripción que está ahí, y sí, soy un jodido cursi de mierda. —Mi amigo empezó a reírse, pero no me importó. Guardé el medallón en la caja y luego él lo guardó en su saco—. Cuida esa mierda con tu vida, vendré mañana por él. 
 
    —¿Me estás jodiendo? 
 
    —Ya te dije que no eres mi tipo. 
 
    —Me gusta éste. —Renn caminó hacia mí, mostrándome un sencillo anillo. Miré a Jhon. 
 
    —¿Estás segura, linda? Este hijo de puta puede pagar más que eso. —Volví a mirarlo—. Ya va, Connor. Veamos, anillo acentuado con diamante central azul dieciséis diamantes de dieciocho, peso total en oro blanco de dieciocho quilates muy lindo y sencillo. Lindura, busca algo más costoso. 
 
    —Pero me gusta éste. —Ella hizo un pequeño puchero. 
 
    —Ese es el que mi bebé quiere, Jhon, no trates de hacer la venta del día conmigo. —Miré a mi mujer—. Ahora busca en los de matrimonio, amor. 
 
    —Quiero que lo escojamos juntos y que compres uno para ti. 
 
    —Pero ya tengo el mío —dije, enseñándole mi anillo. 
 
    —Quiero que combinen, cariño. 
 
    Tardamos aproximadamente treinta minutos más escogiendo el puto anillo, pero ella estaba feliz al final. Cancelé todo a Jhon y quedamos en vernos algún día con él y Megan. 
 
    —¿A casa? —pregunté cuando nos subimos al auto. 
 
    —No quiero ir todavía… estamos cerca de Battery Park. —Asentí—. Podríamos ir, hace buen tiempo. —Sonreí, porque si eso era lo que ella quería, eso era lo ella tendría. 
 
    Llegamos al parque rodeado de personas y buscamos un lugar bajo la sombra de un gran árbol. Ubicado a un costado, habían un par de familias a nuestro alrededor, pero lo suficientemente lejos para darnos un poco de intimidad. Estaba recostado sobre el tronco del árbol mientras Renn tenía su cabeza en mis piernas, para ser más exacto, su cabeza aplastaba la cabeza de mi polla, pero no me molestaba en ese momento, aunque no me quejaba si quería darle un beso de buenas tardes. 
 
    —Entonces… cuéntame de Gabrielle. —Mierda. Sabía que ella no se iba a quedar con esa. 
 
    —¿Es necesario? 
 
    —Síp…. fue alguien en tu pasado, por lo tanto, merece de mi atención. 
 
    —Hubo muchas mujeres en mi pasado. 
 
    —A ninguna le pediste matrimonio, de hecho, a mí tampoco me lo pediste, simplemente me llevaste a la capilla y conseguiste que nos casaran. 
 
    —No oí que te quejaras. —Acaricié su cabello mientras sonreía—. Levántate. —Me acosté sobre el césped quedando frente a ella, haciéndola a la vez imitar mi posición, bajé un poco mi cabeza y ella abrazó mi cuello con su mano libre cuando soplé directamente sobre su pezón. 
 
    —Liam… 
 
    Chasqueé para callarla mientras saqué su tierno montículo de carne por sobre el escote de su camisa y dejé que mi lengua lo saboreara un poco. 
 
    —Van a vernos —soltó un jadeo cuando succioné un poco—, estás tratando de distraerme, quiero saber de Gabrielle… escuché su conversación. —Mi mano bajó por su vientre hasta colarse por la cintura de su pantalón—. Liam… Mierda… 
 
    —Quédate quieta —murmuré con su pezón en mi boca—, así no llamarás la atención. —Dos de mis dedos abrieron sus resbaladizos pliegues—. ¿Estás mojada para mí, nena? 
 
    —Maldición, Liam. Escuché tu conversación, ibas a casarte con ella, fue importante… —suspiré profundamente, porque mi jodido intento por distraerla era una mierda. Saqué mis dedos de su entrepierna mientras ella acomodaba su seno, respiré una vez más y me coloqué de espaldas contra el césped llevando mis dedos a mi boca y disfrutando de su sabor. Por varios segundos, todo fue silencio—. No vas a contarme ¿verdad? 
 
    Me pasé una mano por el rostro y volví a tomar aire antes de pasar mi brazo por su cintura y dejarla a horcajadas sobre mi regazo. 
 
    —Conocí a Gabrielle varios meses después de la muerte de mis padres. Fue durante un verano que ella estaba con Danielle. Una noche, la perra la echó de su habitación y la escuché llorando en el pasillo, así que salí a ver. Nos hicimos amigos y ella pasaba mucho tiempo en casa de Amanda. Cuando cumplimos catorce, ella me dio mi primera mamada, habíamos visto una peli porno por error, en fin, con ella empecé a descubrir mi sexualidad, y a los dieciocho pensé que la amaba. 
 
    Renn negó con la cabeza. 
 
    —La amabas —rectificó—, le propusiste matrimonio. 
 
    —Tenía dieciocho años, nos habíamos quitado la tarjeta V y ella era perfecta para mí. —Su rostro se contrajo, por lo que pasé un dedo por su mejilla—. O al menos eso pensaba en ese momento. Un día, Gabrielle llegó muy contenta a casa, Oxford la había aceptado, se iba al otro lado del charco y yo… —dudé, mirando a Renata—, yo estaba volviéndome loco, así que hice lo que creí que era correcto, le pedí que se casara conmigo. —Renata se tensó—. El plan era sencillo, íbamos a fugarnos y a tomar un camión hasta Utah, ya que allí podríamos casarnos porque ella aún tenía diecisiete. Tomamos el autobús y todo iba bien, concreté el sitio para casarnos y le pagué a un par de personas para que nos sirvieran de testigos, quedamos de vernos ahí, pero Gabrielle nunca llegó, en cambio, dejó una nota pidiéndome que la esperara. —Coloqué el brazo en mis ojos—. Odio hablar de esa mierda. 
 
    —¿La amas? 
 
    —¿Qué? ¡No! —Quité mi brazo para mirarla—. Te amo a ti, me casé contigo, nena. 
 
    —Te coaccioné, tú querías simplemente meterte en mis bragas y yo te impuse una condición. Quizás todavía estás enamorado de ella y yo solo... 
 
    —Calla. —Me levanté, rodeando su cintura con mis brazos, sosteniéndola para que se mantuviese lo más cerca de mi cuerpo—. Cuando Gabrielle se fue, me sentía lleno de rabia, ¿sabes qué hice al llegar a casa? —Negó—. Me tiré a su mejor amiga. Si tú me dejas… Dios, Renn, si tú te vas, yo… no quiero ni pensar en eso, patico. Sí, quizás tú y yo no fuimos la pareja más convencional y yo fui un bruto al conquistarte y casarme contigo así, pero prefiero que me corten un huevo antes que me dejes. 
 
    —Eres un romántico empedernido. —Sonrió y me dio un pequeño beso. 
 
    —Te amo a ti, Stewart, aunque a veces no sepa cómo sobrellevarte, es mucho más que follar, aunque eso es importante también. Recuerda que es MUY importante. —Mecí mis caderas aprovechando que ella estaba sentada justo encima de mi polla—. Te deseo, nena, veinticinco horas al día. Si de mí dependiera, trabajaría enterrado en ti. Y sí es cierto, soy un maldito animal follador, pero también amo nuestros pequeños momentos. 
 
    Ella arqueó una ceja. 
 
    —Sí, nuestros pequeños momentos después de follar, cuando te quedas dormida desnuda con tu cabeza en mi pecho y tu coño pegado a mis piernas. —Renata golpeó mi brazo juguetonamente. 
 
    —Te amo, Liam, no cambiaría para nada la manera en cómo sucedió todo. 
 
    —Creo que yo cambiaría el que me hubieses dejado como un idiota en el bar. 
 
    —Las cosas tenían que ser así. —Se impulsó hacia delante dejando que mi espalda golpeara el césped de nuevo. El día lindo se había ido a la mierda y empezaban a caer unas pocas gotas de lluvia, aun así, ella me besó tan apasionadamente como el lugar nos lo permitía. Sentir su cuerpo sobre el mío había despertado al animal follador, y si no fuera tan cavernícolamente celoso, podría tirármela aquí mismo. 
 
    —Vamos a casa, nena, allá puedo demostrarte todo lo que te amo. —Ella sonrió, esa sonrisa pícara que pensé que había perdido, aunque solo se había ido un par de horas, pero que había extrañado como un condenado. 
 
    Se levantó de mi cuerpo, observando la erección que se alzaba a lo máximo que el pantalón le permitía. 
 
    —Estás duro por mí. 
 
    —¿Por quién más, sino tú? Listo, duro y preparado para satisfacer a mi mujer. —Le di mi mano para que me ayudara a levantarme. 
 
    —Si me alcanzas, bebé…. —Me soltó cuando estaba levantándome, dejándome caer sobre mi trasero antes de empezar a correr entre los árboles. Ahora empezaba a llover un poco más fuerte y las personas corrían sobresaltadas buscando refugio, todas ellas, menos mi hermosa pelinegra que corría y miraba hacia atrás. Se detuvo unos segundos mientras yo acariciaba mi adolorido culo y me llamó con sus manitas traviesas, sonreí, negando con la cabeza antes de emprender la marcha. Ella ya me había atrapado, ahora era mi turno de atraparla y no dejarla escapar. 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Atrapé a Renn justo antes de llegar al auto, apresándola entre la carrocería de metal y mi cuerpo mientras follaba su boca en un beso fuerte, salvaje y demoledor. Nuestras lenguas se enredaban la una con la otra mientras la lluvia caía con fuerza sobre nuestros cuerpos. 
 
    Un poco de lluvia no mataba a nadie, así que seguí besando a mi esposa, frotando mi muy hinchada erección en esos jodidos pantaloncitos de jeans que ella llevaba puestos, mientras que sus manos empujaban mi culo haciendo la fricción malditamente placentera. 
 
    Renata gimió en mi boca. Sus pezones estaban tan duros y erectos como mi puta polla. Prácticamente estábamos follando con la ropa puesta. 
 
    Estábamos dando un maldito buen espectáculo.  
 
    ¡Hombres, si están viendo esto, aprendan cómo se besa a una mujer! 
 
    Renn rompió el beso abruptamente tirando de mi labio inferior y haciéndome pegar más mis caderas a las de ella. 
 
    —Estamos dando un jodido espectáculo. —Sus manos acariciaron mis cabellos húmedos antes de besarme nuevamente, repitiendo el acto de tirar de mi jodido labio. La separé del auto, amasando su trasero. 
 
    —Pre-Pregúntame si... me importa —murmuré tartamudeando. La lluvia estaba más fuerte y ya empezaba a calar el frío, creo que ya me temblaba el culo en el jaleo apasionado de nuestro beso. Apenas si lo había notado. 
 
    —Llévame a casa. —Renn acercó su deliciosa boca a mi mejilla, rozando con su aliento mi piel caliente y febril; mordió el lóbulo de mi oreja haciendo que mi polla empezara a llorar. ¡Mierda, no iba a correrme como un maldito chiquillo de quince años que ha encontrado el paraíso con su primer coño! Pero debía resistir la intensidad de todo lo que implicaba tenerla cerca.  
 
    —Súbete al auto, nena. No creo que a muchos les guste una clase de porno con amor gratis incluido. —Le guiñé un ojo y zurré su trasero cuando la dejé ir. 
 
    Pensaba conducir como si el jodido diablo me estuviera persiguiendo, pero antes de subirme al coche, lo reconsideré, quería ver qué tanto podía soportar mi mujercita antes de que yo la tocase. Además, estaba lloviendo como si estuviésemos en el puto diluvio, y si iba a morir era porque se me cayera el pito de tanto usarlo… no entre fierros y cojines. 
 
    Conduje suavemente por Manhattan. Mi vida era perfecta, tenía a mi lado a la mujer que amaba y era correspondido; no me importa si ella no era la princesa ni la perfecta ama de casa, ella era mi mujer, no la correcta, no la mejor, pero sí la que amaba. ¿Qué más mierda deseaba en la vida? Nada… 
 
    Siempre me había considerado un jodido hombre básico: dinero, un buen auto… la verdad, cinco buenos autos, un pent house elegante, un trabajo que adoraba, que me hacía ser más rico día a día; tengo una familia, mis amigos, mi fútbol y hasta una mascota. Soy un hombre sano de veintiséis años, con un apetito sexual desaforado y salvaje, que piensa más con su miembro que con la cabeza cuando se trata de una mujer… ¡joder, soy mejor que un puto superhéroe! 
 
    Siempre pensé que tenía todo lo que un ser mortal podía desear. Pero mi vida fue realmente perfecta cuando Renata llegó a ella. Mi chica, que siempre me complace, nada de cursilerías, es ella, la única, mi nena, mi hembra, mi esposa, mi amiga y mi amante. ¿Qué más quiere un hombre en su jodida vida? Quizá una mamada durante el viaje a casa y mi día estaría completo. Juro por lo más sagrado que si lo hace, me volveré un jodido cristiano de la religión "Renn Stewart". Aunque ya soy devoto consagrado. 
 
    Miré a mi esposa repiquetear su pie en el auto. Ella sabía que lo estaba haciendo con conocimiento de causa y esperaba que no quisiera cobrármelo más tarde, teníamos la ropa húmeda por estar de calenturientos besándonos bajo la lluvia. Su cabello oscuro y húmedo había dejado su perfume natural en todo el auto, y quería profundamente unirme con ella y amarla. ¿Ya les dije que me estaba volviendo marica? Sí, muchas veces, pero la primera vez que estuve con Renn me di cuenta de que fue mucho más que sexo. Podemos follar como dos animales, pero siempre hay algo diferente en ella, es la opresión en el pecho, las malditas lombrices en el estómago. Un no sé qué, en no sé dónde que no sé cómo explicar.  
 
    —Liam… 
 
    —Mmm —contesté sin "despegar" mi vista del frente. 
 
    —¿Qué sucede? Pensé que querías llegar a casa. 
 
    —Sí, pero está lloviendo —musité lo obvio. 
 
    —¡Me estás jodiendo! —gritó, rodando los ojos. 
 
    —Aún no, nena, pero cuando lleguemos a casa, te joderé todo el puto día. 
 
    —Si es que llegamos de día a casa… —bufó, disminuí la velocidad solo para ver su reacción—. ¡Liam! —Sonreí—. Joder, estoy caliente, es tu deber como marido follarme hasta que te pida clemencia. 
 
    Sonrió, porque a pesar que el del apetito sexual feroz, era yo. Mi mujer era una muy buena alumna. Por el rabillo del ojo, vi como mi tormento personal desabrochaba su short—. Si no aceleras, voy a tener que... ayudarme a mí misma. Ya sabes, soy buena en ello —amenazó. Su mirada de picardía y sonrisa malévola me decían que no estaba jugando. Vi como las manos de Renata se colaron por la cinturilla ahora abierta de sus pantaloncitos y frené, haciendo que el auto resbalara por la calle. 
 
    —¿Quieres matarnos? ¡Joder! —Agarré sus manos ante su sonrisa de victoria—. ¡No puedo ser un puto Schumacher, nena! ¡Por el amor a Dios, mantén quietas las manos! —Aparté sus manos de su ropa con una de las mías. 
 
    —Entonces llévame a casa, cariño —ronroneó en mi oído, un sonido que fue directo a la cabeza de mi polla. 
 
    Solté sus manos y encendí el auto, y aunque quería ir mucho más rápido de lo que iba, entiendan que mi mujer estaba algo impaciente, la jodida lluvia hacía todo más difícil. Renn comenzó a hacer esos ruiditos que me excitan, como ronroneos de un gatito. ¡Dios!, ¿acaso no hay oportunidad para mí de ser un buen esposo? En ese momento, solo me vía succionando su pezón. Agarré el volante con decisión, repitiéndome "no vamos a follar en la carretera". ¿O sí? 
 
    Mi polla gritaba que sí, pero yo era la mente pensante, así que no. Aunque quería, no podía ser fuerte y hacerle saber que no era solo su cuerpo lo que amaba, sino que la amaba a ella; quería adorar su pequeño y perfecto cuerpo, y esa mierda no puede hacerse en el auto, así que seguí con mis ojos en la carretera. Pero no, ella seguía y seguía con su jueguito de "hagamos que a Liam se le reviente la polla". 
 
    Intentaba concentrarme en la calle, en el repiquetear de la lluvia, pero inconscientemente mis ojos se desviaron hacia mi mujer, ¡y santa madre del cielo por todo lo sagrado de este jodido mundo! Renata llevó las manos a su camisa quitándosela completamente. Mi pie quería pisar el freno del auto, en cambio pisé el acelerador… necesitaba llegar al puto departamento ¡ahora!, ¡ahora! ¡Mierda! Ella tenía un sostén negro de encaje casi transparente. Sí, soy un tipo de clichés, ¿y? ¡Demándenme, cabrones! Me gusta una hermosa mujer en encaje negro, tacón alto y boca roja; no pretendo ser un santo… ya lo saben. 
 
    —Liam... —ronroneó como un gatito ante la leche—, ¿te gustan mis senos? 
 
    —Oh, nena, amo tus sensibles pechos, no tienes idea alguna de lo deliciosas que son. 
 
    El auto voló por las calles, el sostén era casi transparente y hacía contraste con su pálida piel. Sentí el sudor correr por mi espalda, a pesar que mi camisa estaba húmeda, estaba muriendo aquí, carbonizándome en un deseo absolutamente provocado, y joder, quería quemarme… 
 
    No recuerdo bien cómo llegamos a casa, sé que no dejé que Renata volviera a colocarse la camiseta. Entre menos ropa se interpusiera entre nuestros cuerpos desnudos, mucho mejor. Doña Clotilde, la anciana solterona del piso diez, nos dijo en francés que éramos unos inmorales. 
 
    —Cette jeunesse qui ne connaît pas moral[9] —dijo cuando se subió en el primer piso. Renata venía pegada a mi pecho mientras que yo la cubría con mi saco y nos dábamos un beso no apto para el público. Ahogué las ganas de mostrarle el dedo medio. 
 
    Abrir la puerta del departamento fue otra odisea, sin embargo, pudimos abrirla juntos como un equipo, porque más allá de todo el deseo sexual que nos recorría en ese momento, también estaban esas ganas de ser uno solo. 
 
    Sobra decir que no llegamos hasta la habitación ¿verdad? 
 
    Alcanzamos llegar al sofá, ambos desnudos, satisfechos y cansados, con sonrisas estúpidas en nuestros rostros. 
 
      
 
      
 
      
 
     Acaricié las puntas del cabello de mi esposa, nos habíamos quedado en el sofá, después de nuestro hambriento acto sexual, en ropa interior y mimandonos mutuamente; observé sus ojos profundos mi cabeza cómodamente recostada en sus piernas mientras ella limaba las uñas de mi mano derecha. 
 
    —¿Cariño? —ronroneó suavemente terminando mi tercera uña. 
 
    —¿Umm? —respondí, sin dejar de acariciar su cabello con mi mano libre. 
 
    —¿Crees que mañana nos podemos quedar en casa? —preguntó, dejando mis manos y girándose hasta apoyar su barbilla en mis pectorales. 
 
    —Nena, lo que tú quieras. Pensé que te gustaba salir de casa los domingos, ver a los chicos… trabajamos duro toda la semana. 
 
    —Sí, pero quiero estar contigo, sin familia, solo tú y yo —refunfuñó, haciendo un mohín. La amaba. 
 
    —¿Domingo solos? —pregunté sonriendo, y ella rodó los ojos levantándose hasta quedar sentada. 
 
    —Sí, sin visitas indeseadas ni partidos de fútbol programados, solo tú y yo viendo películas. 
 
    —¿Desnudos y haciendo el amor? —Le di mi sonrisa ladeada. 
 
    —Eres incorregible… —Me pegó con su manita y tomó mi mano para retomar su labor con mis uñas. 
 
    —Ok, me parece perfecto. Tú, yo, sin ropa, viendo películas, haciendo el amor y comiendo… el jodido paraíso. 
 
    —¿Comiendo? No intentes que te haga de comer, Liam. 
 
    —Oh, no, lindura. No tengo instintos suicidas, amo demasiado vivir… —bostecé. Hablando de alimentos, no habíamos comido nada desde el almuerzo—. Pediremos a domicilio. 
 
    —¿Te gustaría que aprendiera a cocinar? —Indagó ella después de unos minutos de silencio. 
 
    —¿Qué? Cocinar… ¿para qué? 
 
    —¿Cómo que para qué? —Negó con la cabeza—. Pues para preparar comida, tonto. 
 
    —¿Y qué en el proceso te conviertas en pirómana en potencia? —Me golpeó nuevamente en el pecho, enfurruñada, así que fue mi turno de levantarme y envolverla entre mis brazos—. ¿Para qué diablos quieres aprender a cocinar? ¿Para qué ganó millones si no puedo contratar una cocinera? —Tomé sus manos—. Estas manos no se hicieron para acarrear cosas de la cocina, quiero que tu piel no la toque nada que pueda alterarla. —Ella acarició mi mejilla con dulzura. 
 
    —Amanda cocina. 
 
    —¿Y? —Alcé una de mis cejas. 
 
    —Ella no tiene las manos descuidadas y cocina delicioso. Siempre tiene algo caliente que ofrecerle a Charles. 
 
    —Sí, eso es cierto. Todo lo que has dicho, nena, pero eso no quiere decir que te exija hacer lo mismo, me casé contigo, no con Martha Stewart. Aparte, tú siempre tienes algo caliente que ofrecerme —sugerí con una sonrisa torcida y mirada perversa—. El que Amanda siempre desee dar esa clase de atenciones a Charles, no implica que debas hacerlo para verme feliz. En este instante, estando a tu lado, de este modo tan íntimo, soy más que feliz. 
 
    —Bueno, Martha Stewart no tiene el talento que yo tengo. —Su mano libre agarró mi miembro suavemente, haciéndome emitir un gemido. 
 
    —Ese era mi punto, nena, mi maldito y delicioso punto. 
 
    ¡Mierda! ¡Viva mi jodida, puta y maravillosa vida! 
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté el domingo poco antes del mediodía, no supe hasta qué hora me había quedado despierto disfrutando de los placeres carnales junto a mi esposa. Moví mi cabeza hacia todas las direcciones sintiendo mis huesos crujir, miré a Renn dormir boca abajo, su espalda estaba completamente desnuda, pero su trasero estaba cubierto. Resistí la tentación de quitar la molesta sábana de su perfecto culo y, en vez de eso, decidí tener un detalle lindo para ella, así que sin hacer ruido –o al menos intentándolo, porque me golpeé con la punta de la mesa de noche el dedo pequeño del pie y eso duele como la puta madre– salí de la habitación dispuesto a traerle el desayuno a mi amada Dulcinea. 
 
    Maldije al repartidor de la cafetería a la que había pedido el domicilio en todos los idiomas que conozco cuando escuché a Renn llamarme desde nuestra habitación, quería llevarle el desayuno a la cama como un buen marido. Sí, comprado, yo en ningún momento había dicho que iba a cocinar, además, me había tocado pagar el doble por cada uno solo porque eran más de las once de la mañana, en fin, yo tenía un plan, quería despertarla con un par de besos en la espalda… ya saben, hacer la mierda cursi que a ustedes las mujeres les encanta, pero qué va, el hijo de puta me tenía que dañar el plan. 
 
    —¡Voy, no te levantes de la jodida cama! —grité corriendo con las bolsas y cuidando que no se fuera a derramar el jodido café, lo último que necesitaba era que mis pelotas resultaran quemadas. 
 
    —¿Dónde estabas baby? —Renn tenía el rostro somnoliento, media parte de su cara aún con las arrugas propias de la almohada—. ¿Por qué estás vestido? —Miré mi bóxer negro, no estaba jodidamente vestido, pero tampoco iba a recibir al chiquillo de los domicilios completamente en pelotas, no quería que viera mi polla, no soy un hombre que se jacte de sus tesoros, no porque me diera vergüenza que me viera, si no que quizá le resultaba interesante. Modestia aparte, soy un espécimen digno de exposición—. ¡No me digas que Arthur y Jean están en la sala! ¡Me lo prometiste, Liam! 
 
    —¿Qué? No, esos hijos de puta han de estar con sus respectivas pe… —Una mirada inquisitiva me hizo recapacitar—. Parejas, amor. —Alcé las bolsas—. Quería traerte el desayuno a la cama, como una mierda cursi. —Me senté a su lado. 
 
    —Aww, cosita… —Sí, ella se estaba burlando de mí—. Pero cuando quieres hacer esta mierda cursi, mejor cocinas, cariñito. —Acarició mi mejilla—. Tienes que rasurarte. ¿Quieres que lo haga yo? 
 
    ¡Mierda, sí! Consiénteme, bebé. 
 
    —Sabes que estoy más negado que tú para la cocina, nena. En cuanto a rasurarme, nunca te diría que no, pero hay que hacer las cosas en orden: primero comida, segundo lo que quieras. —Ella sonrió antes de tomar una de las bolsas de mi mano, no estaba mal, panqué, huevos y un poco de carne y embutidos, acompañado de café para mi Renn y jugo de naranja para mí. 
 
    El desayuno fue tranquilo, compartimos algunos cuantos bocados entre risas y camaradería. Yo también podía hablar con mi esposa, aunque el noventa y cinco de mis sentidos estaba más concentrado en sus montículos tersos o su coño depilado. 
 
    Tal como le había prometido, pasamos casi todo el día desnudos y solos, no habíamos follado, aunque ganas no me faltaban, pero simplemente estaba disfrutando de las cosas cotidianas, como ver "Mujer Bonita" con mi esposa, aunque Julia Roberts no es tan hermosa como Renn; comer helado mientras mi mujercita lloraba viendo al huevón de Jack Dawson morir en "Titanic" y luego vimos los "Indestructibles 3"… no me miren así, después de tanta mierda rosa, tenía que ver algo que subiera mi testosterona, sino fijo iba a cagar corazones al día siguiente. 
 
    Tenía que hacer cosas de hombres. 
 
    Y por esa razón, estaba sentado en la alfombra, pintando las uñas de los pies de mi mujer de rojo puta. Detalle al que, además, ella lo había llamado borgoña. 
 
    —¡Me has manchado! —Se quejó, intentando retirar su pequeño pie de mi agarre. De hecho, la había manchado, al parecer, no tenía tanta precisión en el laborioso arte de no pintar el jodido dedo del pie con el esmalte de uñas. 
 
    Eso o las uñas de Renata eran diminutas. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres seguir? —Levanté la vista desde mi posición, encontrándome con sus preciosos senos al aire. Negué con la cabeza obligándome a mirarla a los ojos. No podía perder mi concentración, Renata me había retado a hacer esta mierda e iba a hacerla bien. Liam Connor no hacía nada a medias… aunque ella tuviese su coño abierto para mí intentando distraerme. 
 
    —Te dije que lo haría —musité, tomando el algodón con removedor de esmalte y quitando todo para volver a empezar. Sonreí victorioso cuando la última jodida uña estuvo pintada. 
 
    —Ahora tienes que aplicarle barniz. —La miré como si le hubiese crecido una teta más. No, corrijo, mejor como si se le hubiesen ido las dos que tenía. Acababa de pasar una hora pintando sus jodidos pies y ella quería que aplicara una capa más de barniz—. Si no lo haces, este esmalte se caerá. —Estaba a punto de replicar cuando mi celular sonó. 
 
    —¿Char? —Renn jaló su pie, aplicándose ella misma el barniz—. No iremos… sí, estamos bien, simplemente hemos pasado todo el día perezosos. Vestirnos de gala y salir a la calle arruinaría todo lo que hemos hecho… sí, sé que Carmen hará un show… está bien, le preguntaré a Renn y pondré esta jodida mierda en altavoz porque mi mujer te va a decir lo mismo. —Ahora Renn me miraba con interés—. Charles quiere que vayamos a la fiesta de caridad de la mamá de Gabrielle. —El solo nombre de mi ex novia hizo que mi mujer negara con la cabeza. 
 
    —No, gracias, Charles. 
 
    —Ya la escuchaste, adiós. —Colgué, porque Charles iba a seguir con su mierda de que deberíamos ir. Mi teléfono volvió a sonar, pero lo ignoré; en lugar de eso, me senté con mi mujer a ver una película infantil, ella me había dicho algo sobre una reina del hielo. 
 
    Después de hacer el amor un par de veces… ¿qué creían, que íbamos a estar desnudos todo el día sin follar? Ya les dije que no tengo vocación de santo, después de ver la película animada, asalté a mi esposa sexualmente. Lo bueno fue que ella no se resistió a ninguna de mis caricias, pedimos pizza a domicilio y vimos una película más antes de irnos a la cama. 
 
    Al día siguiente, debíamos salir muy temprano para Brasil, trabajo de día y luna de miel de noche… el jodido paraíso perfecto nos esperaba. 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    —¿Te sientes bien, nena? —Le pregunté a Renn. Estaba verde y parecía que en cualquier momento iba a vomitar—. Debiste quedarte en casa... 
 
    —Estoy bien, no seas melodramático, es solo un resfriado. Nada que no se alivie con un par de comprimidos. —Su voz se escuchaba bastante distorsionada. 
 
    —Y reposo... —repliqué. 
 
    —Te recuerdo que tengo un trabajo, por si no lo sabías. Desde hace un mes me la he pasado de licencia en licencia —musitó, rodando los ojos. 
 
    —Tan pronto lleguemos al hotel, buscaremos un doctor. —Sentencié.  
 
    El viaje a Ipanema había sido largo y tedioso, me hubiese gustado renovar mi membresía al club de las alturas, pero Renn había amanecido enferma, no era tan mal marido ni tan egoísta como para pedirle que folláramos en el baño del avión; de hecho, le había pedido que se quedara en casa, aunque esa mierda me hubiese dolido más a mí que a ella. 
 
    Podía pasar varios días sin follar, pero era tan malditamente adicto a ella que no sabía si podría vivir sin ella jodiéndome la existencia. Pero ella dijo que no lo haría. En fin, la enferma era ella ¿no? Para colmo de males, estaba de un humor de perra mezclada con viuda negra. Resoplé cuando ella se apoyó contra el cojín del taxi que nos llevaba hasta el hotel. En ese momento, me di cuenta de que Charles estaba viejo, de hecho, iba roncando en el lado de copiloto mientras Arthur iba metido en su celular. ¡Genial!, estaba aburrido. 
 
    Saqué mi celular, borrando el último mensaje que Gabrielle me había enviado, al parecer, no había sido tan duro como lo había supuesto, puesto que, de ayer en la noche a hoy en la mañana, había borrado casi cincuenta mensajes de texto, y no estoy exagerando. El auto pisó un pequeño bache haciendo que mi esposa gimiera, no el tipo de gemidos que a mí me gustaban, era más bien uno agónico. 
 
    Pasé mi brazo por su cuello atrayéndola a mi hombro. Por la mañana, me había murmurado que le dolía la cabeza y la garganta. Pero parecía que era más que eso. Toqué su frente y efectivamente estaba ardiendo. Al menos, la reunión con los del corporativo Dawson, no era hasta mañana en el almuerzo. 
 
    —Te vas a contagiar —murmuró en mi cuello. 
 
    —Eso no importa. —Le di un beso en la frente—. Tienes calentura. 
 
    —Estás hecho un genio, has descubierto que el agua moja... Estoy resfriada, Einstein. Tu maravillosa idea de pasar ayer todo el día con el culo al aire... —Iba a replicar que no la había escuchado quejarse cuando el teléfono de Arthur sonó haciendo que Charles despertara abruptamente. Si no hubiese tenido el cinturón abrochado, se hubiese jodido con el vidrio panorámico y yo tendría algo de diversión. 
 
    —Sí, bebé ... Llegaré al hotel y abriré mi Skype… No voy a ir al bar, Dani. —Rodó los ojos—. Ya, Liam no es el mismo de antes, además, Renata está aquí... O al menos, la mitad de ella... —Soltó una carcajada haciendo que Renn levantara su dedo medio—. Te lo prometí, amor, solo saldré del hotel para ir con Dawson… Claro, bebé, compraré algo para la pelotita y para ti. 
 
    Murmuré entre dientes que era un maricón, porque en efecto, Arthur lo era. Él me dio una mirada letal en conjunto con su dedo medio. Me concentré en Renn, porque Arthur había comenzado con el muy cursi y cliché trillado "cuelga tú". Yo no me veía tan marica, ¿verdad? Creo que no quiero saber la respuesta a eso... Aún. 
 
    Solté una risita cuando prometió por el osito cariñosito portarse bien. 
 
    —Déjame en paz, Liam, por tu jodida culpa estoy aquí. Debería estar con mi esposa ya que está en sus últimas semanas de embarazo —farfulló completamente molesto. 
 
    —Eres el jefe del área de arquitectura de Connor y Bullock Corp, era tu deber estar aquí. 
 
    —Si mi hijo nace antes de que yo llegue, voy a colgarte por las pelotas. 
 
    —¡Oye! —Renn levantó su rostro de mi hombro—. Aléjate de mis bolas. ¡Son mías! —Palmeó mi mejilla—. Yo te defiendo, corazón —musitó, antes de volver a la posición en la que estaba. Arthur bufó y yo le di un beso en el cabello a mi mujercita. 
 
    —Cuando Renn esté embarazada, quiero ver que te separes de ella. 
 
    Me tensé. Renn y yo no íbamos a tener hijos, aún no lo había consultado con ella, pero creo que le había dejado muy clara mi intención de no reproducirme. 
 
    Un niño genera gasto, y no hablo solo del dinero, hablo del tiempo y las muchas menos horas de sexo, además, que nacen sin poder defenderse y tienen que estar todos los días pegados a su madre. Y el costo adicional que requiere el esfuerzo de educarlos, enseñarles a usar el baño, dormir a la hora, evitar actos vergonzosos que no influyan en traumas severos en el futuro… Es un trabajo a tiempo completo, con el cual, por ningún motivo, estaba dispuesto a participar. No mientras pudiera evitarlo. 
 
    Creo que después de todo, sí soy egoísta, pero ¿y qué? Sean libres de juzgarme como mejor les plazca. Al final, no seré un hombre precavido. 
 
    Renn es mía. Punto. 
 
    —Renn y yo no vamos a tener hijos, ¿verdad, bebé? —Ella asintió con su cabeza escondida en la curvatura de mi cuello. 
 
    —Pues déjame informarte que no es si quieres o no… —bufó Arthur—, si Dios decide que llegue, llegará. 
 
    —Hay métodos para evitarlo, no soy tan estúpido. Además, Renn y yo disfrutamos siendo solo nosotros, unir a alguien más a la ecuación puede generar un desastre. 
 
    —Los condones se rompen y las pastillas fallan… para muestra, Junior está por nacer. 
 
    Negué con la cabeza porque yo era Liam Connor, nada pasaba si yo no lo decidía y, por el momento, había decidido no traer al mundo reductores de oxígeno y limitadores del tiempo. 
 
    ¡Mi mujer y yo somos perfectos siendo dos! 
 
    Arthur se giró para mirar por la ventana, completamente cabreado. Charles volvió a roncar y podía sentir la respiración errática de Renn haciendo cosquillas a mi piel. Recosté mi cabeza en la de ella mientras jugaba Candy Crush desde el celular. La llegada al hotel fue un borrón, poco a poco, la calentura de Renata había subido al punto que estuve casi toda la noche velando su sueño intranquilo y dándole el medicamento que el doctor le había recetado y colocando paños fríos en su frente, pensé que quizá después de los cuidados y un buen descanso. ella estaría bien, pero no fue así. 
 
    ¿Quién era el que decía que un poco de lluvia no le hacía daño a nadie? Porque gracias a eso, era que mi mujercita estaba ardiendo… y no en la forma que me gustaba. "Resfriado común"… Había dicho el doctor una vez la vio. Ese puto refriado no tenía nada de común, Renn estaba sudorosa, pálida, ardiendo y sin fuerzas. Estaba por creer que había pescado algún tipo de virus raro brasileño. 
 
    Antes de abordar una chica, había hablado sobre chikungunya y el dengue[10]… Iba a averiguar qué mierda era eso y esperaba que ella no los hubiese contraído. 
 
    Me despedí de mi esposa dejándola en cama y saliendo de la habitación de muy mal humor, a pesar de que aún no me había encontrado con el idiota de Benjamín Dawson. Charles estaba junto con Arthur esperándome en el lobby, los saludé entre dientes y pasé de largo al auto que nos esperaba para llevarnos a la sucursal de la empresa. La reunión fue larga y tediosa… muy tediosa; lo único que quería era regresar al hotel y ver si mi esposa seguía con calentura. Dawson había explicado un par de veces por qué necesitaban un aumento en insumos mientras Arhtur rebatía sus puntos y Charles intentaba ser un mediador, pero no es como si ayudara mucho. Si Dawson me hinchaba las bolas, haría que explotara. 
 
    Hicimos una pausa para comer y aproveché para llamar a mi esposa, su voz se escuchaba ronca y pastosa, parecía mucho peor de lo que la había dejado por la mañana. La reunión continuó con la insulsa discusión por las mismas mierdas, estaba a punto de levantarme y darle un jodido puñetazo a Ben, pero para el final tuve que levantarme y darle la mitad de su jodido aumento porque quería irme de una buena vez, y porque sabía que no íbamos a llegar a ningún lado; también porque revisando los informes que Renata y Ángela me habían enviado a mi correo, era lo justo. 
 
    Los días siguientes estuvimos visitando las obras de los dos hoteles que estaban construyendo en Rio de Janeiro, el viernes se cumplía un mes de haberme puesto la soga al cuello; no es que me quejara, las mujeres seguían haciéndome ojitos, sobre todo porque necesitaba dejar descansar a Renn. Había obligado mi culo a salir de la habitación una noche, arrastrando a Arthur y a Charles conmigo al bar del hotel. 
 
    Una rubia impresionante con curvas donde tenían que ir las curvas se puso frente a mí invitándome a bailar, por supuesto que me negué. Amaba a mi esposa y ella estaba enferma, yo solo quería un trago y una plática de chicos, aunque el cabrón de Arthur se la pasó pegado a su celular hablando con la súper perra de mi prima y Charles solo hablaba de lo mucho que extrañaba a Amanda. Yo quería follar con mi mujer en suelo brasileño y, en medio de mi frustración, admití que no tenía con quien quejarme, no podía, Charles y Arthur me lo hacían muy difícil. 
 
    El viernes por la mañana, Renn amaneció vomitando, el doctor dijo que era un efecto a su resfriado, estaba pálida y sus ojos se veían profundos. Quería tomar un puto avión e irnos a casa, pero Charles había dado un rotundo "no" cuando se lo había propuesto, así que me negué a asistir a la mierda de inauguración a la que Charles quería que fuera, en cambio, me quedé cuidando a mi patico enfurruñado toda la mañana. 
 
    Así de buen esposo soy. 
 
    Pero en la tarde, tuve que ir a la última reunión con los Dawson y una comida que me mantuvo hasta las nueve de la noche fuera de la habitación, Renata no me había contestado el celular cada vez que la llamaba, solo respondía un insignificante "estoy bien" por mensaje de texto. Llegué a la habitación pasadas las nueve de la noche, cansado, aburrido y pesado como el demonio. 
 
    La habitación estaba en penumbras y en completo silencio, por lo que intuí que mi mujer estaba dormida. Sentía el peso de mis bolas en la ingle y estaba malditamente cachondo. De nada había servido la paja que me había hecho por la mañana… jugar con "Manuela" no era tan satisfactorio como enterrarme en Renata. 
 
    Suspiré fuertemente quitándome la corbata y sentándome en el sofá color caramelo de la habitación, dejé que mi cabeza cayera hacia atrás, recordando aquel momento en el que empezó esta locura llamada matricidio. 
 
      
 
      
 
    «Acababa de dejar ir a mi polvo de la noche, al parecer, a Liz no le gustaba que la llamaran como otra mujer y, según ella, yo le había dicho "Renata" más de una vez. Estaba obsesionado con Renata-puta-frígida-Stewart. 
 
    Maldita Renn Stewart, maldito el momento que se cruzó en mi jodido camino con su vestidito caliente y sus piernas kilométricas. Me dejé caer en la cama completamente erecto, el viernes ella había entrado a mi oficina comiéndose una piruleta, succionaba el dulce con ahínco haciéndome tragar grueso. Mientras ella tomaba mis recados, su garganta se movía con cada succión y mi mirada estaba trancada en el jodido movimiento. Ella soltó la piruleta con un puto "plop" para que repitiera lo último q ue le había dicho, tenía la lengua roja por el caramelo y me relamí los labios antes de acomodarme mejor en el asiento de cuero. 
 
    —¿Se siente usted bien, señor Connor? —Colocó el dulce en su boca llevándolo hacia una de sus mejillas y succionó, haciéndome emitir un gemido. Agradecí a Buda haber tenido un traje de repuesto en la oficina, la junta de accionistas era en la tarde y no se vería bien que el presidente de la misma llegara con una mancha de semen en los pantalones. 
 
    Nunca en mi jodida vida sexual me había corrido por algo tan banal como chupetearse una piruleta, pero tampoco nunca había pasado tanto tiempo sin follarme a alguien. La razón de todas estas nuevas experiencias tenía nombre y apellido: Renata Stewart. 
 
    Ahora mi erección era dolorosa y había jodido a casi más de la mitad de mis amigas con derecho a roce. De hecho, las más fieles, me odiaban ahora... Ya saben gracias a quién. 
 
    Ese mismo día, la acorralé en el elevador, nuestros labios se encontraron en un beso fiero y el olor de su sexo llenó la cabina, como si eso no me diera a entender que me deseaba tanto o más que yo a ella. Sus ojos eran dos piscinas oscuras que bordeaban lujuria. 
 
    —Ven a mi casa —murmuré sobre sus labios, completamente loco de deseo mientras restregaba mi erección en su cuerpo. 
 
    —Cásate conmigo —correspondió, jalando mis cabellos. 
 
    —Ni en tus putos mejores sueños, Stewart. Soy Liam Connor, yo no voy a casarme nunca, nena —declaré resuelto. 
 
    —Entonces no obtendrá nada de mí, señor Connor. 
 
    —¡Mierda, Renata, me deseas! —Ella negó—. Puedo meter las manos en tus bragas, hurgar en ellas y demostrar que tu cuerpo y tú no están muy de acuerdo, nena. Incluso el olor que desprendes es tan embriagador que cualquiera podría olerlo a kilómetros. —Le sonreí torcidamente. 
 
    —Puede que sí, pero yo todavía tengo poder sobre mi cuerpo... ¿Tienes tú poder sobre el tuyo? —Miró mi erección que se alzaba victoriosa como la asta de la bandera del castillo de Mario Bros. 
 
    Mierda, tenía que empezar a controlar a mi puta polla. Renata tenía razón, me descontrolaba completamente al verla. 
 
    —Solo cásate conmigo y te prometo que me tendrás sin reservas. 
 
    —Ni aunque tuvieras dos coños, Stewart. —Destrabé el elevador y acomodé mi erección en mis pantalones—. Hay más mujeres en Nueva York… mucho más fáciles que tú. —Le guiñé un ojo y le di mi sonrisa destroza bragas, antes de salir del elevador. Porque era cierto, ella no era la única mujer del planeta tierra.» 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi celular, sonando fuertemente, me sacó de mis pensamientos. 
 
    —¿En dónde estás? —Miré mi celular, la voz del otro lado se escuchaba algo ronca. 
 
    —¿Renn? 
 
    —No, la reina de Roma. Te estoy esperando, bebé. —¿Qué mierdas? Caminé hacia la habitación para encontrarla tenuemente iluminada—. Liam… 
 
    —Amor. 
 
    —Te estoy esperando en la playa del hotel, bebé. ¿Qué no has visto la nota? —¿Nota?—. En el baño, Liam. —Apostaba mi huevo izquierdo a que había rodado los ojos. Prácticamente corrí al baño donde había una nota pintada en el espejo. 
 
      
 
    "Feliz primer mes, cariño, te espero en la playa, solo vístete con lo que está en la percha y no traigas zapatos. Te amo. 
 
    Patico" 
 
      
 
    Al final, había un beso marcado con la misma labial que usaba cuando nos casamos. 
 
    —¿Liam, sigues ahí? 
 
    —Dame cinco minutos. —Tiré el celular por algún lugar y tomé la ropa, era una camisa y un pantalón blanco, no sabía qué diablos había tramado mi mujer, pero estaba seguro de que, si contaba con suerte, mis días de abstinencia habían acabado hoy. ¡Mierda! Al parecer, sí follaría en suelo brasileño. 
 
    No me tomó ni tres minutos estar completamente vestido y de camino a la playa. El cansancio se había esfumado y ahora estaba ante la expectativa de todo lo que podría ocurrir, una chica me dio un collar de flores bastante maricón, pero me lo dejé puesto porque ella dijo que mi mujer lo había decidido así. El privado que ella había reservado estaba cubierto de antorchas junto con una mesa y champán en hielo, pero nada de lo que había en ese lugar era tan hermoso como mi hermosa pelinegra, que sonrió al verme, y juro que casi quise correr y estrecharla entre mis brazos. Lucía un vestido blanco casi transparente, ya que podía notar el biquini de dos piezas que tenía por debajo; al igual, que yo estaba sin zapatos y su cabello se mantenía libre y suelto… Hermosa, un mes y nunca me podría reponer a lo hermosa que podía verse sin proponérselo. 
 
    Ella no necesitaba unos pechos llenos de silicona para ser linda, ni botox en su piel para verse joven. Era hermosa al natural y era una de las cosas que más amaba de ella. Nunca supe que estaba enamorado de Renata Stewart hasta que la vi dormida a mi lado luego de casarme con ella. Quizás muchos, como la perra de Danielle, no creían que de verdad la amaba, pero bajaría el mundo si ella me lo pidiese. 
 
    —Llegaste… 
 
    —Te amo, patico. —Me acerqué a ella dándole un suave beso—. Joder, nena. ¿Te hace bien estar aquí? ¿Consultaste con el doctor? —Ella asintió y tomó mi mano jalándome hacia la mesa. 
 
    No entraré en detalles de lo que sucedió en la playa, confórmense con saber que logré dominar mis instintos sexuales y dejé que mi mujer me mimara un poco, me dio de comer y yo le di de comer a ella; aunque su voz aún estaba algo ronca, insistió en quedarse hasta casi la medianoche ahí… Pero una vez que estuvimos en la habitación, mis instintos se desataron y fuimos un enredo de lenguas y piel. Me llevó todo mi autocontrol separarme de ella por unos miserables segundos. 
 
    —Dame un segundo —dije rompiendo el beso. 
 
    —No —gimió frustrada—. No te he tenido en seis días… te deseo. —La lujuria reflejada en sus ojos me confirmaba lo que decían sus palabras. Yo también la deseaba, tenía las pelotas como un arcoíris desde que había bajado a la playa. 
 
    —Solo un segundo, nena. —No podía creer que estaba dejando a mi esposa desnuda y jodidamente caliente en la cama para ir a la antesala a buscar la puta caja que contenía el collar. 
 
    —¡Liam! —gritó ella cuando salí de la habitación, mi erección dolía, pero solo eran unos segundos más. Tenía una jodida fantasía, bueno, tenía varias, pero no podía meter a mi esposa en el mar después de semejante resfriado… Una a la vez. 
 
    Corrí de vuelta a la habitación cuando tuve la joya en mis manos. Renn estaba acostada en el centro de la cama, sus piernas estaban abiertas y las plantas de sus pies fijadas al colchón en una invitación deliciosa a que me perdiera en su pequeño y perfecto paraíso. 
 
    —Nena… —Caí de rodillas en el colchón—. Voy a follarte toda la jodida noche. —Ella sonrió—. Pero quiero que lleves esto puesto. —Abrí la cajita revelando el corazón de diamante azul. 
 
    Renn se levantó sentándose frente a mí rápidamente. 
 
    —Oh, Liam, es hermoso. —Tocó la piedra con su dedo. 
 
    —Era de mi madre… —Tragué grueso—. Nena, sé que no somos la pareja más convencional del mundo, pero quiero que sepas que te amo y que no me arrepiento de haberme casado contigo, te entrego mi corazón porque… —No pude continuar, mi esposa apresó sus labios entre los míos besándome fuerte y rudo, sus manos tocaban todo mi cuerpo. Sus pechos desnudos se ponían duros al contacto con mi piel, mi miembro en sus muslos y nuestras lenguas en una lucha sin fin. El maldito oxígeno nos hizo separarnos y aproveché para colocarle el diamante, justo como lo pensé, éste reposaba en el canalillo de sus pechos. La visión de mi esposa con su piel de porcelana luciendo esta joya era ilusoria, su cabello se veía más brillante, sus ojos más oscuros, toda ella era una invitación a quemarse en el infierno. 
 
    Y yo era el puto Lucifer dispuesto a sacrificarme voluntariamente. 
 
    Apresé sus labios besándola de la misma manera mientras mis dedos hacían un recorrido hasta la zona sur de su cuerpo que yacía mojada por mí. El frenesí del deseo corría desesperado por mi torrente sanguíneo, mi erección estaba en su punto máximo, pero, aun así, me tomé unos momentos para adorarla. Mis labios repartieron besos por sus pechos, vientre, hasta llegar a donde emanaba mi elixir personal. 
 
    No voy a decirles que sabía a miel y a caramelo porque ¡no! Esa mierda no sabía a nada de eso, era más bien una mezcla salada y algo espesa, horrible para muchos, deliciosa para otros, pero por la cual los hombres como yo perdían la cabeza, esta era mi medalla al triunfo, saber que estaba haciendo que mi mujer se sintiera bien era mi batalla ganada. La victoria era mía cuando ella, envuelta en el deseo, gritaba mi nombre mientras atravesaba el orgasmo. 
 
    Exhalé como perro hambriento antes de zambullir mi cabeza entre los muslos de mi mujer, mi lengua se hizo cargo de los fluidos a la vez que acariciaba su clítoris con mi lengua, colocándolo erecto para mí mientras que se introducía mis dedos en su cálido interior. Coloqué las piernas de Renata en mis hombros saboreando, succionando y lamiendo todo ese terreno que era mío después de muchísimas pajas en su nombre. Mi polla iba a estallar, pero seguí con mi tarea hasta que las piernas de mi esposa se tensionaron y de su boca salió mi nombre en forma de plegaria. 
 
    Luego de ver todo ese despliegue de placer, deslicé mi miembro un par de veces por sus pliegues y, cuando por fin iba a penetrarla, ella me detuvo. 
 
    —Tienes que ponerte un condón —susurró con el pecho agitado y la respiración errática. 
 
    —¿Por qué? —pregunté a la vez que chillaba como nenita, en momentos como este, el látex era incómodo, simplemente quería sentirla, sentir el fuego de su interior que me cubría como un manto. 
 
    Renn se levantó alcanzando un sobrecito plateado de la mesita de noche. 
 
    —El doctor dijo que estuve bajo muchos antibióticos, le quitan efectividad a la píldora. —No necesitaba más explicación, le quité rápidamente la envoltura mientras veía sus dedos acariciar su capullo henchido, una vez que estuve cubierto, me introduje en ella sin más preámbulo, besando sus pechos, mordiendo su piel, besándola con insistencia, golpeando el cabecero con la pared. 
 
    Tuvimos sexo durante varias horas. En más de una ocasión, estuve a punto de correrme, pero pude dominarlo. Estar dentro de ella era mi paraíso y este apenas era mi primer mes. Después de darle varios orgasmos a mi mujer, pude soltar el mío dejando a Renn con medio cuerpo fuera de la cama y mis brazos apoyados en el suelo. 
 
    La posición era completamente bizarra, y después de calmar nuestras respiraciones y el latido de nuestro corazón, no pudimos más que reír por la forma en que nos habíamos atacado mutuamente. Ella era mi pareja ideal, completamente insaciable como yo. 
 
    Salí de ella casi siseando por un pequeño ardor en mi piel, era una de las jodidas cosas de usar el maldito látex, Renata también lloriqueó un poco. Estaba a punto de revisar que no le hubiese hecho daño cuando algo me detuvo. 
 
    —¡Mierda! —Ella levantó la cabeza viéndome observar mi miembro, había una pequeña raspadura y un poco de sangre, pero eso no era lo que me asustaba como el infierno. 
 
    El condón estaba roto… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Habían pasado casi dos meses desde aquel "incidente" con el preservativo, estaba neurótico y paranoico durante un mes completo, a tal punto, que Li se desinflaba cuando lo recordaba. Mis ganas de follar habían muerto, literalmente, cuando vi ese jodido condón roto en mi mano; pero fui malditamente feliz cuando la marea roja visitó tan puntual como siempre. 
 
    Renata había estado también un poco asustada, ella no quería ser madre más de lo que yo deseaba traer un consumidor de oxígeno al planeta, suficiente con el gordo llorón de Arthur. 
 
    ¿A qué no sabían que Arthur se convirtió en padre hacía unos cuarenta y cinco días? Danielle había puteado hasta la primera mujer de la generación de su familia luego de prometerle cortar su pito mientras dormía. La perra había sido una escandalosa en potencia, un poco más, y hubiese roto la barrera del sonido mientras pujaba. 
 
    Ginger y Renata la acompañaron en la sala de parto ya que el maricón de Arthur había caído al piso un par de segundos después de que el parto comenzara. 
 
    —No sabes, Liam… No sabes lo que yo vi ahí —dijo cuando salió de la habitación de Danielle. 
 
    Renata me había hecho jurar que nunca la embarazaría, la cara de mi mujer cuando salió de allí era de absoluto terror, así que pensaba cumplir esa promesa hasta el día de mi muerte. 
 
    Brais, como se llamaba el nuevo engendro de la familia, era una cosa enorme y su cabeza era similar a la de un balón de básquetbol, sin contar que parecía un tomate de lo rojo que era. 
 
    Renata, Ginger y Amanda afirmaban que era el bebé más hermoso del planeta. Arthur reía orgulloso, ya que su señora madre había comparado al mocoso con una foto de él recién nacido, yo los veía igual de deformes a los dos, el bebé más lindo del mundo había sido yo, y nadie me quitaba eso. En ocasiones pensaba que sí era muy egoísta privar al mundo de mi belleza exterior… Estaba demasiado "bello" como para no dejar un heredero… ¿Imaginan un hijo mío y de mi Renn? Jodidamente hermoso. Sería algo muy similar a una nueva especie perfecta de humanos, solo que ambos romperíamos el molde por ser tan estúpidos y no saber cómo criar a uno. Intentaba no pensar en bebés llorones, ya que la prueba había salido negativa y la marea roja había hecho su aparición. Si el destino no nos quería dar un bodoque, se debía a que el muy puto era sabio. 
 
    Ahora, me dedicaba a contar las pastillas de Renata y cambiábamos paulatinamente de tratamiento; le había propuesto usar una mierda de parche o algo así para evitar los embarazos, entre más protección, mejor; pero ella había dicho que lo único que quería tener dentro de su perfecto cuerpo era yo. Sobra decir que cumplí su petición cuando llegamos a casa. 
 
      
 
    Estábamos en nuestra cueva, habíamos llegado al apartamento dos horas antes, luego de acordar mutuamente ir a ver al vástago de Arthur y Fufi. No le digan a Danielle pero muy en el fondo el bodoque la estaba haciendo un poco sensible. Renn había estado un poco mareada, desde su resfriado brasileño tenía pequeñas recaídas: gripes de un día, fiebres de una noche, o el estómago revuelto. Casi me da un maldito infarto la primera vez que la vi vomitar de mañana. Fue el día que salí a comprar la prueba de embarazo, que nos sacó del estrés al salir negativa. 
 
    Así que ahora mi Renn estaba dormida en el sofá frente a mí mientras terminaba mi juego en línea con Jean, solo en mi bóxer puesto. 
 
    La regla del domingo desnudo persistía. 
 
    Estaba esperando a Jean, que había detenido la partida por ir a limpiar el pañal de Ausar, cuando vi a Renn prácticamente correr en dirección al baño. El jodido Flash estaría temblando por ella. Empujó la puerta de un portazo y luego escuché las arcadas, como cada vez que sucedía, me pegaba a la puerta y esperaba que ella saliera. 
 
    Ni por todo el dinero del mundo iba a entrar al baño con ella vomitando. Además de invadir su espacio personal, era asqueroso. Yo esperaba que saliera, la tomaba en brazos y la llevaba a la cama. 
 
    —Renn. —La llamé, tocando la puerta cuando la escuché vomitar de nuevo—. ¿Estás bien, amor? —Estaba esperando su tan cariñosa contestación, algo como un "¿Me escuchas jodidamente bien?" "¿Te estás quedando sordo?"… pero solo bajó la palanca. Intenté abrir la puerta del baño, pero estaba cerrada—. Nena, trancaste la puerta, déjame ver cómo estás —dije, tocando suavemente, pero recibí más silencio—. ¿Renata? —¿Y si le había sucedido algo?—. Renn, amor, háblame si estás viva… —Ok, era un gran idiota. 
 
    —Estoy bien, solo dame un segundo. —Me quedé de pie como un grandísimo tonto frente la puerta, miré mi reloj luego de un par de minutos. 
 
    —Renn, han pasado doscientos cuarenta segundos. ¿Te sientes mal? ¿Necesitas que llame al doctor? Sí no abres esa jodida puerta en un minuto, voy a abrirla a pata… —La puerta se abrió mostrando a una pálida Renata, su rostro estaba completamente inexpresivo, pero sus ojos, que siempre lograba descifrar, tenían algo… No era tranquilidad, se veían turbios, como si se fuera a desatar una tormenta; no era miedo… ¿qué demonios era? 
 
    —Lo siento —murmuró, mirándome fijamente. Quise atraerla a mis brazos, pero ella se alejó pasándose la mano por el cabello. 
 
    —No te está sentando bien el medicamento que compraste cuando veníamos de casa de Charles, nena, has vomitado nuevamente. —La abracé por la cintura y ella se soltó—. ¿Qué pasa? —Renn caminó unos segundos y luego pasó la mano por su cabello. 
 
    —No compré un medicamento cuando tú y Jean se llevaron a Arthur. Las chicas y yo hablamos, llevo varios días sintiéndome muy mal. 
 
    —¿Varios días? ¿Por qué putas no me habías dicho? Renn, esto no tiene que ver con el virus que contrajiste cuando fuimos a Brasil ¿verdad?—Ella negó rápidamente—. ¡Maldición, mujer! deja de ser tan jodidamente críptica y dime qué demonios te está pasando. 
 
    Extendió su mano, mostrándome un maldito palito azul. Palidecí. No podía ser. No, maldita sea mi jodida vida, esto tenía que ser un jodido sueño. ¡Una puta broma! 
 
    —Renn… 
 
    —Lo siento. 
 
    ¡Por Dios! ¡Joder! No, no, no. Tomé el palito y respiré fuertemente. «Sé hombre, Connor.» Lo giré y me encontré con la peor noticia de mi vida. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Malditos anticonceptivos de mierda. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
    Cuatro horas más tarde… 
 
      
 
    Sonreí cuando vi a Renata mirarme, a pesar de que no quería jodidamente sonreír. Desde que habíamos visto la jodida prueba, el apartamento se había sumido en un completo silencio, a tal punto que yo había pasado casi toda la tarde en el estudio pensando y Renn en la habitación. Cancele el valor de la pizza que había ordenado y me giré para ver a mi mujer en  el umbral de nuestra alcoba. 
 
    —Pedí pizza —murmuré cuando la vi salir—, Hawaiana para ti. 
 
    —No quiero. 
 
    —Tienes que comer, Renata, vomitaste todo el almuerzo. —Ella pasó de largo hasta la cocina y suspiré. Teníamos que hablar, pero antes, ella tenía que comer algo, así que tomé el pedazo de pizza y caminé detrás de ella; llegué justo cuando bebía un vaso con agua, tenía unos pantaloncillos cortos de franela y una camisa de tirantes… Joder, mi mujer era tan putamente comestible—.Vamos, bebé, tienes que comer algo. —Alineé la pizza en dirección a su boca. 
 
    Ella hizo un mohín antes de apartar el rostro. 
 
    —Apártala, joder, no quiero—gritó. 
 
    —Pero, bebé, es tu favorita —insistí. A este paso, iba a ganarme el premio al marido del año. 
 
    —Dije que no. —Su cara se volvió verde, ¿o amarilla?, antes de apartarme de un empujón y correr en dirección al baño. Mierda, apenas nos habíamos enterado hacía unas horas y ya el puto engendro estaba revolucionando todo. Coloqué la pizza en la caja y fui hacia el baño a ver en qué podía ayudar. 
 
    Cuando llegué ahí, Renata estaba frente al lavado, una de sus manos tomaba agua para llevársela a la boca mientras la otra... Mierda, no ¡Joder, no! 
 
    —Te estás encariñando con eso. —No fue una pregunta, sin embargo, Renata me miró con incredulidad. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Eso, que te estás empezando a hacer ilusiones con el Parásito. 
 
    —¿Parásito?—Ella negó con la cabeza—. ¿A qué te refieres...? 
 
    —Al feto, Renn. Ya saqué una cita con Alex, el resolverá el problema el lunes. 
 
    —No sé de qué hablas... 
 
    —De lo que hablamos en Brasil —murmuré cuando ella siguió mirándome como si estuviese hablando en mandarín—. Renn, lo que hablamos cuando nos dimos cuenta de que el condón estaba roto. 
 
    —No te sigo, podrías ser más explícito, estoy algo aturdida. 
 
    —Quedamos en que resolveríamos el problema, Renata. —Ella siguió mirándome de esa forma clara que decía: "no te entiendo ni mierda”—. Del aborto, Renn. Alex es el amigo que te comenté... 
 
    —¡¿Qué?! —Ella empezó a caminar hacia la habitación repitiendo: "es un sueño, esto no está pasando". 
 
    —Renn. —Llamé, alcanzándola—. Debes tener menos de dos meses, será como quitar un barro o alguna mierda de esas, acordamos en deshacernos del problema si sucedía. 
 
    —¡¿Te estás jodidamente escuchando?! —gritó completamente furiosa—. Esto no es un negocio que podemos deshacer. ¡Es nuestro hijo! 
 
    —¡Un hijo que yo no quería tener! —grité, perdiendo los estribos, porque el tema simplemente me sobrepasaba—. Sabes cuál era mi posición respecto al tema, ¿para qué diablos quiero un niño llorón? ¿Para tener que desvelarme como Arthur o andar limpiando mierda como Jean? No, Renata, tú y yo estamos bien así, salimos cuando queremos, comemos lo que queremos, hacemos lo que queremos. —Ella seguía negando con la cabeza—. Un hijo nos complicaría la vida, ¿te imaginas? Adiós maratones de sexo desenfrenado. 
 
    —Así que de eso se trata todo. —Ella me miraba tan dolida y hacía que mi pecho se estrujara, pero yo no quería un bebé en mi vida, un bebé nos estropearía como pareja. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Siempre quisiste meterte en mis bragas, pero no te di opción, así que te casaste conmigo para tener un maldito coño que follar. 
 
    —No seas ridícula, Renn, te he dicho muchas veces que te amo, ¿qué tiene que ver eso con la extracción del feto? 
 
    —¡Qué es mi bebé, maldita sea! —Dos lágrimas se derramaron de sus ojos haciéndome sentir peor que la mierda—. Vete. —Sorbió su nariz. 
 
    —Renn… 
 
    —¡Qué te largues! —gritó aún más fuerte. 
 
    —Él no siente aún, apenas es una masa deforme y sin sentimientos. —Renata se giró, tomando el portarretrato de las fotos de mis padres y lanzándolo con toda su fuerza. Si no hubiese movido el culo, ahora, mínimo, tendría una brecha en la frente. 
 
    —Él que no tiene sentimientos es otro. —Tomó otro portarretrato, este era de nuestra boda en Las Vegas—.Vete, Liam, desaparece de mi vista. —Intenté nuevamente hablar, pero ella lo lanzó y me tuve que mover rápidamente, escuchando el vidrio estrellarse contra la puerta, seguido del llanto ahogado de mi mujer. 
 
    Pateé el suelo con impotencia antes de tomar las llaves del auto y sacar mi celular del bolsillo. 
 
    —¿Liam?—La voz de Jean sonó amortiguada—. ¿Sucede algo? 
 
    —Necesito a los cabrones de mis amigos en quince minutos en el bar del Tigre. Es urgente. 
 
    —Está bien, pero no pue… —Colgué, porque todavía me faltaba Arthur. Abrí la puerta, cerrándola luego con enojo mientras marcaba al celular de Arthur. 
 
    El bar de Jack quedaba cerca de mi departamento, no había visitado el lugar desde que me casé con Renn. Por lo general, iba con los cabrones de Jean y Arthur, pero ahora ellos estaban bastante ocupados y yo demasiado entretenido como para salir de casa. Llegué allí muy rápido. Jack estaba con Jackie tratando de darle de comer en la barra. 
 
    —¿Eso es legal? —pregunté, haciéndome notar. La pequeñuela de dos años tenía la boca hecha mierda, había más comida en su cara que en su plato de animalitos. 
 
    —Liam —saludó Jack, sonriendo mientras la enana lanzó un puñado de mierda verde en su cara. 
 
    ¡Yo no quiero esto para mí! 
 
    —No, Jackie, no se le arroja comida a papi, la papilla es para comer. —Limpió la papilla de su cara y volvió a llenar la cuchara para darle a la nena—. En cuanto tú, hijo de biiiiiii… 
 
    —¿Hijo de biiii? ¿Qué demonios significa eso?—dije riendo mientras me sentaba en el taburete detrás del monstruo lanza comida; quizá no llevaba un jodido traje, pero ella no iba a lanzar mierda en mi ropa, menos en mi cara. 
 
    —No puedo decir groserías delante de Jackie, Vanesa me hace poner cien de los grandes en una alcancía. En cuanto si es legal o no… Este, creo que me puedo ganar un gran problema si un policía la encuentra aquí, pero Vanesa está en el súper y era la hora de la papilla. ¡Oh, mierda! —Ambos miramos a la nena, que había volteado el plato de mierda verde en su ropa—. No, peque. —Jack levantó a la niña—. Ahora debo bañarte antes de que venga mamá. —Me miró acusadoramente—. Todo es tu culpa, cabrón de mierda, por distraerme. 
 
    —Mielda. —La bebé aplaudió—. Mielda, mielda, mielda. —Cada palabra iba acompañada de un aplauso. 
 
    —No, bebé, esas palabras no se dicen, no son bonitas, princesa. 
 
    —Pincesa. 
 
    —Sí, tú eres la princesa de papá, y papi va ir a darte una ducha. Liam, sírvete, estás en tu casa, viejo. —Miré a Jack fijamente y confirmé mi teoría. Definitivamente, no me veía conteniendo mi jodida boca delante de un infante baboso. Saqué una cerveza del congelador y me senté en una de las mesas. Jack, por lo general, no abría a esta hora, pero siempre que venía lo hacía más temprano. El lugar estaba solo y siempre podríamos compartir una cerveza con Jack. Iba por la segunda mientras jugaba con mi celular, los putos cabrones de Arthur y Jean no llegaban y Jack parecía estar bañando a un jodido ejército de niños, puesto que tampoco había aparecido. 
 
    Miré el protector de pantalla de mi celular, Renata estaba sentada en el césped mientras sonreía feliz y yo me las hacía de fotógrafo. Suspiré fuertemente y abrí la carpeta que tenía destinada solo para ella, era una puta carpeta con clave porque en ella tenía una colección de fotos muy íntimas. Y yo, en lo particular, era un pendejo que dejaba el celular en cualquier parte. Nadie, además de mí, podía ver esas jodidas fotos. 
 
    En la primera, mi Renn salía desfilando para mí el negligé que nos había metido en este embrollo, si no hubiese estado tan putamente cachondo ese día, quizá no hubiéramos discutido como esta mañana. Apenas teníamos tres meses de casados ¡No podíamos estar sobre poblando el mundo así como así! 
 
    Busqué una nueva cerveza en el enfriador y di una mirada hacia la casa de Jack. Joder, se escuchaba una pequeña fiesta de gritos, chillidos y balbuceos inentendibles y al maricón de Jack hablando como un muñeco deforme, sin contar los múltiples juguetes regados por todo el maldito pasillo. 
 
    Destapé la botella y di un sorbo, yo no quería ser padre, ¿para qué? No tenía experiencia para completar esa clase de tarea; no podría limpiar mierda como Jean, creo que me vomitaría sobre el pobre crío, además, tampoco podría bañarlo… capaz y lo dejaba caer y se reventaba la cabeza. Nah, la única solución que se vislumbraba en el horizonte era deshacernos de él antes que fuera más grande y fuese una fuente de apego para Renn. 
 
    Dejé caer mi culo en la silla, sin entender aún su reacción, habíamos hecho un acuerdo en Ipanema luego del "incidente", ella había aceptado "resolver el problema", y ahora venía con ese jodido cambio de humor. Apenas tenía un mes o un poco más… esa mierda de las hormonas no podía funcionar en ella, ¿o sí? Deslicé una vez más mi dedo encontrándome con la primera foto que le tomé a Renata siendo mi esposa, se veía tan malditamente perfecta envuelta en las sábanas luego que pasáramos toda la noche follando. Debo decir que mis bolas habían estado repletas, aunque me había pajeado un par de veces antes de salir del hotel hacia Bora Bora. 
 
    Sí, yo Liam Connor, me había hecho una paja ese día. Sentía que, si no lo hacía, iba terminar tomándola en pleno vuelo. No es que me hubiese importado mucho hacerlo. La puerta del local se abrió y por ella entraron los dos cabrones que se hacían llamar amigos. 
 
    —Joder, estás entero…—Arthur suspiró teatralmente—. Pensé que te había pasado alguna mierda debido a la urgencia. 
 
    —Igual yo, hermano, me hiciste conducir como si el diablo me persiguiera. —Jean se sentó a mi lado, yo solo podía ver las putas fotografías que le había hecho a mi mujer. 
 
    —Hey, cabrón, habla —demandó Arthur—. Dejé a Brais dormido, por eso vine, y Dani me dijo que no me demorara mucho, el bebé me ama, se alegra cuando me ve. —No comprendí la sonrisa bobalicona que mi amigo Arthur tenía en su rostro. ¿Es que acaso nadie le ha dicho que su hijo podría ser un fenómeno de circo? 
 
    —Tiene un mes, Arthur, aún no te distingue… solo ve siluetas, tampoco reconoce tu voz, así que no tiene cómo reconocerte —habló Jean colocándose a mi lado del taburete. 
 
    —Tú qué sabes…. 
 
    —Ginger me hizo leer mierda cuando estaba esperando a Ausar, además, soy psicólogo. 
 
    —Bueno, soy la silueta más grande de la casa, y mi hijo sabe quién soy, aunque tus libros digan mucha mierda. 
 
    —Ausar se sentó ayer, ¿puedes creerlo? Apenas tiene cinco meses y ya se sentó. —Arthur sonrió—. Quiero estar en casa cuando llegue y jugar un poco con él, salió con Ginger y mi madre a comprar no sé qué cosas, pero mi bebé es muy inteligente. 
 
    —Brais también, él siempre… 
 
    —Renn está embarazada —solté de sopetón, callando ese par de pendejos hijos de puta. Estaba harto con sus dichosos logros, eran dos putos bebés, no los próximos genios de los Estados Unidos. Ambos se quedaron callados mirándose como dos pendejos y yo bebí un trago más, colocando el celular en la barra. Tenía casi mil fotos de Renata, pero ni una de los dos juntos. Pasé las manos por mi cabello y emití un sonido de frustración. 
 
    —Felicida…. —Miré a Arthur con ganas de matarlo, aunque sería muy feo para el pobre Brais… ¿Brais? Qué mierda le pasaba a estos dos con los putos nombres, qué no podían llamarse Jesús, David o alguna mierda más sencilla que Brais Zigor. Aún recuerdo como los gritos de Danielle se escuchaban una cuadra antes de llegar al hospital… Eso me hacía tener pesadillas por las noches. 
 
    —¿Cómo te sientes con respecto a eso, Liam? —Jean habló con voz baja y pausada, como si necesitara a un puto loquero y no a mi amigo—. ¿Liam? —Volví a tomar el celular revisando mis fotos. 
 
    ¿Cómo mierdas me sentía? 
 
    Esa era una pregunta demasiado estúpida, estaba enojado conmigo mismo por no comprar una puta píldora de la mañana siguiente como Renata lo había sugerido; iba a hacerlo, pero después de una breve investigación en internet, me asustó que fuera a sentarle mal. Apenas estaba reconociendo que era un hombre casado… felizmente casado, atado y enamorado. Cuando había dicho que nunca lo haría y ahora iba a ser padre… la jodida cereza agria del pastel. 
 
    ¡No quería niños! Mátenme por no querer tener que levantarme varias veces en una noche a darle de comer a un bodoque o a limpiar mierda, no quería tener que dejar de tener sexo nueve meses, no quería tener que aplazar las sesiones de sexo porque el invasor quisiera dormir en nuestra cama cuando llovía. Quería a mi mujer, quería la vida que teníamos ella y yo contra el mundo; ella y yo como Batman y Robin, como Burro y Shrek. 
 
    ¡Ódienme por no querer complicar mi vida! 
 
    —¿Liam? —Jean preguntó, pero fuimos distraídos al sentir como una de las puertas del bar fue abierta y cerrada y un cansado Jack se sentó a nuestro lado. 
 
    —Hasta que se durmió —suspiró, noté que había cambiado su ropa, pero no hice comentarios; en vez de eso, bebí de mi botella—. ¿De qué me perdí, cabrones? 
 
    —Liam va a ser papá. —Arthur quería una muerte prematura, lo juro por el jodido Dios… 
 
    —Amigo… —Jack no supo qué decir. 
 
    —Liam, ¿cómo te sientes con esto? —Jean pretendía sacar mi mierda convirtiéndose en mi psicólogo personal. 
 
    —¿Cómo me siento, Jean? ¿Qué cómo me siento? —Me levanté de la silla, furioso—. Siento una profunda frustración con Renata, aunque sé que ella no tiene la culpa, es como si el universo quisiera joderme la vida. Luego está la impotencia conmigo mismo porque fue mi puto condón el que se rompió, ¡joder! —Pateé una silla. 
 
    —¡Hey! Cálmate, no es buen momento para que Jackie se despierte —refutó Jack. 
 
    —Ves… —miré a Jean—. No quiero un hijo, no quiero un bebé llorón que me despierte a las cuatro de la mañana porque está cagado hasta la mierda. —Arthur levantó la mano, pero proseguí—. No quiero que tenga que cambiar la vida con mi esposa, quiero tener sexo con Renn cuando quiera, donde quiera, en el momento que quiera. No quiero que me lancen mierda a la cara como Jackie hace con Jack, ni que me toque limpiar mierda como tú, Jean. Dios, Arthur, no te he visto desde que nació tu hijo. No quiero eso para mi vida, no quiero cambiar. —Me senté y bebí lo que quedaba de la botella de un solo trago, pegándome en la cabeza con la palma abierta. 
 
    Por varios segundos, todo fue silencio… Jake se levantó del taburete y buscó una ronda más de cervezas. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Jean. 
 
    —¡Qué puede hacer si ya está ahí! —contestó Jack por mí. 
 
    —No es como si pudiéramos regresar el tiempo. Cuando me enteré de Brais, me hubiese enca… 
 
    —Le pedí que abortara. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —¡¿Tú hiciste qué?! 
 
    —¡Joder, estás loco! 
 
    Sí, eso fue lo que escuché de mis amigos. 
 
    —¿Qué dijo Renn? —Jean parecía el menos afectado con mi maravillosa respuesta. 
 
    —Al principio, dijo que sí, después no sé, Jean, ella está reconsiderando tener al engendro. 
 
    —Y tú no lo quieres… —Lo fulminé con la mirada. Gracias, Dios, por no darnos una súper poderosa visión asesina, dos niños estuvieran huérfanos gracias a mí. 
 
    —Creo que ya enumeré las razones por las que no quiero que ese niño nazca. 
 
    —Enumeraste solo las razones difíciles, pero ¿qué hay de las buenas? —dijo Jack. 
 
    —¿Es que acaso hay buenas? —Enarqué una ceja—. Porque no he visto ninguna. Arthur cree que su hijo de menos de dos meses lo reconoce, tú llegaste embobado porque tu hijo se sentó, y tú… —señalé a Jack—. Tu hija te hizo mierda y luego te volvió más mierda. —Señalé su ropa. 
 
    —Sí, pero luego me dio un besito en la mejilla y me dijo que me amaba. —Jack puso su cara de pendejo. Quería golpearlo hasta verlo sangrar. 
 
    —Y mi hijo sí me reconoce, él sonríe cuando escucha mi voz —atacó Arthur. 
 
    —Ya te dije que eso es imposible. —Jean negó con la cabeza. 
 
    —Piensa lo que quieras, me vale un huevo, Brais me sonríe y yo lo he visto —dijo Arthur, pagado de sí mismo. 
 
    —Está bien, como quieras. ¿Sabes, Liam? —Jean colocó su mano en mi hombro—. Hay ocasiones en las que estoy muy cansado y lo último que quiero es llegar a casa a limpiar mierda de bebé —sonrió. ¿Por qué diablos reía? Yo limpiaba mi mierda y eso era suficiente para mí—. Pero luego, mientras estoy cambiando su pañal, Ausar me mira y sabes qué veo ahí…Veo los ojos de la mujer que amo, junto con mi cabello rubio, veo a Ginger y me veo a mí, y sé que ese pequeño bodoque cagón fue algo que hicimos juntos porque nos amamos. Y luego él sonríe y me vuelvo gelatina, hermano. —Tomó de su cerveza—. Imagino cuando empiece a caminar y yo llegue igual de cansado, pero que él me reciba, o cuando le enseñe a jugar fútbol, o que vayamos a ver los partidos. —Jack y Arthur asintieron. 
 
    —Tú tienes una niña —musité. 
 
    —No la has visto cuando están jugando el Manchester y el Milán, mi nena es toda una futbolista —replicó Jack. 
 
    —Cuando mires al bebé a los ojos, si deciden tenerlo, verás a Renn y te verás a ti reflejado en él. Ausar ha hecho que Ginger y yo aplacemos jornadas de sexo y quizás ya no estamos juntos tanto como antes, pero nos ha dado alegría. 
 
    Para mí la alegría era estar sobre Renn, preferiblemente, mientras ella gritaba mi nombre presa del placer. 
 
    —Brais me despierta a las tres de la mañana todos los putos días. Danielle hace el primer turno —aclaró—, es jodidamente abrumador, quiero quedarme durmiendo, pero luego cuando voy mientras reviso su pañal y le doy su biberón, él me mira… y me reconoce. —Miró a Jean—. Entonces toma mi dedo en sus manitas y yo soy feliz, vale la pena la madrugada. 
 
    —Jackie tira su comida, sobre todo la papilla de espinaca porque odia los vegetales como su padre, pero luego me da un beso y me dice que me ama… eso me hace feliz, me hace pensar en todo lo que ella y yo podemos hacer. 
 
    —No todo es tan malo, Liam, habrán cambios. —Todos asintieron—. Pero verás que te adaptarás muy rápido a ellos. 
 
    —No quiero cambios, me gusta mi vida ahora… ¡Es malditamente perfecta! 
 
    —¿Tu vida?, ¿no crees que estás siendo un tanto egoísta? —Jean me observó—. ¿Cuándo se enteraron? ¿Cómo está Renn? 
 
    —Esta mañana, después de que Renata devolviera el almuerzo. Llevaba días sintiéndose mal y no había querido decirme porqué… —Me quedé completamente callado, ella no me lo había dicho porque tenía miedo, y ahora yo, como el gran pendejo cabrón que soy, la había cagado completamente. 
 
    —Ella debe estar bastante abrumada, Liam, además le sueltas de sopetón que aborte. Sabes lo que Ginger luchó para tener a Ausar. —Pasó la mano por su rostro—. Tú quieres matar a ese bebé. 
 
    —No es un bebé. —Ellos me miraron sin entender—. Todavía no, apenas es una masa, vi una foto en Google. 
 
    —Oh, no me digas que le dijiste eso a Renn —refunfuñó Jack. No dije nada, pero supongo que el que calla otorga. 
 
    —¡Eres un bruto! —Jean se levantó de la silla apretando el puente de su nariz. Respiró profundamente antes de abrir sus ojos y observarme unos segundos antes de hablar—. Deberías pensar las cosas e ir a pedirle disculpas, Liam. Hablen, discútanlo y tomen la mejor decisión, tengo que irme, solo recuerda que estás matando a tu propio hijo. 
 
    —Yo también me voy, quiero estar ahí para el baño de mi bebé. —¡Genial, déjenme todos, partida de cabrones! Tomé lo que quedaba de mi cerveza mientras mis "amigos" me dejaban solo con mi dilema. 
 
    Miré a Jack, que me observaba fijamente. 
 
    —¿Qué? Sé que te mueres por decir algo, así que hazlo ya. 
 
    —Te diré lo que te pasa, pero antes, buscaré un par de cervezas más. —Se levantó y buscó una para cada uno—. ¿Listo para escuchar cómo explota la mierda en tu cara?— Asentí empinándome mi botella—. Estás tan malditamente cagado. 
 
    —No es eso. 
 
    —Lo es, estás tan asustado que tomas el camino fácil... Abortemos ¿qué crees que es fácil como extirpar un barro? —intenté negar—. No lo niegues, pasé por lo mismo, me hice en mis jodidos pantalones cuando lo supe, pero Jackie es lo mejor que me ha pasado después de Vanesa. Jean tiene razón con esa mierda cursi de verte reflejado en sus ojos, yo veo a Vanesa en Jakie y amo mucho más a mi mujer por eso. Quizá tu no tendrás sexo, manuela será tu mejor amiga, a veces las hormonas las ponen mega calientes, pero cuando la barriga se infla, adiós coito. —Alcé una ceja. 
 
    —Liam, ellas llevan la peor parte, están cargando una persona en su cuerpo, sus pies se hinchan, tienen mareos, vómitos, no pueden dormir, el bebé presiona su útero, lo que las hace mear más que todos nosotros juntos cuando estamos malditamente ebrios, eso sin contar las patadas, los cambios de humor y ver como su muy perfecto cuerpo se deforma... Porque sí, Liam, el cuerpo de ellas se vuelve mierda, pero aun así, no dejan de verse perfectas. No es fácil vivir la transición de llevar una vida relajada y despreocupada, a pasar a cambiar pañales y tener mayores responsabilidades que la de tener sexo cada noche con tu mujer; dímelo a mí, me tomó mucho jodido tiempo, pero vale la pena una vez que tienes a tu bebé en tus brazos y sientes su frágil cuerpo buscar tu calor…—Jack tomó lo que quedaba de su botella mientras yo solo observaba la mía—. Ahora lárgate de aquí, mi esposa viene en camino y quiere ir a comer fuera, por eso es que no abrí el bar. Éstas van por la casa, pero las próximas las pagas, tienes dinero suficiente. —Se levantó de la mesa—. No vayas a casa ahora, organiza la mierda que tienes por cerebro y luego ve con tu mujer, debe estar muy triste. —Recordar la mirada de Renn y sus ojos llorosos hizo que mi pecho doliera, tomé lo que quedaba en mi botella y salí de ahí, necesitaba pensar. 
 
    No supe cuánto tiempo estuve conduciendo y cuánto más estuve en un jodido parque viendo a padres con sus hijos… como si eso sirviera para alguna mierda. No podía imaginarme cada una de esas experiencias que Jean, Arthur y Jack compartieron esta noche, era como surrealista, experiencias que no tenía nada que ver conmigo, pero que de alguna manera significan un cambio completo en mi rutina diaria. Tenía mucho que pensar. 
 
    Cuando llegué a casa, ya había anochecido, y como no había llegado a ninguna conclusión, decidí dejar este tema para mañana y dormir, quizá en sueños podría tener la respuesta. Me dolía la cabeza cuando me recosté en el sofá del estudio, el apartamento estaba silencioso, por lo que supuse que Renn se había quedado dormida. 
 
    Amaba a mi mujer, ¿pero la amaba suficiente como para ceder en esto? Alguno de los dos tendría que hacerlo. Renata tendría que entender que ella y yo solos somos perfectos, ¿pero y si ella quería quedarse con el bebé? No sabía qué iba a pasar conmigo. Pensando en el bebé, me quedé dormido. 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Desperté la mañana siguiente aturdido, con una terrible sensación de vacío potenciado al millón, es decir, me sentía como una reverenda mierda. 
 
    Sentando en la sala esperando que ella saliera, miraba la puerta como un condenado a muerte. No había pedido desayuno porque no sabía si le sentaría bien; llamé a Charles pidiéndole la mañana libre, esperando que Arthur hubiese mantenido su puta boca cerrada. 
 
    Esperé lo que me parecieron horas sentado en el sofá. Con el tiempo, tomé el valor suficiente para enfrentar la situación, me encaminé vacilante hacia nuestra la habitación, abrí la puerta suavemente, sorprendiéndome cuando vi la cama completamente vacía y hecha. 
 
    Mi corazón palpitaba a mil latidos por minuto, sintiendo el pum pum de éste en mis oídos. 
 
    Todo estaba jodidamente mal. 
 
    —¡Renn! —La llamé—. ¿Estás en el baño, nena? —La pregunta era una completa estupidez, no había ruido alguno—. ¿Renn? —dije, empujando la puerta del baño, que estaba vacío y mostrando los rastros inequívocos de que allí nadie había pasado en los dos últimos días. 
 
    Mi pecho se oprimió automáticamente. Mi mirada vagó por el espacio, buscando a ese alguien que durante meses había logrado que el simple loft de un casanova, cínico e inmaduro fuese algo al que él llamase hogar. Mi hogar. 
 
    Renn no estaba. 
 
    Corrí como loco a nuestro closet, respirando y rogando porque aquella premonición que me mataba, fuese solo eso, una tonta premonición. Pero no, ni una sola prenda de su ropa estaba allí, era como si no hubiese existido, y yo, aspiraba y exhalaba como un puto pez fuera del estanque que está a punto de morir por falta de oxígeno. 
 
    Ya no sentía mi corazón. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
    Tres Meses Después 
 
      
 
    Mi buen amigo Jack Daniels, que leal era, él se portaba leal conmigo ¿no es así, Jack? Siempre sirves en mis momentos más jodidos. 
 
    ¡A tu salud, Jack! 
 
    Esperé, tenía la esperanza de que ella volviera. ¡Vamos, Renn! ¡Vuelve y jódeme la puta cabeza! ¡Hazme la vida imposible! ¡Escucha tu tonta música! ¡Oblígame a ver tus cursis películas de mariquitas llorones! Acepto que adores al vampiro que alumbra, acepto que invadas mi espacio con tu maquillaje, no vuelvo a dejar la toalla sobre la cama, te juro por lo más sagrado que aceptaré que tu padre, el poli cabrón, me lleve a pescar y me comeré tus potajes horribles mientras te digo que es lo mejor que he probado en mi vida. 
 
    ¡Vuelve! ¡Que no respiro! 
 
    Una semana. 
 
    Dos. 
 
    La extrañaba tanto que no era ni capaz de caminar, me la pasaba con el puto celular viendo sus fotos, repasando con mis dedos sus rasgos de muñequita de aparador. 
 
    «¿Algún día, nena, te dije que eras lo más caliente que había visto en mi vida? ¡Oh sí, preciosa! Desde el primer momento estremeciste mi mundo.» 
 
    Al principio, supuse que estaría con Danielle o con Ginger. No había conocido más amigas de Renata, de hecho, no conocía nadie de su vida antes de que ella entrara a trabajar en Connor & Bullock Corp. 
 
    Fui tan estúpido que jamás pregunté, me contentaba con observarle cada jodido día en mi cama y que siempre estuvieras dispuesta a mi libido sin control que nunca quise saber nada más. 
 
    «¡Imbécil! Estabas en un matrimonio, no en una puta cita de fin de semana.» 
 
    ¿Dónde estás, nena? 
 
    Los dos cabrones de mis amigos no contestaban mis llamadas, y no les quitaba razón, me había burlado en sus caras de sus vidas de aburridos mandilones y de sus paternidades. ¡Joder! ¡Hasta me burlé de sus hijos! 
 
    Sobra decir que intenté llamarla, perdí la cuenta luego de las primeras cien veces. Enviaba un mensaje de texto o WhatsApp casi por minuto. Necesitaba saber si ella se encontraba bien…Si aún seguía embarazada. 
 
    Ella no contestó ninguno, sabía que no lo iba a hacer. Debí haber puesto un jodido GPS en su celular, ahora ella no estaba y yo estaba volviéndome loco. 
 
    Después de tres semanas, aún continuaba pegado de mi laptop, del iPhone y de mi puerta, seguía con la esperanza de que volviera, pero en mi interior temía que jamás lo haría, yo había sido un redomado egoísta y ella no tenía por qué perdonarme. 
 
    Cuando estuvimos en Brasil, habíamos planteado todo hipotéticamente, quizás por eso la opción de deshacernos del problema había sido la más viable. Ahora era real, "eso,  mi hijo, era real y yo preso del pánico había actuando como un idiota que solo piensa con su sexo y le había hecho daño a la persona que más amaba en el mundo. Si por lo menos contestara mis llamadas o volviese, podríamos hablar, podríamos sentarnos y tratar de ser maduros, yo, yo era el que debía serlo. Nos amábamos ¿no? Si ella quería que yo le diera más hijos que los de la película "Más barato por docena" pues tendría sus hijos, todos… si ella quería un maldito equipo de fútbol, yo se lo daría, todos, todos, Renn, los que quieras. 
 
    Vuelve, nena…. por favor 
 
    Pero no volvió, ni esas semanas ni ninguna de estas noventa noches y mi mundo entero colapsó. 
 
     Dowson tocó mis pelotas y mandé a la mierda un negocio de millones de dólares. Charles estaba enojado. Jean ni siquiera me miraba y me fui a los golpes con Arthur y el muy maldito no se contuvo para dejarme hecho una mierda. 
 
    Amanda y la perra de Danielle… esas eran tema aparte. 
 
    Yo tenía la culpa, lo sabía, ninguno de ellos me importaba, no me importaba nada, solo mi mujer. Quería que alguien me despertara de esta puta pesadilla y regresar al punto donde ella me decía que estaba embarazada y yo respondiese con una fiesta y demás cursilerías típicas de un hombre feliz por ser papá. 
 
    La necesitaba como el aire que respiraba. La necesitaba para ver su rostro somnoliento por las mañanas, para escuchar su dulce voz mientras se duchaba, aunque siempre la molestara diciéndole que su voz debería ser patentada como buen insecticida. La necesitaba para verla reírse de mi cuando me golpeaba el dedo del pie con el jodido buró de la cama. 
 
    La necesitaba para muchas cosas y ninguna de ellas tenía que ver con sexo. 
 
    Necesitaba a mi esposa, a mi amiga y a mi confidente. 
 
    Quería al amor de mi vida junto a mí. 
 
    La noche, que ella se marchó fui a al bar The Time, bebí como un maldito maniático. No pregunten, la suerte o el karma es una maldita perra y ambas se presentan en tu cara sin previo aviso, y para mí, ellas tenían el rostro de Gabrielle, quien llegó al bar. Estaba tan malditamente ebrio que ella se ofreció a llevarme a casa, arrancó las llaves de mis manos, mientras que un encargado del bar me llevó hasta su auto. 
 
    Los malditos chupa vidas estaban en el The Time, y obvio hicieron su noche mientras me sacaban miles de fotos junto con Gabrielle. Otro par de parásitos nos siguió hasta donde la noche terminó y desperté al día siguiente con la cabeza partiéndoseme en dos, tirado en un sofá en un departamento que no era el mío. 
 
    Gaby se mostró atenta y amable, una vez más, le reiteré lo enamorado que estaba de mi esposa y lo desesperado que estaba por encontrarla, ella pareció entenderlo, no sin antes derramar un par de lágrimas. Estuve charlando con ella hasta después de mediodía, cuando salí de su departamento. El sol estaba demasiado fuerte, la cabeza me dolía en menor proporción, pero aun así, solo quería llegar a casa y recostarme sobre la almohada con el olor de mi mujer en ella. No me percaté del jodido fotografo que me siguió hasta dos días después, cuando todas las revistas amarillistas del país publicaron las malditas fotos en primera página o portada. 
 
      
 
    La nueva pareja del momento, Liam Connor & Gabrielle Reed  "Amor en el aire" 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿No veían que estaba completamente ebrio y con resaca? Todo se volvió un completo caos. 
 
    Amanda, la perra y Ginger fueron a reclamarme a la oficina, sus voces en mis oídos parecían el rastrillar de cuchillas sobre el acero. Los chicos me voltearon el culo. Charles aún seguía enojado por la pérdida del negocio; a pesar de que había podido rescatar algo, la perdida de dinero no pudo ser restituida. Hasta Ángela y Bri me aplicaron la ley del hielo y, cuando pensé que mi mundo completo estaba desmoronándose, un meteorito en forma de sobre marrón aterrizó en mi cabeza, mejor dicho, sobre mi escritorio. 
 
    Renn solicitaba el divorcio y había asignado un abogado para que no tuviésemos contacto alguno. 
 
    Enloquecí… 
 
    Conocí a Renata Stewart en una discoteca ocho meses atrás. La había invitado a bailar y luego a casa y ella me juró que se casaría conmigo ¡y lo hizo! 
 
    ¿Ahora? ¿El divorcio? Malditamente no. 
 
    Miré el sobre marrón burlándose en mi cara, en mi puta cara. ¡Mírate Connor! Ahora serás un hombre divorciado, serás otro más de los perdedores que no han podido madurar en su vida, llegarás a los cincuenta tratando de conquistar chicas de veinte, cuando aún amas a tu mujer, quien hace años vive con otro y cría a tu hijo que no te reconoce. ¿Esa será tu vida, imbécil? 
 
    Desde ese día, me enclaustré en mi departamento sin atender a nadie, enfocando cada uno de los minutos del día para buscar a Renata y en la noche para beber y llorar como el gran puto bobalicón que era. 
 
    Porque sí, yo, Liam Connor, estaba llorando por una mujer. 
 
    Contraté al mejor investigador que el dinero pudiese pagar. Pero era como si se la hubiese tragado la maldita tierra. Quería a mi esposa y la quería ahora. 
 
    Y ¿James? 
 
    Fue el primer lugar donde el detective la buscó y de allí envió un mensaje muy claro de mi querido suegro cabrón. 
 
    Iba moler mis bolas en un molino antiguo de carne si osaba mover mi trasero a Canadá y buscar a mi mujer. 
 
      
 
    «Dile a ese idiota que si toca a mi hija, le daré a los buitres parte de sus tripas y que con sus putos dientes me haré un llavero.» 
 
      
 
    Pase la mano por mi rostro sintiendo nuevamente como tocaban la puerta. ¿Qué? ¿No podían solo irse y dejarme con mi mierda tranquila? 
 
    —Liam. —La voz serena de Charles me hizo mirar en dirección a la puerta…—. Hijo, solo quiero saber si estás bien. —Me levanté del sofá y caminé hasta mi pequeño bar, sacando otra botella del viejo Jack—. Liam, todos estamos preocupados por ti. 
 
    —Liam. —Ahora era Amanda ¡Genial! ¡Putamente maravilloso! 
 
    Estaban todos afuera, así como cuando Ginger me golpeó con su cartera, que ella quería reemplazar con sus Jimmy Choo diez centímetros punta de aguja. Arthur rompió mi jodida cara. Charles me echó en cara los millones que habíamos perdido y Amanda me castigó con el látigo de la indiferencia… 
 
    ¿Ahora? La familia feliz en rescate del idiota de la familia ¡Ja! Déjenme mostrarles mi jodido dedo del medio. 
 
    ¡Putos! 
 
    Dispárenme por no querer tener un hijo, por estar aterrado de tener más responsabilidades que yo mismo. Mátenme por querer a mi mujer solo para mí. 
 
    ¡Soy el culpable de todo! ¡Pendejos! ¡Porque sí, soy un puto egoísta, ya lo sé! 
 
    ¡No me jodan! Me basta con mirarme todos los días en el espejo y observar mi rostro de derrota y de tristeza. 
 
    No quiero compasión, no quiero el perdón, no quiero nada, solo quiero que Renn me de una oportunidad, solo quiero que vuelva, solo quiero estrecharla entre mis brazos y pedir perdón de rodillas, solo quiero verla una vez más. 
 
    Abrí la botella y dejé que el líquido se extendiera por los costados de mi boca Miré mi reflejo en la ventana del balcón y me vi cómo me sentía… Un completo desastre de soledad y desamor. 
 
    Mi barba estaba crecida, tenía ojeras enormes, mi cabello estaba revuelto y aún vestía el pijama del día anterior. 
 
    Sentí un estropicio afuera del departamento. Salí tambaleándome para ver a Arthur en el suelo de mi sala y la puerta principal abierta. 
 
    —¡Liam! —Amanda sofocó un sollozo y me recosté en el marco de la puerta llevando la botella a mi boca. Danielle parecía un depredador dispuesto a atacar se detuvo mirándome con lastima. Cerré los ojos riendo internamente. Quizá estaba muy ebrio, quizá solo quería reír para no llorar como el jodido imbécil que era. Danielle llegó hasta mí. 
 
    —¿Y es así como piensas recuperarla? 
 
    —Fufi, ve a jo…. —No pude decir nada más. La mano de Danielle impactó fuertemente contra mi cara, no una, sino dos veces. Solté la botella tomándola de los hombros con rudeza. 
 
    —¡Liam! —Arthur llegó junto a nosotros colocando las manos sobre los hombros de su mujer—. Suelta a Dani, hermano, no quiero tener que golpearte otra vez. — Respiraba fuertemente, sentía la sangre hirviente bombear mucho más rápido por mi cuerpo. Mi mirada enfurecida se encontró con la altiva de Danielle. Por varios segundos, nuestras miradas lo expresaron todo… ¡Dios! ¿En qué me convertí? 
 
    Quité mis manos de sus brazos y negué con mi cabeza, golpeando mi frente. 
 
    Sentí unos brazos envolverme y la suave fragancia de Amanda inundar mis sentidos. 
 
    —Se fue —susurré como un niño al que le han quitado su juguete favorito—. Lo acordamos y ella se fue, ella me dijo que nos desharíamos del problema, ella lo aprobó, porque me hace ver como si yo fuese el malo, cuando ambos decidimos que nos desharíamos si resultaba positivo, ella dijo que me amaba y se fue, ella… me dejó. —Terminé en el suelo, abrazado a la única la mujer que había ejercido como mi madre mientras sollozaba en su pecho, ella me arrulló con la misma ternura de siempre. 
 
    —Arthur, llama a Jean. —Escuché la voz de Charles—. Danielle, creo que es mejor que Ginger venga también. 
 
    Los sollozos cesaron en algún momento, dejándome con un dolor lacerante en mis entrañas. Mi madre me hizo entrar al baño y rasurar mi barba, luego de un baño. Charles compró comida. Ginger, Danielle y Jean limpiaron el departamento y Arthur… él solo me amenazó con que si volvía a tocar a su esposa de esa forma, no solo patearía mi culo y reventaría mis bolas, sino que me convertiría en la tía de sus hijos. 
 
    Con mejor presentación personal, pero sintiéndome igual de mierda que antes, me senté en el comedor donde todos disfrutaban de comida oriental. 
 
    Suspiré fuertemente cuando Amanda tomó mi mano. 
 
    —Come, cariño —susurró lentamente. 
 
    —Agradezco la visita, pero preferirían que me dejaran solo —argumenté levantándome de la mesa, sorprendiéndome con el tono de voz ronco que salía de mi garganta. 
 
    —Si Arthur me hubiese sugerido que abortara, yo hubiera hecho lo mismo —masculló Danielle. 
 
    —Si Jean hubiese salido en todos los malditos medios de comunicación agarrado con su ex, yo no solo le hubiese enviado los papeles de divorcio… Yo le hubiese enviado algún tipo de veneno en el jodido papel. —Ginger habló sin despegar sus ojos de mi cara. 
 
    —Sus opiniones me interesan tanto como el calentamiento global —dije sin sentarme.  
 
    —Y es por esa razón que pienso que eres un gilipollas y no mereces a Renn—escupió Danielle—. Siempre has sido igual, Liam, un indolente, un cínico de mierda que piensa que solo lo que él quiere y desea es lo importante, jamás has sido capaz de tener un poco de empatía con la gente, porque siempre creíste que lo que ellos pensaban y sentían era ridículo, él no merece saber dónde está —señaló a Charles. 
 
    Me giré cual niña del exorcista.  
 
    —¡¿Ustedes saben dónde está?! —grité. Amanda bajó la mirada—. ¡Lo saben!—afirmé una vez más—. ¿Hace cuánto? —Pasé la mano por mi cabello desesperándome… ¡Me han visto! He estado muriendo lentamente y todos… ¡Diablos! 
 
    —Liam… 
 
    —No, Charles, tú me has visto todos estos días, tú sabes… ¡Me conoces, maldita sea! 
 
    —¡Cálmate ya! —Charles golpeó la mesa fuertemente, levantándose hasta llegar a mí. —Envié a uno de mis investigadores, estuvo haciendo su trabajo y encontró a Renn. —Sacó un pequeño sobre marrón, estaba hasta la mierda con los sobres marrones—. Ábrela. 
 
    Abrí el sobre rápidamente, encontrándome cinco fotos. 
 
    En la primera, Renn comprando comestibles; la segunda, era ella sentada sobre unos escalones frente una casa blanca; en la tercera, estaba al lado de su padre sonriendo; en la cuarta, se le veía leyendo desde su celular y la última… ¡Dios!, seguramente la más reciente, ella estaba sobre el césped, miraba al cielo con una hermosa sonrisa. 
 
     «Mírate, nena, que hermosura de chica eres»… 
 
     Su cabello había crecido considerablemente, no tenía una gota de maquillaje, ya que podía notar sus pequeñas pequitas en su piel. ¡Amaba sus pecas! Vestía una camisa blanca y un pantalón de yoga negro, podía verse una pequeña protuberancia en su vientre, antes plano, mi hijo…—. ¿Hace cuánto sabes de ella? 
 
    —Envié al investigador hace algunos meses, iba a decirte el día de la junta virtual con Dowson, pero tú… 
 
    —¿Sabías esto desde hacía más de un mes y no me lo dijiste? —grité completamente descontrolado. 
 
    —¡Tu arrebato le costó millones en perdida a la empresa! —gritó—. Arruinaste uno de nuestros más importantes negocios. 
 
    —¿Y por eso te crees con derechos de arruinar mi vida? —Tomé las solapas de su saco. Jean y Arthur se levantaron inmediatamente. 
 
    —Suéltame, hijo. —Lo hice, empujándolo en el proceso.  
 
    Di un par de pasos, agarrando mi cabello. Estaba enojado de nuevo, pero no podía simplemente golpear a Charles, no sin que me dijera dónde demonios estaba mi mujer. 
 
    —Hijo. —Me carcajeé delante de él. 
 
    —No soy tu hijo, Charles. ¿Podrías hacerle algo así a Danielle? 
 
    —No lo hice con mala intención, estaba molesto, Liam. Además solo le daba espacio a ella, parecía estar bien—resoplé con burla—. Y tú… 
 
    —¿Dónde está?—demandé. Todos guardaron silencio—. Charles. 
 
    —En Canadá, con su padre, estuvo un mes en su antiguo apartamento aquí en Nueva York, pero luego fue con su padre. Ahora está en Kahnawake, es una reserva de indios Mohawk, cerca de Montreal. 
 
    —¿Qué mierdas hace ella en una reserva? ¿Por qué no está en Vancouver con su padre? 
 
    —Espero que consiguiéndote un remplazo —murmuró Danielle. 
 
    —Arthur… —musité con los dientes apretados. 
 
    —No voy a decir más nada, debo ir a ver a mi hijo. 
 
    —Y yo al mío… —musitó Ginger levantándose—. Porque, Liam, un hijo es lo más importante para una mujer, acostúmbrate, idiota, porque si algún día llegas a amarlo, entenderás el porqué. 
 
    ¡Bien! Lárguense, debo hacer un viaje al puto Kahnawake. Donde sea que quede esa mierda. 
 
    —Liam —Danielle se giró mirándome con malicia—, deberías ver la última foto, es la que más me gusta de todas. 
 
    Busqué las fotos, tomando la que no había visto… Ahí estaba Renn, pero no estaba sola, a su lado, sonriente, estaba un hijo de puta que había empezado a cavar su maldita tumba. Él estaba arrodillado frente a ella, colocando sus sucias manos en su rostro, mientras ella sonreía feliz. 
 
    Iba a matarlo y luego ella y yo hablaríamos seriamente. 
 
    ¡Demonios que sí! ¿Cómo se atrevía a permitir que otro hombre la tocara? ¿Qué tocara a mi hijo? ¡Diablos, no, jodidamente no! 
 
    ¡Ella y él son míos! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Había pasado toda la noche buscando un puto vuelo que me llevara hasta Montreal, o al menos hasta Quebec, pero parecía imposible, este fin de semana era Acción de Gracias para los canadienses y todos los putos vuelos parecían estar copados. 
 
    Al final, encontré uno en clase turista. Odiaba ese tipo de vuelos, los asientos eran pequeños y estaban muy juntos, el sillón era jodidamente incómodo. Necesitaba el confort y espacio de los asientos de tarifa ejecutiva, pero por mi esposa, podía irme hasta en la zona de carga. Llevaba muchos días sin ella, sin su olor, su voz o su sonrisa y estaba dispuesto a humillarme como ella quisiera con tal que volviese a mí. 
 
    «Es hora de crecer, Connor. Eres un esposo y pronto serás un padre.» 
 
    Palidecí al escucharme a mí mismo llamarme padre. Creo, sinceramente, que mi cara estaba verde en esos momentos y se reflejaba en el impoluto suelo del aeropuerto JFK. 
 
    Pasajeros con destino a Quebec, favor, abordar por la puerta número seis. 
 
    La voz de la aeromoza me hizo salir de mis pensamientos, en pocas horas, tendría a mi mujer a mi lado, lo demás me importaba un carajo. Poco a poco, un paso a la vez, me enfrentaría a los problemas, además, el bebé no vendría hasta dentro de cinco meses y en ese tiempo podían pasar muchas cosas. 
 
    Ajusté mi gorra para pasar desapercibido. Últimamente, la prensa rosa de este país estaba muy interesada en mi jodida vida privada, al parecer, tenían muy poco cerebro y no entendían el significado de la palabra "privada". No era que antes me molestaba, de hecho, entre más fotografías mías y de mis chicas salieran, mejor. Pero no con Renn, ella no era una más del montón, ella era mi esposa. No un objeto de vitrina. Tomé el saco de deporte, en donde solo llevaba una muda de ropa. No demoraría mucho en Canadá, solo era un viaje de entrada por salida.  
 
    Yo era Liam Connor, yo podría con ello. 
 
    Si mi encanto y personalidad no servían, mandaría a buscar una caja y la traería a casa a rastras, pero Renata Connor regresaba conmigo o bien Connor&Bullock Corp cambiaría de sucursal principal. No estaba muy seguro, lo único que me importaba era volver a tener a Renn entre mis brazos, así ella ahora pareciera una lagartija que se había tragado una pelota. 
 
      
 
    Sentí un golpecito en mi hombro y miré a la anciana que estaba a mi lado; por tercera vez, se había quedado dormida y su cabeza había ido a parar a mi hombro... Joder, ¿había dicho ya que odiaba los asientos de tarifa económica? Porque realmente los odiaba. Mi silla había sido la quince B, significaba que me había tocado el asiento del medio. Intenté sobornar al chico del check-in pero el muy hijo de perra me había dado un rotundo no. Así que allí estaba, entre la abuela babosa tira pedos y una mujer de unos cuarenta años con un bebé llorón, sin contar con los tres esbirros de satanás que decían tener ocho años y llevaban los veinte jodidos minutos que acarreábamos en el aire pateando mi jodida silla. 
 
    Llevé las manos a mi cara, espantando un poco la somnolencia, antes de acomodar a la anciana. Tenía el hombro lleno de babas, así que, intentando no devolver lo poco que había comido, tomé una servilleta que me había ofrecido la aeromoza para limpiarme. Sentía las piernas levemente entumecidas, pero eso no era lo que no me dejaba dormir a pesar de estar tan cansado, ni siquiera los demonios que tenía atrás, era el jodido "angelito", como había llamado la mujer al bebé berreón que tenía a mi derecha. 
 
    —Señor. —Miré a la señora un momento cuando ella jaló de mi saco—. Usted disculpe, pero necesito un favor. —Uno de los demonios de los lugares de atrás pateó mi silla, haciendo que mi cuerpo se fuese hacia adelante—. Sé que ha intentado dormir, pero le temo a las alturas y, al parecer, lo que he comido no me ha sentado bien. —Así que la abuela no era la de los pedos. La miré sin entender aún, ¿qué quería? ¿que colocara mis manos como un toilette?—. Las aeromozas están ocupadas, me preguntaba, ¿usted puede quedarse con Ángel mientras yo…? —Señaló con su boca en dirección al baño. 
 
    —¿Yo? —La miré con expresión de: "Se ha vuelto usted jodidamente loca"—. ¿No le da terror que sea un violador de niños, un secuestrador o algo así? 
 
    La señora se rio en mi cara. 
 
    —Estamos a muchos metros de altura y si ha tenido paciencia con esos tres de allá atrás… —Ella hizo una cara distorsionada—. Por favor. 
 
    Se levantó entregándome al engendro antes de correr en dirección al baño. 
 
    ¿Qué carajos se supone que iba a hacer? Miré el bulto a los ojos y él me miró, no tenía experiencia con niños, solo con Ausar y había sido en dos ocasiones, ninguna agradable, y con sus padres cerca. Ginger temía que cometiera un "ahijacidio". Ni siquiera al cabeza de balón de Emm había alzado. No era que me moría por hacerlo, solo esperaba que no se pusiera a... 
 
    El engendro abrió su bocota soltando el alarido más espeluznante que había escuchado jamás. Parecía un perro gimiendo después que le machacaran las pelotas. Miré hacia al baño nuevamente, mientras zarandeaba a la rocola descompuesta intentando que se calmara o buscando un swich de apagado, cualquier cosa que sucediera primero. ¿Dónde demonios estaba su madre? Al menos tenía la certeza de que no se había ido muy lejos. Sentí otro golpe en mi hombro y esa vez la anciana abrió su boca, dejando caer la parte superior de sus dientes en mis piernas... Eso era jodidamente asqueroso, solo faltaba que me meara un gato, pero… no, tenía que ser algo muchísimo peor. 
 
    —¡Oh, por Dios! Lo siento. —La madre abandonadora de bebés a extraños había llegado justo cuando el bodoque había vaciado el contenido de su estómago en mí,.. Inhalé profundamente y mi estómago se revolvió ante tanta inmundicia. Mierda, estaba jodido. 
 
    Una aeromoza llegó a nosotros no sabía si por el grito que había lanzado cuando el vómito blanco cayó en mí o porque definitivamente debía verme miserable. 
 
    —Puede… —Escupí la sustancia lechosa que estaba en mi boca—. Puede alguien tomar al bebé —dije mirando hacia las mujeres e inmediatamente la madre lo tomó, mientras la aeromoza me tendía una servilleta nuevamente, pero me negué a tomarla, y acomodé por cuarta vez la cabeza de la anciana y me levantaba del asiento. Di un paso para salir de los ridículos asientos cuando sentí como algo se rompía. Miré al suelo para ver la dentadura postiza de la abuela completamente destruida. 
 
    —¡Mierda! —murmuré viendo los dientes partidos—. Yo pagaré eso —informé a nadie en particular antes de encaminarme al baño. 
 
    Otra maldita cosa estrecha. En ese momento, estaba deseando con todas mis fuerzas que a Charles se le cayera el pito por no dejarme tomar el puto jet de Connor & Bullock Corp. 
 
    "Es un asunto tuyo, no de la empresa."  
 
    Había dicho cuando le dije que llamaría a Ian nuestro piloto.  
 
    "Pienso que deberías dejar que Renata tomara la decisión de regresar." 
 
    Como si eso fuese a suceder. Conociendo a mi mujer, primero se congelaba el infierno. 
 
    Limpié lo que pude del vómito del bebé con una toalla limpia que me tendió una de las aeromozas, definitivamente, hoy había cumplido con mi cuota de mierdas raras. Esperaría llegar al aeropuerto y me cambiaría la camisa. Cuando me acomodé en el incómodo asiento, la viejita durmiente me miró como si quisiera matarme. 
 
    —Pagaré sus dientes —refunfuñé. Ella siguió mirándome como si fuese un engendro del mal y necesitara ser exterminado—. Es una jodida prótesis, no unos lingotes de oro. Además, no fue mi jodida culpa, usted se quedó dormida sobre mi hombro y su caja dental se salió de su boca —dije dándole la misma mirada, apestaba a rata muerta. 
 
    —Quiero mis dientes ahora, muchachito —exigió la vieja empujando mi hombro. 
 
    —Ya le dije que se los pagaré, no soy un jodido dentista para hacérselos, cuando lleguemos a Canadá, buscaré quién le remplace su jodida prótesis. 
 
    No pude decir más. La viejita flacucha tenía fuerza. Rápidamente, estampó su cartera contra mí ya apestosa cara. 
 
    —Cuide su lenguaje, jovencito... y báñese que apesta —farfulló enojada—. Quiero el pago de mis dientes, son quinientos dólares, y en efectivo... —¡¿Qué?! ¿Esos dientes tenían incrustaciones en oro o qué? La vi alzar su bolso en el que seguramente llevaba piedras. De todas las abuelitas que existían, tenía que tocarme una tipo Cruella de Vil.  
 
    Saqué mi billetera y le tendí los quinientos dólares a la madre de Saymur Skinner. 
 
    Miré a la señora que amamantaba a la máquina vomitadora y gemí, aún faltaba mucho tiempo para llegar a mi destino y estaba empezando a darme dolor de cabeza. Busqué mis audífonos en mi bolsa de deporte y encendí mi iPod, ¿qué más podría sucederme? 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Tan pronto el avión aterrizó, lo primero que hice fue buscar un jodido baño, las personas me miraban con asco y se tapaban la nariz, pero hice como si no me importaba. Mi gorra y mis lentes me cubrían de la vista pública. Hubiese querido darme una ducha, pero era imposible, no podía perder tiempo, así que hice lo que pude con el jabón para lavarse las manos y las putas toallas de papel que se rompían apenas se mojaban. Cambié mi camisa por la única limpia que llevaba, boté mi chamarra de deportes. 
 
    Tomé el primer taxi que pasó… se lo arrebaté a la viejita de la prótesis de oro y no sentí arrepentimiento. 
 
    ¡Ódienme! 
 
    Llegué a la estación de tren justo a tiempo para tomar el último servicio a Montreal. Compré un boleto por el triple del valor normal y me subí justo en el último llamado. 
 
    Pensaba dormir un poco las tres horas que duraba el viaje, pero una llamada de parte de Ángela me lo impidió, un contrato requería mi revisión de manera urgente, según ella, para poderlo enviar a las oficinas en Tribeca. Así que necesitaba revisarlo minuciosamente, necesitaba mantenerme despierto al menos las siguientes dos horas con el celular en la mano mientras leía el archivo. 
 
    Vi al enano de unos cinco años, y vestido como una jodida momia, observándome como si fuese un jodido payaso de circo, pero lo ignoré. Había tenido mi cuota de encuentros cercanos del tercer tipo con infantes el día de hoy. Pero no podía negar que la mirada del pequeño demonio me tenía algo nervioso, estaba a punto de echarlo de mi lado cuando él habló. 
 
    —¡Hueles feo! —Miré al enano escandaloso, solo faltaba que tuviese un jodido megáfono. ¡Ya sabía que olía feo, Einstein! 
 
    —Tú eres un pequeño entrometido —dije haciéndole mala cara. 
 
    —Igual hueles a popó. ¿Te hiciste en tus pantalones? 
 
    —Adiós, chiquillo. —No tenía tiempo para esto—. Ve a buscar a tu madre. 
 
    —Mi mamá está en el cielo. —Mierda, ahora qué diablos había hecho. 
 
    —Lo siento, nene. 
 
    —Sí, mi papá dijo que ella se iría en uno de los aviones. —¿Qué mierda? El enano soltó una carcajada—. Hubieses visto tu cara, tonto. 
 
    —Monstruo… 
 
    —¡Huele a popó! —gritó antes de pegarme fuertemente en mi pierna, solté el celular maldiciendo en los siete idiomas que conocía. Odiaba a los niños...  
 
    ¿No podría entregar el mío a alguna institución y que me lo devolvieran listo para ir a la universidad? 
 
    Negué con la cabeza. Renata seguro me mataría. Era por mi nada sutil sugerencia de deshacernos del bebé que me encontraba en esta situación después de todo.  Unos segundos más tarde de aparente paz, intenté concentrarme en el trabajo. 
 
    Me dolía el trasero cuando por fin llegamos a Montreal, podía tomar un autobús o rentar un auto, lo que sería mucho más fácil para Renn. 
 
    Llegué al primer alquiler de autos que vi, lastimosamente, no era el mejor lugar. Después de pelear como treinta minutos con el chico grasiento del rent car, que había alabado al auto como si fuese mi Mercedes Alas de Gaviota o mi Aston Martin Corvette, pude tomar las llaves de una Chevrolet Monza modelo 90. Me aprendí la marca después que el chico la repitió unas noventa veces, no era lo que estaba acostumbrado a manejar, esa mierda era una reliquia, pero debido al jodido Acción de Gracias era lo único que me habían podido conseguir. Tiré la bolsa de deportes en el asiento del copiloto y me metí dentro de la reliquia. Hacía mucho frío y agradecí a Buda cuando la calefacción prendió luego de hacer unos sonidos completamente raros. 
 
    Esperaba que se mantuviera los veinte minutos que tendría en carretera porque lo último que necesitaban mis bolas eran congelarse. Como el tiranosaurio en el que iba no tenía GPS, coloqué la dirección en mi celular. En pocas horas, tendría a mi mujer de vuelta... lo demás, no importaba. 
 
      
 
    Yo y mi jodida boca. No llevaba ni diez minutos de viaje cuando la calefacción dejó de funcionar. Estaba lloviendo y uno de los parabrisas estaba averiado. Todo lo que veía era árboles, carreteras, maleza, más árboles y más carretera. Me estaba volviendo jodidamente loco y, cuando pensé que este día no podía ser más mierda, escuché un ruido fuerte y el cacharro dejó de andar. 
 
    ¡Jodidamente, no! 
 
    Salí del auto, jodidamente cabreado, sin importarme la lluvia helada sobre mi cabeza. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces había maldecido hoy. La puta carretera estaba desierta, ni un jodido espanto a la redonda. Solo faltaba que me saliera una jauría de lobos hambrientos y mejor me callaba, con mi suerte, seguramente saldrían en el momento menos pensado. Levanté el capó de la carcacha y el humo blanco que salió de ahí me indicó que no era nada bueno. 
 
    ¡¿Qué esperaban, que diagnosticara qué tenía el auto?! ¡Manejaba una empresa! ¡No era un jodido mecánico! 
 
    Intenté alejar el humo con mis manos, mirando si algún cable se había soltado… o alguna mierda. ¿Habría mecánicos en este pueblucho? 
 
    —Eso se ve feo. —Salté, llevándome una mano al pecho cuando el hombre asomó su rostro del otro lado del auto. 
 
    —¡Jesús! Mierda. ¿De dónde demonios saliste? 
 
    —No, no soy Jesús, soy Eliot. Parece que tienes problemas de motor… 
 
    —No me digas. —Rodé los ojos frente al genio que tenía frente a mí. 
 
    —Oh, amigo, solo quería mostrar un poco de cordialidad canadiense, pero si crees que puedes arreglártelas solo... —Se alejó de mí. Demonios, odiaba pedir ayuda a extraños, uno no sabía cuándo se encontraría un terrorista cerca… Renn, todo lo hacía por ti. 
 
    —Espera. —Quité mi gorra—. Lo lamento, sí, necesito ayuda. He tenido un día de locos y parece que no quiere mejorar, solo espero que se me pase la mala suerte cuando llegue a mi destino. Soy Liam, agradecería tu ayuda. 
 
    —Soy Eliot, te decía que tienes problemas de motor, este es un Chevrolet Monza modelo 90, un muy buen auto, a pesar de ser algo obsoleto, lo más seguro es que el motor está inundado y ahogando la cámara de combustión. —¿Qué mierda había dicho?—. Quiere decir que está entrando agua a los cilindros y bujías. Quien puede ayudarte con eso es William en la reservación. Me dirijo hacia allá, puedo llevarte y él te trae hasta acá y lo repara. 
 
    —¿La reserva de indios Mohawk? —pregunté y él asintió—. Me dirigía hacia allá. 
 
    —Entonces estás de suerte. Ven, sígueme. —Lo miré con duda—. Hey, no muerdo, a no ser que seas mujer, lo que dudo, y tampoco soy terrorista. ¿Prefieres quedarte aquí y congelarte las bolas? ¿Viste a cuánto estamos? 
 
    Froté mis manos fuertemente, ya me habían pasado demasiadas cosas y no quería agregar un resfriado a la ecuación. Me subí en la camioneta del hombre y respiré profundamente cuando él encendió la calefacción. 
 
    —Gracias, sentía que iba a congelarme en cualquier momento. 
 
    —No eres de estos rumbos… —Negué—. No es por nada malo, pero hueles extraño. 
 
    —Soy de New Jersey, y bueno, mi vuelo fue una completa mierda, un bebé me vomitó, una viejita me babeó y, para completar, un niño me golpeó mientras venía en el tren. —Estaba seguro de que el mocoso me había dejado un cardenal. Eliot rio negando con la cabeza—. ¿Tú si eres de por acá? 
 
    —Soy de Vancouver, trabajo en un bufete de abogados y vengo a pasar la cena de Acción de Gracias con un par de amigos, una ex novia y mi novia. 
 
    —Una ex novia y tu novia. ¡Joder, mis respetos! Mi esposa mantuvo una cena con una ex novia mía y casi me cuesta el miembro. 
 
    —Clarie es la mejor chica del mundo. Y Tink… Tinkerbell y yo fuimos novios hace más de cinco años. —Lo miré raro, ¿qué chica podía llamarse Tinkerbell?—Ella está divorciándose ahora, es mi cliente, solo que el cretino no quiere firmar los papeles. ¿Y a ti qué te trae por acá? 
 
    Miré la carretera unos segundos. 
 
    —Vengo a recuperar a mi familia. —Él sonrió. 
 
    —Siempre es bueno recuperar a la familia y no pasar solo las fechas importantes. Además, debe ser una gran mujer si has pasado todo eso solo para venir a recuperarla, eso, o la has cagado a lo grande. 
 
    —Sí, ella es la mejor y… yo… 
 
    —Llegamos. La casa de William queda al lado de la de mi novia, así que tuviste algo de suerte después de todo. —Afortunadamente, ya no llovía. 
 
    Condujo un par de minutos más. 
 
    —Te acompañaré hasta la casa de William, si me acompañas a darle esto a su pareja —dijo mostrando unas bolsas de supermercado. Asentí. 
 
    Estaba preparado para cualquier cosa cuando viese a Renn… cualquiera, menos verla con otro hombre. 
 
    ¡Quita tus asquerosas manos de mi mujer! 
 
    ¿Lo dije o lo pensé? 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    La mirada de Renn y el estúpido que la abrazaba, mientras esta lo recibía gustosamente recaían sobre mí. Estaba enojado... No, estaba furioso. 
 
    Aquí estaba yo, babeado, vomitado, golpeado y con las putas bolas azules por el frío y la abstinencia mientras ella estaba de lo más feliz abrazándose al grandote saco de esteroides. 
 
    —¿Liam? 
 
    —No, la puta reina de Inglaterra. ¿¡Qué demonios estás haciendo, Renata!? —grité completamente enojado, aunque también estaba triste y desolado. Los cuernos sobre mi cabeza pesaban como el infierno. 
 
    Ella en un principio se mostró sorprendida pero esa emoción fue desplazada rápidamente por una que yo bien conocía: ira. 
 
    —¿Qué estoy haciendo yo? ¿Qué estás haciendo tú aquí? 
 
    Caminé los pasos que nos separaban para quedar más cerca de ella, mi nariz inmediatamente reconoció su aroma—. ¿Que qué hago aquí? Pues, desapareciste y vine a buscarte. 
 
    —¡No me digas! No sabía que estaba perdida o desparecida. 
 
    —¡Lo estabas! ¡¿Tienes una idea cuánto tiempo he pasado buscándote?! 
 
    —¡No se te ocurrió imaginar que quizá me estaba escondiendo de ti! 
 
    —¿Y por qué coño harías eso? —Ella me miró con una ceja arqueada como diciendo "¿de verdad estás preguntando eso?" 
 
    —¿Es él, Renn? —Hasta ese momento, había olvidado al imbécil que ahora tenía su sucia mano agarrando su brazo. 
 
    —¡Suéltala! —Caminé hacia ella, plantando toda mi altura delante de su diminuto y ahora redondeado cuerpo. 
 
    —Así que tú eres el cabrón. De haberlo sabido, dejo que se te congelen las pelotas en el camino —bufó Eliot, lo que me hizo girar y enfrentarlo. 
 
    —Sabes qué, hermano. Agradezco tu ayuda, pero no te metas donde no te han llamado. 
 
    —Pues resulta que ella es mi cliente. 
 
    —Yo soy el marido, gillipollas. —Miré a mi mujer—. Tú y yo tenemos que hablar. 
 
    —Tú y yo nada, Liam. Te envié los papeles de divorcio, firma y desparece. 
 
    —¡No estás hablando en serio, no! —Ella cruzó los brazos, dándome una vista bastante generosa de lo que el embarazo le había hecho a sus pechos. Podría pasar por un gran idiota, pero no podría negar un hecho tan evidente—. ¡Pueden largarse ustedes dos! 
 
    Ambos miraron a Renn, pero ella me observó directamente. 
 
    —Por favor, patico —apelé a su apodo, sabía que a ella le gustaba—. Nena, he viajado en clase turista hasta acá, un bebé me vómito, una anciana me hizo pagar una cantidad de dinero extravagante por una caja de dientes, un enano me pateó la espinilla, me alquilaron un carro sin calefacción congelando de paso mis pelotas y, como si no fuese suficiente, me he quedado horas. —Ella no tenía que saber que habían sido minutos en la intemperie cuando el auto se descompuso, tenía más de mediodía sin comer y olía a vómito. —Con cada palabra, lograba moverme sigilosamente hacía ella, de modo que nos encontramos separados solo por un par de centímetros. 
 
    —Hueles asqueroso —dijo ella tapando su nariz. 
 
    —Perfume exclusivo: vómito de bebé... El último grito de la moda, según Ginger. —Sonrió—. Solo necesito unos minutos, nena. —Estiré mi mano deseando que el cocodrilo no me la arrancara de un mordisco y acaricié su mejilla—. Por favor —susurré haciendo un puchero. 
 
    —¡Mierda! Sabes cómo hacerme desfallecer —murmuró enojada y me permití sonreír—, no sonrías mucho, el hecho de que vaya a hablar contigo no quiere decir que no vamos a divorciarnos. Sígueme... 
 
    —¿Estás segura, Tink? —preguntó el que estaba tras de ella. 
 
    —Estaré bien, termina el puré de patatas por mí ¿vale? No voy a demorarme. 
 
    Se giró y empezó a caminar entre las casas. La seguí, observándola con más detenimiento. Se había cortado el cabello y no me había dado cuenta hasta ahora, sus caderas se habían anchado, ella las movía tan sensualmente como siempre, parecía no caminar sobre la arena húmeda. 
 
    Caminamos por no sé cuántas horas. Quizás fueron minutos, pero mierda, estaba tan cansado que a mí me parecieron horas. Caminamos entre los árboles que estaban en una especie de bosque detrás de la casa del señor esteroides, ella se detuvo cuando entramos a una especie de claro , sentándose sobre un árbol caído. 
 
    —Soy toda oídos, tienes cinco minutos. 
 
    —Te cortaste el cabello. —Ella arqueó una ceja. 
 
    —¡¿Eso es todo lo que tienes que decir?! —exclamó—. ¿Qué haces aquí, Liam? 
 
    —¡Te extraño, nena! —murmuré acuclillándome frente a ella—. ¿Por qué te fuiste? 
 
    —¡Eres tan cínico como para preguntar! —respondió ofuscada. 
 
    —Necesito saber si aún me amas. 
 
    —Si vas a seguir hablando estupideces, me voy. —Ahí estaba mi patico, se levantó del árbol y empezó a caminar de un lado a otro. 
 
    —Lo sé, nena. —Me acerqué—. Cometí un error. 
 
    —¿Un error? —gritó deteniéndose de repente— ¡Un error, Liam Connor! —Levantó una ceja, completamente iracunda—. Un error es dejar la tapa del baño arriba, un error es que no sepas qué talla de sostén soy, un maldito error es que se te olvide nuestro puto aniversario… —Se acercó a mí colocando su dedo en mi pecho—. ¡Querer deshacerte de tu hijo no es un puto error! —gritó, completamente enojada—. Es asesinato. 
 
    —¡Me asuste! ¿Puedes malditamente entender eso? —Pasé las manos por mis cabellos. 
 
    —¿Cuántos años tienes? ¿Quince? Eres un hombre hecho y derecho, Liam. Tienes dinero suficiente para criar a más de un bebé, así que no veo porque "te asustaste" —Hizo comilla con sus manos. 
 
    —Apenas estaba acostumbrándome a la idea de estar casado, y me sueltas de sopetón lo del bebé. ¡No estoy listo para un bebé! 
 
    —¡¿Entonces qué rayos haces aquí?! ¡Por si no lo has visto, el bebé sigue aquí! —señaló su vientre—. Y yo no te necesito para nada. 
 
    —Nena. —Me acerqué. 
 
    —¡Aléjate de mí, Liam! 
 
    —Por favor, solo dame un segundo. ¡Maldita sea! —dije mirándola fijamente—. Si tan solo hubieses esperado a que volviera, si tan solo… 
 
    —¿Ibas a cancelar la cita con el asesino? ¿Ibas a saltar y hacer una puta fiesta por la noticia del bebé? ¿Qué ibas a hacer, Liam? 
 
    —Solo ponte en mis jodidos zapatos, Renn. —Apelé un momento—. Ya te he dicho que un bebé no estaba en mis planes, no estaba preparado para ello. 
 
    —Yo sí estaba preparada ¿verdad? —murmuró irónica—. ¡Sabes que de nada vale que tengamos esta conversación o es que repentinamente te iluminaste y ya estás preparado para un bebé! 
 
    Me quedé callado porque sabía que mi respuesta no le agradaría. 
 
    —¡Liam! 
 
    —No —dije en una entonación tan baja que ni yo logré escuchar. Pensé incluso que no lo había escuchado, pero ella es Renn -tengo-el-mejor-puto-oído-del-mundo-Stewart. 
 
    —¿No? 
 
    —¡No! No me siento listo, pero igual aún hay unos meses para asimilarlo y… 
 
    —¿Y? —Negó con la cabeza—. ¡Tengo cuatro jodidos meses, Liam! ¿Qué tal si cuando llegue el momento, aún tampoco estás preparado y tengo que irme de nuevo? Madura, Liam. Tienes casi treinta años, por el amor a Cristo. —Su voz al final fue triste, como si estuviera decepcionada, incluso yo lo estaba—. La primera vez que te vi, fue en una revista. Tenía dieciocho años, tu atractivo me flechó completamente, así que me di a la tarea de saber todo de ti. —Bajó su rostro y pude ver como un par de lágrimas rodaban por sus mejillas. Sin inmutarme un segundo, me acerqué—. Así que te conocí, te mostré de qué estaba hecha y me casé contigo. Y vaya, eres mucho mejor de lo que pensé que eras en la cama, pero como persona, Liam... Como persona careces de muchas cosas, entre esas, crecer, y yo tengo un bebé que criar, una personita que va necesitar de toda nuestra paciencia y dedicación para crecer sanamente. Necesitará estar rodeado de amor, incluso va necesitar más de nosotros que solo simples gestos de ternura. Dime cómo pretendes que enfrente esto sin al menos pensar sensatamente. Nadie está preparado para ser padre, no existe una universidad dónde te especialices en ser padre, tú aprendes en la medida que ese hijo va creciendo. Aprende el hijo del padre y el padre aprende del hijo. Pero para lograr que eso funcione, uno de los dos debe madurar y enfrentarlo responsablemente. 
 
    —¡¿Qué quieres que haga?! —grité—. No puedo mentirte y decirte "sabes, amo al bebé" porque no se ni qué carajos siento por él, solo sé que te extraño. Estoy en un estado que no termino de asimilar la noticia. Entonces antepongo mi necesidad de ti por encima de él, lo que me lleva a ser una terrible persona. Más sincero que eso no puedo ser. —Pasé las manos por mis cabellos, frustrado—. ¡Joder, estoy aquí y quiero recuperarte, con bebé y todo! 
 
    —No, pues gracias, se me olvidaba que me follé sola y el bebé es solo mío. —La ira se podía notar en sus ojos oscuros—. Firma los papeles y olvídate de los dos. —Ella pasó a mi lado y agarré su brazo con fuerza, pero sin lastimarla. 
 
    —Renn… —susurré con voz ahogada. 
 
    —Suélteme, señor Connor. —Su voz se escuchó cortada y, en un rápido y brusco movimiento, se soltó de mi amarre y caminó lejos de mí, de regreso a la reserva. 
 
    Era cierto todo lo que ella decía, me había quedado en mis muy jodidamente felices diecisiete, follando bebiendo y de fiesta en fiesta. Amaba follar tanto como cerrar un buen negocio y ahora mi primer vicio estaba quitándome lo único que quería. Siempre pensé en que lo mejor para mí era tener una vida despreocupada y esa vida me arrebataba a mi familia porque eso es justo lo que representaba Renn y mi bebé: una familia. Una que no estaba dispuesto a perder. 
 
    Corrí en dirección al bosque por donde habíamos venido, sabía que Renn me llevaba ventaja, pero yo era rápido y poseía mucho más tamaño. Estaba cayendo un leve roció de lluvia, vi su vestido a lo lejos y le grité. 
 
    —¡Renn! ¡Renn, detente… escúchame! —La lluvia empezó a caer un poco más. Y yo seguía corriendo tras ella—. Renn, por favor. Nena, sólo... ¡Sabes que soy como un pato! Vivo cagándola en todos lados. Por favor, detente y escúchame. 
 
    —¡Jódete, Liam! —Alzó su mano mostrándome el dedo del medio—. Ya te escuché suficiente. —Ella parecía caminar más rápido, estábamos justo sobre una pequeña colina antes de llegar a la casa del señor esteroides. Sabía que una vez allí, no íbamos a hablar, así que aceleré mis pasos para alcanzarla. 
 
    —¡Renn! Nena, por favor. Te amo, te amo a ti y a la lombriz —grité cuando ella empezó ascender la pequeña colina. Se giró cual niña del exorcista, tan rápido y bruscamente que su pie se deslizó en la tierra y cayó sobre el barro húmedo. 
 
    Aceleré mis pasos hasta llegar a ella y ayudarla a levantar. Ella me golpeó y se resistió un poco, pero al final aceptó mi ayuda, profiriendo un pequeño gritito cuando se levantó. 
 
    —Me doblé el tobillo. Es tu maldita culpa, Liam. 
 
    —Calma… Déjame revisarte. —Vi como su cara se distorsionó y estaba seguro que iba mandarme al puto infierno, pero no lo hizo, en cambio, tocó su vientre. Llevé mi mirada hasta su mano y lo que vi debajo de ella me asustó como si hubiese visto un puto zombi. 
 
    Siempre decía que, en un apocalipsis zombi, yo sería como Rick Grimes o Daryl Dixon. Ahora sabía que sería el primero en convertirme en un maldito zombi. No podía moverme, el vestido blanco de Renn se estaba manchando rápidamente de sangre. 
 
    —Estoy sangrando. —Ella estaba completamente asustada y yo también. ¡Lo último que me faltaba en este día! Sentía que me cagaba mis putos bóxer—. ¡Estoy sangrando, Liam! 
 
    —¿El bebé? —Ella arqueó una ceja y nuevamente su rostro se contrajo. 
 
    —¡El bebé! Me duele, llévame a casa, Paul me llevará al hospital. 
 
    ¿Paul? ¿Y yo estaba pintado en la puta pared? Sabía que no era el momento, ¿pero Paul? 
 
    —¿Paul? 
 
    —O Eliot, cualquiera de los dos. 
 
    —Yo puedo llevarte —dije sintiendo el enojo crecer. 
 
    —¡Mierda, no sabía que tenías un puto cohete en el culo, porque hasta donde sé, no tienes auto! Joder. —Ella gimió agarrando su vientre—. ¡Liam, llévame a casa! ¡Muévete! —Diablos, ella tenía razón. La alcé entre mis brazos. 
 
    —¡Estoy sangrando, me golpeé la espalda por tu culpa! La doctora dijo que no debía tener impresiones. ¿Por qué no te quedaste en Nueva York y seguiste con Gabrielle? No puede pasarle nada a mi gusanito. —No dejó de llorar y yo tenía un jodido nudo en la garganta, tenía que decir algo, pero ¿qué? 
 
    —Estarás bien... —Ella rodó los ojos—. Estarán bien. Si este bebé se parece a ti, será muy fuerte, terco y testarudo como tú, patico. 
 
    —Liam, por favor, no dejes que nuestro bebé muera. —Ella llevó sus manos a mi cuello mirándome con sus ojos anegados en lágrimas. 
 
    —No lo hare, bebé. No lo haré. Los quiero a ambos conmigo, nena. —Rocé sus labios con los míos—. Por favor, nena, perdóname y te juro que… 
 
    —No es el momento. 
 
    —Hablaremos después, cuando ustedes estén bien. —Ella asintió y yo divisé la casa del imbécil señor esteroides. ¡Joder! Él, Eliot y James estaban en la parte de afuera de la casa protegidos de la lluvia por la terraza entejada. Tan pronto me divisaron, los tres salieron corriendo. 
 
    James iba a matarme, iba a arrancar mis bolas sin piedad y me las iba a hacer tragar. Podía hacer todo eso sí quería, pero primero Renn debía ir al hospital. 
 
    —¡¿Qué demonios haces aquí?! —gritó mi suegro. 
 
    —¿Qué le hiciste? —gritaron Paul y Eliot. 
 
    —Necesitamos llevarla a un hospital, resbaló y cayó. 
 
    —Dámela. —Exigió Paul y lo miré furioso. Antes de contestar, el abrazo de Renn se apretó a mi cuello casi impidiéndome respirar. 
 
    —Por favor, Liam, no me dejes. —Besé su cabello. Ella estaba asustada y temblaba, no sé si por el temor o la lluvia. 
 
    —No me iré a ningún lado, nena... 
 
    —Llevémosla a la patrulla —dijo James—. Tú y yo hablaremos después. —Asentí ante su orden, subiéndome en la parte trasera de la patrulla. 
 
    Durante el camino, Renn agarraba su vientre quejándose un poco. No sabía sí seguía sangrando, pero estaba asustado. No esperaba que las cosas tomaran ese rumbo. Ella lloriqueó un poco, agarrándose el vientre y coloqué mi mano sobre la suya sintiendo un cosquilleo debajo. 
 
    —Qué fue eso... —dije, quitando la mano de su vientre, completamente asustado. 
 
    —Se mueve —dijo tomando una bocanada de aire con su boca. 
 
    —¿Eso es bueno o malo? —Mierda, debía investigar más. 
 
    —No lo sé, me duele... —lloriqueó. 
 
    —James ¿falta mucho? 
 
    —Estoy rompiendo todas las reglas de tránsito, chico. —Enfocó mi mirada por el retrovisor, una mirada que decía: “te mataré si algo le pasa a mi hija”—. Faltan unas cuadras. 
 
    Afortunadamente, llegamos muy rápido al hospital. Un par de jóvenes vestidos con ropas quirúrgicas sacaron a Renn de mis brazos y la colocaron en una camilla. Tenía parte de mi camisa y pantalón sucios de su sangre pero me importaba una mierda. Tomé su mano fuertemente y corrí tras la camilla hasta que un hijo de puta me dijo que no podía seguir. 
 
    Me quedé del otro lado de las puertas sin saber qué diablos hacer... No quería perder a mi familia… no otra vez. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    —¿Y Renn? —preguntó James cuando estuvo frente a mí. 
 
    —La han ingresado, pero no me han dejado pasar. —Peiné mi cabello con una mano, no sabía qué demonios había visto James en mí, pero me colocó una mano en el hombro un par de segundos después. 
 
    —Vas a hacer una zanja. Con caminar de un lado a otro, no conseguirás nada. —Ni siquiera había notado que estaba caminando o que tenía la ropa empapada y empezaba a hacer frío—. Te traeré un café para que entres en calor, así tú y yo podemos tener esa conversación que tenemos pendiente. —Asentí, si a Renn o al bebé le pasaba algo, era mejor que él me matara antes. 
 
    James regresó rápidamente con dos vasos de café en la mano. Odiaba el café, pero igual le di un sorbo bastante generoso. 
 
    —Nunca supe qué vio mi hija en ti —dijo una vez que ambos estuvimos sentados—. Cuando era una adolescente, tenía esa caja debajo de su cama llena de recortes y fotos tuyas. Nunca entendí porque, pero como padre de una chica, solo lo dejé estar sin prestarle mayor atención. Pensé que formaba parte de un encaprichamiento juvenil, nada que me llevara a pensar sobre sus emociones, digo, yo estuve secretamente enamorado de la chica que hacía Grease[11]. —Creía que, en algún otro momento, me hubiera asustado. ¡Ella era una jodida acosadora! Pero en ese momento, estaba demasiado preocupado como para pensar algo diferente a la salud de mi mujer—. Cuando llegó esa noche a mi casa con una maleta y llorando, supe que tenía que ir a matarte... nadie hacía llorar a mi nenita. Renn piensa que no la conozco, pero sé más de ella de lo que realmente cree… incluso cuando Paul y Eliot me dijeron que tú estabas aquí, iba a hacerlo, pero ya no lo haré. —Lo  observé incrédulo—. Aunque no lo creas, también te conozco, muchachito, y veo en tus ojos el temor. —Tragué grueso—. No sabes lo maravilloso que es ser padre y, si ese bebé muere, ella te odiará, ese será castigo suficiente para ti. Pero si no muere y mi hija no quiere verte, te recomiendo que le hagas caso, antes de que mi rifle y yo decidamos hacer las cosas a mi manera. —James golpeó mi hombro y se levantó de la silla, sin decir nada más. 
 
    No supe cuántas horas estuve sentado en esa maldita silla, me había comido las uñas y los pellejitos de alrededor... Estaba seguro de que pronto tendría la cabeza como Homero Simpson de tanto tirarme el pelo… 
 
    Mientras esperaba, vi como Paul, Eliot y dos personas más llegaron junto a James, pero no me importó, necesitaba saber de Renn, estaba centrado en eso. Mi teléfono vibró un par de veces y cuando iba a contestar, una chica salió de las malditas puertas. 
 
    ¡Alabado sea Buda! 
 
    Me levanté como si tuviera un puto resorte en el culo cuando escuché: "familiares de Renata Connor". 
 
    «Tomen, cabrones, ella se había registrado como Connor  y no Stewart.» 
 
    —Hola, chica —saludó mi suegro observando a la jovencita con timidez. Si no fuese Renata la mujer de la cual obtendría noticias, ya le hubiese tomado el pelo a James. 
 
    —Jamie. —Ella no estaba quedándose atrás, batió sus pestañas y acomodó un mechón de pelo rubio tras su oreja en un gesto coqueto que no pasó desapercibido para el aludido de mi suegro. ¡Genial! Estaba frente a "La Dama y el Vagabundo", el jorobado de Notre Dame o La Bella y la Bestia. No estaba interesado en seguir buscándoles epítetos, quería saber de Renn, así que interrumpí su conversación silenciosa de: te miro y te muevo el bigote. 
 
    —Soy el esposo de Renata. 
 
    —Oh, Jamie. No me digas que es tu hija —dijo la chica. ¡Jesús! No le calculaba más de veintiséis putos años y mi suegro estaba cual quinceañera sonrojada. 
 
    —¿Cómo está mi hija, Ana? —preguntó James a la chica. 
 
    —¿Puedo verla? —pregunté antes de que la chica hablara. 
 
    —Ahora se encuentra dormida, soy la doctora Anastasia Crowell —se presentó—. Renata se encuentra estable y le hemos aplicado un sedante leve para que descanse. El golpe que tuvo provocó el sangrado a causa de un leve desprendimiento de la placenta. El embrión es muy fuerte, se mantiene con vida. —Miró a James—. Debo decir que el golpe pudo causar problemas mucho más serios. Debido al desprendimiento, podemos decir que estamos frente a una amenaza de aborto. ¿Renata sabe lo delicado que es su embarazo? 
 
    Paul asintió. 
 
    —La acompañé a su control la semana pasada, el doctor Carter dijo que debía guardar reposo y evitar las emociones fuertes —recalcó emociones fuertes como diciendo "tu culpa, hijo de puta". 
 
    Lo miré con la cabeza en alto. ¿Por qué demonios me molestaba que míster esteroides supiera más de mi bebé que yo mismo? 
 
    Sabía la respuesta, pero al fin y al cabo, esta historia la contaba yo ¿no? 
 
    —¿Renata puede morir? —Seis pares de ojos me observaron divertidos. 
 
    —No, señor Connor, pero cualquier alteración es peligroso para el feto. 
 
    —Es mi bebé —repliqué molesto y alguien bufó a mi espalda—. Quiero verla. ¿La atendieron los mejores especialistas? Tengo los recursos necesarios para trasladarla a Quebec. 
 
    —No es conveniente moverla en este momento. 
 
    —Pero... 
 
    —¡Pero nada, ella está estable y, si quiere seguir con el embarazo, es preferible dejarla descansar! —advirtió la doctora—. Mañana volveremos a realizarle un ultrasonido para controlar el ritmo cardíaco del embrión. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que debe quedarse aquí? —musitó James. 
 
    —Sugiero que lo que resta de la semana. Puedes pasar a verla. 
 
    Quería putear a la jodida doctora. ¿Cuántas veces le había preguntado si podía ir a verla y me había ignorado olímpicamente la muy cabrona? 
 
    James se despidió de la hija de... entre aliviado y nervioso. 
 
    —Iré yo a verla —dijo a nadie en especial, más que decirlo, fue una orden. Lanzó una mirada hacia mí y asentí aunque moría de ganas de verla—. Tengo turno en dos horas y quiero estar con mi nenita. 
 
    Miré la hora en el gran reloj que había en la sala de espera y vi que pasaban de las siete de la noche. Mi estómago rugió fuertemente, pero no quería moverme de aquí, aún en mi interior tenía mucho miedo de perder a Renn ¿O al bebé? No lo sabía. Llevé mi trasero hasta la incómoda silla plástica y me dejé caer sobre ella. 
 
    Pasé unos segundos en absoluto silencio mientras observaba las fotos que tenía de Renn en mi celular. 
 
    —Hola. —Alguien tendió una bolsa hacia mí, alcé el rostro viendo al chico esteroides con la bolsa extendida—. Tu estómago hace ruidos que se escuchan hasta China. —Tomé la bolsa de sus manos sacando el jugo en botella y el emparedado. 
 
    —Gracias… —dije mordiendo el emparedado. 
 
    —Eliot me contó sobre tu auto averiado —Asentí—. William puede ayudarte. —Llamó a uno de los chicos—. Él es Willy, mi pareja. 
 
    ¡¿Era gay?! 
 
    Mis ojos debieron mostrar la sorpresa ante semejante confesión. 
 
    —Soy gay, por si te lo estás preguntando. —Tragué la comida y le tendí mi mano al otro hombre... bueno, eso era nuevo. Nunca había conocido a quien que le gustara el tornillo en vez de la tuerca, no tenía más amigos hombres que Arthur, Jean y Jack. 
 
    —¿Qué fue lo que le pasó al auto? —preguntó. 
 
    —Pues no lo sé, se apagó y empezó a echar humo. Soy Liam Connor. —Me presenté. 
 
    —Sabemos quién eres. Renn no ha dejado de hablar de ti y llorar por ti desde que llegó. 
 
    Saber que mi patico había estado triste hizo que mi corazón se encogiera, había visto muchas facetas de Renn en los meses que la conocí antes de casarnos. Y luego como mi esposa, conocí muchas más, pero nunca la había visto triste. 
 
    —Fui un idiota, ahora lo sé. 
 
    —Fui el primer novio de Renn —dijo Paul, enarqué una ceja—. En ese tiempo, era bisexual. En fin, lo nuestro no funcionó, creo que hacer el amor en un cuarto con tu cara en cada rincón fue lo que me volvió gay. 
 
    «Él estaba diciendo que era maricón gracias a mí.» 
 
    —Tranquilo, no eres mi tipo —agregó al ver mi semblante y abrazó a William. 
 
    —Gracias por lo que han hecho por ella. 
 
    —Ella te ama —aseguró William, ganándose un codazo de Paul—. Fuiste un verdadero hijo de puta al pedirle abortar… 
 
    —No fue así —le interrumpí—, tuvimos una conversación en Brasil; cuando sucedió el percance del condón, acordamos deshacernos del problema cuando llegáramos. 
 
    —Un bebé no es un problema. —Miré a la chica abrazada de Eliot. Genial, ahora tenía que compartir mis inconvenientes maritales con un grupo de desconocidos—. Si Eliot me hace algo así, yo no lo dejo —Acarició la barbilla de Eliot—. Yo pongo un somnífero en su café y le corto la polla por cabrón. —Todos los hombres agarramos nuestra ingle. 
 
    —Solo fue un error de comunicación, nada más. Cuando volví, estaba mucho más calmado, pero ella se había ido. 
 
    Las puertas se abrieron y salió James. 
 
    —Chicos, pueden pasar —Dios, quería ir, pero las palabras de mi suegro no aceptaban réplica—. Alguien debe quedarse esta noche. 
 
    —Yo lo haré —dije rápidamente. 
 
    —No esperaba menos de ti, Liam. —Se sentó a mi lado—. Vayan a verla, pero no la despierten, está dormida; mientras, yo hablaré un par de cosas con Liam. 
 
    Todos entraron por las puertas dobles y yo comí un poco más, aunque sinceramente, no quería hacerlo, el pan estaba algo rancio y el jamón baboso... 
 
    James suspiró nuevamente. 
 
    —No voy a meterme en las decisiones de mi hija. Cuando me casé con la madre de Renn, su padre me dijo algo como: el karma es una perra, siempre volverá a ti y te morderá el culo. Cuando tengas una hija, lo entenderás. Me reí en ese momento de lo absurdo de sus palabras, pero cuando fui a exigirle a Renn que regresara a Quebec, ella me dijo que tenía un trabajo y que, bueno…, ahora tenía un marido. Entendí a qué se refería el viejo Frank. Ella había dejado de ser mi nena, para convertirse en la mujer de otro. 
 
    Esperaba que la suerte estuviera de mi lado y que el bebé –el único bebé que estaba dispuesto a traer al mundo– fuera un varón. Iba a hacerme la puta vasectomía si era necesario. Y eso no era una cuestión de machismo, era un hecho constatable que las chicas daban más dolores de cabeza. 
 
    Las niñas, por ende, debían ser lindas, gastar miles de dólares en ropa, zapatos y maquillaje. No era que fuese pobre y tuviese problemas con ello, pero ¿quién creía que cargaría las bolsas? Sí, con Renata tenía suficiente. Por otro lado, sangraban todos los meses religiosamente. ¡No me veía comprando tampones y nada de esa mierda! Y por último, luego estaban los chicos, el sexo y, como final, los embarazos. 
 
    Los chicos eran más tranquilos, sinceramente, podría darle la charla cuando quisiera comenzar a disfrutar de las bondades del sexo... y, además, era menos vergonzoso ir a comprar condones que pastillas anticonceptivas. 
 
    —En fin, te diré lo mismo que el viejo Frank me dijo, el karma es una perra y volverá para morderte el culo, pero yo no soy tan paciente como para esperar a que eso suceda, así que chico… —Agarró las solapas de mi camisa—. Vuelves a lastimar a mi bebé y no habrá un puto estado en dónde puedas esconderte. Te encontraré, te llevaré a un jodido zoológico y daré de comer a los leones tus bolas aún pegadas a tu cuerpo. ¿Has entendido? —Asentí frenéticamente, estaba más claro que el agua—. He hablado con la doctora, Renata no despertará hasta mañana, así que vendré cuando termine mi turno. —Se levantó de la silla—. Hasta mañana, Liam. Fue un gusto aclarar intenciones contigo. 
 
    No supe cuánto tiempo pasó entre la ida de James y la salida de los amigos de Renata. Ellos se despidieron de mí prometiendo volver al día siguiente. Caminé hasta la habitación, donde Renn parecía plácidamente dormida y, acaricié su frente con mis labios antes de sentarme en la incómoda silla al lado de su cama, entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    Ella estaba conectada a un monitor que parecía controlar los latidos de su corazón, también había bolsas con sangre y un líquido transparente que creía era algún tipo de suero conectado a su brazo. 
 
    Saqué el celular con mi mano libre y llamé a Mandy. No había tenido tiempo para llamarla antes y estaba seguro de que estaba colgándose de las cortinas. 
 
    Charles contestó al tercer timbrazo. 
 
    —Liam  Connor, ¿sabes lo preocupados que hemos estado? 
 
    —Lo sé, lo siento… no ha sido un día fácil. 
 
    —¿Pudiste arreglar las cosas con Renata? —preguntó Amanda y, por primera vez, agradecí el altavoz. 
 
    —No lo sé —respondí frustrado. 
 
    —¡¿Cómo que no lo sabes?!¡Pedazo de idiota! —gritó Danielle—. ¿La viste al menos? 
 
    —Estoy con ella en el hospital. —Apreté su mano… 
 
    —¡Mierda, Liam! —chilló Arthur—. No me digas que ella tuvo… 
 
    —Oh, por favor, no… —escuché decir a Amanda y a Danielle. 
 
    —Si la lastimaste, voy a cortar tus bolas y molerlas para dárselas a Fufi —gritó Danielle de nuevo. 
 
    —¿Quién demonios es Fufi? —Pensé exaltado por las interrupciones a mis jodidas explicaciones. 
 
    —Un perrito que Amanda adoptó hoy. —Al parecer, había hecho la pregunta en voz alta. 
 
    —¿Qué pasó, hijo? —La suave voz de Charles se escuchó por el auricular. 
 
    —Discutimos, comenzó a llover, el día había sido una verdadera mierda. La agarré, se zafó y resbaló… tiene una amenaza de aborto. —Varios jadeos se escucharon—. Por ahora está estable y fuera de peligro, pero le recomendaron mucho reposo. 
 
    —¡Voy a matarte, hijo de puta! 
 
    —¡Danielle! No es el momento… suficientes problemas tiene ya Liam —murmuró Charles enojado. 
 
    —¿Quieres que vaya a acompañarlos, hijo? —La voz de Amanda fue maternal y reconfortante. 
 
    —Estamos bien, Mandy. Por ahora, estamos bien. Tuve tanto miedo… tanto miedo. 
 
    —Ahora sí tienes miedo, cabrón… 
 
    —¡Danielle! —gritaron Amanda y Charles... 
 
    —Debo irme, necesito monitorear a Renata, solo quería avisarles cómo está la situación. 
 
    —Mantenme informado, hijo —susurró Amanda y asentí aunque ella no pudiese verme antes de colgar y volví a apretar su mano, fijando mi mirada en su vientre. Suspiré fuertemente antes de colocar mis manos en él. 
 
    Sentí como su piel se movía bajo la bata de hospital y sonreí… asustado o no, mi hijo estaba aquí y estaba creciendo. 
 
    Había vivido una vida buena, pero era hora de dejarla atrás y comenzar a crecer. Acompañé el movimiento suave unos minutos antes de hablar. 
 
    —Hola, bebé… Todos los que me conocen me han llamado: cabrón, bruto, hijo de puta y mala persona por la posición que he asumido. Antes de explicarle a tu mami cómo me siento, creo que debo explicártelo a ti. Aún no sé si eres un niño o una niña ni he pensado en qué necesito saber para cuando llegues al mundo. —Mis ojos se llenaron de lágrimas, hacía mucho que no lloraba, pero sentía que me estaba ahogando—. Sé que sientes que no te quiero, que no expreso nada en cuanto a ti se refiere; tampoco hago planes para el futuro ni pienso en si te parecerás a mí o a tu mami y, aunque te parezca un jodido cabrón, la verdad es solo una… me aterras. Siempre me he mantenido como un hombre fuerte, pero le temo a los cambios, a lo que desconozco por no poseer el control de ello… intenté matarte, por el amor a Cristo —susurré—. Pensé que quizás como yo no quería que llegaras a mi vida, podías irte y yo no sentiría absolutamente nada. Pero hoy, mientras veía a tu mami sangrar, sentí que iba a morir si algo te sucedía. Pudiste haberte ido. Desde que supe que vendrías, no habías recibido más que malos sentimientos hacia tu pequeña forma: ira, desprecio… podrías haberte ido a ser un ángel, pero decidiste quedarte con nosotros y te agradezco eso. Ahora no puedo siquiera pensar en que no estuvieses presente en este instante. —Dos lágrimas escaparon de mis ojos y las dejé correr—. No planeo el futuro, no he pensado en nombres o el tipo de cuna que te compraré, pero te amo tanto como a tu mami y espero que a partir de ahora podamos conocernos. La cagaré, bebé. La cagaré mil veces, así que tienes que estar preparado para eso. Yo intentaré estar preparado para recibirte y espero que, para ese entonces, me hayas perdonado por todos los malos ratos que te he hecho pasar. Tú no tienes culpa de nada. De hecho, nadie tiene la culpa, si hubiese algún culpable, te aseguro que sería yo. —Me levanté de la silla besando el vientre de mi esposa. 
 
    —¿Liam? —Alcé la mirada para encontrarme con el rostro húmedo de Renata. 
 
    —No, nena. —Me acerqué a ella—. No llores, la doctora dijo que no podías recibir emociones fuertes… por favor. 
 
    —Eso fue hermoso… 
 
    —No sé si hermoso, pero fue sincero, Renn. —Besé su frente—. Debiste buscarme, nena, debiste esperar que llegara, tú me conoces y sabes cómo soy. 
 
    —Shtts… estamos bien… 
 
    —La doctora dijo que dormirías hasta mañana… así que descansa. Te amo, Renn. —Volví acercar mis labios a su frente—. Vamos a superar esto, vamos a salir adelante y, en un par de meses, tendremos este bebé. 
 
    —Liam… —Ella parecía nerviosa—. Yo… yo… 
 
    —Descansa, nena, mañana hablaremos, tú y el bebé necesitan descansar. 
 
    —Liam… 
 
    —Renn… 
 
    —¡Déjame hablar! 
 
    —¡No te exaltes! Le hace daño al bebé. 
 
    —¡No es un bebé! —gritó ella haciéndome retroceder—. Por favor, no sueltes mi mano —susurró bajito. 
 
    —¿No es un bebé? —Renata negó—.Pero la doctora… ¿Entonces? 
 
    —Le pedí a Anna que no nombrara nada porque quería decirlo yo misma. —Creo que palidecí—. Estoy esperando mellizos… 
 
    ¡Mierda! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    La cabeza me daba vueltas y muy a lo lejos podía escuchar la voz de Renn llamándome. Intentaba por todos los medios de encontrarla, pero estaba muy mareado y había una neblina muy gruesa a mi alrededor. 
 
    —¡Renn! —grité, intentando que ella viniera a mí, entonces escuché su susurro desesperado y agónico. 
 
    —Por favor, despierta… por favor, Liam. —Peleé contra la puta niebla, lanzando puños y patadas hasta que vi la claridad emerger. No sabía qué mierda había sucedido, pero la doctora "asalta abuelos" fue clara al decir: "nada de emociones fuertes". Y llorar era una emoción fuerte ¿cierto? 
 
    Divisé el rostro pixelado de Renn y entonces lo entendí todo, yo estaba jodidamente durmiendo, mientras mi esposa lloraba por algo. El que la había hecho llorar iba a recibir una patada en los huevos. 
 
    —¡Liam! —gritó con su voz entrecortada. 
 
    ¿Por qué jodida mierda ella estaba en la silla incómoda y yo en la puta camilla? 
 
    —¿Qué pasó? —pregunté atontado. 
 
    —Te desmayaste, tú... —Sorbió su nariz—. Te golpeaste contra la pa... par... —Volvió a llorar. 
 
    ¡Genial! ¿Qué mierda había hecho? 
 
    —Ya, nena. —Intenté incorporarme y el mundo giró de nuevo. 
 
    ¿Podían jodidamente pararlo? 
 
    Quería bajarme. 
 
    Gracias. 
 
    Renn me sujetó las manos. 
 
    —No te levantes. —Pero ya estaba sentado en la camilla, con las manos agarrándome la cabeza. 
 
    ¿Qué demonios había sucedido? 
 
    Miré el rostro de Renn buscando respuestas. Ella parecía estar bien, aun así, bajé la mirada por su cuerpo hasta su vientre. Y la realidad me golpeó como una bola de demolición parecida a la que Miley Cyrus usó en Wrecking Ball.  
 
    ¿Qué? A Renn le gustaba el puto video, no era como si viera esas mierdas. 
 
    ¡Por todos los jodidos clavos que desgarraron la piel de Cristo! 
 
    Tendré dos engendros en vez de uno. 
 
    Era oficialmente un hombre jodidamente aterrado. 
 
    El jadeo por parte de mi esposa hizo que me diera cuenta de que mi boca se había abierto sin permiso. Subí la mirada hasta sus ojos, ella tenía los suyos anegados en lágrimas y se mordía el labio nerviosamente. 
 
    «¡Mierda, cállate! Deja de pensar en voz alta.» 
 
    Renn me observaba con temor mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 
 
    —Oh, nena, ven aquí... —La atraje entre mis brazos, sentándola en la camilla—. No quise decir eso de los bebés. —Intenté justificarme, pero ella no dijo nada. Un par de segundos después, el mundo empezó a girar de nuevo, así que me recosté llevándola conmigo. 
 
    Ella empezó a sollozar suavemente y la apreté aún más a mí... ¿Qué mierda podía decirle para que dejara de gimotear? ¿Era normal que estuviera tan llorona? No recordaba haberla visto berrear tanto. La acuné un momento antes de volver a hablar, pero antes de decir alguna sílaba, ella se me adelantó. 
 
    —Si quie... —Sorbió su nariz—. Si quieres irte, puedes hac... hacerlo —dijo con su voz distorsionada—. Sé que un bebé era muc…cho para ti. Dos… debe ser una catástrofe. —Terminó ahogándose en su propio llanto. 
 
    Solo Dios sabía que en ese momento quería tomar su palabra y salir huyendo a Timbuktu. Si no amaría tanto a mi polla, seguramente me la cortaría... ¡Dos malditos bebés! A duras penas medio sabía qué iba a hacer con uno, ¿cómo iba a poder lidiar con dos? 
 
    Pero no era como si pudiera devolver el jodido tiempo, ¿no? Había que ver siempre el lado amable de las cosas. 
 
    —Liam... 
 
    —Tsssk. —Besé su cabello—. ¡Joder de todos los joderes, soy putamente fantástico! —Ella alzó su rostro mirándome sin entender. 
 
    —Liam... 
 
    —¡Te imaginas qué van a decir los cabrones de Jean y Arthur! — Sin duda esa tenía que ser la jodida parte agradable. Mis jodidos nadadores eran mejores que los de los cabrones de mis amigos. 
 
    Ella me miró unos segundos aún desconcertada y luego sonrió, fue como si un maldito coro de ángeles me cantara el "Aleluya", quería verla sonreír toda mi jodida vida. 
 
    —Van a decir que eres un semental. —Sonrió aún más. 
 
    —Simplemente, demostré quién de los tres tiene mejor potencia, nena. —Dio un golpe juguetón en mi pecho. 
 
    —Te amo —murmuró y me acerqué para besarla, porque si algo amaba de esta vida era besar a mi mujercita… bueno, amaba más follarla, pero debido a los inconvenientes técnicos… —. ¿No estás asustado? —preguntó suavemente. 
 
    —Sería un maldito mentiroso si te dijera que no. —Besé su frente—. ¡Dos bebés, más te vale que empieces a enseñarme todo! Podemos decirle a Ginger y a Danielle que nos dejen a sus crías para ir practicando. —Yo no había dicho esa mierda ¿verdad? 
 
    —Aprenderemos poco a poco... también estoy asustada, sobre todo por lo delicado del embarazo. —Se acurrucó a mi costado y la apreté aún más contra mí. 
 
    —Todo irá bien, esos que están ahí son Connor —dije lo más seguro que podía. Una cosa era estar cagado y otra demostrarlo—. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué mierda estoy en tu camilla? 
 
    —Estabas hablándole al bebé, desperté y te escuché. Te dije que eran dos… No sé qué estaba pensando, quizá en quedarme viuda antes de tiempo —desvarió—. Te desmayaste y no despertabas, iban a llevarte a urgencias, te golpeaste muy duro, pero me negué. Ana… 
 
    —¿La novia de tu papá? —pregunté con una sonrisa de las mías. 
 
    —¿Te diste cuenta, eh? 
 
    —Es obvio que esos dos tienen algo. —Ella asintió. 
 
    —Anastasia ordenó que te acostaran en mi camilla y a mí me trajeron esa portátil. —Miré la camilla que estaba a mi lado y asentí. 
 
    —¿Cómo estás tú? —Le pregunté ahora preocupado. 
 
    —Estamos bien. —Acarició su vientre—. Pensaron que era un desprendimiento, pero cuando Ana vino a verme dijo que todos estábamos bien. Solo fue un susto. 
 
    —¿Eso quiere decir que podemos irnos a casa? —No pude evitar el tono de quinceañera enamorada en mi voz. 
 
    —Quiero que pienses esto bien, Liam. —Negué con la cabeza. 
 
    —No tengo nada que pensar, nena, te quiero... después que estés conmigo, que estemos juntos, podremos con lo demás... pero es en serio cuando te digo que debes enseñarme muchas cosas. Dentro de un par de meses —coloqué mi mano en su vientre—, tendremos las manos llenas. 
 
    —Hueles horrible —aseguró ella acercándose a mi pecho. 
 
    —Te lo dije, un bebé me vomitó, tuve un viaje horroroso. 
 
    —Karma... —Asentí. 
 
    —Pasaría por todo otra vez si al final puedo tenerte así de nuevo... Te extrañé, nena, ¿podrás perdonarme por ser un pendejo? —Renata agarró mi camisa con sus puños. 
 
    —Eres mi pendejito... 
 
    —Te amo, Renata Connor. 
 
    —Te amo, cabrón bastardo. —Ella se inclinó capturando mis labios con los suyos. El beso empezó muy suave y fue tomando intensidad hasta dejarme completamente excitado. 
 
    ¡¿Qué?! Llevaba doce semanas sin sexo…. deberían anotarlo en el Récord Guinness de los logros de Liam Connor. Solo esperaba que mi semen siguiera siendo líquido, quizás iba por ahí haciendo "Polvos Reales". 
 
    Llevé mis manos a sus ahora crecidos pechos, gimiendo ante la suavidad de sus tetas... si antes las amaba, con talla extra, las amaba el doble. Renn llevó su mano hasta mi bragueta, bajándola con maestría e introduciendo su mano hasta abarcar mi miembro erecto, inmediatamente, mis caderas empujaron contra su mano. 
 
    Toda la situación era bizarra, yo no quería eso. Ok, esa mierda no la iban a creer, por supuesto que la quería, pero se suponía que ella tenía que "evitar las emociones fuertes". Además, estábamos en un maldito hospital. Pero no podían juzgarme, les conté de mis doce semanas sin sexo. Y bueno, teniendo a mi esposa tan cerca, con su mano en mi jodida polla y su boca absorbiendo la mía, era algo que me superaba. Estaba a punto de subirla sobre mí cuando sentimos un pequeño carraspeo. 
 
    —Veo, señor Connor, que se encuentra usted mejor... —dijo la doctora "corrompe abuelos", haciendo que Renn ocultara su rostro en mi pecho. 
 
    —Si regresa en veinte o treinta minutos, le juro que estaré mucho mejor. —Renn mordió mi pecho y siseé. 
 
    —¡Eso no es sexy, nena! 
 
    —¡Cállate! —murmuró ella. 
 
    —Renn, permití que lo acostaran en una camilla portátil en tu habitación y aunque hemos descartado el desprendimiento, es mejor que durante el resto del embarazo no realices ningún movimiento brusco y, definitivamente, debes evitar emociones fuertes. 
 
    ¡¿Me estaba jodiendo?! Era seguro que no iba a follar a mi esposa en ese momento, pero ¿tenía que durar el resto del embarazo sin sexo? 
 
    —El doctor vendrá cuando amanezca, te realizaremos un nuevo ultrasonido y, si todo está bien, podrás irte a casa. 
 
    —¿Podré tomar un avión? —Se giró mirando a su… ¿nueva mamá? ¡Joder! No había caído en cuenta. ¡La doc era la abuelastra de mis hijos! En palabras simples y comunes… ¡era mi suegra! 
 
    ¡Mierda, ella era hasta menor que yo! 
 
    —Esperaremos hasta mañana. Ahora, por favor, descansa o me veré en la penosa situación de sacar al señor Connor de la habitación. —Renata asintió y la doctora salió de la habitación. Cuando la puerta se cerró, ella se removió entre mis brazos. 
 
    —¿Qué haces?—pregunté haciéndola girar, ni siquiera me había dado cuenta en qué maldito momento ella había dejado de toquetear mi polla. 
 
    —Ya escuchaste a la doctora Crowell. —Dio un beso en mi nariz. 
 
    —¿Me vas a dejar así? —Señalé mi evidente erección que se alzaba orgullosa como el maldito sable de Darth Vader. Creía que podía partir piedras de lo jodidamente duro que estaba. 
 
    —El baño queda ahí —murmuró, mirando la puerta blanca a un costado de la habitación—. Puedo darte mis bragas, tú ir ahí y hacerle al carrito… jugar con manuela… no sé. 
 
    —¿Estás sugiriendo, intentando o tratando de decir, que vaya y me masturbe? 
 
    —¡Qué inteligente, señor Connor! —Rodó los ojos y casi… casi gemí como niño chiquito. 
 
    —No haré esa mierda… no me masturbo desde hace mucho tiempo, no empezaré ahora, y menos si te tengo aquí al lado. 
 
    —Entonces me iré a mi cama, falta poco para que amanezca… 
 
    —No —sentencié tajante—. Me comportaré, nena, llevo muchos jodidos días durmiendo sin tu calor, quiero que te quedes aquí. 
 
    —¿Te portarás bien? —preguntó arqueando una ceja, dibujé con mi dedo una aureola imaginaria en mi cabeza. 
 
    —Como un ángel. 
 
    —¿Salido del infierno? 
 
    —Haré lo mejor que pueda. —Renata entrecerró sus ojos. 
 
    —¿Al menos puedo manosearte las tetas? —Ella me miró con una expresión de ¿me estás jodiendo?—. ¡Es que las tienes malditamente grandes! —Gemí—. ¿Por favor? 
 
    —Solo poner las manos —dijo ella severamente. 
 
    —¿Y pellizcar los pezones? 
 
    —Mejor me voy a mi cama… 
 
    —¡Joder! Tú ganas, solo pondré mis manos sobre ellas —bufé frustrado—. Lo juro por ese osito del pan Bimbo. 
 
    Renn negó con la cabeza antes de recostarse a medio lado, empujando esas dos protuberancias que ella tenía por trasero en mi muy dolorosa erección. Coloqué un brazo por debajo de su cuello agarrando su teta izquierda y con la otra mano agarré la derecha. Suspiré profundamente y cerré los ojos, deseando caer en un puto estado de coma… o me correría en mis pantalones. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Alguien tocó mi hombro y lo moví incómodo, apretando aún más el par de globos que tenía entre mis manos. El hijo de puta volvió a tocarme con más fuerza, pero volví a ignorarlo hasta que me empujó con fuerza. Iba a levantarme de la puta cama y ponerle las bolas de corbata cuando vi quién era. 
 
    —¿Podrías quitar tus manos de los senos de mi hija? 
 
    —¿Por qué? Ahora son mías… —dije aún medio dormido. 
 
    Entonces sentí como era realmente empujado fuera de la cama, mi culo se pegó duro en el frío suelo e iba a llorar, las magníficas nuevas tetas de Renn ya no estaban entre mis manos. 
 
    —¡Papá! —gritó Renn antes de girarse y asomarse en el suelo—. ¿Estás bien, bebé? Solo podía mirar mis manos y lo vacías que se sentían. 
 
    Les juro por Jesús que iba a ponerme a llorar… 
 
    —Él dijo que tus… ¡que eran de él! 
 
    —Pues soy su esposa, todo lo mío es de él al igual que todo lo de él es mío. Y por si no te has dado cuenta ¡estoy muy embarazada! —Me levanté del suelo y me senté en la cama junto a Renn, ella me abrazó por el cuello dejándome reposar el rostro en mis nuevas almohadas favoritas. 
 
    —He traído el desayuno… chico, podrías dejar de hacer esa mierda, soy el padre aquí. —¿No podía besar mis nuevas y reconfortantes almohaditas? Era por encima de la ropa, joder. 
 
    A regañadientes, me separé de Renn y miré a mi suegro, justo cuando iba a abrir la boca, mi suegra entró a la habitación haciendo que James se sonrojara. 
 
    Esto era mejor que una puta película cursi. 
 
    —Hola, James. —Ella se llevó un mechón de su pelo detrás de su oreja. 
 
    —Hola, Ana… —dijo completamente rojo mientras la miraba embobado. 
 
    —Hola a los dos —dije rompiendo el momento en el que mi suegro y su casi hija se miraban con dulzura y perversión. 
 
    ¿Recuerdan? Hacía unos momentos yo estaba en mi propio mundo de dulzura y el hijo de puta lo destruyó, así que no me podían juzgar. 
 
    —Renn… mi turno va a terminar, pero hablé con el doctor y vendrá en una hora a hacerte el ultrasonido. Volveré después de mediodía y, según los resultados, firmaré la orden de alta para que puedas irte a casa o no. 
 
    —Pero has estado toda la noche aquí —dijo James—. Pensé que no volverías hasta mañana. 
 
    —El doctor Luka se ha retirado. 
 
    —¡Maldición! —exclamó mi suegro. Nuevamente, Renn y yo éramos invisibles, así que volví a recostarme sobre mis nuevas y mejoradas tetas. 
 
    —Estamos cortos de personal de nuevo. —La doctora bufó, se veía realmente cansada. 
 
    —Puedo llevarte a tu casa si quieres —dijo mi suegro tartamudeando… solo faltaban las palomitas, así que alcancé la bolsa que trajo James, habían un par de bollos de chocolate, la boca se me hizo agua, y a falta de palomitas…. 
 
    —Oh, no, Jamie. Estás visitando a tu hija… —Ella se sonrojó. Y yo le di un sorbo a mi té. 
 
    —No es ninguna molestia, Liam está aquí, yo sólo vine a traerles de comer… 
 
    —Tú has estado trabajando toda la noche, sabes que yo vivo cerca de la reserva y... 
 
    —Sí, sé dónde vives… —la interrumpió—. Déjame llevarte a casa, Ana. Es más, puedo pasarte a buscar, como dices, también necesito dormir un rato. 
 
    —Quizás duerman juntos —murmuré y Renn me golpeó la cabeza. 
 
    —¡Mierda, nena, no te dejaré juntar con Danielle! —gemí. 
 
    Mi suegro y suegra seguían en la discusión del "te llevo" y "no es molestia" cuando Renn habló. 
 
    —Ana, gracias por todo lo que has hecho por mí y Liam. —Me dio un pequeño codazo y asentí, tenía la boca llena de masa—. Acepta el ofrecimiento de papá y te veré después del mediodía. Y tú. —Señaló a James—. Deja a Ana en su casa y ve a descansar. —Solo le faltó decir en tu jodida cama—. Duerme un poco y luego regresas. 
 
    —Ok, pequeña, te traje algo de ropa y una de mis camisas para Liam, intenté lavar la que tenías en esa bolsa de deporte, chico, pero está arruinada. —Hice una mueca de asco—. También te compré un par de bóxer nuevos. —Agradecí su gesto y él se fue de la habitación con su novia. 
 
    —¿Has pensado que si ellos llegan a tener hijos, nuestros gusanos tendrían tíos menores que ellos? 
 
    —Liam, no quiero pensar en la vida sexual de papá… —Se bajó de la camilla—. Me daré una ducha. 
 
    —¿Te ayudo a ahorrar agua, nena? 
 
    —No —diciendo eso, cerró la puerta sin importarle dejarme con el corazón roto. 
 
      
 
      
 
    Un par de horas después, el doctor, el cual no recordaba su nombre, llegó y llevó a Renn al consultorio en donde le harían el dichoso ultrasonido. Era un viejito bajo, de pelo canoso y lentes negros de pasta gruesa. 
 
    Cuando estuvo situada en la camilla, me fui a la parte superior y agarré su mano con la mía, mientras el viejito canoso ordenaba a Renn subir su camisa hasta exponer su redondeado vientre. Encendió el monitor frente a él y empezó a esparcir un gel en su piel desnuda. 
 
    Sentí a mi mujer temblar y le di un besito en la frente. 
 
    —Es importante para mí que estés aquí. 
 
    —No voy a irme, nena… estamos juntos en esto. —Había querido llamar a Amanda y a Charles para decirles que serían abuelos por partida doble, además de presumirle a Jean y Arthur la efectividad de mis soldados, pero mi niña dijo que era mejor darle la sorpresa cuando estuviéramos en casa. 
 
    Esperaba que el doctor le dejara ir a casa. 
 
    —¿Están listos para ver esos bebés, chicos? —Mi esposa asintió fuertemente, yo no tanto, la verdad aún seguía cagado. Pero saben… la mierda iba por dentro. 
 
    El doctor colocó un aparato en el vientre de Renn y rápidamente la habitación se llenó de repiqueteos muy rápidos y fuertes. 
 
    —¿Se escucha bien, verdad? —Sonrió. Le sonreí igual, pero qué mierda iba a saber yo. Era un negociante, no un jodido médico. 
 
    —¿Están bien, doctor? 
 
    —Sí, hija. Al parecer, para ellos no ha habido irregularidad y el desprendimiento está totalmente descartado. Quizá el sangrado de ayer se presentó por algún movimiento brusco que tuviste, debes tener cuidado con ellos. 
 
    De un momento a otro, empezaron a enfocarse las imágenes en el monitor. No eran exactamente unos bebés, parecían más bien un par de aliens, unos jodidos ETs[12]. Pura cabeza y nada de cuerpo. 
 
    —Mírenlos. Aquí están, el embrión A tiene un dedo en la boca. —Señaló al extraterrestre A—. Y aquí está el embrión B. ¿Pueden verlos, chicos? —Miré a Renn que lloraba mirando la pantalla—. ¿Quieren saber qué son? 
 
    —¡Sí! 
 
    —¡No! 
 
    ¿Adivinaron quién dijo no? Por supuesto, fui yo. 
 
    Renn me observó unos segundos. 
 
    —Mejor dejemos que sea una sorpresa. —Le expliqué, pero la verdad era que aún no estaba preparado para saber qué eran. Era algo completamente estúpido. No iban a irse aunque… traté de darle mi mejor sonrisa. 
 
    —¿Entonces, chicos? 
 
    —Esperaremos… —susurró Renn y besé su frente nuevamente. 
 
    El doctor dijo algunas cosas más,  en ese momento estaba completamente desconectado, necesitaba aire, pero no quería dejar a Renn sola y que ella pensara que me iría de nuevo. Estaba putamente asustado, mi mierda ya olía y no quería preocupar a mi esposa, sentía el desayuno en la garganta y mi piel estaba helada. Me iba a desmayar, lo juro por Dios. 
 
    —Liam, ¿estás bien? —Asentí tragando la hiel. Eran bebés como Ausar y Brais, no eran aliens dispuestos a matarme, aunque se parecieran bastante. Besé la frente de mi mujer una vez más mientras el doctor limpiaba la barriga de mi esposa. 
 
    —Tengo que hacer una llamada, bebé. —Le dije una vez que estuvimos en la habitación—. ¿Necesitas que te consiga algo? 
 
    —Liam, habla conmigo… —Ella acarició mi anillo de bodas. 
 
    —Estoy bien, nena, solo quiero llamar a Charles y pedirle el avión de C&B para que vayas más cómoda. —Le di un pequeño beso y salí de la habitación. Corrección, salí del maldito hospital. 
 
    Respiré fuertemente una vez que estaba afuera. ¿Era un hombre o una gallina? La respuesta era clara… Era una puta gallina de mierda. Quería salir corriendo y jamás volver a mirar atrás, pero me enderecé y realicé la llamada. Charles dijo que enviaría el avión para mañana, lo que era más que excelente porque tenía cita con unos inversionistas rusos en tres días. 
 
    Yo manejaba un imperio, yo era Liam Connor, yo iba a salir de esta e iba a ser tan buen maldito padre como Charles… sacudirse el miedo y crecer. En eso estaba el fin de los males del mundo: en madurar y actuar como adultos. Yo era un adulto y tenía que compórtame como tal. 
 
    En cuatro meses sería padre, solo esperaba hacerlo bien… No por mí, ni por Renn, sino por mis dos alienígenas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Estaba quedándome dormido en el sofá de Amanda. A lo lejos podía escuchar a Renn y las BruPer, como había empezado a llamar a Ginger y Danielle cuando estaban juntas. 
 
    ¡¿Qué?! Eran unas brujas perras que no hacían más que preguntar ¿por qué carajos Renn había regresado junto a mí? ¡Cómo si y o no la mereciera! Bueno, sí, sabía que no la merecía, pero para la desgracia de todos, ella me amaba. ¡JODANSE! 
 
    Estaban hablando de mantitas y ropita y más mierdas que aún no me importaban. Me sentía cansado. Hacía una semana que habíamos regresado a Nueva York y de lo único que escuchaba hablar era de bebés, llanto, sueño, mierda, gases... 
 
    ¿Qué mierda era el reflujo? 
 
    En casa, todo era acerca de bebés.-incluso mi departamento estaba siendo reformado-. Era imposible estar en la oficina cuando la ecuación Arthur/Jean, "los papás del año", empezaban a hablar de las proezas que habían realizado sus hijos. Ausar había dado sus primeros pasos y, según Arthur, su hijo de cuatro meses le había dicho papá… muy seguramente el escuincle estaría a cargo de una misión ultra secreta de la Nasa cuando cumpliera un año. 
 
    Entienden que es sarcasmo ¿verdad? 
 
    Pero debemos volver con mi semana. En ese momento, el que importaba era yo. 
 
    Era mi peor semana del año, una semana malditamente horrible, las hormonas de Renn estaban volviéndome loco. Si no tenía un puto antojo raro como espaguetis con mantequilla a las tres de la mañana o, peor, sardina con chocolates a la media noche y si no se los conseguía empezaba la crisis del llanto. ¿Dónde carajos iba a conseguir sardinas en la mitad de la puta madrugada? 
 
    La peor crisis había sido esa mañana, cuando intentó ponerse uno de los pantalones que había dejado cuando se fue de casa… ella había subido de peso, no parecía un globo aerostático, pero, ¡joder!, tampoco era una Barbie, así que ¿cómo coño pensaba entrar en una talla chica, cuando ella estaba más de una talla? ¿Willy? 
 
    Willy la ballena, ustedes deberían recordar aquella película maricona que nos hizo querer tener una orca de mascota… sí, Charles mató mis ilusiones mostrándome la verdadera identidad de una de esas ballenas cuando me compró un documental de Discovery Chanel. Y pueden putearme, llamé a mi mujer ballena… igual la seguía amando. 
 
    —Creo que necesitas una cerveza semental. —Arthur colocó el botellín frente a mis ojos y maldije internamente antes de sentarme adecuadamente y tomar la bebida, mientras Jean y Charles se sentaban en el sillón de enfrente. 
 
    —¿Y? —musitó Jean tomando un trago de su botella. Arqueé una ceja en su dirección—. ¿Cómo te sientes con todo esto? 
 
    —¿En serio me estás preguntando esa mierda, Jean? —respondí cortante—. Estoy bien, intentando asimilar todo. No es un bebé, son dos… soy jodidamente potente. 
 
    —Eso puedes decírselo a Renn, pero nosotros somos tema aparte —contestó Charles. 
 
    Suspiré fuertemente colocando la botella entre mis piernas y pasando una mano por mi cabello. 
 
    —No quería un hijo, menos dos, pero están aquí no es cómo si pudiese volver el tiempo atrás. Amo a Renn y amaré a los engendros, solo porque son parte de ella son parte nuestra, un pedacito de los dos. Ellas o ellos no tienen la culpa de estar ahí, tengo que adaptarme, ha sido una semana de mierda entre mareos y antojos. 
 
    —¿Y el sexo? —Arthur preguntó—. ¿Has podido encestar la pelota, hacer un Home Run, insertar el USB en el puerto? 
 
    —Mira, ya el severo caso de bolas negras es un juego delante de mí, no he tenido sexo en más de tres meses… todo un reto. 
 
    —Lástima no poder incluirlo en los Récords Guinness. —Arthur, Jean y Charles chocaron sus botellines. 
 
    —¡Genial! Es un placer ser su bufón. —Iba a levantarme para mandarlos a la mierda, ir a mi habitación y dormir un par de jodidas horas, pero mi padre me detuvo. 
 
    —Tener hijos no es fácil, chico… 
 
    —No sólo las hormonas nos joden —dijo Jean. 
 
    —Y la falta de sexo nos vuelve locos. —Fue el turno de Arthur. 
 
    —Pero… estás haciendo lo correcto, Liam, estás comportándote como un hombre. —Charles se estaba poniendo sentimental—. Estoy orgulloso de ti. 
 
    Inhalé y llevé la botella de cerveza a mi boca. 
 
    —Bueno… ustedes tienen experiencia, puedo aguantar la falta de sexo… incluso ir por todos los putos antojos del mundo, pero, ¡joder! ¿Qué hacían cuando se ponían a llorar? Eso me está matando. 
 
    —Bueno, eso es lo más jodido de todo. Consejo número uno —Jean se acercó a mí—, nunca le digas que están gordas. 
 
    —Dos —Arthur se acercó un poco más—, siempre complácelas… así sea que por dentro quieras mandarlas de paseo al infinito y más allá. 
 
    —Acompáñala a todas las citas prenatales, no uses colonias fuertes si a ella le da náuseas. 
 
    —Quizá puedas tener sexo en la libido de las dos semanas. —Jean se recostó en el sofá. 
 
    —¿Qué mierda es eso? 
 
    —Ohhh, nene, ese es el paraíso. —Arthur imitó la postura de Jean. 
 
    —Vamos, papá, di algo bueno… 
 
    —Lo llamamos: la libido de las dos semanas, sucede entre la semana veinte y la veintidós, digamos que ellas están más que dispuestas y hay que aprovecharlas, no volvemos a hacer un Home Run hasta después de la cuarentena. 
 
    —¡Liam! —escuché a mi esposa llamarme, así que giré mi cabeza para verla acariciando su pancita. 
 
    ¡Joder! Sí había subido de peso, pero aun así, era hermosa. 
 
    —Dime, cielo —respondí como tonto cuando ella llegó hasta mí. 
 
    —¿Nos vamos a casa?… —Su voz era pequeña, como si solo me necesitara a mí. 
 
    —Creo que también deberíamos irnos, Jean. —Ginger, que tenía a Ausar en sus brazos, se lo tendió a Jean, quien alzó una ceja en mi dirección cuando sonreí. 
 
    —Por lo menos yo tengo uno solo, pendejo… —bufó cuando me reí más fuerte. 
 
    —Arthur, es hora del baño de Brais… —Danielle colocó las manos en sus caderas y no pude aguantarlo más, mi carcajada se escuchó hasta en La Patagonia. 
 
    —Vámonos de aquí, nena —dije dejando el botellín de cerveza en manos de mi padre, mi esposa sonrió negando con la cabeza. 
 
    —Tú no harás eso, ¿verdad, nena? —dije mientras caminábamos en dirección al coche. 
 
    —No, bebé… tú y yo lo haremos juntos. —Ella tomó mis mejillas empinándose hasta darme un dulce, dulce beso. 
 
    Mi cuerpo entero hirvió cuando sus magníficos pechos se pegaron a mi torso, mis manos cobraron vida propia acercando su trasero a mí, queriendo entrar en un contacto más cercano. 
 
    ¡Mierda! Mataría por un abrazo directo a mi polla del caliente coño de mi esposa. 
 
    —Liam… —Renn gimió suavemente cuando tiré de su labio inferior. Estaba cerca, muy cerca de ceder… y yo era un puto volcán haciendo erupción, mis labios descendieron a su cuello y ella se removió—. ¡Liam! —Succioné suavemente, completamente perdido—. ¡No! —Ella colocó sus manos en mi pecho—. Estamos en la terraza de tus padres, bebé. —Me separé de ella con la respiración agitada. 
 
    —Lo siento, nena. —Estaba más duro que un puto ladrillo, pero igual me sentía avergonzado. 
 
    —Tranquilo. —Renn acarició mi cabello—. Bebé, sé que me deseas. —Acarició mi erección con su pierna—. De hecho, también lo hago. —Suspiró—. Pero ahora no me siento… conforme, no me siento linda. 
 
    —Nena, tú nunca has sido simplemente linda, eres hermosa, mi cielo… eres la mujer más jodidamente hermosa del planeta. Joder, me casé contigo porque sabía que no podía dejarte ir. —Los ojos de mi niña se llenaron de lágrimas—. Hey, no llores ¿sí? Te amo, Renn Stewart. —Toqué su vientre—. Y los amo a ellos, aunque aún esté aterrado. 
 
    —Pueden ser ellas ¿sabes? 
 
    Arrugué un poco la cara. No tenía nada contra las niñas, pero me gustaría más un par de chicos. 
 
    —Como sea… vamos a hacer esto juntos… Eso sí, nena, después del parto, me deberás muchos orgasmos. 
 
    —Entonces iré apuntando. —Me dio un pequeño beso. 
 
    —Te amo, Renn Connor. 
 
    —Te amo, tontín. 
 
    —Vamos a casa, nena. —Abrí la puerta del coche para ella y, cuando estuvo adentro, me dirigí a mi puerta—. Amor… 
 
    Ella me miró con esos ojos que me habían conquistado desde el momento que los vi. 
 
    —¿Cuántas semanas de embarazo llevas? Con tu desaparición, no estuve muy pendiente de ello. 
 
    Ella pareció pensarlo un momento. 
 
    —Estoy entrando a la semana veinte. —No pude evitar la sonrisa en mi jodido rostro—. ¿Por qué? 
 
    —Por nada, preciosa. —Esperaba que Charles tuviese razón con eso de la semana veinte. 
 
    —¿Podemos ir por un helado? Quiero helado de vainilla con sirope de dulce de leche y papas fritas. 
 
    Sonreí… no era nada difícil para mí complacerla. 
 
      
 
      
 
    Era el primer mes de Renn en casa desde nuestra pequeña crisis y, como nuestros anteriores domingos, la regla del desnudo persistía… para mí. 
 
    Bueno, no estaba desnudo, estaba en bóxer haciendo un poco de ejercicio. Había dejado de hacerlo desde que ella se había ido y esa mañana ella mencionó algo sobre mi gordito flotador. 
 
    ¡Joder, ¿cuál gordito?! 
 
    En fin, así que ahí estaba yo, enfundado en mis bóxer negros mientras hacía mi abdominal numero mil. 
 
    —¡Exagerado! —gritó Renn cuando me tendí en la alfombra respirando pesadamente—. No hiciste ni cien… 
 
    —Hice mil. 
 
    —En tus sueños, bebé. 
 
    —Claro, cuidado te cansas pasando las hojas de tu libro… 
 
    —¡Oye! —Lanzó el libro en mi dirección fallando por mucho. 
 
    —Sabes, puedo acusarte, me haces estar desnudo mientras tú tienes esa espantosa bata levantadora, y aparte me golpeas… esto, sin duda alguna, es abuso doméstico. —Hice un puchero. 
 
    —Oh, eres un bebé llorón. —Renn estaba recostada en el sofá de la sala, bajó sus piernas, dispuesta a sentarse, cuando su rostro se frunció y su mano fue automáticamente a su vientre. 
 
    Me levanté como si tuviese un resorte en el trasero, arrodillándome frente a ella. 
 
    —¿Sucede algo? ¿Estás bien? —Ella cerró los ojos un momento y luego empezó a reír—. ¿Renn? 
 
    —Se están moviendo… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Se están moviendo. —Tomó mi mano llevándola a su vientre. En un mes había crecido considerablemente, efectivamente, había un movimiento allí y no pude evitar la sonrisa en mi rostro mientras mis palmas abiertas acariciaban su piel. 
 
    —Hey, chicos, tienen un partido de fútbol allí dentro —dije como tonto, en ese momento, lo era. Por más miedo que tuviese, ellos eran mis hijos y mi mujer. Mi familia. 
 
    —Deja de decirles chicos. —Ella se encogió un poco. 
 
    —Cuidado con mamá, bebés. —No sabía cuántos minutos pasamos así, hasta que el movimiento cesó—. Eso fue mágico… —dije completamente ido. 
 
    —Y doloroso… —Renn acarició su vientre. 
 
    —¿Quieres ir al doctor? —pregunté levantándome para tenderle mi mano. 
 
    —No, tengo calor. ¿Tenemos helado? 
 
    —Te traeré un poco… deberías quitarte esa bata si tienes calor. —Fui a la cocina y abrí el refrigerador sacando uno de los botes de helado, Renn había tenido antojo la noche anterior, así que cuando salí, compré varios. 
 
    —No voy a quitarme la bata… —dijo cuando vio que me acercaba a ella—. No me gustan los cambios que mi cuerpo ha tenido. 
 
    —Amor. —Le tendí el bol—. Estás embarazada, eres hermosa. 
 
    —Me salieron estrías en el vientre. 
 
    —Besaré cada una de ellas. 
 
    —Se me está saliendo el ombligo. —Su voz se cortó y bajó la cabeza. 
 
    —Nena… —Volví a arrodillarme frente a ella—. No llores. —Tomé sus mejillas mojadas entre mis manos. Putas y jodidas hormonas de mierda—. Sigues siendo hermosa para mí y eso es lo único que a mí me importa… —Abrí su bata y besé su ombligo, se había salido y no tenía buen aspecto, pero aun así, seguí besándolo y luego la insté a recostarse para poder besar las pequeñas líneas blancas que habían marcado su barriga antes de mirar sus pechos… mi polla se endureció automáticamente. 
 
    ¡Puto Charles y sus semanas de mierda! Estábamos entrando a las veinticinco y aún no había tenido nada de sexo con mi esposa… Respiré profundamente antes de pasar mis dedos por sus pechos. 
 
    —Se han puesto más oscuras. —Respiré porque su pezón se había puesto duro ante mi caricia—.Y el pezón está más sensible… 
 
    —Liam…—susurró entrecortadamente. 
 
    Cuando ella decía mi nombre así, era un jodido suplicio, así que hice lo más coherente que podía hacer en esos momentos… alejarme. 
 
    —Por qué no salimos… 
 
    —Quiero ir arriba. —Metió una cucharada a su boca y dejó el helado en la mesa de al lado—. Te vendría bien nadar un poco y, bueno, a mi tomar sol. 
 
    —¿Te pondrás un vestido sexy de baño, nena? 
 
    —Ve a darte una ducha y cambiarte. 
 
    Cuando salí del baño, Renn ya me esperaba en la sala, había preparado una pequeña canasta, botellas con agua, algo de fruta, cervezas y zumo de naranja para ella sin contar dos toallas. Ella tenía un vestido fresco con estampado de flores y unas sandalias bajas, yo llevaba puesto un short de baño y una camisa de verano, tenía mis lentes y una toalla en el hombro. Agarré la canasta y la mano de mi esposa antes de salir del departamento. 
 
    Había olvidado lo bueno que era la terraza, la piscina climatizada y solo unos pocos vecinos estaban aquí. Renn buscó una silla y se sentó rápidamente abriendo su libro en la página que lo había dejado. Rodé los ojos por su acción. 
 
    —Voy a la piscina… —Ella asintió así que me despojé de mi ropa—. ¿No quieres venir conmigo? 
 
    —No. Si me meto ahí, haré un estilo de "nado piedra" —acarició su vientre—. Sin duda, me iré al fondo… 
 
    —Renn… 
 
    —No insistas, ve a bajar tu flotador nadando un poco y yo estaré aquí, hay buen clima. 
 
    —Como digas… —Besé sus labios antes de caminar hacia la piscina. En una de las mesas cercanas al agua, estaba Max, uno de mis vecinos, que tenía trillizos. 
 
    —Connor, mucho tiempo sin verte. ¿Una cerveza? —Asentí y él sacó dos botellas de una canasta con hielo, me senté en la silla vacía a su lado. 
 
    —¿Cómo estás, Max? ¿Son tus crías? —Señalé a los tres niños en la piscina, no podían tener más de cinco años, todos tenían flotadores de entrenamiento. 
 
    —Sí, mi esposa se ha sentido un poco mal desde que llegamos de nuestro viaje así que he traído a la pandilla a un pequeño chapuzón. Veo que el tuyo está en el horno. —Miró a Renn—. Aún recuerdo las veces que nos fuimos tú y yo de farra y, míranos ahora, casados y como padres. 
 
    —Difícil de creer ¿no? —Max asintió—. ¿Cómo haces? —pregunté levantando la vista—. Son tres… 
 
    —Mi esposa y yo hemos tenido ayuda, pero no es difícil… digo, dependen completamente de ti. —Uno de los chicos llegó corriendo, habló como loro y luego se fue tirándose a la piscina infantil—. Pero aprendes, creas una rutina. 
 
    —Entendiste algo de lo que dijo. 
 
    —Sí, algo sobre que quieren volver a casa y jugar con su Wii. 
 
    —Mi esposa espera mellizos. 
 
    —¡En hora buena! —Golpeó su botellín de cerveza con el mío—. ¿No estás muy feliz? 
 
    —La verdad, estoy cagado… 
 
    —Es normal, hombre, pero te aseguro que va a ser la mejor experiencia de tu vida. Los niños no vienen con un manual bajo los hombros o con el misterio del universo resuelto. —Sonrió. 
 
    —Gracias por los ánimos —dije con desaire. 
 
    —Como te dije, aprenderás poco a poco. —Miré a sus tres hijos—. ¡Linda, no hagas eso! Ven acá, bebé —gritó Max a su niña—. La paternidad aterra, pero mira, nuestros padres lo hicieron sin internet ni documentales, así que ¿por qué no hacerlo nosotros? —Bueno, él tenía un punto—. Ningún libro que leas va a decirte qué hacer cuando lloren, pero la satisfacción propia que sentirás cuando lo calmes hará que el momento de histeria pase a la historia. De bebés, son muy básicos. Si lloran, hay tres cosas claves: A. Cambio de pañal. B. Hambre y C. Gas. Y cuando empiezan a hablar, todo es más fácil.  
 
    Su celular sonó e interrumpió nuestra charla. 
 
    — Sí, dulzura, recojo a los niños y estaremos ahí. —Colgó—. Mis padres han llegado a casa, estaban de viaje. Tengo que irme, pero sabes dónde vivo, solo una llamada y te ayudaré en lo que pueda. 
 
    Asentí terminándome la cerveza mientras sus tres hijos llegaban a él. Max los secó y vistió y, cuando ya se iban, decidí que era momento de dar un chapuzón. Saludé a un par de vecinos más y me dediqué a hacer brazadas un rato. Loren la vecina del 402 se acercó a mí mientras reposaba después de una rutina de veinte minutos. 
 
    —Hola, Liam… —susurró seductoramente. Loren estaba buenísima; era alta, caderas estrechas, rubia… Joder, debía pensar en algo feo. 
 
    Amaba a mi esposa, pero llevaba cerca de cuatro meses y medio sin sexo. 
 
    —Hola, Loren. 
 
    —Tenías mucho tiempo sin subir por aquí, la última vez me quedé esperando y… 
 
    —Y seguirás esperando, linda… —Giré el rostro para ver a mi jodida esposa y casi mi mandíbula se caía. Renn tenía un jodido vestido de baño de dos piezas, empezó a entrar al agua y me moví para ayudarla en el pasamano. 
 
    —Loren ¿conoces a mi esposa? —La coloqué frente a mí y ella la miró con desdén. 
 
    —No sabía que te habías casado. 
 
    —Sí, hace un tiempo. 
 
    —Bebé. —Renn se giró acariciando mi rostro, había algo en su mirada que no me gustaba para nada, avecinaba problemas… para mí—. Me dejaste sola. —Se inclinó un poco hasta capturar sus labios con los míos, sentir sus duros pechos en mi torso hizo que mi polla se endureciera. Renn terminó el beso cuando ya estaba disfrutándolo—. Ya se fue… —La miré sin entender—. Te pierdo de vista dos segundos y suben las zorras… —La abracé entorno a mí—. ¿Estás feliz de verme o escondiste una barra de metal en tu vestido de baño? 
 
    —Ohhh, nena, estoy muy feliz que te hayas quitado ese vestido y estés aquí conmigo. Te ves jodidamente hermosa. 
 
    —¿Aun con el globo aerostático? —Señaló su vientre. 
 
    —Aun con el globo aerostático. 
 
    Estuvimos un rato moviéndonos en la piscina de un lado para otro dándonos besos castos y no tan castos, cuando la acorralé en una de las esquinas de la piscina; estaba jodidamente cachondo y Renn en ese biquini no ayudaba nada. 
 
    Ella cruzó sus brazos en mi cuello cuando mis labios capturaron los suyos, la temperatura del agua subió rápidamente y mi boca se deslizó a su cuello y un poco más abajo. No estábamos completamente a solas, pero yo tapaba toda visión de ella. Y, cuando succioné su pezón derecho, ella gimió mi nombre entrecortado llevándome a un frenesí sin control. Mis caderas se movían solas y mi boca tomaba toda la piel que no estaba sumergida bajo el agua. 
 
    Me pregunté internamente si podía tomarla aquí. Renn estaba ida en las sensaciones que yo le hacía experimentar, sus jadeos entrecortados me daban la razón y yo iba malditamente a estallar. Estaba tan duro… Tan, pero tan duro que ya no había ninguna referencia para comparar la rigidez de mi polla. 
 
    —Liam, no… —susurró mi niña con voz entrecortada. 
 
    —Renn… 
 
    —Tenemos que parar, hay dos adolescentes observándonos. 
 
    —Que nos vean, esto es mejor que cualquier película porno… Joder, nena, te necesito. 
 
    —Por favor, no quiero. 
 
    Me separé de ella agarrando mi cabeza con las dos manos ¡Joder! Era un puto hombre sexualmente activo. Estaba cabreado y más que todo frustrado… Renn no decía nada y más le valía que siguiera así, la amaba, joder. Yo la amaba, pero este no era un buen momento. Llevaba un mes rechazándome por sus jodidos complejos cuando yo la veía malditamente hermosa. 
 
    —Liam, yo… 
 
    Alcé mis manos callándola y llevé los dedos al puente de mi nariz, inhalando profundamente, no ganaríamos nada discutiendo porque al final ella lloraría. 
 
    —Solo dame unos jodidos minutos. 
 
    Me sumergí dentro del agua hasta que mis putos pulmones ardieron por aire. Un poco más calmado, pero aún duro como una roca, salí a la superficie encontrándome con los ojos anegados en lágrimas de mi esposa. 
 
    —Lo siento —susurró. 
 
    Me peiné el cabello hacia atrás y di un suspiro ahogado—. No llores, cielo. —La atraje hacia mí besando su frente—. Volvamos al departamento, nena. 
 
    —Estás molesto. 
 
    No quería mentirle, así que asentí. 
 
    —Estoy molesto conmigo y frustrado con la situación, tú no tienes la culpa. —Volví a besarla—. Vamos a casa y nos ponemos más ropa, podemos ver una película en el estudio ¿sí? —Ella asintió. 
 
    La ayudé a salir de la piscina y tomé todo lo que trajimos antes de dirigirnos hacia el elevador. Me sentía malditamente tenso, pero no quería formar un problema en donde no lo había, no era un cavernícola, mis instintos no me controlaban. 
 
    —Me daré una ducha… —dijo ella cuando entramos al departamento. 
 
    —Sí, hazlo, yo voy a usar la habitación de invitados. —Le di un beso en la frente y salí de la habitación como si hubiese visto a Lucifer. Era un puto cavernícola y mis instintos ¡SÍ ME DOMINABAN! Tan pronto me deshice de la ropa, abrí la regadera colocando una mano en mi miembro y la otra en el azulejo. 
 
    Tenía años sin masturbarme, siempre había una chica linda con una boca pequeña o un culo estrecho para dejarme completamente saciado, pero en ese momento era un hombre casado a punto de ser padre y en vía del camino hacia la madurez. ¡Joder, me sentía como un puto puberto! 
 
    Cerré los ojos, intentando calmarme, pero antes que pudiera hacer algo más o sin siquiera pensar, mi mano se deslizó por mi endurecido miembro haciéndome sisear. 
 
    ¡Mierda! No quería hacer "eso" con Renn en el departamento, pero necesitaba liberarme de alguna manera, igual, ella estaba en la ducha y sería silencioso. Tomé el jabón de baño y lo dejé caer en mi mano antes de volverla a su lugar, apretando mi polla suavemente. No pude evitar gemir cuando mi mano se deslizó fácilmente por toda mi longitud. 
 
    ¡Joder!, eso era bueno, no tan bueno como mi esposa, pero era bueno. Empecé a imaginar que entraba al baño donde estaba Renn y la tomaba recostada a las baldosas. Estaba tan metido en mi propia fantasía que no sentí la puerta abrirse ni siquiera los pasos. No hasta que la puerta de cristal fue abierta y la pierna de mi esposa se dejó ver. 
 
    Joder, estaba haciéndome bueno en esto… 
 
    Renn entró a mi baño, aún tenía la mano en mi polla, solo que no la movía. Estaba como un imbécil viendo sus pechos más grandes, más apetitosos y jodidamente fantásticos. Ella se acercó a mí lentamente hasta que sus manos agarraron mis mejillas. 
 
    —Perdóname, bebé —susurró suavemente—. He estado pensando solo en mí, sin saber cómo te sentirías tú. 
 
    —Nena, yo… 
 
    —No digas nada y bésame, Connor. —Ella no tenía que decirlo dos putas veces. A pesar de que me estaba cociendo por dentro, pegué mí frente a la suya. 
 
    —No tienes que hacerlo —dije dándole una última oportunidad de sacar su dulce culo de mi vista. 
 
    —Te deseo —murmuró—. Yo también estoy hirviendo, te necesito. —Ella unió nuestros labios—. Hazme tuya… 
 
    —¿Ahora? —Tragué grueso. 
 
    —Sí, aquí. 
 
    ¡Oh, joder! Si estás allá arriba: ¡GRACIAS JODIDO DIOS! 
 
    Ahora tenía un gran problema… ¿Cómo carajos hacía esto aquí? Mi cara debía ser todo un poema, ya que Renn se rio antes de pasar por mi lado y apoyar sus manos en los azulejos, abriendo sus piernas para mí y alzando su jodido culo respingón en mi dirección. 
 
    —Necesito besarte, nena. —Ella giró su rostro ofreciéndome sus labios—. Te amo tanto, Renn, tanto. 
 
    —Yo también te amo, bebé. 
 
    —No voy a durar mucho. 
 
    —Hazlo, Liam. —Me pegué a ella, paseando mi erección por sus húmedos pliegues. Tragué mi gemido cuando noté lo caliente que estaba. ¡Mierda! Tenía que durar. Una de mis manos acarició el pecho más cercano, haciéndola decir mi nombre entrecortadamente. Y cuando mi glande penetró su entrada, creí que iba a morir y entonces me detuve. 
 
    —¿Qué pasa? —Renn me miró sobre su hombro cuando me separé. 
 
    —¿Y si le hago daño a los bebés? —Ella me miró, la expresión de ¿me estás jodiendo? iluminó sus facciones—. Renn, son dos, qué tal si uno sale con un chichón en la cabeza o si le pico un ojo o alguna mierda de esas… joder, nena, te deseo tanto, pero... 
 
    —Liam, ven y hazme el amor ¡ya! —En sus ojos, había algo que no había visto antes… furia—. Millones de mujeres embarazadas hacen el amor con sus maridos y nunca los bebés han nacido traumados ni nada. 
 
    —Yo no quiero hacerte daño, yo… 
 
    —¡Liam, joder! Si no me follas ahora mismo, me iré a la habitación, buscaré uno de mis vibradores y me joderé yo sola y, tú, mientras tanto, puedes olvidarte del sexo por el resto del embarazo y arreglar la cama de esta puta habitación porque no habrá ningún contacto entre ambos hasta que los bebés nazcan, así que… ¡ven aquí ahora mismo! 
 
    —Lo haremos con cuidado. 
 
    —Como quieras, solo ven… —lloriqueó y me acerqué a su espalda nuevamente. Toqué su sexo haciéndola sisear y recostarse en mi pecho—. Así, bebé. —Mordisqueé su cuello lentamente y mi mano se reposicionó en su pecho, amasándolo suavemente—. Liam, no dilates esto. 
 
    Joder, ella me conocía muy bien. Suspiré lentamente antes de llevar mi polla hasta su entrada. 
 
    —Inclínate un poco, amor. —Ella apoyó sus manos nuevamente en las baldosas y yo empujé dentro de ella tan suavemente que estaba muriéndome. 
 
    —¡Mierda! —gritamos al unísono, su coño me apretaba tan fuerte que creí que iba a partirme. 
 
    —Oh, nena, te sientes tan putamente fantástica —gemí colocando mi cabeza en la curvatura de su cuello. 
 
    —Liam, por favor, tienes que moverte… dentro y fuera, bebé. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Pensé que habías olvidado como follar. —Sonreí—. No vas a hacernos daño, amor, por favor. —Salí de ella suavemente y me introduje un poco más—. Necesito más. 
 
    —Calma… 
 
    —¡No me trates como si me fuera a romper, carajo! ¡Fóllame! 
 
    —¡Mierda, nena! 
 
    No pude evitarlo. Me introduje en ella un poco más fuerte, no tan fuerte como ella quería ni tan lento como yo necesitaba que fuera, pero aun así, fue placentero. Rápidamente encontré un ritmo bueno para ambos, Renn gemía sin control y estaba tomando todo de mí para no correrme—. Nena, estoy cerca, necesito que me digas. 
 
    —No, aún no. Por favor, más… —Llevé mi mano a su clítoris, estaba inflamado y tan caliente como ella misma. Lo acaricié circularmente, mientras seguía embistiéndola con movimientos largos y suaves, a veces un poco más rápido. 
 
    ¡Joder, no era de palo! 
 
    Ella gemía sin control, apretándome cada vez más, y entonces lo sentí, la dilatación de sus músculos vaginales, su centro contrayéndose... 
 
    —Estás jugando malditamente sucio —dije entre dientes cuando ella aplicó sus ejercicios de Kegel nuevamente. 
 
    —Nunca has sido tan malditamente lento. 
 
    —Es la primera vez que estás embarazada. 
 
    —Liam, por favor… por favor, acelera, por favor. 
 
    Entonces lo hice, llámenme idiota o cómo quieran, pero deseaba hacerlo como antes. La incliné un poco más y, con una mano en su sexo y la otra en su vientre, la embestí fuerte porque ambos lo necesitábamos. No duramos mucho, tres embestidas y el centro de Renn me apretó como una puta banda en un dedo mientras mi polla se inflamaba derramándome en su interior. 
 
    La abracé fuertemente cuando los temblores en nuestros cuerpos remitieron y la giré para besarla. 
 
    —Mierda, te amo. 
 
    —No sé en que diablos estabas pensando al principio, pero al final fue bueno. —Sonrió—. Estaba pensando que en el tiempo que me fui te habían cambiado y ahora eres una niña virgen en el sexo. 
 
    —Nena, vas a herir mi orgullo. —Miré mi miembro semi erecto—. Sólo no quiero hacerte daño. —Ella me besó con fuerza y pasión, la alcé dejando que sus piernas abrazaran mis caderas, pegándome a ella todo lo que su vientre nos permitía. 
 
    —Vayamos a terminar esto en la habitación. —Mordió mi lóbulo y gemí. 
 
    —¿Crees que sea bueno? 
 
    —Consiente a mami un poco, bebé… 
 
    Sonreí antes de cerrar la llave de la regadera, cortando el suministro de agua… yo podía consentir un poquito a mami. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    —Mierda. —Tiró de mi cabello más fuerte—. Oh, Liam. No pares, bebé… Ahí, justo ahí… Por amor a Cristo. —Puse más empeño y llevé mi lengua a su hinchado capullo alternando los lametazos con las succiones—. Un poco más, un poco. —Tensó su agarre en mi cabello arqueando su espalda y dándome su orgasmo, sus jugos se desbordaron por mi barbilla. Lamí hasta que los últimos estragos de su placer acabaron dejándola laxa para mí. 
 
    Me alejé de sus piernas con una sonrisa presumida al verla completamente relajada. Ella tenía el brazo cubriendo sus ojos y respiraba suavemente intentando calmar su corazón. Me dejé caer a su lado, medianamente satisfecho y con una furiosa erección. 
 
    Respiré profundamente intentando tranquilizarme; habíamos llegado a los ocho meses y Renata estaba completamente redonda. No lo digo en un mal sentido, su vientre había crecido casi el doble y ahora los renacuajos tenían mayor acción. No era extraño recibir una patada ocasional en medio de la noche. 
 
    —Oh, chicos, por favor. —Renata colocó una de sus manos en su vientre—. Solo trato de recuperarme del maravilloso orgasmo que me ha dado su padre para poder devolverle el favor —musitó con voz ronca. 
 
    —Estoy bien, cielo. —Esa era una gran mentira, mi polla palpitaba en busca de atención, pero después de haber estado más de cuatro meses sin sexo, tener una semana bastante movida y asustarme hasta la mierda porque mi esposa de siete meses de embarazo estaba sangrando porque mi polla no podía estar dentro de mis pantalones, me había calmado un poco. 
 
    Aún moría de ganas introducirme tan fuerte de ella y follarla hasta que alguno de los dos perdiera la conciencia, pero ahora era un poco más consciente y tenía prioridades…Eso, y que la nueva ginecóloga de Renata había prohibido tajantemente que tuviésemos sexo por lo que restaba del embarazo. Cuando lo dijo, me sentí perdido, creí que iba a morir, pero entonces cuando llegamos a casa Renata se sentó en el sofá, me agarró por el culo y me dio la mamada más espectacular que me hayan dado en toda mi puta vida. 
 
    Desde ese día, éramos amantes vírgenes. El sexo oral reinaba en nuestra casa. 
 
    Renata se colocó a medio lado, aún acariciando su abdomen—. Puedes mentirle a otra, bebé. —Un movimiento en su vientre nos hizo mirar su piel minutos antes que un ¿pie? sobresaliese de la protuberancia. —Si quieres que haga algo con esa erección, debes calmar a este par. —Sonreí, nos habíamos dado cuenta de que cuando dejaba mis manos vagando en el vientre de mi esposa, las crías dentro de ella se calmaban. 
 
    Cuando su vientre tuvo su forma ovalada nuevamente. mi erección casi había desaparecido, pero solo le tomó un par de minutos a Renn volverme a poner duro y erguido, ella ya no podía hacerme una mamada, pero sus manos eran casi tan buenas como su jodida boca. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    —¿A qué hora es la cita con la ginecóloga, cielo? —Le pregunté a mi esposa mientras endulzaba mi té. Habíamos  llegado a la semana treinta y cinco. 
 
    —Es a las once, Amanda va a venir por mí y me llevará a consulta. ¿Estás seguro que alcanzarás a llegar? —acarició su vientre mientras picaba algo de fruta. 
 
    —Estaré ahí, nena. —Me senté a su lado. 
 
    —Creo que Danielle dijo que quería ir. 
 
    —¡Sobre mi jodido y putrefacto cadáver, mujer! —Besé su hombro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque yo iré y porque esos son mis bebés. 
 
    —No seas infantil, Liam. 
 
    —No soy infantil, ella sobra ahí. Amanda es un caso distinto, además, estoy casi que jodidamente seguro que hará algo que nos joda la experiencia. 
 
    —Entonces llámala tú y dile que no quieres que esté ahí. 
 
    —Esto…Yo tengo que irme. —Le di un beso en la frente y salí pitando de ahí, llámenme cobarde, pero Danielle y yo no estábamos en muy buenos términos últimamente, casi aposté que estaba preñada de nuevo, pero no era eso… Arthur había llamado a su maldito mal humor como "Depresión tardía post parto". No sabía si esa mierda existía, pero yo quería conservar mis bolas para cuando los engendros estuvieran fuera y yo pudiese disfrutar del sexo a plenitud con mi esposa. Contrataría una puta niñera si era necesario. 
 
    El camino del apartamento a la oficina fue relativamente corto; al llegar, me encontré con mi té inglés y el trabajo del día organizado gracias a mis dos eficientes secretarias. Ángela y Bri tenían la oficina funcionando como un reloj por lo cual no había visto necesario contratar una nueva empleada para remplazar a Renn. 
 
    —Liam —Ángela entró a la oficina—, la sala de conferencias está lista para la reunión con los rusos, Arthur ya está ahí y Charles iba saliendo para allá. Los contratos de Tribeca están redactados y Bri está imprimiendo y fotocopiando. 
 
    —Ajumm —dije sin levantar la vista—. Por favor, Angie, si la reunión se está extendiendo, necesito que entres a la oficina y digas que algo le ha pasado a Renata. 
 
    —Liam… 
 
    —Hey, es el último ultrasonido de las crías, necesito estar ahí con ella. —Ang negó con la cabeza. 
 
    —¿Las crías? Una manera muy particular de llamar a unos bebés. 
 
    —Bueno, son mis crías ¿no? —Sonreí 
 
    —¿Sigues sin saber qué van a ser? 
 
    —No estoy preparado para saberlo aún. —Me levanté de la silla. —Renn, afortunadamente, me entiende. 
 
    Fue una reunión bastante extensa, pero logré salir antes de las diez y media de la mañana sin necesidad de que Angela tuviese que interrumpir. Les di un par de besos soplados a mis secretarias antes de que la puerta del elevador se cerrara, ya le había dicho a Charles que iba a tomarme la puta tarde, quería estar con mi mujer, además, ella me hizo prometer que iba a ayudarla con la ropita de las crías, la gran mayoría era en colores neutros, blancos, amarillos –que odiaba– y verdes. Solo tenían un par de camisas azules de los Gigantes de Nueva York, cortesía mía. 
 
    Renn se había encabronado mucho, pero qué podía a hacer, tenía la corazonada de que iban a ser chicos –era lo que más deseaba– y no pude detenerme cuando las vi en el aparador. Les había mandado a personalizar con mi apellido. Eran toda una monería. 
 
    Aparqué el auto fuera de la consulta de la doctora Rusel, el auto de mi madre estaba a unos cuantos del mío, eso significaba que Renn ya estaba dentro. Justo cuando pasaba las puertas de vidrio, llegó a mi celular un mensaje de mi esposa preguntándome si iba a poder llegar. 
 
    Joder que sí me encantaba ver al par de aliens en la tripa de Renn, era algo así como entrar a la dimensión desconocida. 
 
    Ya me había acostumbrado a la idea de que iba ser papá, Renn y yo estábamos mejor que nunca y había logrado cerrar un contrato millonario que no solo le daba más renombre a Connor&Bullock Corp, sino que me daba vía libre para tomar unas vacaciones cuando las crías llegaran a girar mi mundo 180 grados. 
 
    No es que me gustara la idea, pero sabía que mi esposa no iba a poder sola y, según ella, no quería una niñera… Digo según porque apuesto mis bolas que ella estará rogando por una cuando los angelitos no la dejen dormir en la noche. 
 
    Priva a Renn Stewart del placer del sueño y tendrás una puta bruja irritante por la mañana… Eso era algo que había aprendido con el paso del tiempo, cuando quería jugar al te pillo y te cojo a mitad de la noche. 
 
    Renn estaba sentada en la sala de esperas junto a un par de mujeres, charlando como si se conocieran de toda la vida, pero apuesto mi huevo izquierdo a que no conocía a ninguna, o al menos yo no las conocía. Nuestras miradas se cruzaron y no pude evitar mi sonrisa torcida cuando ella se mordió su suculento labio, haciendo que me empalmara de una. En fin, no sabía qué mierda pasaba, pero ese pequeño gesto la hacía ver toda dulce y virginal, sin importar el globo aerostático que adornaba su delantera. Esa huevada del labio me encendía como un puto cohete de la Nasa. 
 
    Caminé hacia ella con porte de "quiero follarte, nena… Me importa una mierda si podemos o no". Pero fui frenado abruptamente cuando la figura de Danielle salió de la nada. ¿¡Qué mierda hacía ella aquí!? ¿Dónde demonios estaba Amanda? 
 
    —Mi madre tuvo que ir con un cliente, de nada, por traer a tu esposa muy embarazada a su puto ultrasonido. ¡Qué mierda! ¿Ahora lee mentes? 
 
    —Liam…—La voz de Renn me hizo enfocarme en ella—. No seas grosero con Dani, dejó a Brais con una niñera solo para traerme. 
 
    —Sí, agradéceme, Liam —dijo sentándose a mi lado. 
 
    —Gracias y adiós, puedes largarte en paz, ya estoy aquí. 
 
    —Idiota. —Danielle se levantó de la silla y caminó furiosamente hacia la mesa donde estaba la secretaria de la doctora. 
 
    Renn negó con la cabeza—. Tienes que ser tan jodidamente irritable…Ella no está bien, vale, no ha podido perder el peso que la productora requiere, además, se le está haciendo difícil dejar a Brais solo en casa con la niñera. 
 
    —Nena, no puedes pedirme que sea amable con la víbora, por casualidad no te dijo que debías dejarme… De nuevo. 
 
    —No…Ve con Dani y pídele disculpas o sino puedes irte. 
 
    —¡Me estas jodiendo! 
 
    —Ve… 
 
    —Okay, no te estoy amando mucho en estos momentos. —Ella me dio un beso en la mejilla y me levanté para ir con Anabel, pero han escuchado de esos casos en donde un timbre salva a alguien de hacer eso que no quiere… Bueno, a mí me salvó la doctora al anunciar a Renata. 
 
    Joder, con esto ya ganaba puntos por haberme prohibido tocar a mi mujer. 
 
    Me giré sonriendo para encontrar a mi esposa con una sonrisa diabólica en la cara—. ¿Nos acompañas, Dani? 
 
    ¡Puta mierda! 
 
    —Claro, Renn, ya estoy aquí y tú eres mi amiga, aunque no tomes consejos. 
 
    Ven, y aún Renn pretende que yo la ame. 
 
    Me empujó al pasarme por el lado y siseé un "Perra" entre dientes, ella dobló su mano mostrándome el dedo índice en su espalda. 
 
    La doctora hizo que Renata se colocase una bata antes de empezar con las preguntas de rutina. Danielle había estado tipeando textos desde su celular, así que no sabía qué carajos hacía aquí. 
 
    Porque no se largaba de una buena vez, estas cosas eran para "Ping" y "Pong”, “Pang" siempre sobraba. 
 
    Ayudé a Renn a subir a la camilla y sostuve sus manos mientras la doctora aplicaba el gel frío sobre su vientre. 
 
    —¿Hoy sí quieren que les revele el sexo? —Renn me observó unos minutos y yo negué con mi cabeza, así que ella también negó. Le di un beso en la frente, agradeciéndole su apoyo, y ambos enfocamos nuestra mirada en el pequeño monitor frente a nosotros cuando los rítmicos latidos de corazón empezaron a escucharse. 
 
    Danielle guardó el celular e inmediatamente se colocó a mi lado observando atentamente el monitor. Una de las crías tenía el dedo en la boca y la otra nos mostraba el culo. 
 
    —Muestran el trasero… Se nota quién es el padre —murmuró Danielle, pero en vez de contestarle, miré a mi esposa que apenas contenía las lágrimas, siempre sucedía cuando veníamos a consulta. Saqué mi pañuelo y ella lo tomó rápidamente. 
 
    —Bueno, hasta ahora todo va bien, Renata, pero sabes que en estas semanas todo puede suceder. —Asentimos—. Es mejor que tengas la maleta y todo listo. 
 
    Sentí una gota de sudor resbalar de mi cuello; por qué demonios querían salir, ahí estaban bien, no había ruido ni calor… 
 
    «Joder, creo que me desmayaré.» 
 
    Mientras la doctora seguía moviendo el aparato por el vientre de Renn, mi mente me jugaba malas bromas sobre la llegada de los Gizmos.  
 
    —Tendré tu historial listo, ve al hospital si tienes algún tipo de malestar y, por favor, evita los esfuerzos físicos… —La mirada de la doctora se posó en mí, trayéndome nuevamente a la realidad—. Nada de sexo. —Enfoqué mi mirada nuevamente en el monitor justo a tiempo para ver al bebé que nos mostraba el culo girarse, seguía sin distinguir nada, pero Danielle susurró un gran ¡mierda! Tan alto y fuerte que la doctora sonrió 
 
    —¿Vio eso? —preguntó a Danielle, que sonrió como el puto gato de Cheshire. 
 
    —Lo vi, doctora. Y, Dios, el Karma realmente existe. —Colocó su mano en mi hombro—. Quiero verte, Connor. No sabes lo que ansío verte. 
 
    —¿Sucede algo? —Renn preguntó un tanto asustada. 
 
    —No pasa nada, Renn…—Danielle sonrió menos siniestramente—. Felicidades, nena. —Apretó la mano libre de Renn—. Y gracias por permitirme esto, ahora quiero ir con mi bebé ¿no te molestas si me voy?—Renn negó y ella le dio un beso en la mejilla. Caminó hacia la puerta, giró la perilla y me quedó mirando unos segundos—. ¡Te lo mereces por cabrón! —dijo antes de salir y cerrar la puerta. 
 
    —¿¡Qué rayos está sucediendo!? —espeté enojado. 
 
    —Ella ha descubierto el sexo de los bebés, es todo. —Apagó el monitor y le dio a Renn un pedazo de papel para que se limpiase. 
 
    No sabía porque, pero me había quedado completamente mudo. Si Danielle había dicho eso, era porque lo que había visto le había dado satisfacción y, sin duda, lo que descubrió estaba destinado a joderme… Toda mi vida Danielle ha hecho eso. Si sabe de algo que puede cambiar mi vida, se burla de ello sin decirme nada. 
 
    Mierda, yo no podía tener una niña… 
 
    Ya les dije, no tengo nada contra el género, es que simplemente una niña acarreaba cosas que no estaba dispuesto a hacer. 
 
    Mierda, no quería pensar en chicos, en chicos como yo. No quería tener que ir a matar a algún desgraciado calenturiento que hiciera que mi nena llorase. 
 
    «¡Joder! Y hablo como si estuviese sucediendo.» 
 
    —Liam…—Me giré para ver a mi esposa mirándome asustada—. ¿Estás bien, cariño? —Sus manos tocaron mis mejillas y asentí. 
 
    ¿A qué hora habíamos salido del consultorio? 
 
    —Parecías en trance. 
 
    —Creo que vamos a tener una niña, eso es lo que ha visto Danielle —dije mientras caminábamos hacia el auto. 
 
    —Bueno, no es tan malo tener una niña, podemos hornear y…—Mi cara debía reflejar todo lo que estaba pensando—. Liam Connor, es un pensamiento machista ¿sabes? 
 
    —No es eso, Renn. La verdad, me da un poco de miedo. 
 
    —Has tenido mas de seis meses, la excusa del miedo esta gastada, Liam. Niña o no, estos bebés van a nacer y te necesito listo. 
 
    —Estoy listo… Solo preocupado. 
 
    —Pues espanta esa estúpida preocupación y mueve el maldito coche, no quiero llegar tarde a mi clase de preparto. 
 
    Suspiré fuertemente… 
 
    —Tienes razón, nena. No vamos a pensar en nada hasta que no estén aquí. —Acaricié su vientre y ella tomó mi mano entre la suya. 
 
    —A lo mejor Danielle solo está molestando… Ya sabes cómo es. 
 
    —Si yo lo sé, vamos a tu club de panzoncitas. 
 
    —Panzoncita tu abuela. 
 
    —Mi abuela no está tan jodidamente follable como tú, mi pequeña hipopotamo. —Ella me mostró el dedo del medio. La atraje hacia mí y la besé, no era momento de preocuparme por más nada que llegar a tiempo a la hermandad de las panzonas. 
 
    El centro donde dictaban el curso de preparto estaba a pocas calles de la consulta de la ginecóloga de Renn, llevábamos aproximadamente un mes y medio yendo a ese lugar. Al principio, fue malditamente frustrante. Ya yo había leído un montón de libros sobre el embarazo, así que no me estaban dando información nueva; era aburrido y no me dejaban usar el celular, hasta vimos un vídeo de como el jodido espermatozoide viaja hasta encajarse en el óvulo, como si nosotros no supiéramos esa mierda. 
 
    Habían doce parejas, solo Renn y yo habíamos sido premiados con el pague uno y lleve dos. Tenga un polvo y llévese dos Gremlins. 
 
    Aroldo, el instructor gay del curso, se colocaba unas mayas ajustadas rosas chillonas, la verdad, me daba mucha risa verlo intentar coquetearme y no solo él… había mujeres que ni siquiera respetaban que sus jodidos maridos estaban ahí. 
 
    —Me duelen los pies—susurró Renn cuando bajamos del coche para ingresar a la sala donde estaban los demás, había tenido los pies hinchados hacía varios días, pero según lo que habíamos leído en la biblia de Jean, "Qué esperar cuando se está esperando[13]", eso era normal—. Tenemos que terminar la habitación cuando lleguemos a casa —murmuró mientras entrabamos al local. 
 
    Las colchonetas ya estaban en el suelo de madera, pensé que nuevamente haríamos masajes; a esas alturas, si Connor Corp quebraba, podía ganarme la vida como masajista de mujeres embarazadas. Pero no, una pantalla gigante estaba frente a nosotros. 
 
    —¿Puedes sentarte, nena? 
 
    —Sí, sólo ayúdame. —La agarré de la cintura y la ayudé a llegar a la colchoneta del centro; rápidamente, quité sus zapatillas, me descalcé y me quité la corbata junto a el saco, dejándolos en el cubículo que nos había sido asignado. Cuando volví, Renn hablaba con Marianne, una de las chicas del curso, su esposo estaba de servicio en Irak, así que su hermano la acompañaba a las clases. 
 
    —Al parecer, van a reproducir un vídeo del parto. —Renn y yo habíamos evitado ver ese tipo de vídeos, mi esposa había entrado al parto de la perra, así que esa era suficiente instrucción para ella. Y yo sencillamente, no estaba interesado, ya sabía lo que tenía que hacer: pagar la jodida epidural para que Renn sufriera menos.  
 
    Me senté detrás de mi esposa acercándola a mí para masajear sus hombros mientras ella seguía hablando con Marianne. 
 
    Estaba quedándose casi dormida cuando Aroldo entró con su vocecita chillona ordenando a todos que tomáramos nuestros lugares. 
 
    Hicimos unas series de ejercicios de respiración y luego Aroldo dijo que teníamos que hacer ejercicios de estiramiento. Renn se quejó de su espalda y de lo mucho que dolían sus pies, no era la única que se veía cansada, una de las enfermeras del centro nos dijo lo que ya sabíamos. Era normal. 
 
    Los Fernández, una pareja Latina, pasó al frente para darnos un ejemplo de lo que debían hacer a la hora del parto; ejercicios de respiración donde me tocaba respirar como mi esposa, aunque yo nunca en mi puta vida iba a estar embarazado. Arnoldo lo llamaba apoyo moral. 
 
    Yo lo llamaba pajazo mental. 
 
    Faltando una media hora para acabar la clase, las luces se atenuaron y en la pantalla empezó a reproducirse un vídeo. Marianne sonrió y Renn se recostó sobre mi pecho suspirando satisfecha. 
 
    Una mujer con una barriga mucho más grande que la de Renn estaba en la pantalla, acostada en una camilla de hospital con los pies en los estribos mientras un médico le hacía un tacto. 
 
    Había visto a la doctora de Renn hacerlo en nuestras anteriores visitas y agradecí internamente a Buda que la doctora fuese una chica, bajo ningún motivo un hombre que no fuera yo iba a juguetear con lo mío… Por mucho médico que fuera o no. Poco a poco, el vídeo fue poniéndose más agresivo, la chica empezó a maldecir en todos los idiomas y juraba solemnemente cortarle el pito a su marido cuando durmiera. 
 
    —Liam… —Renn me llamó. Hasta ese momento, había pensado que dormía. 
 
    —¿Qué pasa, amor?  
 
    —Sácame de aquí ¿vale? Esto es peor que una película de los juegos del miedo. —Sonreí levantándome y haciéndole una seña a Aroldo que nos íbamos, él asintió mientras la carnicería sangrienta proseguía. Renn se quedó dormida en el auto y, aunque me mató hacerlo, tuve que despertarla cuando llegamos al departamento. 
 
    Ya una vez había intentado llevarla y me había causado un jodido espasmo muscular. Eso hizo que ella llorara por una semana diciendo que parecía una vaca. 
 
    No pensaba pasar de nuevo por eso. 
 
    —Descansa un poco, bebé —le dije cuando atravesamos las puertas del pent house. 
 
    —Tenemos que terminar de acomodar la ropa de los renacuajos en los cajones y… 
 
    —Amor —la interrumpí—, quiero que descanses. —Tomé sus mejillas con mis manos—. Pediremos comida a domicilio y hablaré con Charles para tomarme el día libre de mañana. 
 
    —Tienes que ir… 
 
    —Tengo que estar contigo, ahora ve a la cama. ¿Quieres que llame a la chica de los masajes? 
 
    —No estaría mal. 
 
    —Bueno, ve a ponerte cómoda, linda. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Los días siguientes fueron difíciles para mí, Renata estaba completamente irritante, lo que Arthur me había dicho era cierto, la palabra insoportable era demasiado minúscula para mi esposa; sus pies estaban hinchados y le dolían, casi no podía dormir de noche, así que había mandado a comprar un sillón especial para embarazadas que había sido un completo gasto de dinero. Renata pasaba la gran mayoría de las horas de la noche despierta, llorando porque le dolía la espalda, molesta porque no encontraba acomodo. Y el día era diferente, había vuelto su crisis del "estoy gorda" ¿Qué no podía entender que tenía treinta y siete putas semanas de embarazo? Un embarazo múltiple, para completar la cuestión. 
 
    Me sentía agotado y eso que aún no llegaban los días verdaderamente difíciles. 
 
    —Hola, bebé. —Entré a la habitación de las crías y me acerqué a Renn, que doblaba la diminuta ropita, sentada en la mecedora que Amanda había comprado. Le di un beso en la frente y me senté al estilo indio a su lado. —¿Puedo ayudar? 
 
    —Llegas temprano… 
 
    —Te extrañaba, vi el auto de Ginger en el estacionamiento. 
 
    —¿No la viste? —Negué con la cabeza—. Estaba ayudándome con las últimas cosas que necesitamos. 
 
    —Pensé que ya teníamos todo, nena —dije mirando a mi alrededor. Teníamos todo de a par, cambiadores, cunas, un closet enorme para la ropa. El decorador había pintado con pintura especial para bebés, decorando con animalitos variados y de fondo un tono verde, yo hubiese preferido algo más varonil, pero Renn había dicho que podían ser chicas. 
 
    Un pequeño pinchazo en mi estómago me recordó el último ultrasonido, cuando Danielle hizo comentarios extraños. 
 
    —Y lo tenemos, Ginger simplemente me ayudó a terminar la maleta que vamos a llevar al hospital cuando llegue el momento. —Sonrió acariciando mi cabello, al parecer, estaba de buen humor—. ¿Puedes pasarme la bolsa que está en el closet y colocar esto en la parte B? —Me levanté haciendo lo que ella había pedido, habíamos organizado el closet en dos partes, una de ellas era la parte "A" y la otra la "B" lo que me parecía una completa estupidez, porque, por lo general, comprábamos el mismo estilo dos veces. Saqué la bolsa con más ropa, que seguramente mis hijos no se iban a colocar, y la dejé a sus pies. 
 
    —¿Entonces has pasado todo el día aquí? —Ella asintió 
 
    —Mi papá llamó hace una hora, antes de que la señora Ryan se fuera, ha pedido el permiso y llega el fin de semana, me dijo que no venía solo, por esa razón iba a quedarse en un hotel. 
 
    Alabado sea Buda. 
 
    —¿Quién lo acompaña? —dije volviendo a mi antigua posición. 
 
    —¿Quién crees? 
 
    —¡No! ¿Viene con la doctora corrompe abuelos.? 
 
    —Oye, no le pongas sobrenombre. —Aun así, no pudo evitar la sonrisa burlona—. Al parecer, es importante para él. 
 
    —¡Tiene nuestra edad! —Ella me golpeó el hombro—. Okay, está bien, no haré ningún comentario. ¿Cómo está tu espalda? 
 
    —Duele un poco, pero Ginger dijo... 
 
    —Que era normal. —Completé para ella…y asintió. 
 
    Estuvimos un par de horas doblando ropita diminuta, cuando mi estómago exigió comida. Ayudé a Renn a levantarse y fuimos a cenar. 
 
    La señora Ryan había hecho pastas a la boloñesa; había sacado una copa de vino para mí y un vaso de jugo para Renn. 
 
    —Tengo calor—susurró cuando estábamos en la habitación. —Miré la temperatura del apartamento y estaba completamente normal. 
 
    —¿Quieres tomar un baño? 
 
    —No puedo usar la tina, no podría levantarme de ahí… ¿Recuerdas? soy una ballena. 
 
    —No vamos a empezar otra vez, cielo —acaricié sus mejillas con mis manos—. No voy a mentirte, no tienes el cuerpo escultural que me hizo perder la cabeza, y casi la polla hace unos meses, pero aun así eres hermosa, Renata. Cuando nazcan los bebés, podrás retomar tu vida, hacer ejercicio… Joder, puedo pagarte la cirugía que quieras. 
 
    —No voy a hacer eso… La cirugía y lo de perder peso, a Danielle se le está haciendo difícil y han pasado casi ocho meses. 
 
    —Hay algo que se llama Karma, amor, y eso le está pasando a la perra. —Ella besó mi mano. 
 
     —Creo que tomaré una ducha. ¿Puedes encender el aire acondicionado? —Asentí, mis pelotas podían congelarse, pero ella estaría bien… La vi caminar hacia el baño y, justo antes de entrar, se giró hacia mí—. No me caería mal algo de compañía. —Sonreí.   
 
    —Nena, estarás desnuda… Ya sabes quién se levanta cuando lo estás. 
 
    —Puedo ayudarte.  
 
    —No, amor. 
 
    Sí, yo, el gran Liam Connor, rechazando una paja. Si alguien me hubiese dicho eso un par de años atrás. 
 
    —¿Es porque estoy gorda? —Puedo jurar que sus ojos se aguaron. 
 
    —No, amor. ¿Qué acabamos de hablar? —Pasé la mano por mi pelo—. Voy a encender el aire acondicionado, espérame en la ducha. 
 
    Cuando entré al baño, Renata ya estaba debajo de la alcachofa; el agua caía sobre ella, que parecía estar conversando con los renacuajos. 
 
    Me quedé por unos segundos observándola mientras ella seguía murmurando en voz baja, deslizando sus manos en su vientre, que se contraía, mostrándose deforme como en el último mes, cuando alguna de las crías se estiraba. 
 
    —Ven aquí. —Miré a Renn, que me observaba con una sonrisa pícara—. ¿Hace cuánto estás ahí? 
 
    —Acabo de llegar. 
 
    —Les pedía a tus crías que me dejaran dormir esta noche, de verdad, siento que si no duermo una noche más, voy a estar de muy mal humor por la mañana. 
 
    Sonreí bajando mi bóxer y deslizándome junto a ella—. ¿Te entendieron algo? 
 
    —No —fue su turno de sonreír—. Parece que les hubiese dicho que tenían permiso de jugar fútbol. —Coloqué mis dos manos en su vientre y el movimiento cesó inmediatamente. 
 
    —Creo que van a amarte más a ti que a mí. —La abracé—. Solo es que sientan tu tacto e inmediatamente se calman. 
 
    —Dicen que entre hombres nos entendemos. 
 
    —Y que las chicas siempre son hijas de papá. —Renn acarició mi espalda hasta apretar mi trasero, automáticamente, mi polla salto diciendo "Hola" 
 
    —Alguien está feliz de verme. —Renn se alejó un poco de mí, su mano se cerró en torno a mi miembro. 
 
    —Nena, por favor… Siempre hará eso cuando te vea, me encantaste, bruja. Mi polla solo responde a ti. 
 
    —La última vez me diste placer y no pediste nada a cambio. 
 
    —Soy su esclavo, madame. —Intenté hacer una venia, pero Renata apretó su mano en mi miembro. 
 
    —Amor… 
 
    —Shsss, déjame hacerlo —murmuró deslizando su mano. Dios, qué buena era. Apoyé mis manos contra los azulejos mientras mi esposa me daba placer. 
 
    Mis manos ahuecaron sus pechos, haciéndola gemir levemente. Acaricié su vientre lentamente mientras ella movía su mano con suavidad; quería enterrarme en ella, quería hacerlo, pero no debía, no hasta después de que los bebés nacieran. 
 
    —Renn, no —dije casi sin aliento—. Me torturas, cielo, quiero atenderte igual. 
 
    —Entonces hazlo, Liam… Por favor, necesito dormir aunque sea un poco y sabes que solo lo hago después de un buen orgasmo. 
 
    Lo sabía, podía dormir como un tronco luego que terminábamos, no me quejaba porque yo después de tres polvos estaba fuera de combate. Era bueno en el sexo, pero no una máquina. De hecho, el tercer polvo tomaba todo de mí para no hacer como un puto peso muerto. 
 
    Nunca reconocería eso ante nadie. 
 
    —Vamos a lavarte, te llevaré a la cama y te ayudaré a dormir, bebé. —Tomé el jabón líquido y masajeé su espalda y pechos. Tomó todo de mí no dejar que mis dedos se deslizaran hasta su húmeda cavidad, pero era peligroso intentar algo en el baño y conocía a mi esposa, una vez empezara, no iba a poder dejarla a medias. 
 
    Cerré la llave y conduje a mi esposa hacia la cama, besé sus labios con lentitud saboreándola suavemente; tomé mi tiempo en cada uno de sus pechos masajeando y tirando levemente de ellos para no derramar el alimento de mis engendros. Sé que de niño seguramente estuve pegado ahí, pero esa mierda era asquerosa. 
 
    Besé su vientre con devoción absoluta, sintiendo como las dos personitas que aún habitaban ahí se movían ante la caricia. El ombligo de Renn se había salido completamente, haciéndolo parecer una moneda de cinco centavos. Mordí la piel debajo de este como a ella le gustaba, su barriga estaba tirante, pero la pude sentir temblar. 
 
    Dios, cuanto amaba a esta mujer… 
 
    —Liam… 
 
    —Déjame tomar mi tiempo, dulzura.  
 
    —Sigue —jadeó entrecortado cuando abrí sus piernas para encontrarme con el centro de mi placer, rosado, tibio y húmedo. 
 
    —Veo que Ginger hizo más que llenar la maleta. 
 
    —Le pedí que me llevara al spa —murmuró entre dientes—. No sabemos cuándo puede ser el momento. —Mis dedos separaron los pliegues de su sexo haciéndola gemir alto, el olor que emanaba era embriagante para mí. Acaricie su botón ya hinchado por mis atenciones justo antes de deslizar mi lengua entre su sexo… 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    —¿Relajada? —dije mientras le aplicaba crema, era una rutina que hacíamos todas las noches. 
 
    —Sí, pero volviste a quedarte sin nada. 
 
    —No te preocupes, estoy anotándolos, va a tener una deuda muy grande conmigo, señora Connor. 
 
    —Tienes suerte… no me gusta deberle a nadie. 
 
    —Te amo. —Besé sus labios suavemente. ¿Quieres que te masajee en los pies? 
 
    —No, me estoy muriendo de sueño, me gustaría poder aprovechar, al parecer, se han quedado profundos. 
 
    —Con todo el jaleo. —Sonreí colocando la crema en la mesita—. ¿Está bien la temperatura? 
 
    —Perfecta. 
 
    —Ven aquí, amor. —Apagué las luces y la atraje a mi pecho, esperaba que pudiéramos dormir al menos cinco horas. Aunque lo dudaba. 
 
    Estaba soñando que estaba en una piscina, todo mi cuerpo yacía húmedo, pero la piscina no tenía agua, a pesar de estar mojado. Era un sueño putamente raro, porque estaba pegajoso… a lo lejos, sentía a Renn llamándome, pero no podía entender qué rayos me decía. 
 
    —Liajdsndjjas… 
 
    —Joder, no te entiendo, nena —grité. —Ella me movió un poco más fuerte. 
 
    —Liam… 
 
    —Sí, nena, mañana iré a comprar los osos de felpa que querías 
 
    —¡Joder, Liam! ¡Despierta ahora, maldito bastardo! —Me dio un empujón muy fuerte haciendo que cayera fuera de la cama. Justo antes de emitir un alarido enardecedor, me levanté desorientado. Su rostro estaba contraído y una mueca de dolor cruzó su rostro alertándome de que algo no estaba bien. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿¡Te parece que estoy bien!? —gritó—. Joder, Liam, no es momento para que pierdas la cabeza, concéntrate. La cama está húmeda, he roto aguas. 
 
    —¿Aguas? 
 
    —¡Voy a parir, Liam! —Su grito me hizo reaccionar—. ¡Los bebés van a nacer, no es momento de actuar como una puta estatua! 
 
    A nacer, ¡oh mierda!, no. Mierda…mierda y triple mierda. El día señalado había llegado.  
 
    «Y ahora ¿qué jodidos iba a hacer?» 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  




 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    —¡Liam! Por el amor a Cristo… —Renn se impulsó en sus brazos jadeando como un puto pez fuera del agua. 
 
    —Lo siento, nena… lo siento —susurré tomando sus mejillas—. Respira como dijo Aroldo. —Necesitaba pensar, primero la ropa para Renn, segundo ropa para mí y tercero ropa para los Gremlins. 
 
    Corrí a nuestro closet y saqué la maleta que Renn había preparado para ella y tomé su bata junto a su pijama de dormir. 
 
    —¡Liam! 
 
    —Voy, cielo… dame un segundo. Buscaba… —Tomé unos pantalones de deporte y pasé una camisa por mi cabeza mientras buscaba mis zapatos. 
 
    ¡Joder! ¿Por qué carajos no podían nacer de día? 
 
    Volví a la habitación, Renn estaba aún en la cama con la frente perlada en sudor y la camisola de dormir completamente mojada. 
 
    —Necesito buscarte algo para que te cambies, bebé. —Pensé que iba a gritarme alguna obscenidad, pero ella asintió. Justo cuando me iba a ir, ella me tomó del brazo. 
 
    —Necesito que me digas qué estás listo para esto, Liam. 
 
    ¡Mierda! No lo estaba, no aún, pero no era como que pudiera evitarlo, no. El día había llegado, iba a convertirme en padre de dos bolsas regordetas de carne, eructos, baba y mierda. 
 
    —Estoy tan listo como tú, nena. 
 
    Acaricié su mejilla, sabiendo que mentía. Renn era aún mucho más valiente que yo. Una de sus manos sostuvo su vientre mientras su rostro se contraía de dolor. Junté nuestras frentes respirando como Aroldo nos había enseñado, la mano que tenía libre apretó mi cabello casi desprendiendo el folículo. A pesar del dolor, lo soporté lo mejor que pude hasta que su amarre se relajó. 
 
    —Voy a buscar la maleta de los renacuajos y saldremos de aquí, nena. Todo va estar bien. 
 
    Mientras iba por la maleta, llamé a la doctora Rusell, ella había dicho que la llamara cuando llegara el momento y me importaba una mierda si eran las tres de la mañana. Pensé que me diría que la llevara al hospital directamente, pero, en cambio, la doctora me ordenó llevarla a la hermandad de las panzonas. 
 
    Con la maleta y una nueva bata para mi mujer, volví a la habitación donde ella parecía descansar. 
 
    —¿Has tenido una nueva contracción? —Ella negó con la cabeza—. Te ayudaré a quitar esa bata. 
 
    —Quiero lavarme un poco, ¿me ayudas? —Pensé que yo estaba listo y no quería mojarme y tener que volver a cambiarme, aun así, asentí. 
 
    —¿Podemos hacer esto? 
 
    —Recuerdas el libro, no nacen enseguida, quizá tenemos que esperar unas horas. —Senté a Renn en el toilette y tomé la ducha de mano, limpiando su cuerpo junto con la esponja previamente untada de jabón, no me tardé mucho lavándola. Cuando llegó una nueva contracción la apreté fuerte contra mi cuerpo. 
 
    Pensé que Renata iba a gruñir maldiciendo mientras me amenazaba con cortarme la polla en una noche cuando quedara fuera de combate, pero no era así, mi nena estaba siendo una valiente, soportando cada retorcijón como una campeona. 
 
    Cuando pasó, la levanté sin importarme si me daba un jodido espasmo muscular, la ayudé a vestirse y coloqué su bata por sobre sus hombros. 
 
    La guie hasta el auto y la acomodé en el asiento. Conduje con cuidado a pesar de que las manos me temblaban; en el camino, había llamado a Amanda y Charles, también había intentado comunicarme con James. Sostenía la mano de mi esposa cuando una contracción hacía su aparición. 
 
    Lo sabía. 
 
    Aún estaba esperando que ella recordara mi procedencia y sacara al sol hasta los huesos de mi tatarabuela. 
 
    —Lo estás haciendo bien, nena. 
 
    —Solo conduce, ¿quieres? —Había una nota de irritación en su voz, pero no podía culparla, era ella la que estaba sintiendo retorcijones en su cuerpo. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué no vamos al hospital, sino al club de preparto? —pregunté cuando la contracción pasó, quería distraerla mientras llegábamos. 
 
    —Hay opciones. —Se acomodó en el asiento—. Parto vaginal normal u acuático y la cesárea… no quiero la cesárea, a no ser que sea necesario, así que vamos a intentar el parto acuático. 
 
    No quise preguntar qué demonios era esa mierda, faltaba muy poco para llegar al club y sería mejor consultar a la doctora, vi a mi esposa relajarse en el asiento del copiloto y cerrar los ojos unos segundos mientras acariciaba su vientre. Solté mi mano de la suya y coloqué la palma extendida sobre la protuberancia. Las crías estaban quietas, sin embargo, mi mano tembló un poco haciendo que Renn colocase la suya sobre la mía. 
 
    —Todo va a salir bien —murmuró Renn sin mirarme—. ¿Estás asustado? 
 
    —Debería ser yo quien te lo preguntara, pero ya que tú fuiste más valiente que yo, tengo algo de miedo. Moriría si algo te pasa, bebé. —Deslicé mi mano suavemente—. O a ellos. 
 
    Aparqué el auto en la entrada del centro de preparto, Aroldo y la doctora Rusell estaban esperándonos fuera con una silla de ruedas para Renn. 
 
    Mientras Aroldo la conducía hasta una de las habitaciones, mi cabeza era una maraña de confusión, estaba completamente aterrado, no tanto por el hecho de ser padre, sino porque algo le ocurriera a Renata, había visto estadísticas de partos múltiples, era extraño que sucediera algo grave, a no ser que alguno de los chicos tuviese un problema, y esperaba que no fuera nuestro caso. Por otro lado, Renn no quería una cesárea y me preguntaba si ella podría tener la fuerza suficiente para hacerlo dos veces. 
 
    Una de las enfermeras me pidió que llenara unos formularios mientras atendían a Renata. 
 
    Ella estaba loca si pensaba que iba a dejar a mi jodida esposa sola en estos momentos. 
 
    Cuando entré a la habitación, la doctora se disponía a practicar un ultrasonido, Aroldo estaba junto a Renn, que parecía agotada, a pesar de que apenas estábamos empezando. 
 
    El ultrasonido fue rápido y la doctora anotaba cada minúsculo detalle en una pequeña libretita; al terminar de escribir, sonrió hacia nosotros. 
 
    —¿Preguntas? 
 
    ¡Ella me estaba jodiendo, ¿no?! 
 
    —No, señor Connor, simplemente necesito saber si tienen alguna duda. —Joder, al parecer, lo había dicho en voz alta. Renn apretó mi mano y yo respiré profundamente.  
 
    —Ok, está bien. 
 
    —Renn, los embriones están en posición, mi niña. Solo tienes dos centímetros de dilatación. Hace unos días me dijiste que querías intentar un parto en agua, hasta el momento, no veo por qué no podríamos realizarlo, quiero que sepas que podemos practicar una cesárea si fuese necesario. —Sentí mis hombros relajarse—. Las contracciones están cada quince minutos y no son muy fuertes. —Acarició la cabeza de mi nena—. Sé que quieres hacer esto sin medicamentos, pero si quieres tener un parto natural, vas a necesitar la epidural. 
 
    —¿Es riesgoso? —pregunté—. ¿El parto en el agua? Sé que quieres eso, amor —miré a Renn—, pero quiero que todo salga normal, sin alteraciones. —Ella apretó mi mano y la doctora sonrió. 
 
    —Es completamente normal el parto por medio acuático, señor Connor, es relajante para la madre, debido a que el agua relaja los músculos y estimula la producción de endorfinas, lo que disminuye la sensación de dolor, la posición vertical facilita la expulsión del bebé, gracias a la gravedad, vamos a esperar que Renn llegue a los cinco centímetros de dilatación para pasarla a la habitación donde contamos con los implementos necesarios para el procedimiento. 
 
    —¿El bebé no se ahogará al momento de salir? —Renn sonrió negando con la cabeza. Pero fue la doctora quién respondió. 
 
    —No tendremos problema por eso, los bebés cuentan con un reflejo autónomo de inmersión que les impide tragar agua, además, el bebé recibe oxígeno a través del cordón umbilical y el agua está a la misma temperatura del líquido amniótico, no notan la diferencia hasta que el cordón no es cortado. —Joder, ella casi leía mi mente—. Todo va a salir bien, Liam, vamos a monitorear a Renata en todo momento, mientras, puedes quedarte aquí. Intenta dormir, pequeña. 
 
    —Tengo náuseas. —Miré a la doctora. 
 
    —Busca un poco de hielo en la cafetería, Liam. Y, Renn, si no tienes sueño, sería recomendable que caminaras por el pasillo, ayuda a relajar tus músculos, lo que hará más rápido el proceso de dilatación. 
 
    —Voy a buscar el hielo, nena. ¿Estarás bien? —Ella asintió y yo le di un beso en la frente antes de salir. 
 
    Amanda y Charles venían hacia la habitación, Amanda me dio un beso y Charles me palmeó la espalda antes de entrar con mi esposa y yo me encaminé en busca del hielo. 
 
      
 
    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero, cada tanto, la doctora Rusell entraba a la habitación y revisaba si Renata había avanzado con el proceso de dilatación, pero hacía bastante tiempo desde la última vez y aún estábamos en cuatro centímetros. Ginger y Jean habían llegado poco después de que llegasen Amanda y Charles. Danielle se había quedado con Ausar y Brais. Y lo agradecía, tenía los jodidos nervios de punta y no podría soportar una provocación de Danielle. Renata estaba dormida desde hacía un par de minutos, la última contracción la había dejado completamente agotada. 
 
    —Pude hablar con James —dijo Amanda entrando a la habitación—. ¿Estás bien, cariño? 
 
    —Un poco asustado, lo normal… creo. ¿Qué dijo James? 
 
    —Va a tomar el primer avión de Quebec hasta Nueva York. —Acarició el cabello de Renn—. Todo va a salir bien, ella es fuerte. 
 
    —Lo sé. —Besé la mano que tenía aferrada—. ¿Crees que seré buen papá, Amanda? Digo, soy un ser horrible, soy inmaduro, egoísta, malhablado... 
 
    —Nadie nace para ser padre, hijo mío, tú simplemente aprendes en el camino… —Sonrió dulcemente—. Dejarás de maldecir con el tiempo y… —Caminó hacia mí—. Todo saldrá bien, mi niño. 
 
    —Liam. —La voz somnolienta de Renn hizo que me acercara aún más a ella—. ¿Crees que falte mucho? 
 
    —No lo sé, bebé, pero lo estás haciendo jodidamente bien, nena. Estoy esperando que saques los huesos de mi madre a asolearse. —Ella sonrió, fue algo muy débil—. La doctora dijo que debías caminar un poco, ¿quieres hacerlo? —Ella asintió, la estaba ayudando a levantar cuando la doctora Rusell entró. 
 
    —Es bueno encontrarte despierta, ya está amaneciendo. —Las persianas estaban cerradas, por eso no lo había notado—. Tenemos que revisar. —Renn hizo un gesto de molestia, pero se recostó nuevamente. 
 
    —Íbamos a caminar un poco —dije mientras la doctora se colocaba unos guantes. 
 
    —Eso está muy bien, primero tenemos que ver si ya pasamos los cuatro y medio. —Cerré los ojos para no ver lo que estaba haciendo—. Cinco, creo que ya podemos pasarte a la sala, tienes para cambiarte de ropa, tú también, Liam. —No había traído ropa para mí—. Puedes quedarte en bóxer o mandar a alguien por un traje de baño, vamos a necesitarte ahí. 
 
    La doctora observó los monitores y luego palmeó la pierna de Renn. 
 
    —Enviaré a los enfermeros que vengan por ti, Aroldo ya tiene todo listo en la sala, vas a caminar con Liam un poco y luego harás los ejercicios de respiración que aprendiste en el preparto. Aroldo te ayudará con algunos y Liam con otros, colocaremos la epidural cuando llegues a seis centímetros. 
 
    Una vez la doctora nos dejó solos, Amanda salió de la habitación como entendiendo todo. Tomé la maleta de Renn, sacando un sostén de deporte que había allí. 
 
    —Ginger dijo que podía necesitarlo, ayúdame a ponérmelo. —Saqué la camisola que tenía puesta y le ayudé con el sostén. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Esa es una pregunta bastante estúpida… 
 
    —Lo sé, veo que estás agotada y apenas vamos a la mitad. Solo quiero que sepas que estoy aquí contigo, nena. 
 
    —Vamos a ser padres. 
 
    Asentí. 
 
    —Lo lograste ¿no? Hiciste por mí lo que ni yo mismo había pensado. Casarme, tener hijos. —Mis manos agarraron sus mejillas—. ¿Alguna vez te he dado las gracias por todo lo que me das?, no hablo de esto. —Toqué su vientre—. Es todo… las risas, las horas de platica, las enseñanzas, los te amo… Dios, te amo tanto, Renata Stewart, tanto… 
 
    —También te amo. —Una contracción llegó en ese momento y Renata se aferró en mis brazos fuertemente, pequeñas lágrimas descendieron de sus mejillas y junté nuestras frentes mientras le repetía cuanto le amaba hasta que la contracción pasó. 
 
    Le di un beso suave cuando la sentí relajarse nuevamente. Un golpe en la puerta nos hizo separarnos, Aroldo y una de las enfermeras del hospital entraron con una silla para Renn, la ayudé a colocarse la bata levantadora y luego caminé tras ella hasta llegar a la nueva sala. 
 
    Había tres piscinas inflables, ni muy grandes ni muy pequeñas, y una pequeña camilla, el ambiente en la sala no era caluroso, pero tampoco fresco. 
 
    —Bien, nena quiero que camines alrededor de la habitación. Tú, hombre sexy, ayúdala. —Negué con la cabeza porque Aroldo nunca terminaría de soltarme los perros, aun así, sostuve a Renn mientras caminábamos por la habitación sin un patrón definido. No pasó mucho cuando una nueva contracción llegó, Renn gimió bajo enterrando sus uñas en mi antebrazo, le di la bienvenida al dolor si con eso ella liberaba el suyo. 
 
    —Tranquila, bebé, estoy aquí contigo —susurré apretándola a mi cuerpo; cuando su cuerpo volvió a relajarse, seguimos caminando un poco más. 
 
    Sentía que mis manos sudaban, pero no era momento para preocuparme por mí. Poco a poco, hice un recuento de mi vida, nadie que me viese un año atrás podría decir que éste sería yo, sosteniendo a mi esposa mientras ella sufría porque dos alienígenas intentaban pasar a través de su coño, para venir a hacernos la vida más entretenida. O volverme jodidamente loco. 
 
    Las horas pasaban lentamente y mi estómago gruñía por alimentos, pero sabía que no podría comer nada, Renn no podía hacerlo y a mí seguramente no me pasaría nada por la garganta. 
 
    —¿Estás segura que no quieres la cesárea, amor? —pregunté con dulzura después de una contracción, una larga contracción que arrancó de mi esposa un grito espantoso, como si la estuviéramos matando a palazos. Renn negó con la cabeza. 
 
    —Puedo hacerlo —susurró con voz contrita—. Si es necesario, la haremos. —Estaba a punto de decir algo más, cuando la doctora Rusell entró. Aroldo se levantó de la silla en la que había estado desde que habíamos llegado, ni siquiera me había dado cuenta de que él estaba aquí. 
 
    —Renn, Liam, acérquense. —Mi esposa se aferró a mí hasta llegar a la camilla que había en la habitación—. Quítate la bata, Renn. Y, Liam, ayúdala con la panty. —Le di una mirada significativa a Aroldo. 
 
    —Liam, soy enfermero hace cinco años, he visto toda clase de vaginas y, por si no sabías, prefiero lo que tú guardas en esa pantaloneta que lo que ella esconde tras esa bata. —Un pequeño temblor sacudió mi cuerpo. 
 
    Vi a Renn quitarse la bata, ella no estaba usando bragas desde que salimos de la habitación, la ayudé a subirse a la camilla y la doctora le colocó sus pies en unos estribos para hacerle otro jodido tacto. 
 
    —Seis centímetros y medio, Renn, ya casi estamos y solo han pasado nueve horas. —La miré con cara de ¿qué coño? ¿solo nueve?—. ¿Quieres la epidural, mi niña? Los grandes ojos oscuros de mi esposa se posaron en mí, agarré su mano apretándola fuertemente. 
 
    —Vamos, tesoro, no tienes que demostrarme nada, quiero lo mejor para ti, Renata. Quiero que esto sea lo menos traumático para ambos, sabes que el medicamento te ayudará… hazlo, princesa. —Ella dio un pequeño asentimiento. 
 
    —Bien, has tomado una buena decisión, quiero que sepan que haremos esto de la siguiente manera: Renn, vamos a aplicarte la epidural y harás un par de ejercicios con la ayuda de Liam, nada que te canse mucho, ¿entendido? —Ambos asentimos y ella continuó hablando satisfecha—. Cuando lleguemos a ocho centímetros, te vas a introducir en la primera tina. —Nos señaló una de las piscinas inflables, que era como un pequeño jacuzzi—. Tú te introducirás con ella, Liam, y empezaremos con el trabajo real, si en algún momento siento que las cosas no están bien, Renn, y quiero que aquí me prestes mucha atención y seas muy sincera, si sientes que no puedes hacerlo, iremos inmediatamente a quirófano, que es la sala contigua, y practicaremos una cesárea de emergencia. 
 
    No iba a negar que eso me relajó un poco. 
 
    Intentaba no pensar mucho, controlarme y estar al cien por ciento para Renn, pero había momentos en los que imaginaba cosas como que nada salía bien y al final ella se me iba de las manos. 
 
    Que me jodieran, pero Renn no me iba a abandonar. 
 
    Agarré sus manos mientras la doctora aplicaba la inyección entre sus vértebras, una parte de mí culpándose por todo lo que estaba causando mientras la otra decía que yo no había querido hijos. Si no hubiera amado tanto mi puta polla, me la hubiese cortado con tal de evitarlos. En ese momento, más todavía, porque Renn estaba sufriendo. 
 
    Cuando la inyección estuvo puesta, Renn preguntó si podía quedarse un rato acostada, se le veía fatigada, pero aún no me amenazaba con cortarme el pito. La doctora dio su consentimiento, así que Renn se quedó en posición fetal, desnuda de la cintura para abajo. Tomé una de las toallas y tapé su respingón trasero, era la primera vez que podía ver el culo de Renn sin que se me parara la polla y agradecía a Buda por ello. 
 
    Pasamos la siguiente hora haciendo ejercicios que habíamos aprendido en las clases de preparto, respiración, relajación, masajes…; las contracciones eran cada vez ms seguidas y, en algún momento, Aroldo dijo a Renn que rebotara sobre una gran bola inflada. Para cuando llegó el mediodía, mi esposa estaba completamente agotada, pero ya teníamos nueve centímetros y medio, yo estaba feliz por ello. 
 
    La doctora Rusell entró con un par de chicas y las piscinas empezaron a llenarse de agua mientras ella hacía un último ultrasonido a Renn en un pequeño aparato portátil. 
 
    —Bien, ves como ya está en posición el primero, Renn. —La doctora señaló al que supongo era el bebé A—. Creo que podemos entrar a la piscina… —La doctora sonrió y mi esposa lo intentó. Quería que ese proceso se acabara ya, creía que había envejecido años desde que habíamos llegado esa madrugada—. ¿Lista para decirles hola a tus bebés? —Renn asintió—. Liam, acompáñala a la tina, pero no entres aún. —Asentí ayudando a Renn a levantarse de la camilla. 
 
    La piscina estaba medio llena cuando Renn se introdujo en ella, respiró fuertemente y yo lo hice también. 
 
    —Sé que es una pregunta estúpida, pero deseo saber ¿te sientes bien? 
 
    —Tan bien como puedo sentirme —murmuró suavemente. 
 
    —Si sientes que algo cambia, se lo dirás a la doctora ¿verdad? —Me había colocado frente a ella, del lado afuera de la piscina—. Dios, nena, si algo te sucede… 
 
    —Estaré bien… ¿estás listo para ser padre? 
 
    —¿Sirve de algo decir que no? —Ella sonrió. 
 
    —Lo estés o no, en un par de horas nacerán. Si quieres, puedes ir a comer algo. Por lo que estuve leyendo, estaré un largo tiempo pujando. 
 
    ¡Joder!  
 
    —No podría comer sabiendo que estás aquí… ya habrá tiempo para eso. —Besé sus manos—. Te amo, Renn. 
 
    —Te amo, Liam, podrías… —Una contracción la hizo apretar mi mano, las muy hijas de putas eran tan seguidas ahora que era fácil reconocerlas cuando llegaban—. Bésame… —Lo dijo tan bajo y ronco que casi no le había entendido. Me incliné a rozar sus labios con los míos, sintiendo como toda la tensión en el cuerpo de Renn la abandonaba lentamente. Continué besándola, aun cuando la contracción pasó por completo, solo roces suaves, sin nada sexual de por medio. La doctora Rusell estaba hablando con Aroldo, mientras las dos chicas arreglaban lo que parecía ser instrumentos. Vi que las dos piscinas también estaban llenándose. 
 
    Unos minutos después, Renn volvía a estar rígida; tenía su frente apoyada en mis brazos mientras yo apoyaba la mía en su cabellera pelinegra. Cerré los ojos apretando los músculos de mis brazos hasta que sentí una mano en mi hombro que me hizo abrir los ojos sin separarme de mi mujer. Amanda estaba ahí, se agachó junto a mí tocando mi cabello mientras Renn luchaba contra otra contracción, sus manos apretando las mías tan fuerte como podía mientras gemía por el dolor, yo le susurraba lo fuerte que era y lo mucho que la amaba. 
 
    —No vuelvas a embarazarme, por favor —murmuró en medio del dolor. 
 
    —Créeme, no está en mis planes volver a hacerlo. —Ella me dio una sonrisa cansada—. Lo siento, nena, estás haciéndolo muy bien, preciosa, estoy muy orgulloso de ti. —Amanda acarició la cabeza de Renn y ella miró a mi madre con agradecimiento—. Si me permiten, me gustaría estar presente, eres como una hija para mí, Renata. —Mi esposa asintió justo antes que la doctora Rusell llegase a nosotros. 
 
    —Veamos si por fin tenemos diez, Renn. Necesito que alces un poco el trasero y te relajes. —Ella hizo lo que se le pidió, se inclinó hacia adelante alzando su trasero mientras la doctora volvía a meterle mano—. Creo que es hora de empezar a pujar, mi niña. Liam, puedes introducirte detrás de Renn. 
 
    Solté mis manos de las de mi esposa y me quité la camisa, ella se aferró a las manos de Mandy mientras yo me acomodaba a su espalda. El agua estaba tibia y agradable. Me senté en una de las esquinas y Renn automáticamente se pegó a mi cuerpo. 
 
    —Pasa tus brazos por debajo de las axilas, Liam, y sostenla cuando una nueva contracción llegue. —Asentí ante la orden y deposité un pequeño beso en la frente de Renata. 
 
    —Quisiera poder decirte que te odio. 
 
    —He estado esperando eso todas estas horas, bebé. 
 
    —Tengo miedo, Liam… 
 
    —Lo sé, amor, pero vamos a hacer esto juntos, nena. Yo lo haré contigo, eres tan jodidamente fuerte y valiente, aquí la gallina soy yo, no creas que porque la paternidad es algo a lo que le he huido toda mi puta vida, no voy a enfrentarme a ella, tienes que enseñarme a ser valiente, nena. Te amo a ti y los Gremlins. —Amanda me dio una mirada fulminante cuando los llamé así. 
 
    La sentí tensarse nuevamente y la doctora se colocó frente a ella haciendo a un lado a mi madre—. Bien, Renata, vas a empezar a pujar muy suave, mi niña. 
 
    Los siguientes minutos fueron un infierno. Renn gritaba y se retorcía entre mis brazos, las contracciones cesaban y ella quedaba laxa en mis brazos como si estuviese sin energía. Amanda le decía palabras de aliento y ella abría los ojos enfocándose en nada preciso, antes que otra contracción la hiciera gritar rígida entre mis brazos. Solo podía sostenerla y estar ahí diciéndole como disco rayado que la amaba y que era una valiente. 
 
    —Cambiemos de posición —dijo la doctora, después de una última contracción—. Vas a mirar a Liam, Renn, y a ponerte de rodillas. Sientes una pequeña presión ahí, ¿verdad? —Renn asintió—. Eso es porque tenemos la cabeza del bebé ubicada en el conducto vaginal, así que abrirás tus piernas lo más que puedas, cuando la contracción llegue, necesito que pujes hasta que diga que te detengas. 
 
    —Puedes hacerlo, nena… yo sé que puedes —susurré cuando ella se giró quedando frente a mí. La siguiente contracción llegó tan fuerte como las otras, junté nuestras frentes mientras Renn pujaba, a lo lejos escuchaba a la doctora susurrar órdenes. 
 
    —Deja de pujar ahora, Renn, la cabeza está afuera. —¡Dios! Quería ver eso—. Puedes tocarla si quieres. —Vi a Amanda con su rostro bañado en lágrimas, no supe en qué momento había cambiado de posición y ahora estaba a mi lado colocando un mechón de cabello de Renn tras su oreja. 
 
    Renn soltó una de mis manos llevándola hasta abajo. 
 
    —Bésame —dijo con voz queda y la besé mientras ella sorbía por su nariz—. Tócalo, Liam… —¡Joder! No quería, pero llevé mi mano a su entrepierna sintiendo el cabello del bebé A. 
 
    —¿No hay que sacarlo de ahí, doctora? 
 
    —Está bien, Liam, aún no es consciente que tiene la cabeza fuera del cuerpo de su madre, tranquilo. Vamos, Renn, cuando la contracción llegue, quiero que pujes con todas tus fuerzas. Todavía necesitamos un par de pujos, tú puedes hacerlo. 
 
    Renn se tensó en mis manos y pujó, la vena en su frente sobresalió por el esfuerzo. Gimió con los dientes apretados, fueron solo segundos, pero a mí me parecieron horas, y no porque mi mujer estuviese clavando sus uñas en mi carne, sino porque ahora que ella estaba frente a mí y podía ver su dolor, quería despellejarme vivo. Vi el agua tintarse con un tono rojizo antes que la doctora hablara. 
 
    —¡Lo tengo! O debería decir, la tengo… Muy bien, Renn. ¡Gírate y conoce a tu niña! 
 
    ¡Niña! 
 
    ¡Oh, mierda! 
 
    Mi mente se quiso desconectar y ausentarse, pero la obligué a permanecer. Renn no se merecía que me desmayara como una nenaza. 
 
    Tenía una niña ¿¡y qué!? 
 
    Joder, no era momento para pensar en lo que ella acarrearía. 
 
    Renn apoyó su espalda en mis piernas mientras la doctora colocaba el pequeño Gizmo en sus brazos. No era un Gremlins, tenía la piel rosada y abundante cabello del que no podía decir el color. Mi esposa la pegó a su pecho, llorando. No supe que yo también lo hacía hasta que sentí las lágrimas en mi rostro. Besé la cabeza de mi esposa, no sabía cuántas veces, susurrándole que la amaba. Porque amaba a Renata Stewart más que a mi propia vida. 
 
    Me dejé caer dentro de la piscina aferrando a mis dos mujeres a mi cuerpo, Renn giró su cabeza besando mis labios. 
 
    Nunca había visto la felicidad completa, pero ese preciso momento se acercaba bastante. 
 
    Una luz de flash llamó mi atención, no había visto a Aroldo, pero tenía una vídeo cámara en una de sus manos y un celular en la otra, susurré un gracias mudo antes que la doctora Rusell me pasara unas tijeras. 
 
    —Renn, coloca la espalda de tu bebé en su pecho, papá tiene que cortar el cordón. 
 
    En ese momento, caí en cuenta de algo, la bebé no había llorado. 
 
    —No ha llorado —dije un poco alterado, tenía los ojos abiertos enseñándonos un par de orbes oscuros, pero no había emitido ningún sonido. 
 
    —No todos los bebés llegan al mundo dando alaridos —dijo la doctora con una sonrisa, mientras sujetaba el cordón con un par de pinzas—. Corta en el centro, papá. 
 
    Papá, yo ya era un papá… 
 
    Tan pronto como corté, una enfermera se acercó con una toalla. Sentí el cuerpo de Renn tensarse nuevamente y la agarré con fuerza. 
 
    —Eso es un recordatorio de que no hemos terminado, Renn. —Mi esposa asintió—. Siéntate sobre las piernas de Liam, ya le hemos dado tiempo al segundo bebé para ubicarse en el canal vaginal. —La enfermera pidió la bebé a mi esposa y ella la entregó con reticencia—. Ok, parece que está listo para salir. 
 
    —Es otra niña ¿verdad, doctora? —pregunté, porque algo me decía que sería otra niña. 
 
    —Lo siento, Liam —susurró la doctora. 
 
    El karma era una maldita perra. ¿Qué iba a hacer yo con dos niñas? Sin embargo, no quería pensar en nada más que fuera el nacimiento del bebé restante, así que le quité importancia. 
 
    —Bebé. —El susurro de Renn me hizo darme cuenta de que me había ido a pasear a los confines de mi cabeza. 
 
    —No importa —dije dándole un pequeño beso—. ¿Vamos a adoptar la posición anterior, doctora? 
 
    —¿Cómo te sentiste más cómoda, Renata? 
 
    —No tengo fuerzas para girarme —dijo mi esposa en un suspiro. 
 
    —Bueno, Liam, agárrala fuerte. Renn, puja todo lo que puedas en la siguiente contracción ¿entendido? 
 
    Esa vez fue mucho más rápido, solo le costó a Renn unas seis contracciones más. Bueno, rápido si lo comparábamos con el primero, ese Gizmo tenía también la piel rosada, pero no mucho pelo y sus ojos eran claros. Tal como con el primero, la doctora me hizo cortar el cordón mientras Renn la tenía entre sus nuevos y mejorados pechos. 
 
    Lloré... 
 
    Lloré como un jodido pendejo cuando la enfermera trajo la otra niña y se la tendió a mi esposa. El agua de la bañera seguía caliente a pesar de tener una coloración rojiza por la sangre que Renn había perdido. Solo fue un minuto antes de que se las llevaran. La doctora le ordenó a mi esposa que debía pujar un par de veces más; a pesar de estar completamente agotada, ella lo hizo. 
 
    Aroldo, junto con otro enfermero, la ayudaron a salir de la piscina. Amanda me besó y se fue con Renata, cuando la doctora me indicó que me pasara a la otra piscina que estaba medio llena. 
 
    Una vez sentado en ella, la enfermera llegó, entregándome a mis Gizmos. 
 
    Joder, sabía que eran niñas, pero estaban tan jodidamente adorables como el puto muñeco felpudo. Flexioné mis rodillas fijando la planta de mis pies al suelo de la piscina mientras acomodaba a bebé A en mis piernas y a bebé B en mi pecho, coloqué una mano en la barriguita de bebé A y otra en la espalda de bebé B, mientras sentía las lágrimas picar en mis ojos. 
 
    ¿Recuerdan lo que les había dicho de la felicidad? Esto era la verdadera felicidad. Sí, tenía un par de niñas y aún no tenía ni puta idea de qué iba a hacer con ellas, estaba seguro que iba a volverme jodidamente loco cuando crecieran, iba a tener que comprar una puta arma para que ningún muchachito como yo se acercara a ellas. 
 
    Aún faltaban un par de años, había mucha mierda que no conocía, pero imaginaba que las descubriría a medida del paso del tiempo, junto al amor de mi vida. Giré mi cabeza para verla en la camilla, tenía los ojos rojos y se notaba muy agotada, pero aun así sonreía, también lo hice. Aprenderíamos en el camino, juntos. 
 
    . 
 
    


 
   
 
  




 
 
    Epílogo 
 
      
 
    CUATRO MESES DESPUÉS… 
 
      
 
    Sentía el llanto a través del monitor, no quería despertar, pero Renn había ido hacía un par de horas y era mi turno. Abrí un solo ojo para mirar la hora en el buró. 
 
    Las tres de la mañana. 
 
    Quizá volverían a dormir, estaban llenas, Renn las había amamantado hacía hora y media, si las ignoraba un poco, volverían a sucumbir al sueño… Sí, eso harían. 
 
    El llanto se intensificó. 
 
    —Tu turno —murmuró Renn adormilada. 
 
    —Lo sé. ¿Crees que, si las dejo llorar un poco más, dormirán? 
 
    —Sabes que no lo harán, deben tener hambre de nuevo. 
 
    —Pues no tengo tetas, cariño, y no creo que les guste lo único lechoso que sale de mi cuerpo. 
 
    —No has dicho eso, Liam Connor… 
 
    —No, no lo he dicho. Supongo que tengo sueño, bebé… ¿Hay leche refrigerada? —Ella asintió—. Bueno… descansa, tesoro. 
 
    —Te amo… 
 
    —También te amo —dije saliendo de la cama. 
 
    Me había mandado a hacer la vasectomía un poco tarde, pero si de algo estaba seguro, era de no querer tener más hijos, a pesar que amaba a ese par de diablas tragonas. Me desperecé lo más que pude en el camino. En el día, la señora Thompsom nos ayudaba con los engendros llorones, pero en la noche, Renn y yo nos turnábamos. 
 
    Encendí la luz de la habitación completamente redecorada por Amanda, Ginger y Danielle, y caminé hacia las cunas. 
 
    Jewels y Sweet me miraban con sus grandes ojos abiertos de par en par. 
 
    —¿No creen que deberían dejar dormir a papá, pequeñas calillosas? 
 
    Saqué a Jewels, mi pequeña joya, de la cuna y la llevé hasta el cambiador. Odiaba los pañales mierdosos, pero bueno, no era como si pudiera mandarlas a defecar en el toilette. 
 
    —¿Qué tiene para papá, mi linda joya? ¿algo de pis? ¿Un poquito de mierda verde olorosa y sin solidificar? —Abrí su pañal para encontrarme con un verdadero mierdero—. ¡Joder, Jewels! —Sus ojos verdes como esmeraldas me observaron—. No vayas a repetir esa palabra cuando grande, solo lo dicen los chicos, eh. —Di una mirada a Sweet, que chupaba su puño con frenesí, lo que decía que si no apuraba mi culo, ella iba a realizar una fiesta de gritos, mocos, alaridos y lágrimas. Tomé los paños húmedos y el par de guantes de látex para empezar la operación "Culo limpio". Una vez acabada la tarea, deposité a J en su silla portable y saqué a Sweet de la cuna. 
 
    —Tú has de tener algo más bonito para mí, ¿verdad, caramelito? —Ambas eran rubias, pero Sweet tenía los ojos café de mi esposa, tan oscuros y profundos como el caramelo de chocolate, de ahí su nombre Sweet, el dulce caramelo de papá—. ¡Mierda! —Bueno, sí, era mierda, mucha mierda—. ¿Qué coño les está dando de comer su madre? Por el amor a Cristo. —Tomé otro par de guantes, ante la atenta mirada de mi gordita, y aseé su culo hasta dejarlo limpio—. Debería llamarte apestosa y no Sweet —dije colocando a S en su silla. Las tomé de las azas y me dirigí a la cocina sacando las dos bolsas de leche del congelador y metiéndolas en el microondas. 
 
    Estaba quedándome dormido de pie justo antes que el micro me informara que ya había acabado. Vacié el contenido en dos biberones y caminé de regreso a la habitación. Coloqué ambas sillas en el cambiador y metí los chupones en sus pequeñas y rosadas bocas antes que empezaran a llorar. A pesar de todo, estaban extrañamente tranquilas esa noche. 
 
    Mi familia había estado feliz con el nacimiento de las mellizas, había aguantado las bromas de los cabrones de Arthur y Jean con aplomo y madurez. Charles había dicho que todos los hombres queríamos un varón, pero que no había nada mejor que ser el padre de una niñita. Estaba tranquilo con eso hasta que Arthur dijo que eran dos, Ausar se podía quedar con una y Brais con la otra. Mi puño encontró su cara rápidamente. 
 
    Sobre mi jodido cadáver. 
 
    ¡Ellas eran mías! 
 
    Al principio, había sido horrible adaptarnos a un nuevo horario, habíamos aprendido mucho, aunque aún nos faltaba un montón de mierdas… solo esperaba no enterarme de cosas como su primer beso o su primera relación sexual. 
 
    —Están castigadas de por vida o hasta que yo me muera. Nada de chicos. —Ambas soltaron risitas. 
 
    Como diciendo “sí, viejo, lo que tú digas”. 
 
    Cuando los biberones estuvieron vacíos, les coloqué sus chupones y llevé las sillas hasta donde estaba la mecedora. Saqué a Sweet colocándola en mis piernas y luego a Jewels. Había aprendido con mucho esfuerzo el laborioso arte de sacar gases, ahora ya era todo un experto. Me tomó unos quince minutos hacerlas eructar a ambas, pero, aún con el culo limpio y la panza llena, no parecían querer dormir. 
 
    —Vamos, chicas, papá debe ir a trabajar mañana. Si vuelve a quedarse dormido en una reunión, abuelito va a cortarle el… la lengua. ¿Ya les conté la primera vez que vi a mami? 
 
    Amaba ver como mis hijas me observaban, como si fuese lo más hermoso del planeta. 
 
    A pesar de ser tan pequeñas ya reconocían las cosas bellas de la vida. Yo era una de esas. 
 
    —Una vez, venía saliendo del edificio de Connor & Bullock Corp. Iba a salir con una amiga y ya iba retrasado, así que estaba de carreras. Cuando atravesé la puerta giratoria, vi una mujer que me llamo mucho la atención, pero ignoré. —Cerré los ojos recordando—. Recuerdo que ella tenía una fea camisa de Kurt Cobain y unos jeans que se ajustaban a su puta figura. Ya hablaremos después de las malas palabras, en fin, ella era una hermosa pelinegra. —Me mecí un poco con cada beba en mi hombro—. Y a mí me gustaban las rubias, creo que por eso ustedes tienen ese color de pelo. —La verdad, su cabello se había vuelto más oscuro y menos rubio platinado. 
 
    »Ella estaba buenísima, pero su estilo y el mío no pegaban, me metí en mi carro y partí a mi cita. Estuve varias noches pensando en la misteriosa chica pelinegra, ya que nunca la había visto por el lugar. Al final, pensé que era solo una turista más y dejé de darle importancia las cosas de la vida niñas, después supe que era su mamá. 
 
    Una pequeña sonrisa se formó en mi boca al recordar. 
 
    —En fin, cuando nos vimos realmente por primera vez fue en un bar, y ella me dejó plantado. ¡A mí! ¡A Liam Connor! Insólito ¿no? Mamá era una loca, soy jodidamente hermoso, ninguna mujer me dejaría plantado, pero, eso no fue todo… Volví a verla una semana después bailando con un tipo y yo simplemente tenía que tenerla. 
 
    Miré a Jewels, cuyos ojitos ya empezaban a cerrarse mientras tenía su puño metido en la boca. Sweet ya estaba en brazos de Morfeo. 
 
    —Sí, J, mamá estaba con otro hombre que no era papá y eso es inconcebible, ya dije que no hay hombre más lindo en el mundo que papi. Estaba seguro que si la tenía en mi cama una vez podría quitarme su puto rostro de la cabeza, así que cuando la volví a ver estaba dispuesto a cobrarme todas las que me había hecho, pero ella estaba jodidamente loca y dijo que no dormiría conmigo si no nos casábamos… entonces, salí corriendo como alma que lleva el diablo porque no iba a casarme nunca. O al menos eso pensaba. Un mes después, estaba completamente jodido porque estaba en una capilla en Las Vegas y había dicho que sí la quería como esposa. Ella era alucinante y el sexo era increíble, y su boca… 
 
    —¿De verdad? —Miré a mi esposa en la puerta. Llevaba puesta una bata sencilla y, en solo tres meses, había adquirido su figura mejorada, sus caderas se veían más prominentes y sus tetas… joder, sus tetas eran el paraíso—. Estás contándole a nuestras hijas lo bien que puedo hacerte una mamada. 
 
    —Necesitaba una historia que no me dejara dormir a mí y a ellas sí, además, están demasiado pequeñas y aún no entienden… No entienden ¿verdad? 
 
    ¿Qué tal si despertaba en ellas el instinto de investigar? 
 
    ¿Y si estaba criando un par de ninfómanas en potencia? 
 
    —No lo sé, pero no es una buena historia. —Ella retiró a Sweet de mis brazos colocándola boca abajo en la cuna y yo hice lo mismo con Jewels—. Prométeme que nunca más volverás a contar esa historia… a nadie. 
 
    —Está bien. 
 
    —Empezarás a dejar de decir groserías, dijiste mínimo unas diez desde que entraste a la habitación. 
 
    —El bote de las malas palabras no funcionará, nena. 
 
    —Pues tendrá que funcionar, Jean y Arthur no las dicen delante de los niños. —Esos pequeños bribones. 
 
    —Jean y Arthur no tienen la mitad de lo que yo tengo en mi cuenta bancaria. 
 
    —Arrogante. 
 
    —Así me amas. —La besé mientras salíamos de la habitación—. ¿Por qué no estás durmiendo? —dije apagando la luz y dejándola iluminada solo por la luz de la lámpara. 
 
    —Tardabas mucho, hace frío y empecé a escuchar la agradable conversación, si no te detenía ibas a terminar contándole sobre aquella vez que follamos en la a media noche en medio del mar. 
 
    —Esa vez fue interesante. —Ella me golpeó el hombro y yo agarré su mano. 
 
    —Sabes que te amo. —La rodeé con mis brazos—. Te amo con cada célula de mi cuerpo, nunca me arrepentiré de haberme casado contigo. 
 
    —Eres un poco estúpido, pero yo tampoco me arrepentiría nunca. 
 
    —¿Quieres volver a hacerlo? 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —¿Casarnos? 
 
    —Ya estamos casados. 
 
    —No así, digo casarnos de verdad, en una iglesia con tu padre entregándonos en el altar, aunque quiera hacerte hermana mayor. —¿Recordaban a la doctora asalta abuelos? Bueno, mi suegro iba a convertirse en padre por segunda vez a la edad de cincuenta años—. Con la familia, los amigos y las Gizmos. 
 
    —Deja de decirles así. 
 
    —Vamos, dime que sí. —La besé. 
 
    —Ya estamos casados.  
 
    —Nena… 
 
    —Lo harás de todos modos ¿verdad? Insistirás hasta que diga que sí. 
 
    —Tú misma dijiste que ya estábamos casados, solo quiero hacerlo real. 
 
    —Es muy real. 
 
    —Renn… 
 
    —Está bien. ¿Para cuándo? 
 
    —Un mes. 
 
    —¡Un mes! ¿Desde cuándo estás planeando esto? 
 
    —Desde el día que nacieron las succionadoras de tetas… 
 
    —Bueno, supongo que tampoco tendremos una gran  luna de miel, esta vez… 
 
    —Podemos tener una con las chicas… creo. Oye —dejé que mis manos vagaran por su cuerpo—, podemos adelantar la noche bodas.  
 
    —¿No era que tenías que trabajar mañana? 
 
    —¡A la mierda Charles! 
 
    —¡Vocabulario! 
 
    —Te amo, nena —dije bajando las tiras de su camisón hasta que cayó al suelo, mis manos automáticamente agarraron sus globos delanteros. 
 
    —Te amo, Liam —dijo ella cruzando sus brazos por mi cuello y besando mis labios con pasión. 
 
    En un par de horas, nuestras obligaciones como padres nos despertarían de nuevo, pero en ese momento éramos solo ella y yo. 
 
    Y en esto se resumía todo. A todo mujeriego le llegaba su patrona, esa que le ponía el lazo al cuello y lo domaba. Siempre me reí de eso cuando Charles me lo decía, incluso cuando Arthur y Jean se dejaron envolver por perra rubia 1 y perra enana embarazada 2 –sí, Jean volvió a repetir el milagro. Estoy a punto de recomendarlo para próximo patrono de la fertilidad–. Pensé que yo nunca me dejaría domar, pero aunque sucedió, no me podía quejar. Seguía siendo el mismo cabrón de hacía un año atrás, solo que casado y con dos hermosas aliens, y la vida era completamente extraordinaria. Renn y yo seguíamos follando como conejos o, al menos, lo intentábamos, las chicas no serían bebés para siempre, ellas crecerían y yo mandaría a insonorizar la puta habitación; ya tenía el arma guardada en mi estudio en la caja fuerte, solo esperaba no usarla en contra de Brais o de Ausar y, ahora que podía follar sin preocuparme por embarazar a mi mujer, la vida era más sencilla y yo tenía todo lo que un hombre podía desear. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Extra 
 
      
 
      
 
    Renata 
 
      
 
      
 
    La primera vez que vi a Liam Connor, tenía dieciséis años; tenía formado un grupo de estudio con dos chicas de la escuela, pero la verdad, no estábamos estudiando, no era cómo si me importara, ya que las había tomado el semestre anterior antes de que trasladaran a mi padre de Vancouver a Quebec, así que fingía leer una revista sensacionalista mientras Jessica y Victoria hablaban del tamaño de la polla de Harry Benson, el capitán del equipo de béisbol de la escuela. Vi a Harry desnudo una vez cuando entré a los vestidores y, créanme, no tenía nada de espectacular ese moquillo. Estaba un poco cansada de ellas y de su conversación vacía y sin procedencia. Iba a interrumpirlas cuando lo vi. Él era el hombre más bello de este jodido planeta, salía junto a una chica en playa del Carmen, me pareció jodidamente perfecto y hermoso, hasta rayar en lo absurdo, osea, mucho más hermoso que Leonardo Di Caprio en "Titanic" o Bratt Pitt en " ¿Conoces a Joe Black?". 
 
    No tenía idea de qué lo hacía ver tan atractivo, si esa melena sedosa que provocaba querer pasar los dedos por él o esos ojos profundamente verdes que destilaban picardía y prometían cosas sucias. Yo había caído flechada cual quinceañera enamorada. Además, no podía olvidar el paquetote que se resaltaba en ese sexy vestido de baño. Y ellas decían que Harry –polla corta– era un bombón sexy; no era que supiera mucho de penes, pero joder, tenía dieciséis. El porno ya hacía parte de mi vida. Esa fue la primera vez que me juré que cuando pudiera me casaría con Liam Connor. 
 
    Durante muchos años, coleccioné todo tipo de publicaciones sobre él, las que lo enaltecían como negociante en el 2008, cuando Forbes lo declaró el empresario del año a sus veintiún años de edad. Y las que obviamente lo tenían como el nuevo galán dorado de Nueva York. Casi le supliqué de rodillas a James para estudiar en la NYU, pero obvio él no iba a dejar ir tan lejos y sola a su dulce y "virginal" niña. Lo que James no sabía era que en ese entonces de virgen solo tenía los oídos. 
 
    Liam Connor era el protagonista porno preferido de mis sueños eróticos, estaba tan malditamente obsesionada con él que prácticamente violé a mi primer novio, Paul, en la primera vez que estuvimos solos. Pretendía que era Liam y no Paul el que estaba ahí conmigo, solo que no pude hacerlo completamente, ya que Paul era bastante delicado. Sus caricias y besos eran tímidos y suaves, casi pensé que me estaba follando a una chica, y sí, quizá era mi primera vez, pero yo quería lo que veía en la mirada de L. Connor: lujuria, algo pecaminoso y completamente tabú. 
 
    Eliot fue mi siguiente novio, a pesar de no ser tan tierno como Paul, no tenía esa misma intensidad, ese calor embriagador que sacudía mi cuerpo con una mirada de Liam. Tuve importantes y muy educativas lecciones con él mientras estaba en la universidad. Pero no era lo que quería para mí: sexo insulso. Por eso cuando terminé la carrera, supe que tenía que intentarlo. Y exigí a James hacer mi maestría en Finanzas en la NYU. Antes de morir mi madre, me dijo que siempre debía luchar por mis sueños. 
 
    El primero había sido la universidad, el segundo ir y a atrapar a Liam Connor. 
 
    Unas semanas antes de partir a Nueva York, me informé con todo lo que la prensa me ofrecía de él: fotografías, artículos, qué lugares frecuentaba, cuál era su comida favorita, bebida de preferencia... Liam Connor tenía una sonrisa encantadora, un cuerpo esculpido por algún dios vanidoso, alto, sexy y tenía esa mirada que prometía entregar el cielo y el infierno con un solo beso. 
 
    Yo quería quemarme en su infierno. 
 
    La primera semana, busqué un departamento que no fuese tan costoso pero que fuese habitable. Con menos dinero en mi cuenta de ahorros, pero con la esperanza de poder empezar mi plan "atrapemos al chico de mis sueños", me vestí formalmente y fui a buscar empleo en Connor & Bullock Corp. 
 
    Era un edificio completamente majestuoso, destacado entre las edificaciones que yacían a su alrededor. Caminé a la recepción, donde una pelinegra con pechos más grandes que su cara me indicó en qué piso serían las entrevistas. Cuando llegué, había una gran variedad de chicas, todas ellas rubias y siliconadas, chicas con las que Liam Connor salía cada fin de semana. Suspiré dándome aliento. 
 
    Las rubias son tontas... Murmuré para mí. 
 
    Yo era pelinegra de ojos café simplones, pero tenía cerebro y eso era lo que iba a demostrar cuando fuera mi turno. Renata Stewart siempre conseguía lo que quería. 
 
    Estaba leyendo una revista cuando la campanilla del ascensor se escuchó. Inmediatamente, todas subimos la mirada para encontrarnos con el objeto de nuestros orgasmos nocturnos y diurnos, en mi caso. Mis bragas automáticamente se desintegraron, si en las revistas era hermoso, en vivo y en directo era jodidamente comestible. Estaba como para hacerle un traje en saliva y adorar su cuerpo ante el dios Shiva. Él iba con un hombre adulto de cabello rubio y un chico con el que lo había visto en las fotos de los paparazzis. El hombre adulto iba enojado, pero a Liam parecía no importarle, le sonrió a la recepcionista y guiñó un ojo hacia mí o hacia las quince mujeres que esperábamos para ser entrevistadas... quería creer que su guiño iba dirigido hacia mí… podía creerlo, ¿no? 
 
    La chica entregó unas carpetas al hombre rubio adulto y Liam dijo algo entre sus dientes. El hombre rubio negó antes de darle un zape juguetón, ambos rieron y luego se perdieron detrás de las puertas de roble, que separaban la recepción de lo que parecía un largo pasillo. Volví a mirar el anuncio de empleo, necesitaban una asistente para el área de gerencia. Tener un puesto en C&B Corp era mi primer paso. 
 
    Una a una, las chicas que estaban conmigo salieron de la oficina. Cuando fue mi turno, me llevé una gran decepción al no ver a Liam sino al hombre rubio que había entrado con él, aun así, di lo mejor de mí en esa entrevista. 
 
    Las semanas pasaban sin respuesta alguna de C&B Corp, así que puse en marcha el plan B. 
 
    Empecé a recorrer los lugares que Liam frecuentaba. Eran jodidamente caros por lo cual, me tocó usar artillería pesada, esos minivestidos que mis nuevas compañeras de apartamento Salem, Adri y Ely me habían hecho comprar. Si James los veía, iba a meterme de cabeza en un jodido convento. Él aún pensaba que había perdido la virginidad unos meses atrás, porque me encontró enrollándome con Scott Branigan en su auto. Hasta pensó que nos íbamos a casar… mi pobre y crédulo viejo. Era una ventaja no tener fama de mujer fatal. 
 
    Con menos dinero que el que debía tener en mi bolsillo, fui una vez más a The Time junto con mi trío de mosqueteras, esa vez, habíamos hecho una apuesta para ver quién conseguía más tragos gratis… esperaba ganar. 
 
    Él llegó varios minutos después que yo, lo vi sentarse en la barra y pedir un Jack Daniels sin hielo, su bebida favorita. No llevaba corbata, pero lucía un impecable traje de tres piezas. Su cabello estaba revuelto, todo él pedía que lo recostara en una esquina hasta que dijera mi nombre entregado al éxtasis. 
 
    —Me casaré con ese hombre —dije bebiendo mi chupito de tequila. Ely y Salem soltaron una carcajada burlona mientras Adri golpeaba mi hombro en una señal de consuelo. 
 
    —Sí, amiga… y mi esposo será el próximo presidente de los malditos Estados Unidos —acotó Adriana entre burlas. Sin duda, las margaritas ya estaban margaritiando su cerebro. 
 
    —Yo follaré con cuatro tipos hoy —exclamó Ely, empinándose su shots de tequila. No me extrañaría para nada que ella cumpliera esa promesa si se lo proponía de verdad. 
 
    Salem solo negó con la cabeza. 
 
    —¡Anda, búrlate también! —La alenté. 
 
    —No, no quiero ser grosera. —Hice un ademán con mi mano, me casaría con él algún día—. Sí, Renny, tú te casarás con él y yo me ganaré la lotería para poder contratar a James Deen por mi cumpleaños el próximo fin de semana. Mejor ve por unos tragos y, si le hablas, yo invito los siguientes. 
 
    —¡Hecho! —Me levanté de la mesa con toda la disposición del mundo. Él tenía su mirada fija en una rubia plástica. Me enderecé completamente y meneé mis caderas bailando mientras me acercaba a la barra. Entonces nuestras miradas se encontraron. 
 
    Liam  Connor me había visto y yo me encargaría de que sus ojos nunca se despegaran de mí. 
 
    Esa noche pensé –estúpidamente– que hacerlo que me deseara ayudaría a mis planes. Me escondí un rato y, aunque al principio pareció buscarme, luego encontró una "Barbie" y con ella abandonó el local. 
 
    Quería levantarme a cachetadas... darme contra una pared por estúpida, había perdido la única oportunidad de estar con el hombre de mis más jodidas fantasías. 
 
    Llegué al departamento completamente ebria, creía que entre Adri y Salem cargaron mi culo borrachín hasta la cama. ¿Qué otra oportunidad iba a tener para estar cerca de Liam Connor? A la mañana siguiente, sentí que iba a explotarme la cabeza y, además, la conciencia jodiéndome a más no poder. Podía sentir su exquisito aroma a macho cachondo si respiraba profundamente, porque él no olía a hierba, menta ni siquiera a algún cigarro caro. Liam churro Connor olía a sexo... a sexo salvaje de esos que hacían que los dedos de los pies se torcieran y los ojos se voltearan.  
 
    Justo lo que quería. Iba a deprimirme, lo sabía. Quería cruzar la calle, ir al supermercado de enfrente, comprar un litro de helado y ponerme a llorar fingiendo que veía Titanic. 
 
    Mi renta se vencía en un par de días y no tenía dinero suficiente para pagar un mes más. Hacía tres meses, me había mudado a New York a hacer una maestría corta en finanzas, maestría que había llegado a su fin, por ende, James no me enviaba más dinero. Necesitaba un trabajo y lo necesitaba ¡urgente! Si al menos no hubiese sido tan tonta y desperdiciado la única oportunidad… Todos los días me recriminaba y yo no era de esas mujeres que se victimizaban. Me gustaba, como decía mi padre, tomar el toro por los cuernos… así que ¡AL DIABLO! Me presentaría a B&C Corp y buscaría a Liam Connor, él ya me había visto, solo debía asegurarme que su mirada y la mía se cruzaran de nuevo. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —Me dije cuando estuve frente a la torre B&C Corp. Había tomado el metro con toda la determinación de llegar a la oficina de Liam Connor y plantarle un beso que le hiciera recordarme de por vida, pero esa determinación duró hasta que llegué a la puerta y lo vi salir con una despampanante chica. 
 
    Por un momento, quise atravesarme en su camino, luego mi reflejo me dio bofetadas, llevaba un jean roto y una polera negra de Kurt Cobain, nada que ver con la mujer fatal que había visto el viernes en el bar. 
 
    Esa noche, mi vida cambió al recibir una llamada de la secretaria del señor Charles Bullock. 
 
    El trabajo era mío, por lo tanto, Liam lo era también. 
 
    Esa semana invité a mi trío de mosqueteras a la discoteca The Time y jugué la misma carta cuando lo vi observándome desde la barra, bailé con un tipejo buenísimo, pero la verdad no me interesaba. Me meneé contra él sin importar que estuviera más erecto que la mismísima Torre Eiffel. 
 
    Él me agarró la mano con un movimiento rápido cuando fui por un par de bebidas para las chicas, dejó los tragos de mis amigas pagos y fuimos hasta mi departamento. Lo besé, presa del deseo, sin poder creerme que yo, Renn Stewart, pudiera besar a semejante Adonis, pero sí, lo estaba haciendo. ¿Entonces sería una más para él? 
 
    No. 
 
    Él pensó que estaba loca cuando le dije que solo me follaría si me convertía en su esposa. Prácticamente, huyó de mi departamento. Lo que él no sabía era que, para su desgracia y mi fortuna, yo sería su asistente a partir del lunes. 
 
    Estaba más que feliz, cuando Charles Bullock me explicó mis funciones a cargo, incluso, no me dejé amedrentar cuando dijo que cualquier comportamiento indecoroso con mi jefe tendría grandes consecuencias en mi curriculum vitae. 
 
    Ver su cara cuando me vio en su oficina fue un momento Kodak y, torturarlo las siguientes semanas, fue mi misión. Liam Connor era un hombre apuesto, millonario e inteligente, pero al final, hombre. Él, como todos los demás, pensaba con su polla así que fue muy sencillo seducirlo. 
 
    Succionar una piruleta mientras redactaba sus dictados, agacharme a recoger el lápiz que dejé caer "inocentemente", ayudarlo con el nudo de su corbata o desbrochar un botón de mi camisa, bastaba para ver la monumental erección en sus pantalones de diseñador. 
 
    Me propuso ser su amante, a lo que me negué; me propuso casarse conmigo y luego divorciarnos, pero ¡POR SUPUESTO QUE JODIDAMENTE, NO! 
 
    Tenía que reconocer que intentó acercarse, podía ver claramente hacia dónde iban sus intentos... Yo valía más que un revolcón de una noche, no iba a negar que los hubiera tenido... Sí, con varios, como con Sam, Call y su putamente fantástica lengua, o con Alex y sus increíblemente largos y hábiles dedos; incluso aquel rubio inglés, del que no recordaba el nombre, pero sí cuántos orgasmos me había dado esa noche, aunque no quería ser una más para Liam Connor, sus intentos de coqueteo tenían el mismo fin: follarme en cualquier lugar. Me negaba completamente a eso. 
 
    Lo sabía, era una perra caprichosa. 
 
    Estaba desesperado, lo veía en su gesto y en su rostro. Un día, me encerró en el elevador y tuve la dicha de volver a sentir sus labios en los míos, de sentir su cuerpo delgado pero musculoso haciendo presión justo dónde era necesario. Aunque deseaba quemarme con él en el infierno, debía mantener mi postura. Tan pronto hablé de matrimonio, Liam volvió a ser el cínico que pretendía ser. 
 
    Hay muchos coños fáciles como para amarrarme con el tuyo, Stewart. 
 
    Quise matarlo, lo juro por Dios que sí, sin embargo, solo sonreí… sí, era cierto, había muchos coños fáciles, pero ninguno como el mío. 
 
    Las siguientes semanas, conocí a Ginger, la esposa de Jean, y a Danielle, la hija del señor Charles, alternaba mi tiempo entre ellas y mi trío de mosqueteras. Ginger me había invitado a su Baby Shower unas semanas después que nos conociéramos y fui la única con suficientes pantalones como para levantar los traseros de Arthur, Jean y Liam del estudio de Jean donde veían fútbol. 
 
    Desde aquel encuentro en el elevador, Liam había intentado mantener las distancias conmigo, pero aún tenía mis toques de seducción con él y todavía podía ver la forma en que sus pantalones se estrechaban cuando me tenía cerca. 
 
    No le era indiferente y eso era ganancia. 
 
    Llevaba tres meses trabajando para Liam Connor y sentía que había ganado muy poco terreno, pero el que persevera siempre alcanza ¿no? 
 
    Ginger había tenido a su bebé hacía un par de semanas atrás, un hermoso chiquitín rubio de ojos azules como los de ella, él bebé era un encanto, y debido a que Dani no había querido ser la madrina, Ginger había confiado ese privilegio a mí. Según ella, yo era su héroe, la única mujer que había puesto su tacón de aguja en los huevos de Liam Connor y le había dicho no.  
 
    Si ella supiera lo que me estaba costando mantener ese no… 
 
    Había momentos en que quería mandar todo al diablo y violarlo en su oficina, sobre todo, cuando usaba el traje gris de Dolce & Gabanna, mierda que se veía caliente en ese pedazo de tela. 
 
    Era fin de mes, por ende, pago de salario; había invitado a mi trío de mosqueteras a celebrar por mi nuevo trabajo y por tener las bolas de Liam Connor del color de un arcoíris. The Time estaba a reventar, bailé y bebí cuanto quise, no supe a qué horas llegué a casa, pero sabía que no estaba sola en la cama. 
 
    Escuché mi celular lejanamente y decidí ignorarlo, era día de reposo y James seguro pescaba, así que no era él. El resto del mundo podía extinguirse gracias a un apocalipsis zombi y me hubiese importado un cuerno. El celular volvió a sonar y sentí como mi acompañante me empujaba, pero una vez más lo ignoré, estaba muy entretenida fantaseando entre sueños con como Liam Connor me follaba duro en su oficina. 
 
    —Renn —gimieron a mi lado izquierdo, pero no me importó, Liam zurraba mi culo mientras imploraba por más. 
 
    —Puedes apagar la maldita cosa, Stewart —gritó Ely a mi lado derecho y entreabrí los ojos para ver a Salem a mi lado izquierdo—. Renata, apaga ese aparato. —Me levanté tambaleante, pero cuando llegué a la sala, Adri venía con mi teléfono. 
 
    —¿Quién es el puto intenso? —Agarró su cabeza mientras tendía el aparato—. Joder, apágalo o contesta. —Pasó a mi lado y se tiró en la mitad de la cama. Una vez más, el teléfono sonó en mis manos, escuché un gruñido por parte de las tres chicas que me acompañaban antes de contestar. 
 
    —¡¿Qué?! —grité enojada, porque, uno había perdido mi maravilloso sueño donde era espectacularmente follada por el objeto de mis más pervertidas fantasías; y dos, era domingo, el día sagrado designado por el Señor Jesús para ir a la iglesia y demás mierdas… Se suponía que era el día de descanso. Nadie debía llamar o joder un día de descanso. 
 
    —¿Durmiendo todavía, señorita Stewart? —Liam chasqueó su lengua en desaprobación y temblé recostándome a la pared mientras recordaba lo que esa lengua hacía en mi sueño. ¡Joder! De solo pensarlo, las putas piernas me temblaban—. ¿Está ahí, Renata? 
 
    —Aquí estoy. —Mi voz salió adormilada—. Y es mi día de descanso, puedo dormir hasta la hora que me parezca —dije mordaz—. ¿Puedo ayudarle en algo, señor Connor? 
 
    —Puedes ayudarme en un montón de mierdas, pero no pienso casarme contigo… ni con ninguna —murmuró quedito, haciéndome despertar completamente—. Necesito que me acompañe a Las Vegas, señorita Stewart. Paso por usted en una hora. — Colgó antes de que pudiera decirle algo. 
 
    Joder, por mucho que Las Vegas me llamara la atención, no quería tener que trabajar un domingo. Intenté llamar a Ángela y a Bri y ninguna de las dos perras me contestó. 
 
    Me coloqué un jean entallado y mis hermosos tacones de aguja, antes muerta que sencilla. Acompañé mi vestimenta con un suéter escotado que no dejaba nada a la imaginación y una gabardina negra. Levanté a las chicas y le di mis llaves a Salem, porque las muy bandidas ni siquiera movieron su culo de la cama, solo mi brujita mayor me ayudó a hacer el equipaje, me despedí de ellas puesto que regresaban a sus ciudades el lunes y no sabía cuándo volvía de viaje. Cuando cerraba mi maleta, el timbre se escuchó. 
 
    No tenía que decirles que Liam se veía jodidamente comestible. 
 
    El viaje a Las Vegas fue rápido, o yo lo creía así, porque pasé todo el vuelo durmiendo, hubiese preferido unirme al club de las alturas con Liam, pero no iba a dar mi brazo a torcer y perder su atención por unos míseros cinco minutos de placer... por mucho que me muriera por esos cinco minutos. 
 
    Liam me despertó cuando íbamos a aterrizar y, cuando bajamos del avión, nos esperaba un chico de no más de veinte años que se presentó como Sergio. 
 
    —¿Qué haremos mañana, señor Connor? —murmuré sin mirarlo mientras encendía el iPad para agendar sus citas. 
 
    —Si no hubiese caído como roca durante el vuelo, hubiésemos adelantado ese asunto, señorita Stewart. 
 
    —Si usted no hubiese interrumpido mi descanso, aún estaría en la cama, señor Connor —dije despectivamente. 
 
    —Touché. —Sonrió de medio lado y tuve que juntar mis piernas para calmar el deseo que esa sonrisa me causaba—. Tengo reunión con los accionistas de Wyat Corp mañana a las nueve, almorzaremos con los socios del corporativo Dowson para el hotel que se está construyendo en Ipanema; a las cuatro, el hotel nos prestará un salón para la vídeo llamada que tenemos con los alemanes. El martes pasaremos todo el día con la gente de Spriffcoll, quieren hacer una propuesta para la adquisición de la maquinaria para los laboratorios de electrónica de M&C Corp. Regresaremos el miércoles muy temprano. Necesito todos los documentos de Dowson Corp para la reunión de mañana y los contratos con Spriffcoll, también necesito que llame a Andrew McClaren y agende una reunión con su secretaria y, por favor, recuérdele a Bree que tenga listo los contratos con Americanline y la fundación Otra Oportunidad. que los envíe a su correo electrónico para que los revise usted y luego me los pase a mí. 
 
    —¿Es todo? —pregunté sin apartar la mirada del iPad. 
 
    —¿Quiere más? —Él arqueó una ceja—. Estamos en la ciudad que nunca duerme, Stewart, pero estamos aquí por trabajo, no por placer, así que le sugiero que duerma a una hora prudente para que no parezca un puto zombi mañana. —Iba a abrir la boca cuando el capitan nos informó que habíamos llegado al hotel. 
 
    Luego que obtuviéramos nuestras habitaciones, llamé a mis amigas, necesitaba saber si aún tenían su trasero pegado a mi cama, pero ninguna contestó. Me di una ducha rápida y cambié mi ropa, dispuesta a descubrir la ciudad, quizá podría divertirme un poco. Me miré en el espejo antes de salir de la habitación, tenía un vestido rojo que se ajustaba en las partes correctas y me coloqué la última adquisición en zapatos gracias a Ginger y Dani. Con la determinación de pasar una buena noche, salí de la habitación rumbo al bar del hotel. 
 
    Diego, un chico guapo, de cabellos negros y ojos grises, fue el primero en invitarme un trago. Tenía unos pantalones de cuero y una camisa blanca que remarcaba cada músculo de sus brazos y su perfecto abdomen de lavadero. Sus brazos tintados y su cabello negro y largo lo hacían lucir como todo un motero sexy. Era alegre y conversador; después de dos tragos, decidimos ir a un lugar más movido. En el tercer piso del hotel, había una discoteca con salones VIP y Diego tenía acceso a dichos salones, por esa razón accedí a acompañarlo. Desde los apartados VIP, podía verse todo el lugar, la pista de baile y la barra. Él salón era grande, con luces de diferentes colores y música variada. Estaba completamente entregada a su conversación cuando vi a Liam que ingresaba al Vip junto con una modelucha rubia. Ubicó rápidamente una mesa y la chica se sentó en sus piernas mientras que el cretino decía algo cerca de su oído y acariciaba su costado, la chica sonreía como si se hubiese ganado la jodida lotería. 
 
    ¡Joder! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Maldito cabrón hijo su ...! 
 
    Estamos en Las Vegas, Stewart, pero vinimos por trabajo, no por placer. 
 
     ¡Maldito mentiroso! 
 
    —¿Sucede algo, Renn? —Miré a Diego, que veía mi rostro fijamente, tenía una sonrisa ladeada que lo hacía ver jodidamente más sexy de lo que era, pero solo podía pensar en el cabrón a mi espalda y en la rubia Barbie plástica Frankenstein voz de pito que estaba con él. Intenté sonreír y tomé la margarita que había pedido. Ya no sabía ni cuántas llevaba, pero necesitaba refrescarme urgentemente. 
 
    —¿Quieres bailar? —pregunté colocándome de pie, dándole una perfecta vista de mi trasero al hijo de puta de mi jefe. 
 
    —Bailar es mi segundo nombre, nena. —Diego me tomó de la cintura e inmediatamente su cuerpo y el mío empezaron a moverse en perfecta sincronización bajo las luces del bar. Después de un par de canciones, podía sentir la mirada de Liam en mi cuerpo sudado al mismo tiempo que las manos de Diego estaban sobre mi trasero. 
 
    —Hey, nena, tengo una habitación en este hotel ¿quieres que hagamos la fiesta más privada? —Diego sonrió tendiéndome la mano, sonreí alzando la mía para tomarla. 
 
    Estaba harta de esperar por Liam Connor. Si algo tenía claro era que, mientras llegaba el indicado, uno se podía divertir con el equivocado. Así que, ¡jódete Connor! Esa noche iba a divertirme. 
 
    —Stewart. —Miré a Liam a un lado. —¿A que putas horas llegó?—. Lamento arruinar tu noche, pero Charles necesita que revisemos los contratos con los alemanes. Así que, si me disculpa, creo que deberíamos subir a mi suite. —Tomó mi mano en el aire y prácticamente arrastró mi trasero hasta que llegamos al elevador. 
 
    —¡¿Qué demonios te sucede?! —grité cuando por fin soltó mi brazo. 
 
    —Cuida tu lenguaje, Stewart, ¡soy tu jefe! —Tocó el puente de su nariz y exhaló fuertemente cuando las puertas del elevador se abrieron—. Entra —ordenó y, por un miserable momento, quise quedarme ahí para ver qué iba a hacer—. La paciencia no es una de mis virtudes, Renata, si tengo que cargarte y meterte en el puto elevador, lo haré. 
 
    Di un pisotón antes de entrar al elevador. 
 
    —No sé cuál es tu jodido problema, Connor, pero no estoy en horario de trabajo. 
 
    —¡Ibas a subir a su puta habitación! Ese es mi maldito problema. 
 
    —¿¡Y a ti qué diablos te importa!? —grité, porque era un estúpido, él estaba con su putilla rubia, nadie podía decirle mierda y pretendía venir a joderme a mí. 
 
    Y no de la perfecta manera como quería que me jodiera. 
 
    —No hablaré contigo, Stewart, te llevaré a tu habitación y te quedarás ahí toda la jodida noche, ¿entendido? 
 
    —¡Qué maduro eres!… No hablaré contigo, Stewart. —Lo remedé—. No eres mi padre, Liam, no puedes encerrarme. ¿De verdad crees que me quedaré en mi habitación cuando tú sí puedes estar con tu puta rubia y nadie decirte nada? 
 
    —Mis bolas son putamente azules... ¡No, creo que ya son negras por tu jodida culpa, Stewart! No vas a meter a un hijo de puta entre tus piernas… Corrijo, un hijo de puta que recién conoces, cuando a mí me has dicho no por meses. 
 
    —¡Son mis piernas! —En un rápido movimiento, Liam encerró mi cuerpo entre la pared del elevador y su cuerpo, agarró mis manos con las de él, llevándolas arriba de mi cabeza; sus ojos taladraron los míos, podía inhalar y sentir el aroma a whisky que desprendía de su boca, la vena en su frente parecía sobresalir de su piel, sus ojos se veían enfurecidos y, en ese momento, hubiese podido tomarme dentro del jodido elevador y no hubiese puesto resistencia. 
 
    —No me retes, Stewart. Joder, no apuestes contra mí o perderás —murmuró entre dientes con los ojos centellantes de furia. Nos miramos fijamente por un segundo o mil… ¿quién diablos sabía? Mi cuerpo entero gritaba por sus caricias, mi clítoris vibraba de necesidad. Si sus bolas estaban azules, yo tenía una cría de arañas. Tendría que comprar vacunas contra el tétano por el desuso, incluso, creía que era virgen de nuevo. ¡Lo necesitaba dentro de mí y lo necesitaba ahora! 
 
    Junté mis labios, atrapando los suyos. Era el beso más putamente fantástico que había tenido en mis veinticinco años de vida, las manos de Liam dejaron las mías para pasearlas por todo mi cuerpo. Sentía que iba a morir. Quizá iba a morir por combustión espontánea y mañana los titulares serían: "Mujer muere a los veinticinco años a causa de un jodido orgasmo". 
 
    Sentí los dedos de Liam subiendo por mis piernas hasta tropezarse con la tela de mis bragas, jadeé en su boca fuertemente, mientras mis manos acariciaban su cabello. La campanilla del ascensor se escuchó al tiempo que las puertas se abrían y alguien daba un pequeño grito. 
 
    —¡Usen el otro elevador! —gritó Liam, me estaba rompiendo de deseo, quería quemarme en el fuego que Liam Connor representaba, fundirme en el veneno de sus caricias. ¿Ser suya aunque fuera una noche? No, yo no quería ser solo el coño de una noche de Liam Connor. 
 
    Controlé mi cuerpo... Algo que era jodidamente difícil, si contamos que Liam acariciaba los pliegues de mi sexo sobre la tela. Coloqué mis manos en sus hombros y me tensé completamente. 
 
    —Mierda, no, Stewart... Joder, estoy tan duro, bebé, que podría partir piedras con mi puta polla. Te necesito, Renata. Te necesito para sacarte de mi sistema. —Sus últimas palabras fueron como dos bofetadas, las mismas que le di a él. 
 
    —No seré tu juguete, Liam. Una noche ¿y después qué? No, me rehúso a ser solo un coño para ti. 
 
    —Para mí no, ¿pero para el imbécil del bar sí? 
 
    —Mi cuerpo es mío y yo decido con quién quiero estar. Y no estaré contigo hasta que estemos casados —dije con el corazón latiéndome a mil por hora y la respiración acelerada, mientras Liam sostenía su mejilla. 
 
    —Me deseas, puedo olerte, maldición. No vas a quedarte excitada, no pienso quedarme así. —Señaló su erección. 
 
    —Pues yo iré con Diego, tú puedes… —Dios esto iba a doler—. Tú puedes volver con tu amiga siliconada. 
 
    —¡Joder! ¡Mierda! —Apretó el botón de bajada del elevador y sujetó mi muñeca fuertemente, tan fuerte que pensé me dejaría un jodido cardenal—. Si yo no voy a follar, tú tampoco lo harás, Stewart —murmuró—. Desde que te conocí… ¡joder, maldita sea! No he dejado de pensar en ti. 
 
    Bajamos en el primer piso y él seguía gritando. 
 
    —Estoy harto de no poder follar porque siempre estás aquí. —Tocó su frente mientras me arrastraba por medio lobby hasta la entrada del hotel—. Sube —dijo señalando un taxi cuando estuvimos en el exterior. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —No preguntes y solo súbete, Stewart. —Apretó el puente de su nariz y habló con el taxista; intenté escuchar, pero fue imposible debido al ruido. Lo vi subirse en la parte de adelante mientras murmuraba cosas entre dientes. 
 
    —Liam, ¿adónde vamos? —dije cruzándome de brazos. 
 
    —¡A cumplirte el jodido capricho! No pienso tener que darme un baño más con agua helada y estoy muy viejo para estar pajeandome —dijo malhumorado mientras el auto recorría las calles, estaba a punto de quedarme dormida cuando el auto se detuvo, abrí los ojos mirando bien dónde estábamos. 
 
    —Esta es la mejor, señor —dijo el chofer y Liam asintió antes de entregarle un par de dólares. Salió del auto y abrió mi puerta con enojo. 
 
    —Baja, Renata. 
 
    —No, si no me dices ¿dónde carajos estamos? —Liam tomó mi brazo, ayudándome a bajar como un jodido bruto. Era un hecho, mañana tendría cardenales. Observé el lugar que parecía una casa normal en estilo francés, muy pequeña, de color blanco, con una linda torrecita de piedra, rodeada de un jardín repleto de flores, que debido a la oscuridad, parecían pintadas de negro. Se veía íntima y bonita. 
 
    —Entremos. —Traté de colocar todo mi cuerpo rígido, en serio que lo traté, no era como si Liam no me hubiese cargado y metido dentro de la casita, el bien podía actuar como si viviéramos en la edad de piedra y él fuese un neandertal. 
 
    —Sabes, puedo alegar un secuestro, genio —murmuré cuando traspasábamos las puertas. Fue entonces que caí en cuenta de qué era exactamente ese lugar... estábamos en una capilla. 
 
    Yo iba a casarme con Liam Connor. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
 
    


 
   
 
  

 Un poquitito mas 
 
      
 
      
 
    ¡Hola de nuevo! 
 
    Si has llegado hasta aquí, es porque, a pesar de las groserías, de mi actitud infantil e inmadura y de mis idioteces, te ha gustado esta historia, te he sacado al menos una sonrisa y has disfrutado esta lectura, así que, conversando con Aryam, creemos que te mereces estos cinco capítulos extras en los que espero divertirte un poco más. 
 
    Ser padre no es sencillo… Quien lo dijo merece, una caricia de mi puño cerrado en su maldita cara, pero también es tan bonito seguir cada cambio. Así que te invito a que sepas un poco más de esta loca historia, un poquito más de patico y de mí y de cómo cambió nuestras vidas con la llegada de las crías. 
 
    Gracias por darme una oportunidad, a pesar de no ser el típico protagonista de novela romántica y, de pasoooo, Gracias por apoyar a Aryam. 
 
    Nos vemos. 
 
    Liam M. Connor . 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EXTRA 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Primer día en casa 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos días después del nacimiento de las crías, nos habían dado de alta. Renn estaba perfecta y las gizmos también, yo seguía pensando que quizá había algo defectuoso en ellas; cuando lloraban, lanzaban alaridos como si estuvieran heridas por algo. Supongo que el mundo real no es tan confortante como la panza de mamá, pero con un parte médico alentador, nada nos retenía bajo el confort de las enfermeras haciéndose cargo de todo. 
 
    Volví a decirle a Renata que necesitábamos una niñera, de hecho, tenía una lista con las mejores enfermeras que Aroldo y la doctora Rusell podían haber conocido en su vida para que nos ayudaran con el trabajo. Ninguna era joven y, mucho menos, linda, había sido muy cuidadoso para escogerlas, ya que Renn aún se sentía gorda y tenía ojeras, eso sin contar que su cabello parecía un nido de pájaro. –Si dicen que escucharon eso de mí, lo negaré todo–. Sí, las enfermeras podían ayudarla con los pañales sucios de mierda y el baño, pero mi esposa era la única con un par de atributos lo suficientemente grandes para calmar a las gritonas. 
 
    No me juzguen, yo había sentido lombrices en el estómago cuando vi al par de felpudas, incluso, unas horas después de su nacimiento, había estado riendo como el jodido gato de Cheshire. Había alzado el pecho como Johnny Bravo cuando Arthur sugirió que podíamos darle una a cada niño, ya que eran dos. Me había arriesgado a que me pateara mi trasero hasta dejarme vuelto mierda, luego de que mi puño se estrellara contra su cara, mientras defendía el honor de mis gizmos. Luego, cuando abrieron sus dulces boquitas y levantando a medio hospital, quise ser sordo, además de estéril. Así que cuando sugerí nuevamente la idea de la niñera, Renn estalló en llanto diciendo que la creía incapaz de cuidar al par de revoltosas, además de que pensaba que era una mala madre.  
 
    Apenas llevábamos dos días siendo padres, así que aún no se podía sacar una conclusión sobre ello.  
 
    En fin, decidí no insistir en el tema porque simplemente le tenía alergia al llanto. 
 
    Una vez llegamos a casa, nos sentimos invadidos. Dani, Arthur, Jean y Ginger estaban esperándonos. Para mi sorpresa, la habitación de patitos había sido cambiada completamente a ositos rosas en tutú y más mierdas rosa, incluso habían cambiado cortinas y sábanas, reemplazando todo por diferentes tonos de rosados. A Renn le encantó, estaba feliz, yo no lo estuve tanto cuando no encontré las dos camisas de fútbol que había comprado hacía un par de meses atrás. Mientras las mujeres y los bebés se encerraron en la habitación, Charles, los chicos y yo nos fuimos al estudio. 
 
    —Es necesario que estés ahí —dijo Charles serio— No creo que el consorcio Dowson nos pase una más de las tuyas. 
 
    —Charles, estoy recién parido, pedí esta licencia… 
 
    —La pediste para el próximo mes, Liam. 
 
    —¿Qué culpa tengo yo de que las gritonas hayan decidido adelantar su aparición en este mundo? Lo lamento, no puedo dejar a Renn sola con las dos niñas. 
 
    —¿Cómo va eso de la niñera? —preguntó Jean llevándose el jarro de cerveza a la boca. 
 
    —Renata dice que creo que ella es incapaz de cuidar a las niñas, aún se mantiene en eso de que si Danielle y Ginger pudieron, ella también puede. 
 
    —Pero nosotros no tuvimos dos bebés —dijo Arthur—. Si con uno me quería volver loco, la verdad no sé qué haría con dos, Liam. —Miré los puntos en la ceja de Arthur y él se encogió de hombros—. Si me golpeas, te devolveré la caricia, y con intereses. 
 
    —No puedo, Charles. —A lo lejos escuché un pequeño gimoteo y suspiré, al menos aún no estábamos solos, no iba a preocuparme por eso todavía. 
 
    —Hagamos un trato, le diré a Amanda que se quede con Renata hasta que tú llegues, pero tienes que estar en esa reunión. —Pasé mi mano por mi rostro, apenas llevábamos unas horas en casa y estaba jodidamente cansado, solo quería que todo el mundo se fuera y poder dormir junto a mi esposa. 
 
    Pobre e ingenuo Liam… 
 
    La serenata del llanto empezó a las dos de la mañana, primero una y luego la otra se unió a la fiesta. Durante más de treinta minutos, vi a Renn intentar calmarlas, incluso dejé mi maldito miedo a un lado y me dediqué a mecer suavemente a Jewels –¿o era Sweet?– por el pasillo mientras Renn hacía lo suyo con el bebé restante. 
 
    Joder, tenía que empezar a diferenciarlas mejor, era un completo desastre para saber quién era quién si estaban dormidas. 
 
    Al principio, no habíamos sabido qué nombres colocarles, pero los ojos de las gritonas nos dieron las claves. Jewels tenía mis ojos, al menos eso dijo Amanda, eran grises con pequeñas motas verdosas como unas esmeraldas, de ahí su nombre: Joya. Sweet tenía claramente el color de ojos de Renata, oscuros, como un grano de café o un chocolate, así que ella fue Dulce. Ninguna mierda rebuscada como Ausar y Brais, algo simple y sencillo, algo que esperaba reflejara sus personalidades cuando fueran más grandes. 
 
    Una hora después de los llantos, Renata se unió al show y yo no sabía qué hacer; así que hice lo más sensato… supliqué por ayuda. 
 
    Coloqué el teléfono en altavoz cuando Charles me pasó a Amanda, estaba a punto de ponerme a llorar yo también y Renata solo repetía cosas como: "Soy una mala madre". "No sirvo para esto". "Seguro a nadie más le ha pasado". 
 
    —¡Renata! —El grito de Amanda al teléfono pareció sacar a mi mujer del trance momentáneo en el que estaba. 
 
    —¡Mandy! No puedo hacerlo, he hecho de todo y no dejan de llorar, soy una mala madre, no voy a poder. —Y el llanto apareció de nuevo. 
 
    —Liam, Renn está muy alterada, hay que intentar calmar a las chicas. ¿Les diste de comer? ¿Revisaste su pañal? ¿Les sacaste los gases después de la última toma? —Renn pareció reaccionar. 
 
    —¡Lo olvidé! Ves, soy una mala madre, soy una mala madre. 
 
    —Renata, tienes que calmarte —susurré—. No puedo hacer esto solo. 
 
    —¿Quién fue la última que tomó alimento después de que me fui? —preguntó mi madrina desde el teléfono. 
 
    Miré a Renn, la había dejado sola con las niñas mientras yo contestaba un par de correos. 
 
    —Fue Jewels —murmuró sorbiendo la nariz. 
 
    —Ponla en tu hombro y dale pequeños golpes en la espalda hasta que eructe. —Renata tomó a la llorosa niñita e hizo lo que ella le indicaba, mientras tarareaba lo que creía era una canción de cuna. La otra bebé había dejado de llorar, pero ahora algo apestaba. 
 
    —Por el amor a Cristo, ¿qué es ese olor? —dije tapando mi nariz. 
 
    —Debe ser un pañal sucio. —Se escuchó la divertida voz de Charles. —Bienvenido a la paternidad. —se burló. 
 
    Cabrón 
 
    Renata miró el pañal de Jewels, que estaba mucho más calmada, había soltado un par de eructos dignos de un camionero, y negó con la cabeza, antes de alzar una ceja en mi dirección. 
 
    —Bueno, chicos, creo que han controlado la situación —murmuró mamá—. Llámenme si necesitan algo más. Nos vemos en unas horas. Renata, tienes que mantener la calma en estas crisis, hija. 
 
    —¡Gracias, Mandy! —dijimos al unísono antes de escuchar la línea morir. 
 
    ¡Dios, apestaba! Iba a salir de la habitación justo cuando Renata me llamó. 
 
    —Liam… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es Sweet. —Obvio que era Sweet. Esperaba que Jewels se durmiera rápido para que Renata sacara la bomba olorosa de nuestra habitación—. Cámbiale el pañal. 
 
    —¿Quién? ¿Yo? 
 
    —No, idiota, tu reflejo. Estoy ocupada aquí. —Señaló a la bebé en sus brazos. 
 
    —Renn… 
 
    —Liam… toma a la niña y cámbiale el jodido pañal antes que queme su colita —demandó haciendo llorar a… ¿A quién era que ella tenía cargada? Miré los ojos de la gritona en la cama… a Jewels—. Connor. 
 
    —Espera, solo calculo lo que tengo que hacer. —Me senté en la cama colocándome frente a la bebé y quitando las tiras del pañal—. Joder, ¿con qué la alimentas? —Ella rodó los ojos mientras yo volvía a colocar el pañal en su lugar—. Puedo terminar con Jewels y Sweet es toda tuya. 
 
    —¡Cámbiale el pañal! 
 
    —¿No tienes una pinza para la nariz? —Renn entrecerró sus ojos—. ¡Cristo! —exclamé cuando las tiras del pañal se pegaron en mis dedos haciendo que un poco de caca se saliera del pañal y, de paso embarrara, mis manos—. ¡Mierda! 
 
    —Exactamente es eso, baby, mierda. 
 
    —Esto es negro… 
 
    —Ginger dijo que así los primeros días, levántale los… —Mierda… sí, mucha mierda. En los dos segundos que había invertido en Renn, Sweet había ensuciado sus pies, parte de sus piernas y mis dedos. Tomé las toallas húmedas intentando limpiar el mierdero, pero se expandía cada vez más mientras que yo… sacaba y sacaba toallas húmedas y no se acababa—. Liam, límpiale los dedos de los pies, ¡Limpia la cama para que no se ensucie más! 
 
    —Eso hago…—dije tratando de seguir las instrucciones, pero las pequeñas patitas de Sweet lo hacían todo más difícil. 
 
    —¡Joder! Límpiate la mano… le estás ensuciando la camisita. ¡Arg! ¡Eres un desastre! 
 
    —Espera. —Estaba enloqueciendo. La cama, los pies de Sweet, sus piernas… Creía que me había gastado todo un recipiente de toallitas húmedas cuando por fin había terminado de recoger la peste negra. 
 
    —Liam, limpia adelante. —Miré a mi esposa como si le hubiese salido otra cabeza—. ¿Qué? 
 
    —¿Me estás pidiendo que toque su cosita? —Renata golpeó su frente con la mano que tenía libre. 
 
    —¡Su cosita, Liam, su cosita! ¡Limpia entre su vagina, ella es tu hija! No es la única vez que harás esto… somos un equipo. —Jewels empezó a gimotear—. Dios, dame paciencia, porque si me das otra cosa, lo mato —siseó entre dientes, se levantó de la cama tomando la silla portable de Jew y saliendo de la habitación. 
 
    Miré un segundo a Sweet. Justo cuando iba a limpiar su "cosita" empezó a salir más mierda negra de su trasero… 
 
    ¡Oh, bendito Jesús! 
 
    


 
   
 
  




 
 
    EXTRA 2 
 
      
 
      
 
    El primer Coitus Interruptus 
 
      
 
      
 
    Estaba sentado en la mullida alfombra de mi casa mientras tenía mi computadora sobre las piernas revisando una propuesta que teníamos que enviar a unos nuevos inversionistas alemanes, con quien Arthur estaba trabajando. Frente a mí, estaba mi maravillosa esposa recostada sobre el sofá mientras leía un nuevo libro que le había traído Ginger, según ella, el tipo era todo un dios del sexo. Como si Renn necesitara un tipo así para leer cuando me tenía a mí en vivo y en directo. Podía entenderlo de Ginger, parecía que Jean no aguantaba tres rounds, de hecho, era un milagro que los soldados de mi amigo hubiesen conquistado el fuerte Ginger y tuvieran un engendro del mal. 
 
    Era un domingo perfecto, como los de antes, mientras ella lucía unos shorts cortos de jean y una camisa a tiras que me hacía babear por sus tetas altamente mejoradas, yo estaba simplemente en bóxer. 
 
    Todo era exactamente igual, excepto por el par de sillas portables a mis pies donde descansaban las gritonas, más conocidas en el bajo mundo como Sweet y Jewels Connor Stewart. 
 
    Ese par de arpías habían llegado hacía mes y medio a mi casa y las amaba con cada maldita partícula de mí jodido cuerpo, a pesar de las serenatas nocturnas y los pañales llenos de mierda. Al menos ya no era negra y en formato agua, era más bien una pasta amarilla jodidamente olorosa y, joder, sé que no comían flores, pero tampoco comían mierda. Confieso que llamé a la doctora Russell un par de veces para ver si era normal o si mis hijas se estaban jodidamente pudriendo desde adentro porque la pestilencia no se iba ni con Glade. 
 
    Había convencido a Renn de buscar ayuda debido a que a partir del lunes mi vida como amo de casa y ayudante de niñera 24/7 se acababa 
 
    ¡Alabado sea el Señor! 
 
    Y no es por que deseara huir de casa –aunque sí lo deseaba–, era porque extrañaba mi puto trabajo. Lo mío era hacer dinero, no quitar pañales hediondos con bombas nucleares en su interior, lo único que Renn me dejaba hacer con respecto a los gremlins. 
 
    Habíamos contratado a mi antigua empleada por días, la señora Thompsom. Ella ayudaría a Renn con la casa y sería una especie de auxiliar para mi esposa. Me costó mi mejor puchero que esa mujer dejara el cuidado de sus doce nietos a otra persona... Un puchero y miles de dólares. 
 
    La señora Thompson vendría a casa de siete de la mañana a nueve de la noche, las siguientes diez horas corrían por nosotros. 
 
    Ya ni siquiera recordaba la última vez que había tenido una noche completa de sueño. Hombres, quieren un consejo, ¡NO SE REPRODUZCAN! El mundo tiene que acabarse algún maldito día. 
 
    Alcé la vista, viendo a las mocosas de un mes y medio dormir, descansando como ángeles en sus sillas plegables; habían subido el peso requerido para su tiempo de vida y ahora se podía ver una pequeña pelusa de su cabello, para mi desgracia, ambas tendrían el pelo rubio de mi madre, y digo desgracia porque en el fondo de mi ser esperaba que alguna de las dos lo tuviese negro oscuro, así sería más fácil reconocerlas sin tener que abrirles un ojo cuando estaban dormidas, además, Renata no me la dejaba fácil cuando las vestía igualito. 
 
    Demándenme, aún no sé quién es quién, una vez intenté colocarles la inicial de su nombre en uno de sus brazos con un rotulador negro, algo así como un tatuaje moderno y vintage, algo tipo hipster, pero Renn amenazó con arrancarme las bolas y hacérmelas tragar si lo intentaba. 
 
    Apreciaba a mis bolas aunque estuviéramos en receso coital. 
 
    Quité los ojos de mis Gremlins para enfocarlos en la perfección hecha mujer que era mi maldita esposa. Un día, hablando con Arthur y Jean por WhatsApp, ellos habían expresado algunas mierdas que me preocuparon en un comienzo. 
 
    Algo como estrías, sobrepeso, tetas caídas y abdomen flácido –pensarlo hace que se me escondan los huevos–. Ellos se habían puesto en su cargo de consejeros diciéndome que bajo ninguna circunstancia podía decirle a Renn que su cuerpo había quedado imperfecto, a lo que después siguió algo sobre la operación a las boobies de Danielle y el recordatorio para las cremas contra las estrías de Ginger. ¡Horror! El solo recordarlo me hacía dar más arcadas que cuando cambio el pañal de alguna de las bodoques. 
 
    Pero Renn –gracias al cielo–  parecía no sufrir de eso, estaba haciendo zumba y algo de yoga mientras las enanas dormían la siesta, estaba comiendo balanceado, por lo que estaba recuperando su peso normal. Su estómago aún no estaba plano y tenía unas pequeñas estrías debajo de la moneda de cinco centavos que era su jodido ombligo, pero yo la veía perfecta; sus caderas se habían ensanchado un poco, nada exagerado, y sus tetas... ¡Oh, Cristo Jesús! Sus tetas eran tan malditamente perfectas que me moría de ganas por hundir mi cara entre su canalillo mientras la penetraba con fuerza. 
 
    Suspiré profundamente cuando mi polla dijo" hola, gran pendejo, llevamos poco más de dos meses sin sexo." 
 
    Mi pobre y abandonada polla, todos los días me hacía un examen exhaustivo, tenía miedo de que se me secara y se me cayera por desuso. 
 
    Tragué saliva y volví a enfocar mi vista en la pantalla, dos segundos después, un pequeño gemido brotó de la boca de una de las crías... Empujé la silla con mi pie intentando calmarla. 
 
    —Dios, bebé, podrías ser un poco más condescendiente con mami, estoy por el capítulo de la luna de miel —murmuró Renata, así que moví la silla con más ahínco, pero el llanto estaba a punto de convertirse en concierto de rock; si mis hijas querían algo, ellas lo obtenían inmediatamente... Sobre todo, porque nos daba pavor que lloraran al mismo tiempo—. Pásamela, creo que es hora de su toma y puede despertar a Sweet. 
 
    ¡Joder! ¿Por qué jodido infierno ella podía saber quién era quién? 
 
    Dejé la laptop en la alfombra y me estiré, pasando la silla a mi esposa y meciendo un poco la otra al darme cuenta de que bebé número dos estaba removiéndose. Cuando la crisis estuvo controlada, y Sweet volvió a sumirse en su sueño, alcé la vista para ver como Renata bajaba las tiras de su camisa y su pezón, ahora más oscuro, me decía hola, completamente erecto., antes de ser introducido en la boquita de mi pequeña joya.  
 
    Renn hizo un pequeño ruidito con la primera succión, ruidito que terminó directamente en mi polla. 
 
    Quieto, muchacho, aún no podemos tener nada de acción, palmeé mi polla quedamente cuando escuché un susurro lastimero de su parte y luego Renn siseó haciendo que me endureciera al instante.  
 
    ¡Mierda! 
 
    Miré a mi esposa, ojos entrecerrados, boca medio abierta y a la pequeña pulga chupando de su teta, una visión, aunque no lo crean, jodidamente erótica. Si no fuera porque he visto lo oloroso que cagan estas dos, yo mismo habría probado la leche de Renn. Joder, menos mal mamá me alimentó con fórmula ¿o eso creo? Yo nunca cagaba tan oloroso, a no ser que se me diera por comer experimentos culinarios de Renata, y ahí estaba más que justificado 
 
    Renata gimió nuevamente haciendo que Sweet se removiera una vez más, por lo que repetí la acción anterior hasta que ella se quedó quieta nuevamente. Un siseo hizo que me endureciera aún más, si era posible 
 
    Quieto, muchacho. Joder, es por tu maldita culpa que estamos en esta situación, ¿quién fue el que se puso tan malditamente duro que rompió el jodido condón? ¿Quién fue? ¿Quién? —juzgué, pero la jodida tenía vida propia. Y estaba tan dura que dolía 
 
    —Renn, amor —la llamé cuando volvió a sisear—, podrías por favor colocar un silenciador a tus gemiditos, estás haciendo estragos aquí. —Señalé mi dura erección—. Joder, parece que te excitaras con el arte dar de mamar tus tetas.  
 
    —Porque no me extraña que estés pensando con la cabeza que te cuelga... Dios, no sé cómo no se te ha subido el semen al cerebro. 
 
    —Bueno, tengo un par de manos. 
 
    —Lo dice el hombre que no se masturbaba… 
 
    —Un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer, o prefieres que vaya fuera. 
 
    —Estás muy divertido hoy —gruñó—. Para tu retorcida información, tengo algo escocidos los pezones, estoy alimentando dos —siseó— dos jodidas pulgas que sin dientes tiran y tiran de mi pecho como si fuese una jodida vaca. Pero okay, intentaré darte paz mental. 
 
    Gracias, querido Jesús. 
 
    Durante los siguientes minutos, me dediqué a la propuesta, aunque por el rabillo del ojo, vi a Renn cambiar a la bebé de pecho. Me pregunté si tendría que comprar algo para sus pezones... Tendría que preguntarle a Char. Él había cursado dos semestres de medicina y luego decidió que quería ser tiburón en vez de matasanos. Acomodé mi erección de tal manera que doliera un poco menos. 
 
    —Baby, en la mesita de noche de la habitación —saqué la mirada de la computadora y me centré en la voz susurrante de mi mujer—, hay un bluRay que dice Outlander. ¿Puedes traérmelo, por favor? —Bien, al parecer, ya se había aburrido del libro. Ella me comentó que se trataba de época y que los hombres usaban faldas. Cuando pregunté si parecían mariposas traicioneras ella se limitó a decirme que eran Kilts y que era una vestimenta escocesa muy sexy. 
 
    Kilt, faldas, era lo mismo, ningún hombre que se ponía una falda con las bolas al aire podía ser respetado en estos tiempos, por muy tradicional que fuera. 
 
    —Tú te verías sexy en un kilt. 
 
    —Yo me veo sexy con o sin ropa, baby —le respondí cuando me lo comentó. 
 
    —¿Como caben tú y tu ego en este departamento? —negó con la cabeza—. Ve, búscame la película, porfi. 
 
    Me levanté de la alfombra y caminé hacia la alcoba buscando la dichosa, una vez lo tuve en mis manos, me di cuenta de que el tipo de la portada parecía llevar una falda, así que busqué mis auriculares. Si ella iba a ver una película de su libro, yo podría escuchar un poco a U2 y así olvidar la estúpida erección que tenía. 
 
    —¿Podrías colocarlo en el reproductor, bebé? —preguntó cuando me vio llegar—. Y de paso, cambiar el pañal de Jewels, está algo húmedo. 
 
    —¿No es mejor esperar a que elimine lo que acaba de comer? 
 
    —Ya te he dicho unas mil veces que no, sé buen chico y cámbiala, se ha dormido de nuevo. —Tomé a la mocosa, ahora sin menos temor después de varias semanas de práctica, y la llevé a su habitación para cambiar el pañal húmedo; quité las cintas, apliqué toda la mierda necesaria para que su culo no se enrojeciera y coloqué el pañal rápidamente antes que mi mano acabara meada como las últimas doscienas veces. Alcé de nuevo a mi hija y caminé hacia la sala, no se escuchaba ningún ruido, así que casi se me cae la jodida niña de los brazos cuando llegué a mi destino y encontré a Renata viendo porno. 
 
    Joder, todo era un amasijo de tetas culos y pechos, el pobre tipo tenía la espalda hecha mierda. Apreté mi carga más a mi cuerpo mientras mi erección volvía a la vida con fuerzas renovadas y dispuesta a que fuese al baño a hacerme una paja rápida tan pronto colocara a mi costalito de huesos en su silla portable. 
 
    La jodida escena era impactante, la fuerza de las penetraciones, el aparente placer o placer real que estaban sintiendo los actores, era el mejor porno que había visto en los últimos tiempos. Y si no amara tanto mis pelotas, apostaría una de ellas a que ese orgasmo no había sido fingido, aunque llevaban poco tiempo en laborioso arte del mete y saca. 
 
    ¡Joder! 
 
    Al parecer, lo dije alto, ya que mi esposa se giró a verme. Estaba levemente colorada y ahora tenía la camiseta sucia de lo que parecía leche derramada. 
 
    —¿Está haciendo calor aquí, no? —recogió su cabello con una mano haciéndose un chongo, mi polla palpitaba frenéticamente, podía escucharla pidiendo en forma lastimera algún tipo de desahogo. 
 
    —Eso es por la escena ¿o es por mí? —dijo señalando mi polla cuando mi mirada se trancó en sus deliciosas, apetecibles y exquisitas tetas. 
 
    Diablos, a estas alturas del partido, ya saben que soy un chico tetas. 
 
    —Solo por ti, siempre por ti... Solo tú haces que reaccione así. 
 
    —Pobre nene, ha estado mucho tiempo sin sexo. —Hice un puchero porque, de hecho, solo tenía un vago recuerdo de la última vez que anoté un punto. Renata quitó él bebe de mis brazos y lo dejó rápidamente en su sillita, colocándola al lado de su hermana y volviendo donde yo estaba de pie, anclado al suelo como un jodido maricón. 
 
    —Quieres sentirme, bebé —susurré un sí entrecortado cuando ella tomó mi mano, colocándola en su pecho izquierdo y luego guiándola hasta que su mano y la mía desaparecieron por la pretina de su short, encontrando mi pequeño paraíso caliente húmedo y resbaladizo. 
 
    —Oh, Renn. —Llámenme marica, pero las piernas me temblaron—. Oh nena. Oh, Dios, no sabes las ganas que tengo de... 
 
    —Shsttt, silenciador baby 
 
    —Joder dime que podemos... 
 
    — La doctora me dio el alta ayer cuando saliste por esa llamada. 
 
    —Ohhh, bendito Cristo. —Atraje su boca a la mía en un beso jodidamente violento y deseoso, quería ser suave, pero la bestia folladora tenía al Liam pendejo aferrado por los huevos, Renn me devolvió el beso con toda el hambre que se puede reunir en más de un mes y medio sin sexo. 
 
    —No estoy tomando anticonceptivos aún, no quiero tomarlos por las niñas, pero la doctora dice que amamantar sirve como anticonceptivo, aunque siempre podemos usar un condón. ¿Tienes alguno? 
 
    —¡Joder, no! —Volví a besarla—. Tomaré el riesgo, lo juro, me haré la puta vasectomía, pero necesito follarte, amor. —Su camisa y la mía desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos; estaba seguro que iba a correrme tan pronto Renn me dejara entrar en su tibia carne. Bajé la cremallera de su short para tantear una vez más la entrada a mi paraíso personal mientras Renn introducía sus manos en mi bóxer, acariciando toda mi extensión. Estaba dispuesto a aferrarla contra cualquier pared, iba a explotar en cualquier momento. Renn bajó mi bóxer y yo su short con bragas y todo. Tanteé su entrada con la punta de mi polla temblando de anticipación, mi esposa ajustó una de sus piernas a mi cadera. Y justo cuando iba a penetrarla… 
 
    El concierto de rock pesado empezó… 
 
    —Oh, maldición, no. No —gemí intensamente—. Seré rápido, nena, lo juro por los zombis de la sexta temporada de The Walking Dead —dije cuando ella bajó su pierna. 
 
    ¿Me estás castigando, Jesús? ¿Es por tirarme a muchas chicas en mi juventud? 
 
    —Renn... —Ella subió su short, tomó su camisa del suelo antes de acercarse a las dos sillas portables en el suelo, solo le tomó cinco malditos minutos volverlas a dormir, pero cuando me acerqué a ella, pude ver que tenía lágrimas en sus ojos. 
 
    —Lo siento. —Sorbió su nariz cuando me arrodillé a su lado—. Lo siento, yo quería, yo quiero… Pero no podía dejarlas llorar, no podía. 
 
    Suspiré, era un maldito cabrón egoísta de mierda. 
 
    —Lo sé nena, lo sé. Yo fui el egoísta, ya no somos tú y yo, lo siento si te hice tener que elegir. —Besé el tope de su cabeza, aún tenía muchas ganas de follar a mi esposa, pero con solo al verla llorar, mi erección había desaparecido—. Lo siento, bebé. 
 
    —No quiero que vayas a buscar nada en la calle. 
 
    —No lo haré, te amo, Renn. —Besé sus labios, ahora sin ningún deseo sexual. —Fue mi culpa, nena. Soy un jodido idiota. 
 
    —Podemos intentarlo esta noche —dijo aún hipando. 
 
    Sonreí.  
 
    —Tenemos dos horas entre la primera y la segunda toma. —Ahora ella me besó y yo volví a sonreír porque sabía que no sería esta noche, estaríamos tan malditamente cansados luego de la primera toma que terminaríamos muertos como anacondas después de tragar, sin embargo, sonreí aún más porque esto era ser padres. Renata lo había entendido mucho más rápido que yo y había aplicado la primera regla: priorizar. 
 
    Ahí se iba el primer de todos mis coitos interrumpidos... Porque estaba seguro como que el pañal de Jewels apestaba que este sería el primero de muchos.  
 
    


 
   
 
  




 
 
    EXTRA 3 
 
      
 
      
 
      
 
    La primera sonrisa de Jewels 
 
      
 
    Jewels había comenzado su serenata nocturna cerca de las dos de la mañana y, unos minutos después, Sweet se dio cuenta de que su hermana era el centro de atracción y se le unió. 
 
    Tomé a Sweet mientras Renata intentaba darle de comer a Jew –sin éxito cabe decir– y me dediqué a revisar su pañal y a arrullarla mientras la mecía de un lado a otro. Un par de horas después, Sweet se rindió quedando profundamente dormida mientras Jewels seguía en la cocina con Renata. 
 
    Cerré la puerta de la habitación con toda la suavidad posible antes de ir con mi esposa y el parlante roto. 
 
    Mi pequeña joya tenía la carita colorada. Renata la había recostado en el mesón de granito de la cocina y tenía el teléfono sostenido por su hombro y oreja mientras que sus manos estaban ocupadas una con las piernas de Jewels y la otra... 
 
    —¿Qué coño estás haciendo? —pregunté asustado mientras Renata introducía su dedo en el trasero de mi bebé. Ella dio un pequeño brinco del susto y sacó el dedo de donde estaba. 
 
    —Liam, me has dado un susto de muerte —farfulló dándome "la miradita", antes de concentrarse de nuevo en el teléfono—. No, es Liam, sí ya está mucho mejor. ¿Entonces dices que siga dilatándola? Sí, lo haré. Y gracias, Ginger. Perdón por llamarte, pero ya no sabía qué más hacer, nos vemos en un par de horas en el cumpleaños de Charles. —Colgó. 
 
    —Me puedes explicar ¿por qué tu dedo estaba metido en el culo de nuestra niña? 
 
    Eso puede verse como algún tipo de violación ¿no? 
 
    Ella negó con la cabeza antes de hablar. 
 
    —¿Qué demonios estás pensando, Connor? ¿Dónde dejaste a Sweet? 
 
    —Dormida. ¿Me vas a contestar o tengo que llamar a alguien? —No sabía a quién diablos iba a llamar, no quería pensar mal de mi mujer, pero ¿qué debía pensar si la veía con un par de guantes y el dedo anular metido entre las posaderas de mi bebé? 
 
    —No seas estúpido, Liam. —Rodó los ojos—. Está estreñida, Ginger me dijo que tenía que dilatarla. 
 
    ¿Estreñida? Esto era nuevo, Jewels y Sweet parecían un par de patos… al menos comían y cagaban como uno. 
 
    —He logrado que expulse una pelotita, por eso se ha calmado. —Acarició la pancita de una agotada Jewels—. Alégrate, al parecer, ya no vamos a tener pañales con mierda líquida. 
 
    La carita de Jew se enrojeció mientras empezaba el laborioso arte de pujar para expulsar la comida. 
 
    —Ven, sostén sus piernas así. —Me mostró—. Yo puedo intentar ayudarla. 
 
    Hice lo que ella me ordenó mientras veía cómo mi niña se enfurecía porque la caca no podía salir por su diminuto orificio anal. Acaricié su cabecita y dejé besos en su frente mientras Renata abría las pequeñas posaderas de Jew y con su dedo intentaba hacer espacio para que una nueva pelotita saliera. 
 
    Joder, ahora hasta endulzo la mierda… Estoy jodido. 
 
    No sabía cuánto tiempo estuvimos en ello, pero despuntaba el sol cuando por fin pudimos irnos a la cama, porque ese día teníamos que ir a casa de Amanda a celebrar que Charles se hacía más viejo. 
 
      
 
      
 
    Sentí el sofá rebotar antes de ver a Arthur a mi lado y agarré mis testículos como acto reflejo, aún estaba algo dolorido y era un poco incómodo sentarme, pero era el cumpleaños de Charles y el viejo estaba feliz con todos sus nietos juntos, incluido Ausar, que era el mayor de la manada. Amaba a Charles, era el mejor padre postizo que me había podido tocar, pero, en el fondo de mi alma, quería tomar a mis mujeres e irme a casa. Me sentía agotado, apenas había podido dormir un par de horas. 
 
    Estaba cerrando mis ojos nuevamente cuando Jean se sentó a mi lado ofreciéndome una cerveza. 
 
    —¿Qué se siente, eh, Liam? —Lo miré sin entender, los cabrones tenían hijos, así que sabían más que yo lo que era no poder dormir una maldita noche completa—. ¿Qué se siente haber fumigado a todos tus soldados? 
 
    —Eres un imbécil —le dijo Jean—. Lo que queremos saber es cómo llevas lo de la vasectomía. 
 
    —Sí… ¿qué se siente ir disparando balas de salva? —murmuró dándome un leve empujón. 
 
    Cerré los ojos nuevamente, queriendo matar a Charles por bocazas. Había pasado un mes desde que Renn y yo tuvimos sexo, estábamos agotados, pero mi polla quería jugar, Renn estaba cachonda después de leerse los ocho libros del maricón con faldas y Liam Connor nunca le decía que no a un polvo, por lo que había follado a mi mujer plenamente durante las dos horas que las crías nos dejaron entregarnos al placer. Luego de eso, caímos en cuenta que no habíamos usado un jodido condón. 
 
    Amaba a las mellizas, pero estaban haciendo mi vida un verdadero dolor de cabeza, desde que nacieron hace tres meses y medio dormía muy poco, no estaba concentrándome en el trabajo y no podía follar a Renn cuando quería. No necesitábamos otro bebé, pero habíamos sido irresponsables y ahora teníamos que esperar. Mi esposa me había dicho que estaba amamantando, que era casi imposible y decidí creerle, aunque estuviera asustado hasta la mierda. 
 
    Al día siguiente, y a pesar de estar amamantando, Renata consultó con la doctora si podía tomar la píldora de emergencia. La doctora dijo que podía, pero eso significaba que no podría darle de mamar a las niñas por lo menos una semana o no amamantarlas en un mes y mis crías eran pequeñas, necesitaban tomar la mierda asquerosa que salía de las tetas de Renn, así que decidimos afrontar lo que sucediera y no preocuparnos por algo que simplemente se escapaba de nuestras manos. 
 
    Un par de noches siguientes a la activación del sexo post embarazo, y después de nuestras dos horas de sexo sin interrupción, en donde sí me había puesto condón, le planteé la opción de hacerme la vasectomía. Había consultado con mi médico e investigado por internet los exámenes que debía hacerme y cómo podría repercutir en mi vida sexual, pero me tranquilizó mucho lo que leí, al final, esa mierda no me volvía marica e iba a seguir levantando la polla y follando a mi mujer de manera normal. En un principio, Renn se había enojado, pero luego llegamos a un consenso: me haría un par de pajas y congelaría a varios de mis amiguitos por el remoto e hipotético caso que yo quisiera tener otro hijo alguna vez… Cosa que desde luego no quería. 
 
    Así que, después un par de pajas, y los rigurosos exámenes, pasé con el cirujano y cortaron mis huevos para ligar los ductos deferentes, por donde pasaban los cabezones hijos de puta, con toda mi información X o Y, antes de salir en mi semen. 
 
    Tuve que usar un jodido pañal para sostenerme los testículos y no fui a trabajar en toda la semana, de eso habían transcurrido seis días. 
 
    —Ohh, vamos, hermanos, hay que tener muchos huevos para tomar esa decisión —musitó Arthur—. Me gusta que Dani toquetee esa parte de mi anatomía, pero no sé si dejaría que un tipo se acercara con un bisturí e hiciera mierdas dentro de ellos. 
 
    —Arthur, no seas pendejo. Te colocan anestesia y no sientes nada en la operación, además, hay que ver las cosas buenas de la vida: poder seguir follándome a Renn, sin pensar que uno de mis soldados va a adentrarse en tierras prohibidas y cagarme nueve meses sin sexo. 
 
    —¿Estás seguro que tomaste la decisión correcta, Liam? ¿Qué tal si algún día quieres más bebés? —dijo Jean y enfoqué mi vista en las mujeres que estaban en el jardín. Ginger tenía a Ausar, que luchaba con ella, porque al parecer quería seguir jugando en el césped. Parecía mentira que ese engendro ya tuviese más de un año. Por otra parte, miré a Danielle, la cosa regordeta que tenía por hijo, tenía toda su mano llena de babas, parecía un jodido perro baboso. Amanda tenía a una de las mellizas en brazos mientras Renn sostenía a la otra. 
 
    Si de algo estaba seguro en mi puta vida, era de no querer tener más descendencia, al menos no hasta que inventaran alguna jodida máquina que los hiciera pasar de bebés a adultos. Ya estaba limpiando mi cuota justa de pañales mierdosos. 
 
    —No quiero más hijos, Jean. Apenas si he dormido esta noche, Jewels estaba estreñida. 
 
    —¿Qué ha dicho el pediatra?, ¿lo llamaste? —murmuró Jean. 
 
    —Sí, esta mañana, nos dio cita para el lunes a primera hora. 
 
    —Oye, no contestaste mi pregunta… ¿te sientes diferente? —Arthur señaló mi polla. 
 
    —No, de hecho esta mañana vi a Renn desnuda en el baño y tuve una erección digna de un semental, pero el doctor recomendó unos siete u ocho días sin sexo. 
 
    —Ginger está embarazada. —Jean soltó en bocajarro antes de pegarse en la botella de cerveza que tenía en la mano, al parecer, no estaba tan feliz con la noticia. 
 
    Ven y únete al club de los embarazos no deseados, amigo. 
 
    —Y no estás contento. —Alcé una ceja para enfatizar el punto. 
 
    —No... digo, sí. ¡Joder! Amo a Ginger y a Ausar, pero no sé si estamos listos para tener otro bebé con Aus tan pequeño. 
 
    ¿Me lo dices a mí que tengo dos lloronas de la misma edad? 
 
    Los tres nos quedamos callados. 
 
    —Bueno, parece que se resolvió tu problema de efectividad, deberíamos brindar por ello —bromeó Arthur, levantando su botellín. 
 
    —Ginger siguió tomando las putas pastillas para la fertilidad una vez que destetó al bebé. —Jean resopló frustrado—. Bueno, tengo siete meses para prepararme del todo. 
 
    —Y para buscar un nombre mejor que Ausar. —Se burló Arthur. 
 
    —Guauu, lo dice el que dejó que su hijo se llamara Brais, un poco más y le ponen cerebro —ironicé. 
 
    —Bueno, tampoco es que hayas tenido dos nombres geniales, "Joya" y "Dulce". ¿En qué estabas pensando? 
 
    —En el coño de Renata —contesté dando un trago a mi cerveza. Arthur abrió los ojos como si fuese a colocarle gotitas—. No seas estúpido, Arthur, pensé en el color de sus ojos. —Miré a Renn y ella me sopló un beso mientras rebotaba a una de las niñas y le daba pequeñas palmadas en la espalda, mi pequeña gritona estiró sus bracitos y pude ver por su pulsera que era Sweet. 
 
    Después de mucho pensar cómo diablos iba a reconocer a mis hijas, y que la idea del tatoo fue despedazada, y que no podía aplicar la del corte de pelo, me decidí por una idea más básica. Un día salí más temprano de la oficina y fui a Tiffany, había leído que las pulseras con dijes eran lo que estaba de moda. 
 
    Bueno, de hecho, Renn lo leyó en un libro y había sutilmente sugerido que ella me dio dos hijas y yo no le había dado nada a ella, había sido tan sutil como una navaja recién afilada. Así que pasé más de una hora con una pobre ilusa que pensó que si me daba su número podría llamarla para una follada rápida. 
 
    Lo admito, en el pasado le hubiera hecho el favor en mi auto, pero ahora, aunque las folladas eran "escasas", no dejaban de ser jodidamente espectaculares. Tenía que reconocer que tuve un poquito de miedo al pensar que Renata quizá no se sentiría igual.  
 
    No podían demandarme esta vez, estuve presente en el parto, no fue uno, fueron dos los cuerpos que pasaron por su vagina. Pero con gran satisfacción comprobé que el coño de mi esposa seguía exactamente igual que la primera vez que me introduje profundamente en ella. 
 
    Allí compré varios dijes para Renn: 
 
    Una copa que representaba cómo nos conocimos, una carta que simbolizaba Las Vegas, un anillo por nuestra boda, una mujer embarazada, un bebé, el símbolo del feminismo, una R y una L —¿Qué creían que no iba a estar ahí yo?—. Un corazón, porque, ¡joder!, ella tenía el mío. 
 
    Compré unas pulseras diminutas para los Gremlis. Las de ellas tenían un único dije, Jewels tenía una esmeralda verde y la de Sweet una marrón oscura, había pensado en la inicial de su nombre, pero era muy simple, incluso para mi gusto. 
 
    Soy un jodido genio. 
 
    Arthur y Jean estaban hablando del último partido entre los Lakers y los Bulls, pero no les estaba prestando mucha atención. Busqué a Charles con la mirada y lo vi volteando la carne en el asador de lujo que Amanda le había regalado por su cumpleaños. Por la sonrisa de Charles cuando llegamos a casa, se sobreentendía que Mandy le había dado más regalos que el asador. 
 
    Quién viera al viejo... 
 
    —¿Viste la sonrisa de Charles? —dijo Jean vocalizando lo que había pensado. 
 
    —Al menos ustedes solo vieron la sonrisa yo tuve que escuchar los "Más duro, Charles" "Más rápido, Charles" seguidos de los "¡oh, joder! Tu puta boca, Mandy" —Todo el cuerpo de Arthur se estremeció—. No sé si Dani quiera volver a follar en su vida. Estoy preocupado. 
 
    Dios, yo también lo estaría. 
 
    Vi a Charles caminar hasta depositar un casto beso en la frente de su esposa y tomar a Jewels en sus brazos antes de caminar hacia nosotros. 
 
    —Ey, chico pañal, tu esposa dice que esta princesa necesita un cambio. — Arrugué la cara tomando a mi bodoque regordete de su brazo. 
 
    —¡Otra vez, Jew! Parece que tu madre destapó bien la cañería ¿no? —Me dio una jodida sonrisa. Su primera jodida sonrisa. 
 
    La miré aterrado. 
 
    —¡Joder, Renn! Renata Stewart de Connor ven acá en este instante. 
 
    Las mujeres se levantaron del comedor como si una horda de zombis hambrientos estuviera detrás de ellas. Renn entregó a Sweet a Amanda antes de sentarse en el sofá. 
 
    —Liam... —No podía mirarla, mis ojos estaban trancados en la cosita de casi seis kilos que sostenía en mis brazos—. Liam, ¿qué pasa? ¿es Jew? —Intentó quitarme a la niña, pero la apreté contra mi cuerpo, sentándola en mis rodillas, sin importar que se hiciera más mierda dentro de su pañal—. ¡Liam! 
 
    —Ella sonrió. —Joder, y el premio al marica del año era para... redoble de tambores, por favor—. Ella malditamente me sonrió —dije con una sonrisa estúpida en mi cara. 
 
    ¡Liam Connor, señores! 
 
    Renata me abrazó y luego me dio un zape. 
 
    —Casi me matas del puto susto. —Me quito a Jew. 
 
    —Hola, niña bonita de mami, puedes volver a sonreír. 
 
    —Joder, espera... —dije levantándome del sofá—. Levántate Arthur, Jean. — Quité a Sweet de los brazos de Amanda. Colocándola sobre los cojines del sofá y luego coloqué a Jew. 
 
    —Vamos, bebé, ríe para papá —musitó Renata, tenía mi súper celular listo para capturar el momento pero, Jew amenazaba con ponerse a llorar y Sweet estaba comiéndose su mano en un claro grito de: "mami, dame teta, tengo hambre". —Renata insistió un par de veces más, pero no rieron. Estaba empezando a creer que me lo había imaginado, así que tomé a Jew para ir a cambiar su pañal mierdoso; subí hasta el segundo piso dejándola sobre mi antigua cama mientras sacaba todo lo necesario para la limpieza del culo de Jew. 
 
    Suspiré sonoramente colocándome los guantes y despegando las citas del pañal. 
 
    Las arcadas no se hicieron esperar, por mi culpa había mierda en cada pedazo de piel del trasero y los genitales de Jew. 
 
    —Joder, Jewels. —Arcada—. Joder, mierda. —Arcada—. Dios, niña hermosa, vas a matar a tu padre. —Arcada—. Y tú… —mierda, ahí estaba otra vez, ella estaba sonriendo de nuevo y sonriendo solo para mí. Terminé de limpiar todo el trasero de mi hija y la alcé en una celebración silenciosa. 
 
    Esto era entre mi pequeña garrapata y yo, nuestro primer secreto de padre e hija. Le di besos en sus mejillas mientras le hablaba como pendejo. Nunca lo admitiría y, si ustedes dicen algo, lo negaré tajantemente, pero me gustaba hablarles como si tuviese algún tipo de problema mental. Ahora que tenían casi tres meses, mis crías eran más activas y, joder, era el puto hombre más feliz del planeta. 
 
    —Te amo, Jewels... Te amo tanto que... —Sentí algo líquido y caliente mojar mi camisa mientras mi chica seguía sonriendo. 
 
    No pude evitar sonreír también justo cuando sentí unos familiares brazos arroparme desde atrás. 
 
    —Cuidado te ensucias. —Sonreí—. ¿De casualidad has traído una camisa para mí en esa monstruosa valija? Creo que a nuestra hija le ha hecho gracia echarme pis encima. ¿Llevas mucho tiempo allí? 
 
    —El suficiente como para saber que Jew va ser una nena de papá, dos meses, veinticinco días y ya comparte cosas solo contigo. 
 
    —No puedes hacer nada, amor, es el encanto Connor… Me hace irresistible. 
 
    —No sé porqué intuí que algo así podía pasar. —Señaló mi camisa—. En el fondo, hay una camisa limpia, yo termino el pañal. 
 
    —Ella me sonrió, Renn. 
 
    —Lo sé, bebé. 
 
    —Ella me ama. 
 
    —Las tres te adoramos, eres nuestro hombre, ve a cambiarte y baja por Sweet, es hora de la siesta para las princesas. 
 
    Le tendí la bebé a mi esposa, no sin antes darle un beso a ella y otro a mi pequeña sonrisa. 
 
    La paternidad tenía sus cosas buenas, cosas como una sonrisa… 
 
    ¿Quién sabe? Quizá en un par de años quiera volver a tener un bebé. 
 
    ¡Joder! Una puta sonrisa y ya me estoy volviendo loco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

 
 
   
 
  




 
 
    EXTRA 4 
 
      
 
      
 
    Papá Domado 
 
      
 
      
 
    Seis meses después 
 
      
 
    —¿Una entrevista? —Miré a Renata como si le hubiese salido otra cabeza—. ¿Por qué tendría que hacer una entrevista? 
 
    —Porque medio Nueva York se ha enterado de las mellizas, porque Forbes te acaba de incluir entre los empresarios más temerarios de Nueva York y, además, según la revista People, eres uno de los hombres más sexys de América —enumeró Renata, mientras trataba de introducir una cucharada de mierda verde en la boca de Sweet. 
 
    Las Gremlins habían entrado en la etapa de las papillas y Renata, con la ayuda de la señora Jhonson, siempre tenía una nueva papilla asquerosa para darles, la de ese día era verde y viscosa. Tenía que reconocer que mi pequeño mostro peleaba contra ella como una campeona, pero Renata era Renata… Siempre se hacían las cosas como ella quería. 
 
    —Por Dios, Sweet —dijo tomando la servilleta a su lado y limpiando la boca de mi pequeña cuando ella escupió todo—. ¿Por qué no puedes tomar la papilla como Jewels? 
 
    Llenó la cuchara de nuevo con "comida" y la dirigió hacia la boca de Jew, que la aceptó gustosa golpeando sus manitas en la silla para comer. 
 
    —Buena niña… —Su mirada se enfocó de nuevo en mí—. Ginger dice que si no quieres tener paparazzi acampando fuera, debes dar una entrevista para que las personas conozcan un poco de ti, que hables de tu experiencia como padre y empresario, hasta hace un año eras el soltero de oro de Nueva York. 
 
    —Igual no entiendo porqué me toca hacerlo. 
 
    —Antes no te quejabas, cuando salías en las revistas con cualquier víbora enredada en tu brazo —ironizó. 
 
    Rodé los ojos, porque bueno, antes me importaba muy poco quién estuviese colgada de mi brazo siempre que tuviese unas tetas grandes, un culo redondo y suficiente buena actitud para abrir las piernas para mí… Sí, lo sé, vergonzoso, pero así fui yo. 
 
    —Ángela me dijo que people y ¡Hola!  quieren entrevistarte. Ginger estaba conmigo, así que dijo que sería una buena idea. 
 
    —No me parece. ¿No tiene suficiente entretenimiento con el engendro que lleva en la panza? —Ginger tenía casi cinco meses de embarazo, por lo que sabía, estaba siendo un embarazo difícil para mi pobre amigo Jean, ya que ella tenía todos los síntomas multiplicados por mil. Yo no supe cómo Renata lidió los primeros meses de su embarazo, pero me constaba que Ginger era irritable. ¿No podía dejar de meter sus narices donde no le importaba? Sweet estiró sus brazos hacia mí y la alcé sacándola de su silla, sin importar la "miradita" de Renata. 
 
    —Además, todo esto es tu culpa, si no hubieses insistido en salir el domingo y llevar a las niñas al parque en vez de quedarnos con nuestro antiguo plan del domingo desnudos en el departamento —musité enojado, no quería a los malditos paparazzis respirando en mi nuca, menos iba a querer que hicieran dinero a costilla de mis crías. 
 
    —No he terminado de darle de comer, así que ponla en la silla —ordenó—. Te recuerdo, “señor domingo de desnudos" que eso podíamos hacerlo cuando éramos tú y yo, ahora tenemos dos hijas. 
 
    —Las gritonas apenas tienen unos meses, así que no es una excusa válida… cierto que sí, mi amor. —Besé la pancita de mi rollito de carne. 
 
    —Pues no toda la vida van a ser bebés, además, no quiero que mis hijas tengan que vivir encerradas. —Dio una cucharada de la cosa verde a Jews—. Coloca a Sweet en la silla ahora, Liam. 
 
    —Sweet ya ha terminado y no… No voy a hacer ninguna puta entrevista. 
 
    —¡Vocabulario! —gritó Renata, justo cuando Sweet regurgitaba en mi camisa la mierda verde que estaba comiendo. 
 
    —¡Puta mierda! 
 
    —Lo tienes bien merecido. —Se burló Renn. 
 
    —No es para reír, Renata, tengo una jodida reunión en menos de dos horas —dije alejando a Sweet de mi camisa y entregándosela a Renata—. Mala, muy mala niña. —La señalé con el dedo—. No se vómita encima de papá, menos cuando te está salvando de la cosa asquerosa que mamá te está obligando a comer. 
 
    Mi cría arrugó su rostro en un gesto que avecinaba llanto, así que antes que abriera su linda pero gritona boquita, decidí que era mejor ir a cambiarme la ropa, además, empezaba a oler desagradable, por lo que empecé a quitarme la camisa antes de llegar a la habitación. Estaba molesto, y no solo por el hecho que Sweet hubiese manchado mi camisa. No me gustaba esto, no quería que mis bebés fueran parte de un medio amarillista, y sí, quizá en el pasado me había dado la misma mierda salir en cuatro o cinco revistas distintas, pero, en este momento simplemente no me gustaba. Querían que madurara ¿no? 
 
    Bien, maduré hace nueve meses, cuando mi maldita vida se puso de cabeza. No era solo yo, ahora tenía una familia que proteger. 
 
    Sentí unas dulces manos deslizarse por mi espalda antes de abrazarme fuertemente. 
 
    —Contrataré seguridad para ti y para las niñas. 
 
    —Mientras más las escondamos, más van a querer fotografiarlas. Danielle y Arthur se tomaron fotografías con Brais cuando era un bebé, no entiendo cuál es tu jodida molestia. —Besó mi espalda—. Tus hijas son hermosas. 
 
    —Eso no me sorprende, nena, ellas tienen mis malditos genes. 
 
    —Ególatra. —Me giré atrapándola entre mis brazos, antes de dejar que nuestras bocas se fundieran en un beso. 
 
    Las mellizas contaban con nueve meses y habíamos podido crear una rutina en nuestras vidas. En las noches, dormían seis horas, siempre y cuando Renata les diera de tragar un biberón con fórmula, luego se levantaban cuando estaba a punto de amanecer para tomar de la teta de mi esposa, había mandado a polarizar las ventanas de su habitación, intentando engañarlas, pero ellas eran mejor que una puta alarma. No me quejaba, se quedaban fuera de combate antes de la media noche, lo que nos daba tiempo de sobra para que Renn y yo follaramos como animales en celo, ya que no había miedo que alguno de mis soldados la dejaran preñada de nuevo. 
 
    —¿Por qué quieres esconderlas? —musitó mi esposa, separando nuestros labios. 
 
    —No quiero esconderlas, quiero protegerlas. 
 
    —Ayer fui de compras con Ginger y Dani, llevaba las niñas bien cubiertas en su cochecito, habían fotógrafos fuera. 
 
    —¿Las vieron? —pregunté entre dientes. 
 
    —No lo sé, iban dormidas… Liam, pienso como Ginger. De hecho, llamé a la editora de la revista ¡Hola! 
 
    —¿Por qué a ¡Hola! y no People? 
 
    —People es muy sensacionalista. 
 
    —Todas son la misma mierda —suspiré fuertemente, tenía que volver al trabajo o Charles arrancaría mis pelotas—. ¿Crees que sea absolutamente necesaria hacer esta mierda? 
 
    —Vocabulario. —Llevaba unas semanas diciendo esa mierda, como si no me conociera—. No querrás que la primera palabra de alguna de las niñas sea joder o mierda… o puta, cuando pueden decir papá. —No iba a reconocer esa mierda, pero quería escucharlas decir papá, el enano de Arthur ya lo decía—. De verdad pienso que si les damos la entrevista van a dejarnos en paz. —hizo un puchero —Mira no quiero hacer de la vida de mis hijas un show, sólo quiero poder salir con las niñas sin que nadie nos acose, por mucha seguridad que coloques a nuestra disposición, siempre van a estar ahí, asechándonos. —Enfoqué mi mirada en la suya, observando esas orbes que me habían vuelto loco, y di un suspiro resignado. 
 
    —¿Cómo diablos haces para que siempre haga lo que tú quieres? 
 
    —Te domé tan pronto te vi. —Sonreí porque era cierto, yo era un pobre pendejo desde que ella había puesto sus ojos en mí aquella noche en ese bar—. ¿Eso es un sí? 
 
    Asentí. 
 
    —Vamos a casarnos, Renn. —Le había propuesto esa mierda hacía seis meses y ella aún seguía sin poner una maldita fecha. De hecho, siempre tenia una excusa. 
 
    —Te dije que ya estamos casados. 
 
    —No tenemos una jodida foto para mostrar a nuestras hijas. —Esa era una de mis tantas excusas. 
 
    —Ya llegará el momento, bebé, ahora debo ir a terminar de darle de comer a las crías. —Sonrió—. Y luego hablaré con Julieta Benson y le diré que has aceptado a hacer la dichosa entrevista y que yo misma revisaré las preguntas que van a hacerte. ¿Quieres que sea aquí o en la oficina? 
 
    —Si van a retratar a las crías, prefiero que sea aquí, nena. —Renata me dio un último beso, antes de asentir y caminar hasta nuestro closet para sacar una camisa limpia—. A Jew no le gusta la papilla de auyama y a Sweet la de Espinacas. —Era algo que ella hacía siempre, me contaba pequeñas cosas de las niñas, cosas que yo como buen hombre no me inmutaba en saber. Tomé la camisa de sus manos, no sin darle un último beso, y palmear su culo cuando se giró para irse… 
 
    ¿Qué? Genio y figura…. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Julianna, mucho gusto. —Bufé mientras Renata abría la puerta de nuestra casa a la periodista de ¡Hola! Magazine. Miré a Jew y a Sweet en sus sillitas sonriendo como si supieran que estaban a punto de convertirse en estrellas. Los últimos días habían sido un infierno, Ginger era una maldita bruja, había periodistas fuera de la oficina, fuera de mi maldito edificio, todos queriendo saber de mis engendros de tutú rosa. 
 
    ¿Acaso Angelina y Brad no habían adoptado otro hijo? O la vampira de Crepúsculo no estaba filmando una nueva película… ¡Joder! Había gente mucho más importante que yo. Esta era la segunda vez que los paparazzi jodían mi vida, la primera vez fue cuando Renn me dejó. 
 
    Si de algo podría arrepentirme, era de haberles dado tanta confianza en el pasado; hacía dos días en el programa matutino de chismes, habían dicho que las mellizas habían nacido por medio de un vientre de alquiler, como si no hubiese tenido que ingeniarme para follar a Renn cuando su panza parecía un globo aerostático. 
 
    —Liam, ella es Julianna. Julieta la envió para la entrevista. —Estreché la mano de la mujer por mera cortesía, era guapa sí, pero yo era un hombre casado y estaba seguro como que el pañal de Sweet estaba sucio que no quería hacer esa jodida entrevista. 
 
    —Mucho gusto, Liam, vamos a hacer una entrevista interactiva. —Arqueé una ceja—. A pesar de no ser un actor famoso, ni un artista conocido, eres un hombre que atrae muchas miradas, tienes tu propio club de fans y una gran variedad de chicas suspiran por tus huesos, así que se nos ocurrió que podíamos abrir en nuestras redes sociales un debate sobre lo que las personas, tus fanáticas, quieren saber de ti con el Hashtag #QueremossabersobreLiamConnor. Nuestros lectores enviaron una series de preguntas. 
 
    Genial… esto era simplemente perfecto. Conocen el sarcasmo¿ verdad? Porque estoy siendo sarcástico. 
 
    —Primero vamos a hacer unas fotos con las hermosas muñecas que están ahí. —Miró a mis crías—. Luego abriremos nuestras redes sociales y veremos que preguntas quieres contestar. ¿De acuerdo? —Peiné mi cabello hacia atrás y asentí, al mal paso, darle prisa. 
 
    —¿Por qué tengo que hacer esto? —pregunté a Renata mientras me colocaba los vaqueros desgastados que ella había sugerido que usara, querían mostrar a un Liam humano. 
 
    Como si fuese un extraterrestre… Ella quería resaltar al padre y quería que todas las fotos fueran de las chicas y yo. Por supuesto, ella no iba estar en ninguna puñetera fotografía. 
 
    Salí de la habitación, encontrando mi sala completamente remodelada. Habían rodado los sofás y los sillones, colocaron cortinas gruesas y las Gremlins habían perdido su ropa, quedando solo en Pampers y con un ridículo moño que las hacía parecer un unicornio. 
 
    Jodidamente hermosas y perfectas, dignas hijas de su maldito padre. 
 
    Una chica acomodó un par de bombillas y luego se giró. 
 
    —¿Puedes cargarlas a ambas? 
 
    —Ella es Melina, tomará las fotos —murmuró Julianna desde una esquina, asentí a la chica y me encaminé a la tortura. 
 
      
 
      
 
    Luego de tres tortuosas horas en donde Jewels me vomitó en el pecho, Sweet ensució su pañal y armó la pataleta del siglo porque no se lo cambié enseguida, nos tomaron unas mil fotos. En serio, no miento cuando digo que fueron como mil. 
 
    Julianna, Melina, Renn y yo nos sentamos en el sofá junto con su tableta y una buena taza de café… Hubiese preferido una jodida cerveza, pero no quería causar mala impresión. 
 
    —Bueno, Liam, esto va a ser algo complicado, tienes mucha más fanáticas de las que pensábamos. —Sonreí porque yo era malditamente sexy—. Muchas te han dejado su número de teléfono. 
 
    —Lamentablemente —Renn entrecerró sus ojos—, para ellas soy un hombre felizmente casado. —Hice énfasis en "feliz". 
 
    Porque, joder, lo era… A pesar de todo, Renata y las gritonas me hacían feliz. 
 
    —Bien dicho, muchacho. —Renn acarició mi cabello como si fuese un jodido perro. 
 
    —Y domado. —Miré a Sweet y Jewels dormir su siesta en sus sillas y me concentré en la segunda parte de la entrevista. 
 
    —Empecemos, entonces. —Asentí. 
 
    Durante media hora, estuve contestando las preguntas que Melina y Julianna hacían, algunas me daban mucha risa, otras me hacían pensar muy seriamente en el futuro. 
 
    Liam Connor pensando en el futuro… Antes que Renn llegara a mi vida, mi futuro se basaba en buscar una mujer linda, una mujer que me permitiera entrar en su cuerpo y satisfacerme, sin ser egoísta, no era un hombre de sentimientos ni emociones, era de esos chicos que usan y tiran, pero eso había cambiado cuando el huracán Renata me golpeo dejándome devastado, no solo con su negativa, sino cuando casi la pierdo. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
    Me levanté de la cama caminando lentamente hasta la habitación de Jewels y Sweet, mis crías, mis engendros, mi par de diablas, los rollitos con carne de papá, mis bebés, mis chicas… Mi todo. Ahora ellas dormían plácidamente en sus pequeñas cunas, faltaba más o menos una hora para que ellas despertaran para comer. Di un beso en sus cabezas y volví a mi habitación, luego de fundirme en el cuerpo de mi esposa una y otra vez; ella había caído en la inconciencia, pero yo permanecía despierto. 
 
    Abrí mi laptop mirando las fotos que nos habían tomado, había insistido tanto a Renn que se uniera a nosotros, que al final había aceptado tomarse una foto. Sonreí, porque mi familia era malditamente perfecta, aunque las crías tuviesen cara de estar estreñidas. 
 
    En ese momento me di cuenta de que yo ya no era solo un hombre, yo era un esposo, un padre, el ser humano más afortunado del jodidamente puto planeta. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    EXTRA 5 
 
      
 
      
 
    La Boda 
 
      
 
    Cinco años después… 
 
      
 
      
 
    Despues de cinco años al fin Renata había elegido una fecha. El gran día había llegado y hoy nuevamente me casaba con mi patico. 
 
             Caminé de un lado a otro en la habitación, esto me parecía una reverenda ridiculez. Yo era el esposo de Renata Stewart, simplemente, estábamos renovando los votos. ¿Por qué carajos Ginger y la perra habían tenido que llevársela desde anoche, dejando a un esposo huérfano? 
 
    ¿Qué? Es bien sabido por todos los hombres que si uno está acostumbrado a dormir por cinco años con una mujer esta se convierte en su osito de peluche adulto. Un osito con unas buenas tetas y un lugar caliente para que su amiguito entre en calor si tenía frío en la madrugada. 
 
    Las crías estaban más grandes, así que tenía a mi esposa para mí solo. Por eso estaba de muy mal humor. 
 
    —Hey, toma. —Arthur me pasó un vaso con lo que parecía whisky—. Pareces novia primípara. 
 
    —Jodete, Arthur —dije pasándome la mano por el cabello—. ¿Por qué no me dejan jodidamente solo? No es como si vaya de habitación en habitación buscando a mí esposa para secuestrarla. 
 
    La ceremonia sería llevada a cabo en la casa de playa que Charles le había comprado a Mandy por su aniversario número cuarenta. Yo esperaba llegar mucho más allá con Renn. La puerta se abrió dejando colar el bullicio que ocurría afuera, miré a Jean, que como en los últimos cuatro años, parecía estar huyendo de algo… O más bien de alguien. 
 
    —¡Joder, escóndanme! —musitó escondiéndose tras las cortinas—. Kilian cree que yo uso baterías recargables. —Kilian era el último engendro de Ginger y Jean, una bola regordeta de energía sin límite, hasta las crías le huían cuando lo veían. Kili, como le decían las mujeres de forma cariñosa, era completamente opuesto a Ausar, que contaba con casi ocho años de edad. Joder, me sentía viejo cada vez que recordaba la edad de mi ahijado. Ausar era callado, un poco tímido, pero era malditamente inteligente. Killian. Si había silencio con él en casa, era porque estaba metido en algún problema, para Jean había sido un gran alivio enterarse que el doctor le había dicho a Ginger que ese sería su último embarazo. 
 
    Antes de poder decir algo como "domado" "idiota" o simplemente "huevón pendejo" la puerta se abrió dejando ver los cabellos rubios de Kilian, el temible. 
 
    —Tío Riam, tío Atur ¿han visto a mi papi? —Arthur y yo nos miramos antes de negar. El pequeño hizo un puchero; antes de entrar, se paró frente a mí y movió sus deditos indicándome que me agachara—. ¿Si te digo tonde eta tía bonita, me ayudas a buscarlo? 
 
    —¿Dónde está? —murmuré solo para que él escuchara. El pequeño granuja movió sus deditos negando—. Joder, está detrás de la cortina. 
 
    —¡Maldita sea, Liam! —gritó Jean y Killian sonrió malignamente, lo dicho, ese niño era hijo de lucifer. 
 
    —Está en el puato de adiva —dijo antes de correr la cortina—. ¡Aquí tas papi! Se te veían los papatos debajo de la totina. 
 
    Aproveché la distracción para salir de ahí, estaba desesperado por un maldito beso, podía sentir mis labios agrietados luego de doce horas sin sentir la saliva de Renata. 
 
    Los ritos y las tradiciones se podían ir a la mierda, incluidas Ginger y Danielle. 
 
    ¡Necesitaba a mi mujer y la necesitaba ya! 
 
    Subí las escaleras esquivando los del catering y escondiéndome de la perra, que ladraba órdenes a diestra y siniestra, joder, habían como diez habitaciones arriba. ¿Dónde carajos estaba Renn? 
 
    Giré la perilla de la primera puerta, encontrándola cerrada, eso era buena señal, las puertas cerradas significaban que las habitaciones estaban desocupadas y, con seis niños relativamente pequeños, era mejor que se mantuvieran así. 
 
    Abrí las siguientes tres puertas, pero en ninguna estaba Renata. 
 
    —¡Liam! —escuché el grito de Arthur y me escondí en la primera habitación que vi—. ¡Joder Connor, si Danielle se entera que viste a Renn antes de la ceremonia, me va a dejar como tú, con los huevos vacíos! ¡Donde demonios te metiste! —Estaba a punto de alejarme de la puerta cuando dos pequeños cuerpitos colisionaron contra mis piernas. 
 
    —¡Papi! —Jewels y Sweet, ambas con bucles en sus cabellitos y uniformadas con vestidos rosas idénticos. Odiaba que las vistieran putamente igual, aunque se viesen tan malditamente lindas. 
 
    Gracias a Dios tenían sus pulseras. 
 
    —¿Te estás escondiendo del tío Artul, papi? —dijo Jewels mirándome con sus grandes ojos verdes. 
 
    A ver cerebro, piensa… 
 
    —Sí, tenemos que hacer silencio. 
 
    —¿Y podemos juegar? —susurró Sweet. Asomé mi cabeza por la puerta para ver a Arthur bajar las escaleras maldiciendo como un puto camionero. 
 
    ¡Joder, luego decían que yo era el malhablado! 
 
    —Mami dijo que teníamos que ser princesas —dijo Jewels. 
 
    —No. —Sweet meneó su cabeza de un lado a otro—. Mami dijo que no fuésemos fuera de la habitación. —Sus ojos café se enfocaron en mí—. Estamos juegando al té con belito Charles y belito James, pero tenemos una silla desopupada para ti papi. 
 
    Ambas empezaron a tirar de mis manos, pero yo tenía una misión, y si podía conseguir soldados extras, era mucho mejor.  
 
    —Hey, pequeñas diablas, porque mejor no juegan con papi a buscar a mami y rescatarla de la perr…, digo, de la tía Dani. —Mis chicas se miraron entre ellas, podía ver la duda en sus ojos. Jewels se acercó a Sweet y susurró algo en su oído, Sweet colocó su mano en su barbilla pensando y luego cuchicheó con Jewels. 
 
    ¡Jodidas mujeres! 
 
    —Está bien, papi… —Iba a sonreír, lo juro, pero entonces mi visión captó algo más. 
 
    —Ohh, no Liam. Anna se pondrá jodidamente histérica si llegas a la habitación de las mujeres. —James quería ser serio, pero con su corona de princesas y su bufanda de pluma no asustaba ni a un ratón, además, había perdido todo respeto sobre el poli malote luego de que en el primer cumpleaños de las mellizas, Anna, mi suegra corrompe abuelos, me mostrara quién llevaba los pantalones en esa casa. 
 
    James amaba a las crías, a pesar de tener un mini Jamie con Anna y estar esperando un nuevo bebé. 
 
    ¿Quién no quería tener la virilidad de mi suegro? 
 
    Claro, que en cuestión de sacos de huesos bebés, yo paso. 
 
    —Vamos, Liam. Ella me va a dejar durmiendo en la habitación de Junior si sales de esta habitación. 
 
    —Yo no tendré hijos, pero créeme, Amanda sabe cómo agarrar mis pelotas —Una carcajada brotó de mi pecho cuando Charles apareció en mi campo de visión. Las Gremlins habían colocado pintura azul bajo sus ojos y tenía toda la boca pintada de un labial rojo puta—. Sí, búrlate cabrón, no eres tú el que ha estado dos horas intentando mantener a estas niñas por orden de Amanda. 
 
    —Charles, Charles, ninguno de los dos me dan miedo, menos vestidos como transexuales. —Transexuales feos, debo acotar—. Así que ustedes —junté a las crías frente a mí y tapé sus oídos exteriores—, pueden seguir jugando a las muñecas, hadas del bosque o mariquitas salvajes, yo voy a buscar a mi mujer. —Solté los oídos de las niñas y me dispuse a mirar por la puerta, por si habían moros en la costa. 
 
    —Liam. —Me giré para ver a Charles, sus ojos azules relampagueaban maliciosos—. Quizá a nosotros no nos tienes miedo, pero… —dirigió su mirada a James. 
 
    —Caramelito y Princesa —James miró a mis crías—. ¿No creen que papi está un poco pálido? 
 
    ¡Oh, por Dios! 
 
      
 
    Después del empolve, donde comí más de medio kilo de talco para bebés, mis ojos fueron pintados de un color verde revuelto con marrón, mis labios, barbilla y la punta de mi nariz estaban de un color rojo. 
 
    ¡No mates a Danielle! 
 
    De una cosa estaba seguro…nunca ¡jamás! dejaría que Renata se volviese a llevar a las crías a una tarde de chicas y las alejaría completamente de Ginger y Danielle. 
 
    —Ahora sí quedaste lindo, papi —dijo Sweet mientras Jewels sostenía un espejo frente a mí… me veía como la versión cómica de ITs 
 
    —Solo necesitas…—Jews llevó sus manos a su barbilla, joder, ese gesto era mío… —¡Ya sé! Vamos —dijo jalando la mano de su hermanita. 
 
    Por favor, señor, que no me vayan a poner unas alas de mariposa o alguna mierda de esas. Iba a quemar todos los putos disfraces. 
 
    —Cabrones, hijos de p… —Articulé hacia mi "padre" y suegro. A lo que solo soltaron sonrisitas. Las chicas volvieron con una corona de florecitas y una bufanda de plumas. 
 
    Rodé los ojos… Maldito cromosoma Y. 
 
      
 
    Aproveché un micro segundo que las crías se habían descuidado "colocando" a Charles "Lindo" para huir del lugar, necesitaba encontrar a Renn y necesitaba encontrarla ahora. Me detuve en uno de los ventanales que daba hacia la playa, observando a Ginger con Killian en la cintura mientras parecía ladrar órdenes. No vi a la perra por ningún lugar, tampoco a Esme. La costa estaba despejada y tenía que buscar mi tesoro. 
 
    Puerta A: estatus, cerrada. 
 
    Puerta B: estatus, ¡Joder! Cerrada también. 
 
    Entonces la escuché… 
 
    —Dani, quiero ver a las chicas. 
 
    —Están con James y Charles —dijo Ella. 
 
    —Liam ha de estar volviéndose loco, desde que nos separamos, nunca habíamos durado tanto tiempo sin vernos.  
 
    —Exagerada, no han pasado ni veinticuatro horas separados. Además, no puedes quejarte, te vi muy animada bailando con el bombero apaga fuegos. 
 
    ¿¡What!? 
 
    —Bueno, míster músculos estaba interesante —farfulló Mandy. 
 
    —Si no fueras mi madre, diría que eres una confabuladora de cuernos. Hacerle esto a mi pobre padre… 
 
    —Danielle, Liam no puede enterarse de lo que sucedió anoche. 
 
    —Vamos, Renn, era tu despedida de soltera. 
 
    —No soy soltera desde hace seis años… Me casé con Liam. 
 
    —¡En Las Vegas! —¡Dios! ¿Acaso Amanda nunca me iba a perdonar esa mierda? 
 
    —Igual fue una boda 
 
    Bien dicho, mi amor. 
 
    —Renn, te dejaste besar por el bombero caliente, no te lo follaste… 
 
    ¡Qué! 
 
    —No lo besé, él me beso a mí. 
 
    —No te vi quejarte —dijo Ella. 
 
    —Pues yo te vi muy a gusto con el poli malote, eres todo un cliché, Anna. Ni el globo aerostático que manejas por barriga te impidió follarte con ropa al poli. —Se burló Danielle. 
 
    —Soy una mujer gobernada por las hormonas y Junior está en la etapa de quiero dormir con mami y papi, no fue como si le hubiese sido infiel a James…Yo no lo besé. 
 
    —¡Estaba completamente ebria! 
 
    —Y por eso lo besaste apasionadamente y te lo llevaste al baño de la discoteca. 
 
    Empujé la puerta en donde estaban las arpías. Renata tenía que explicar muchas cosas. 
 
    —¡¿Qué mierda fue lo que pasó en el baño de la discoteca?! 
 
    Esperaba encontrar caras de miedo, terror, incluso incredulidad, esperaba ver lágrimas en los ojos de Renata y que luego se arrodillara pidiéndome perdón. ¡Joder, yo era el esposo más malditamente fiel y mandilón de la faz de la puta tierra! En cambio, encontré risas… Muchas risas. 
 
    Prácticamente, las tres hijas de su madre se estaban riendo de mí… 
 
    —¿Qué te pasó? —dijo Renn sin dejar de reír. 
 
    —Oh, no, no me cambies el maldito tema. ¿Qué carajos estabas haciendo en el baño de una discoteca con un jodido stripper de mierda? 
 
    —Creo que voy a ver qué está haciendo Junior. —Se disculpó la corrompe abuelitos saliendo de la habitación. 
 
    —Puedo creerlo de Danielle, pero tú eres como mi madre, Amanda… —dije teatralmente. 
 
    —Te amo, Liam, pero deberías dejar de escuchar conversaciones de chicas… La curiosidad mató al gato. —Me dio una palmadita en la mejilla, luego miró sus dedos cubiertos de polvo y siguió a Anna. 
 
    —¡Tú! 
 
    —El idiota de Arthur no puede hacer nada bien —resopló—. Deberías irte de aquí, pero sé que Renata no va a dejar que te saque de la habitación, así que voy a retocar mi maquillaje. Liam, mandaré a los maquillistas a que te retoquen el tuyo, aunque te ves D.I.V.I.N.O, tienes diez minutos —masculló con sorna antes de desaparecer. 
 
    —Renata, aún estoy esperando una explicación. —Ella estaba sentada en un buró. 
 
    —Me imagino que te encontraste con Sweet, Jewels y el estuche de maquillaje que Anna les trajo. 
 
    —No me cambies la conversación, Stewart. 
 
    —Eres un imbécil. 
 
    —¡Prefiero ser un imbécil que un maldito cornudo! —grité. Ella tomó una tablet del tocador y me la entregó. 
 
    —La casa tiene un maldito sistema de seguridad cerrado que Amanda controla desde esta tablet, te vimos buscando de puerta en puerta y quisimos jugarte una broma. 
 
    Me sentía como un maldito idiota. 
 
    —Bebé… 
 
    —¿De verdad crees que yo pude engañarte, a un día de nuestra renovación de votos? ¿¡Es que acaso no me conoces, Liam!? —Estaba enojada, lo sabía… 
 
    —Yo lo siento. 
 
    —¡Eres un maldito chismoso! 
 
    —Nena, yo… 
 
    —Tienes que confiar en mí, Liam. 
 
    —¡Yo confió en ti! Míranos. —Nos señalé—. Vamos a casarnos… ¡De nuevo! 
 
    Mi mujercita negó con la cabeza—. Dios, ¿sabes qué te salva? —me encogí de hombros—, que te amo tan malditamente mal, ven aquí, necesito un beso tuyo ahora, antes que me pongan ese maldito vestido. —Señaló a una percha en la pared. 
 
    Me acerqué a ella dispuesto a besarla con toda la pasión acumulada de veinticuatro horas sin besar a mi mujer, pero ella me detuvo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tengo que limpiarte, una cosa es que arruines mi lápiz labial y otra el trabajo de todos los maquillistas que Dani trajo. —Me senté sobre el tocador mientras Renata retiraba el talco de bebés de mi rostro y toda la obra de "arte" que las mellizas habían hecho conmigo. 
 
    —Te amo, Renata, casi haces que se me pare el corazón ahí afuera. 
 
    —Te amo yo también, bebé. —Me dio un pequeño beso en mis labios. Y justo cuando iba a profundizar, escuchamos pasitos que reconoceríamos a miles de kilómetros de distancia. 
 
    Jodedoras de polvos y besos… las amaba, pero eso es lo que ellas eran. 
 
    —Oh, no. Mami limpió a papi —dijo Sweet con un puchero. 
 
    —Ahora tendremos que hacerlo otra vez —masculló Jewels. 
 
    Miré a Renata. ¡Ayuda! 
 
    —Vengan aquí, chicas, no podemos maquillar a papá. 
 
    —¿Por qué? —La cabecita de Jewels se ladeó interrogante. 
 
    —Porque es un papá —explicó Renata—, los papás no se maquillan, son niños, como Killian, Ausar, Brais y Junior. 
 
    —Pero abue Jamie y abue Charles son niños y yo los maquillé —anunció Sweet. 
 
    —Entonces en este momento la abuela Anna y la abuela Mandy están quitando el maquillaje. 
 
    —Ay, no —dijeron mis crías con tristeza. Amaba cuando ambas decían algo sincronizadas. 
 
    —Vamos a limpiar esas manos —dijo mi mujer tomando una toallita húmeda y limpiando las manos de Sweet. Empecé a quitarme la corona de flores y la maldita bufanda que picaba como el infierno. 
 
    —Los papás tampoco usan bufandas, mami. —El labio inferior de Sweet empezó a temblar y Renata me miró esperando qué iba a decir. 
 
    —Po favo, papi… 
 
    —Pofavocitooo. 
 
    Dios, no podía resistirme a esos ojos, así que suspiré derrotado al mismo tiempo que la perra reaparecía con ejército de torturadores. 
 
    —Te luce la bufanda de plumas, querido. —Se burló Arthur a mi lado frente al altar. 
 
    —Si te ves de lo más sexy —siguió Jean. Sonreí entre dientes justo cuando vi a mi par de engendros correr hacia nosotros. Sí, yo era un pendejo que no podía decir que no a los pucheros de mis niñas, pero antes de padre era un maldito negociante y siempre tenía lo que quería, así que porqué no ponerle bufandas a todos los hombres adultos de la familia así nos veíamos todos divinos. 
 
    Detrás de las chicas, venían Amanda y Charles; mi padre adoptivo lucía una corona plástica de princesas en color plata y una bufanda azul, porque, según mis hijas, era igual que sus ojitos lindos. Me mostró el dedo del medio y le hice la misma seña en agradecimiento, Amanda sostenía al pequeño Killian. 
 
    Las crías llegaron hasta Jean y Arthur –mis padrinos–, sonrieron con sus dientecitos casi perfectos y entregaron las dos bufandas, una amarilla y la otra verde. 
 
    —Para que se vean lindos —dijo Jewels. 
 
    —¿Me decían? —farfullé al par de hijos de puta, mientras enrolaban las bufandas folclóricas a sus cuellos. Una vez colocaron sus coronas de princesas en la cabeza, mis hijas desaparecieron. 
 
    Gracias a Dios era una boda íntima, amigos y algunos familiares. Jack estaba encargado del bar y Vanessa y su hija estaban entre los invitados, habían unas pocas personas de la oficina, Briana y su novio; Diego, tan egocéntrico y gótico como ella; Ángela y su esposo Benji, estaban acompañadas por el pequeño Erick, su bebé de once meses; los chicos de la reservación Mohawk –estos últimos, aunque sin hijos, tenían en sus piernas a Junior, ya que James tenía que traer a la novia–. «Si van a volver a casarse, esta vez voy a entregar a mi niña en el altar», había dicho mi suegro con voz fuerte y sin derecho a réplica. 
 
    Paul y Will habían adoptado un par de perritos que eran como sus nenes. Jewels quería un perrito, pero gracias al cielo en el edificio no los permitían, lo último que quería en mi vida era limpiar mierda de perro, no ahora que eso no era más que un vago mal recuerdo. 
 
    La mejor decisión que había podido tomar en mi puta vida fue vaciar mis huevos. 
 
    Los demás invitados eran algunas personas de la empresa, que más que clientes, eran amigos íntimos de papi Charles. 
 
    La música de entrada empezó a escucharse justo antes que Sweet y Jewles ingresaran por la alfombra roja que la perra había insistido que teníamos que usar, ellas venían tirando pequeños pétalos de rosas blancas; habían pasado una semana parloteando sobre cómo iban a tirar las flores, se veían hermosas, completamente adorables y, joder, ¡eran mías! Mis niñitas preciosas. 
 
    Brais era el que traía los anillos, estaba vestido de esmoquin y, joder, que el pequeñajo iba a ser un derrumba bragas cuando creciera. Físicamente, era muy parecido a Dani, pero tenía la ternura y simpatía de Arthur. La perra no quería pasar por la tortura del embarazo de nuevo y Arthur era tan mandilón que hacía lo que ella dijera, y si eso era no tener más hijos, pues no tendrían más. 
 
    Detrás del desfile de infantes, venía James y sujetada fuertemente de su brazo a mi hermosa esposa. La primera vez que nos casamos, ella estaba en jeans y con una camisa de seda blanca, ahora estábamos haciendo esto como debió haber sido la primera vez, cuando yo pensaba que por casarme en Las Vegas podría separarme tan pronto volviera a Nueva York. ¡Qué iluso era! Al instante de entrar en el cuerpo de Renn, me volví completamente ciego por ella. 
 
    No la amaba, no al comienzo, pero con el paso de los días sentía que ella era mi todo y, al final, se convirtió en eso. Su vestido blanco la hacía ver más resplandeciente, más hermosa y jodidamente caliente. Desenvolverla de ese vestido iba a ser toda una odisea, pero haría que, cuando por fin pudiera sacarla de él, estuviéramos tan hambrientos que sería sexo salvaje y violento en Hawai. 
 
    Estaríamos un fin de semana lejos de todos y luego nos encontraríamos con las chicas para una luna de miel con el ratón marica de Mickey ¡juyu! 
 
    Nunca en mi vida iba a reconocer que quería ir con toda mi alma al parque temático de Harry Potter en Orlando, estaríamos una semana disfrutando de los parques temáticos, antes de volver a la rutina… 
 
    Joder, me estoy saliendo del tema… 
 
    Renn… Renn se veía malditamente hermosa, tan hermosa que me dolieron los ojos. 
 
    Justo cuando estuvieron frente a mí, las chicas se sentaron al lado de Amanda mientras que Brais se colocó al lado de Arthur. Me moví sobre mis pies esperando tener a mi mujer al frente; cuando llegó, James tomó la mano que estaba en su brazo y me la entregó. 
 
    —Te entrego a mi hija para que la hagas feliz, sé que seguirás siendo el esposo que has sido hasta hoy —suspiró—. Y en caso que se te olvide, recuerda que… Soy policía, tengo un revólver, una pala y una excusa. —Sonreí porque hacía siete años me había asustado hasta la mierda con esa frase—. Y mil hectáreas de bosque en Canadá. 
 
    Apreté la mano de mi esposa a la mía y me giré para escuchar al ministro. 
 
    —Estás hermosa —musité en voz baja mientras escuchaba el sermón. 
 
    —Te ves jodidamente sexy con esa corona de flores, mi amor. —El ministro carraspeó llamando nuestra atención, así que con su mano fuertemente agarrada, volteé mi rostro hacia él. 
 
    —Y ahora los votos, Liam Connor. 
 
    —Perdón que lo interrumpa, padre, he escrito unos nuevos votos. Digo, ya Renata y yo estamos casados, así que hemos cumplido todos esos votos que usted va a leernos, necesitamos nuevos votos, espero que entienda. —El ministro asintió—. Okay. —Busqué entre mi saco el papel doblado que había escrito en la noche. Jean, mi amigo, buscó un morral que tenía con algunos iPod y auriculares y se los entregó a cada uno de los niños. 
 
    —Dios, qué vas a hacer —siseó Renata. 
 
    —Renata Stewart, ¿quieres a Liam Connor por esposo y prometes darle placeres maritales y nunca en tu vida intentar cocinar? —La observé con una sonrisa coqueta 
 
    Ella rodó los ojos antes de contestar—: Sí, quiero. 
 
    —¿Y prometes serle fiel, amarle, respetarle y no buscarte a otro más amable y atractivo, así engorde cincuenta kilos y me convierta en una grotesca caricatura de mí mismo? Aunque eso nunca me vaya a pasar… 
 
    Renata negó con la cabeza—: Sí, prometo. 
 
    —¿Y juras no aburrirle con conversaciones femeninas ni andar por casa sin arreglar ni rebatir cualquiera de sus opiniones ni protestar porque salga con sus amigos hasta tarde? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tienes que aceptar, amor. —Todos los invitados empezaron a reír. 
 
    —No vas a salir con Arthur y Jean a beber como un barril sin fondo nunca y voy a protestar todo lo que me dé la gana siempre. 
 
    —Dale, trato hecho, siempre y cuando terminemos todas las diferencias de opiniones con sexo salvaje en la ducha. 
 
    Eso me ganó otra ronda de chiflidos y burlas. 
 
    —Tienes que decir acepto, nena. 
 
    —Está bien, Liam, acepto. 
 
    —Renata, ¿aceptas decirle a Liam, nene, papi, bebé, hombre más sexy del mundo, aunque esté viejo, tenga canas y arrugas? 
 
    —Acepto. 
 
    —Ok, ahora voy yo. Yo quiero ser tu compañero y que tú seas mi compañera todos los días de mi vida, porque tú, Renata Stewart, eres el jodido amor de toda mi vida. Te amo cuando te levantas en las mañanas con aliento mañanero y el cabello como un nido de pájaros; te amo cuando estás en la ducha aplicándote tu millón de cremas para que nunca envejezcas, aunque estoy seguro que en un par de años más seguirás viéndote tan malditamente sexy como ahora. Te amo cuando te hago al amor tan lentamente que puedo adorar tu perfecto y maravilloso cuerpo, pero te amo aún más cuando tu sexo aprieta mi polla fuertemente hasta dejarme seco. —El ministro carraspeó—. Hoy vuelvo ap tomarte como esposa, como amiga y como amante. Prometo llenarte de joyas y empleados para que nunca me tengas que mandar a sacar la basura, y prometo… No, juro solemnemente follarte hasta el último día de mi vida, aunque me toqué comprar las reservas de Viagra del país. Cuando caigas, te levantaré, cuando llores, te confortaré; cuando rías, compartiré contigo tu gozo. Todo lo que soy y todo lo que tengo es tuyo desde este momento hasta la eternidad. —Observé al ministro cediéndole la palabra. 
 
    —Bien, nunca había escuchado unos votos donde la palabra clave fuera follar. —Renata y yo nos reímos, porque, si bien el amor era lo que nos tenía juntos, el sexo era importante para ambos—. Si ya no hay más nada que decir, yo los declaro marido y mujer. Liam, solo puedes besar a la novia. 
 
    Sonreí antes de atraer a mí de nuevo esposa a mis labios mientras escuchaba los aplausos. 
 
      
 
      
 
    —Sabes que te amo. —La fiesta había sido un borrón, muchos de los invitados ya se habían ido y la hora infantil había pasado por lo cual los niños más pequeños estaban acostados en las tumbonas que habían regadas por el lugar. Sweet y Jewels estaban dormidas a un lado de la mesa en la que estábamos sentados, Renata había dado un beso en sus cabezas antes tomar mi mano y llevarme al centro de la pista de baile, estábamos bailando una lenta balada romántica—. ¿Tú me amas? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? Tú eres mi vida. —La besé. 
 
    —Hice algo…No te consulté porque sabía que ibas a decir que no, pero Liam, entiéndeme que yo quería. 
 
    —Que hiciste, nena. ¿Sangraste una de mis tarjetas de crédito? ¿O una chequera completa? —Sí, Renata era adicta a las compras, con el nacimiento de las crías se había vuelto una loca obsesiva, había tanta ropa de mujer en mi pequeño departamento que a veces sentía que había perdido mi polla. 
 
    —Liam, jurame que no vas a ponerte histérico, pero sobre todo, prométeme que no vas a huir, tenemos que estar en el aeropuerto por la mañana. 
 
    —Huir, nena, quiero irme de aquí y arrancarte ese punto vestido; si no es porque sé que esperabas que las crías estuviesen bien dormidas ya llevásemos medio Kamasutra hecho. 
 
    —¿Amas a las niñas? 
 
    —Tanto como a ti. 
 
    —Están creciendo muy rápido. 
 
    —Un poco, pero aún faltan mínimo diez años para empezar a preocuparme. 
 
    —Ya no son mis bebés. —Observó a las niñas con tristeza. 
 
    —Tampoco son grandes. 
 
    —Liam, vas a matarme. 
 
    Paré abruptamente porque nada asustaba a Renata Connor, y la mujer que estaba frente a mí parecía aterrada por lo que sea que  fuera a decirme.  
 
    —Renata, ¿qué hiciste? 
 
    —No pensé, yo… 
 
    —Solo dime qué hiciste. 
 
    —Descongelé una de tus muestras. —La miré con cara de joder, bendito Dios, que no sea lo que estoy pensando—. Creo que estoy embarazada… 
 
    ¡Mátenme ahora! 
 
    


 
   
 
  




 
 
    EXTRA 6 
 
      
 
      
 
    Decir adiós 
 
      
 
    Diez años después... 
 
      
 
    —Papá... 
 
    —Dije que no —sentencié tajante. 
 
    —Esto es lo que se usa ahora. —Entrecerré los ojos, mirando a Jewels. La falda, si era que podíamos llamarla falda, no dejaba nada a la imaginación. Así que si mi pequeña cría quería salir así, era sobre mi jodido y putrefacto cadáver. 
 
    —No, he dicho que no y punto, si no lo haces, puedes subir las putas escaleras y volver a tu habitación. 
 
    — Te odio —dijo rodando los ojos. 
 
    —Recordaré eso cuando pidas tu mesada. 
 
    —¿Qué sucede? —Alcé la vista para ver a Sweet bajar las escaleras. 
 
    Mierda, querían matarme de un jodido infarto. 
 
    Al menos Sweet tenía un jodido pantalón, pantalón que estaba más rasgado que entero, pero pantalón al final. Lo que no me gustaba de mi engendro era el diminuto biquini que tenía cubriendo sus pechos. 
 
    —No me mires así. —Mi cría rodó los ojos—. No es un biquini, papá, es un strapless. —Negué con mi cabeza. 
 
    —Definitivamente, olvídense del concierto de Justin Timberlake 
 
    —¿De quién? —Mis hijas dijeron al mismo tiempo, podían tener quince años, casi dieciséis, pero seguían viéndose adorables cuando hacían esa mierda 
 
    —Es Justin Bieber. 
 
    —Joder. ¿Piensan salir de casa en vez de quedarse con su viejo padre para ir a ver a la loca desatada de Justin Bieber? 
 
    —No es gay, aún está casado con Selena Gomez —dijo Jewels. 
 
    —Está con Selena Gómez desde antes que ustedes nacieran y ya era gay, de todas maneras, no van a salir así vestidas… punto. —No podía creer que aún ese hombrecito con cara de niñita volviera loca a las jovencitas. 
 
    —Mamá nos dejará ir —dijo Sweet mientras veía a mi esposa caminar con la pulga pegada a su cadera. 
 
    —Ni te atrevas —dije cuando Renata abrió su linda boquita. 
 
    —Mamááá, explícale a papá que ésta es la moda. —Sweet era adorable cuando pataleaba como si tuviera cinco, pero insistía que ya no era una niña. 
 
    —Además, en tus tiempos, esta ropa ya existía. —Jew se colocó del otro lado de Renata; las tres estaban casi de la misma altura y en ocasiones mi esposa parecía más su hermana que su madre, ya la veía haciendo ojitos y prometiendo maratones de sexo, que sabía no iba a tener gracias al pequeño chupa vidas colgado de su cadera. 
 
    —He dicho que no y es mi última palabra. En mis tiempos… —Negué con mi cabeza. No iba a decirles que en mis tiempos yo amaba que las mujeres usaran ese tipo de ropa—. A cambiarse he dicho, o pueden despedirse del concierto de la loca desatada. 
 
    —Ma. —Ambas miraron a Renata con ojitos de borrego mientras yo ponía mi cara más seria. 
 
    Me jodía enormemente negarle algo a las crías, pero de ninguna jodida manera iban a salir medio desnudas a la calle a que miles de muchachitos, como lo había hecho yo, estuviesen babeando como perros sarnosos por sus tetas. 
 
    —Ya escucharon a su padre, niñas. 
 
    —¡Te odiamos! —Pisotearon antes de subir las escaleras, completamente enojadas. 
 
    Completamente encantadoras… 
 
    —Liam. 
 
    —No. 
 
    —Pero no sabes qué voy a decirte. —Arqueó su ceja. 
 
    —Igual la respuesta es ¡NO!, si es alargar la hora de llegada, estarán aquí a media noche o iré a buscarlas… sabes que soy capaz. 
 
    —Te has vuelto insoportable. 
 
    —Yo también te amo, patico, estaré en el estudio por si me necesitas. —Me acerqué a ella para darle un beso, pero no fui lo suficientemente rápido, el cabroncete de medio metro colocó sus manos sobre los labios de mi esposa impidiéndome, como para variar, degustar de mi manjar favorito. 
 
    Suspiré fuertemente. 
 
    —Gracias por apoyarme, recién. —Sonreí a mi esposa juntando nuestras frentes mientras sentía la presión de las manitos de mi hijo menor en mi pecho. 
 
    —Somos un equipo, cariño, te amo… estaré en la sala de televisión con Axell. —Besé su frente ante las protestas de nuestro hijo antes de alejarme y caminé al estudio. 
 
    Una vez en él, abrí mi laptop observando la foto familiar en el protector de pantalla, en diez años, habían pasado muchas cosas. 
 
      
 
    Habíamos cambiado de casa inmediatamente después que regresamos de la luna de miel y confirmamos que Renata estaba embarazada, había estado molesto en un comienzo por haber tomado la decisión egoístamente, sin embargo, no había cometido la misma estupidez que con las crías. Lastimosamente, unos meses después mientras estaba en Londres junto con Arthur, Renata había perdido a nuestro bebé. 
 
    Tomé un jet privado para estar junto a ella, cuando llegué a casa, mi esposa estaba destrozada, aferrándose a la almohada como si su vida dependiera de ello. Amanda estaba con las crías que, al ser tan pequeñas, no entendían porqué mami estaba triste. No le pregunté nada a Renn, simplemente, la abracé como si fuese mi salvavidas en pleno océano, de la misma manera en la que ella me abrazo a mí. 
 
    —Era una niña —dijo entre sollozos y descubrí que también lloraba, una cría más, otra niña… una que ya no estaba. 
 
    Había sido algo espontáneo y aunque lo intenté no pude evitar sentirme culpable por su pérdida. Las crías habían sido un accidente y aunque estaba enojado y dije cosas que quisiera olvidar en ese momento, no cambiaría ni un minuto de mi vida con ellas. 
 
      
 
    La puerta se abrió sacándome de mis cavilaciones y levanté mi vista encontrándome con dos pares de ojos mirándome con aparente enojo. 
 
    —Necesitamos dinero. —Con el tiempo, cada una de las crías había mostrado su personalidad, Jewels era más extrovertida, en ocasiones, yo bromeaba diciendo que era como una piedra, como la esmeralda, y Sweet era un dulce caramelo que aún se sentaba en mis piernas simplemente para acariciar mi nuca y hacerme el hombre más jodidamente feliz del planeta, por lo general, ese tipo de caricias significaban una cosa: Dinero. 
 
    —Qué bueno que me odian, el cajero automático está averiado. —Me recosté en mi silla y junté mis dedos esperando su reacción. 
 
    —Sabes que no lo decíamos en serio —dijo Sweet llegando hasta mí—. ¿Quién es el mejor papito del mundo y sus alrededores? 
 
    —Lo siento, pero decir que odian al ser que les dio la vida es un insulto muy fuerte… Mi único hijo es el pequeño engendro. 
 
    —Papi —Jewels se colocó frente al escritorio—, nos hemos cambiado de ropa. —De hecho, así era, ambas usaban vaqueros y Converse, se veían más como mis niñitas y no como las mujeres fatales que había visto hacía un rato—. Tenías razón, además, Ausar dijo que debíamos ir lo más cómodas posibles. 
 
    —Vamos, papi, no seas malito. —Sweet acarició mi nuca y me derretí mientras Jewels se sentaba en mis piernas dejando besitos en mi mejilla. Era un pelmazo, un pendejo y, ¡joder, amaba a mis hermosas crías. Saqué mi billetera dándoles todo el efectivo que tenía en ella. 
 
    Era la primera noche que salían solas, yo me había negado rotundamente a eso, pero Renata había dicho que crecer era parte de la vida y las niñas eran buenas chicas, había que darle confianza. Había un concierto a puertas cerradas de la niñita Bieber y mis nenas querían ir, Ausar y Brais se ofrecieron a llevarlas a cambio de un dinero extra. No es que mis sobrinos estuvieran cortos de efectivo. Ausar había sido castigado. A sus diecisiete años, mi ahijado era tan inteligente como su jodido padrino y había hackeado las computadoras de su escuela para arreglar el promedio de Brais, que para desgracia de la perra, las matemáticas no eran lo suyo. 
 
    Mis sobrinos, incluido Killian, eran tres chicos altos fuertes y apuestos que sabía que defenderían a sus primas si querían conservar su maldita polla pegada al cuerpo. 
 
    Después de una ronda de besos y "Eres el mejor papá del mundo", cosa que, modestia aparte, ya sabía, mis hijas se marcharon felices con sus primos a su primera noche de libertad o, al menos, eso era lo que ellas pensaban. Un guardaespaldas los seguiría discretamente, luego me daría un informe detallado de cada movimiento de los chicos. 
 
    Sí, así de buen padre era. 
 
    Había perdido la noción del tiempo mientras revisaba el último informe que contabilidad me había pasado. Teníamos junta de socios en unos días y, aunque Charles ya no estaba de lleno en la empresa, siempre era el que más preguntas hacía, además de ser el más entrometido en todo, afortunadamente, Amanda lo mantenía fuera del país en sus continuas lunas de miel. 
 
    Observé el reloj en mi pantalla dándome cuenta que faltaban dos horas para el toque de queda de las crías, apagué la laptop dispuesto a pasar un par de horas con mi esposa. La busqué en la sala de televisión y el estudio, pero no la encontré. 
 
      
 
    Pasaron un par de años antes de intentar tener niños nuevamente, no era algo que me hacía mucha ilusión, pero Renata quería un bebé, alegaba que las crías estaban creciendo y que ella necesitaba ser madre de nuevo. Esa vez fue una decisión conjunta, nos preparamos a conciencia, fuimos juntos al laboratorio, estuve allí mientras realizaban el procedimiento de inseminación, incluso me alegré cuando el maldito palito nos dio carita feliz. Los tres primeros meses fuimos cuidadosos en todos los sentidos, Renata desarrolló una libido completamente majestuosa, aunque follábamos como conejos, siempre era delicado con ella. 
 
    Frijolito crecía bien, sano y fuerte, con un corazón potente. Cuando estábamos a punto de finalizar el segundo trimestre, una hemorragia nos sorprendió en medio de la noche; aun cuando conduje como un maníaco, sin importar dos niñas somnolientas y una esposa asustada, nuestro bebé murió a causa de una insuficiencia placentaria. Renata estaba destrozada, Charles y Amanda suspendieron su viaje por las Islas Griegas y llegaron para acompañarnos; mi esposa entró en la etapa más oscura de nuestro matrimonio y yo no sabía cómo sacarla de ahí, incluso Jamie y Anna llegaron desde Canadá para estar con nosotros, pero Anna estaba embarazada, a pesar que Renata estaba feliz por su madrastra y padre, ver a Anna le hacía más daño que ayuda. Con el corazón dividido en dos, James volvió a Quebec una semana después mientras yo intentaba estar atento a mi esposa, dos niñas de ocho años y una empresa en crecimiento. 
 
    Una noche, simplemente me derrumbé. ¿Acaso Dios estaba castigándome por haber aborrecido a las crías cuando me enteré de su existencia? 
 
    Danielle estuvo ahí para mí, incluso Ginger, ayudándome con una Renata que no quería ningún tipo de ayuda, una mujer que era lo opuesto a mi mujercita fiera e independiente… la estaba perdiendo y eso me tenía malditamente aterrado. 
 
    Las crías fueron importantes para mí, me aferré a ellas con todo mi ser, convirtiéndome en un amo de casa que las llevaba a la escuela, las recogía, les daba de comer, les ayudaba con las tareas mientras mi esposa se consumía. Un día no pude soportarlo más y la enfrenté. 
 
    —¡No puedes seguir así, Renata! Tienes dos hijas, maldita sea. —Estaba harto, ella no hablaba conmigo, no hablaba con nadie, y ver lágrimas en el rostro de mis niñas porque su mami no quería abrir la puerta de su habitación, me había golpeado como un yunque, si no hacía nada, mi matrimonio se iría al carajo—. Seguir así no va a traer a ese bebé a la vida, no va a hacer que el tiempo retroceda, ¡joder! 
 
    —Como si te importara… 
 
    —¿Qué has dicho? —Su susurro había sido tan bajo que casi no la había escuchado—. Renata, dime que lo que escuché no es cierto. 
 
    —Tú no querías que naciera… Nunca has querido hijos. —Mientras yacía sentada en la cama con las rodillas pegadas en su barbilla y la habitación solo iluminada por la luz que se filtraba por la ventana, yo estaba atónito. 
 
    —Renn. —Me acerqué a ella—. Renn, tú no puedes decir que… —Intenté tocar su rostro, pero ella se levantó de la cama con una actitud acusadora. 
 
    —¿Qué es tu culpa que Alexander no naciera? ¡Pues sí, te culpo! ¿Recuerdas lo que me pediste cuando estaba embarazada de las crías? Querías que abortara. —Gruesas lágrimas descendieron por sus mejillas. 
 
    —No puedes culparme a mí… —dije en voz baja, con los ojos anegados en lágrimas y el corazón se me destruía lentamente—. Amo a las crías. 
 
    —Te hiciste la vasectomía para no tener más hijos. —Sonrió con sorna, a pesar que estaba llorando—. No vamos a tener más hijos. ¡Lo lograste, Liam! 
 
    —¡Es injusto! La vasectomía fue una decisión de dos, Renata, y en cuanto al bebé, joder. yo te acompañé a la inseminación, ¡no me perdí una maldita consulta! 
 
    —Tú no querías este bebé… tú no lo sentiste. —Acarició su vientre—. Tú…—La vi caer al suelo mientras lloraba afanosamente, desgarrándome por dentro y agradeciendo que las niñas estuvieran con Ginger y Danielle 
 
    —Yo quería a este bebé —dije mientras la abrazaba y lloraba junto a ella, al principio se resistió, pero luego se aferró a mi camisa—. Yo quería a este bebé —repetí copiosamente—. Yo quería a este bebé, a mí también me duele… me duele, joder. Pero me duele más verte así, me duele más saber que este matrimonio se está yendo a la mierda frente a mis ojos. Necesitas ayuda, Renn, tenemos dos hijas, patico, tienes que salir de ésta. 
 
    No supe cuánto tiempo estuve con ella en el suelo de nuestra habitación, pero al día siguiente fuimos juntos a terapia. 
 
      
 
    Llegué hasta mi habitación para encontrar a Renata en el sofá de dos plazas que había en ella, tenía su pecho descubierto mientras alimentaba a nuestro hijo. 
 
    Él era nuestro último intento por volver a ser padres, Axell había sido planeado con cuidado, con meses y meses de anticipación, medicación y demás mierdas, aun así, había sido pequeño y estuvimos a punto de perderlo también. 
 
    Esperábamos su nacimiento para San Valentín, sin embargo, unos días antes de Acción de Gracias, Renata empezó a sentirse mal, fuimos inmediatamente al hospital. 
 
    Diagnóstico: Preeclampsia. 
 
    Con veintisiete semanas de gestación, llegó a nuestro mundo Axell Alexander Connor Stewart, pesando un kilo doscientos cincuenta y cinco gramos y midiendo treinta y nueve centímetros. 
 
    Lo vi en la incubadora, tomé su pequeña mano, dedos pequeños y arrugados: mi hijo. 
 
    Axell no podía morir, si él se iba, parte de Renata se iría con él. 
 
    —Lucha, guerrero —susurré al pequeño cuerpo conectado con muchos cables—. Si estás allá arriba, Dios, no dejes que él también se vaya. 
 
    Llevar a Renata a ver a Axell fue una de las cosas más duras que habíamos afrontado en nuestro matrimonio. 
 
    Ahí estaba nuestro pequeño guerrero, luchando con todo para poder ir a casa, para jodernos los polvos a media noche, no dejarnos dormir y sobre todo, me cagaría la vida con muchos pañales mierdosos. Sin embargo, prefería todo eso a irme una noche más dejándolo aquí. 
 
    —¿Estará bien, verdad, Liam? 
 
    —Él es fuerte, está luchando... —Apreté su hombro mientras ella acariciaba la cabecita de nuestro bebé. 
 
    —Sigue luchando, Axell. 
 
    — Él lo hará, nena, necesitaré refuerzos en un par de años. Tus hermanas planean sacarme canas antes de los cincuenta. —Eso hizo reír a mi esposa y yo besé su frente, quería que supiera que su dolor era el mío, desde que había salido del hospital, la había visto retraída y solo hablaba con las crías. 
 
    —Tiene tu color de cabello —murmuró Renata señalando la pequeña pelusa rubia en el pelo de nuestro nene—. No puede morir, Liam. No puede morir. —Su cuerpo se estremeció por el llanto y tomó todo de mí mostrarme como el hombre adulto y ecuánime que era. 
 
    Madurar... Cambiaría toda mi vida con tal de no pasar por esto. 
 
    —Shht, la doctora Rusell dice que está mejorando, está ganando peso, sus pulmones están más fuertes. —La arrullé contra mí—. Cuando llegue al peso adecuado, lo sacarán de aquí, podremos llevarlo a casa y turnarnos en las noches y me verás quejarme de cambiar pañales. Solo ten fe, amor. 
 
    El infierno se estaba congelando en ese momento. Yo, Liam Connor, estaba hablando de fe... 
 
      
 
    —¿De nuevo, amigo? —Miré al pequeño cabroncete tomar de su chupón favorito... ¡Joder, también era mi chupón favorito! 
 
    —¡Déjalo! —Renata acarició sus rubios cabellos mientras él seguía tirando y tirando de mis tetas. 
 
    ¡MÍAS, de mi jodida propiedad! 
 
    —¿No crees que ya es hora de destetarlo? Acaba de cumplir dos años. 
 
    —El doctor dice que su reflejo de succión se desarrolló tarde, así que él dejará de tomar cuando tenga que dejar de hacerlo, no voy a forzarlo a nada... Además, me ha ayudado a eliminar los kilos adquiridos en el embarazo. 
 
    —Tus hijas van a sacarme canas, ni siquiera han llamado. 
 
    —¿Ahora son mías? —Mi esposa negó con su cabeza. 
 
    —Sí, eran mis crías cuando no pensaban en salir con sus amigotes, amigotes que, por supuesto, no apruebo. Son unas bebés. 
 
    —Tienen quince y esos amigotes, como tú los llamas, son tu sobrino y ahijado. 
 
    —¡Joder, mujer! ¡¿No puedes ponerte de mi lado?! 
 
    —¡Joder! —Miré al cabroncete, aún no tenía la dentadura completa y ya estaba jodidamente maldiciendo. Digno hijo de su maldito padre, nunca reconocería eso ante Renata. 
 
    —¿Ves lo que provocas? —Renata me dio su miradita—. Cariño, esas palabras no se dicen. 
 
    —E caboncete las dice. 
 
    —¡Oye, mucharejo! ¡Yo soy papá! 
 
    —No tu edes cabon y das tetas de mami ¡son mías! 
 
    —Sobre mi jodido cadáver. —Axell empezó a reír, cuando lo ataqué a cosquillas. 
 
    —Papá es tonto. 
 
    Lo tomé de los brazos de mi esposa arrugando la nariz cuando un olor fétido inundó mi olfato. 
 
    —Joder, muchachito, tienes una bomba nuclear ahí. Fuchi. 
 
    —Fuchi, papi… —dijo arrugando su naricita. 
 
    —Qué te parece si le preparo un baño a la bomba atómica y lo mando al mundo de Morfeo —dije a mi esposa. Axell era un nene de mamá, pero después de haber pasado varias semanas en el hospital, Renata y yo quisimos dividirnos las tareas, ahora no solo era el encargado del pañal mierdoso, también era el que lo conducía al mundo de los sueños—. Tú puedes esperarme en la bañera, es algo tarde, así que esto será rápido. 
 
    Axell estaba luchando contra el sueño, así que no daría mucha batalla, di un beso en los labios de mi esposa aprovechando que el bribón estaba entretenido con la tele. Una vez Renata había desaparecido, fue mi turno de salir de la habitación. 
 
    Un baño rápido, un cuento velozmente contado y el pequeño guerrero yacía profundamente dormido. 
 
    ¡Alabado sean los cuentos infantiles! 
 
    Sí, yo Liam Connor, contaba cuentos infantiles. 
 
    Entré a la habitación dispuesto a acompañar a mi esposa en la bañera, pero la visión frente a mí hizo que se me parara el maldito corazón. Bueno, el corazón y otra cosa. 
 
    Renata estaba acostada en nuestra cama completamente desnuda y con dos copas de champaña. 
 
    Por un momento, rebobiné mi día. No era el cumpleaños de las niñas ni nuestro jodido aniversario… ninguno de los dos, tampoco estábamos celebrando algo especial ¡Jesucristo! ¿Mujer, de qué demonios me olvidé? 
 
    —¿Vas a quedarte ahí parado o vendrás a hacerme el amor? 
 
    —Esto… —Tragué fuertemente. Renata cachonda era como una corte de Estados Unidos, cualquier mierda mal dicha sería utilizada en mi contra—. ¿No me digas que olvidé algo importante? —Mi voz fue lastimera… hacía como una semana que no tocaba a mi jodida mujer. 
 
    —Pobrecito mi bebé. —La vi levantarse, Renata había tenido un total de cuatro embarazos, dos habían llegado a término y dos no, pero, aun así, mantenía el cuerpo de una diosa. Mi Diosa—. Te he tenido un poco abandonado, ¿no es así, bebé? —Asentí haciendo el puchero de Axell. Mi esposa me tendió una copa y luego con su mano libre acarició el cabello suelto de mi nuca—. Necesitas un corte. 
 
    —Te necesito a ti. —La atraje a mi cuerpo con mi mano libre, dejando que todas sus curvas se pegasen a mi cuerpo y luego besé sus labios suave y lentamente—. Te deseo… 
 
    —Y yo, pero antes… —Renata se alejó y prácticamente lloriqueé. Lo juro, yo era un hombre de cuarenta y cuatro años lloriqueando como mi hijo de dos—. Espera, quiero que brindemos. —Chocó su copa con la mía—. Por nuestra fabulosa vida, por nuestros hijos, por nuestros pequeños ángeles, por ser tu esposa. —Choqué mi copa y la bebí de un sorbo. 
 
    —Por ti. —Antes que ella pudiera decir algo más, la besé, la besé como el sediento que encontraba agua en el desierto, la besé como el vagabundo que llevaba días sin comer…La besé como el hombre enamorado de ella que aún era—. Te amo tanto, Renata. 
 
    —Yo te amo más, Liam. 
 
    No necesitábamos más, mi ropa voló por toda la habitación mientras bocas, lenguas y dientes chocaban en el más amoroso y fiero beso, recosté a mi esposa en nuestra cama, esa que a través de los años había sido testigo de risas, llantos y mucha pasión. Adoré el cuerpo de mi esposa como el más fiel devoto, porqué lo era, llené su piel de besos y caricias suaves, me introduje en ella con ternura y empujé dentro sin dejar de mirarla a los ojos, trasmitiéndole mi amor con mis gestos, mis caricias, mi mirada... Amaba a Renata Stewart más de lo que alguna vez pensé que amaría a alguna mujer, ella era mi todo, mi otra mitad, el Yin de mi Yang, mi compañera leal, la mujer perfecta. 
 
    Era un jodido marica. 
 
    Lo que empezó como el bamboleo suave de nuestras caderas, tomó fuerza con el paso de las arremetidas como una tormenta que crecía con el pasar de los segundos. 
 
    Jadeos entrecortados, susurros ahogados por el rozar de nuestros cuerpos, palabras interrumpidas por los besos furtivos. 
 
    Una entrega total y completa, era más que follar, aunque amaba los rapiditos con mi esposa, era más que el deseo desenfrenado y el frenesí orgásmico que nos dejaba exhaustos. Era todo… era la persona con la que pretendía envejecer, la mujer que había llegado a mi vida a girarla de cabeza. 
 
    Lo dicho, marica con luces de neón fosforescente, igual no me importa. 
 
    Renata enterró sus uñas en mi piel anunciándome su llegada al Nirvana. Agradecí al cielo haber insonorizado la jodida habitación porque estaba apretándome tan maravillosamente bien que iba a gritar como una niñita, cuando el orgasmo me golpeara. Dos embestidas más y Renata alcanzó su punto máximo del placer mientras yo seguía derramándome dentro de ella. 
 
    ¿Qué? Había revertido la vasectomía cuando empezamos a planear la llegada de Axell, había sido duro y doloroso, pero había valido la pena ver la sonrisa de mi esposa cuando el maldito palito dio positivo. 
 
    Si íbamos a tener más hijos, solo el de arriba lo sabía. Por lo pronto, estaba confiando en el implante subdérmico. Atraje a mi mujercita de cuarenta y tres años a mi costado; desnudo, satisfecho y jodidamente feliz, me dediqué a disfrutar del post sexo. 
 
    Habían pasado unos segundos de nuestro increíble encuentro sexual, estaba acariciando la espalda de Renn, mientras ella trazaba planos inexistentes por mis abdominales levantó su vista hacia mí, sus ojos castaños brillando de felicidad. 
 
    —Anda, dilo.—La conocía lo suficiente como para saber que quería decirme algo y aún teníamos un par de horas juntos… o minutos. 
 
    —Quiero otro bebé, Liam. 
 
    —Gracias a Dios no puedes, amor. —Ella me golpeó con su puñito dulce y suave en mi pecho, quería volver a hacerle el amor como locos, que era lo que ocurría cuando Axell no estaba pegado como una garrapata. 
 
    —Eres insensible. 
 
    —Amor, sé que soy bello, pero tres mocosos es más que suficiente para que este mundo no se prive de mi belleza. Por cierto ¿a qué hora llegarán las crías? 
 
    —No sé, apenas son las nueve, Liam. 
 
    — Ya es tarde. 
 
    —No me cambies el tema. —Ella se levantó de la cama apoyando sus dulces y tiernos pechos en mi carne desnuda. 
 
    —No juegas limpio, nena, además no soy yo quién te lo impide. —Tomé su rostro con mis manos—. El doctor dijo que no era seguro. 
 
    —Podemos adoptar. 
 
    —¿Quién soy? ¿Brad Pitt? —Otro golpe en mi pecho. 
 
    —Eres un idiota cuando te lo propones. —Se dejó caer en su lado de la cama, antes de levantarse y caminar hacia el closet. 
 
    —Oye, tenemos tiempo para un rapidito antes de que Edipo se despierte para buscar a su Mami. 
 
    — Pues me voy a dormir con Edipo. 
 
    —Bebé, vuelve a la cama, sabes que lo deseas. 
 
    —No cuando eres tan gilipollas. ¿Sabes cuántos niños quisieran tener un hogar? 
 
    —Está bien, tú ganas. Si en verdad quieres adoptar un renacuajo, yo no soy tu mayor problema. —Ella arqueó una de sus cejas para mirarme incrédula, justo cuando sentía los pequeños piececitos chocar contra el parqué de nuestra casa, un par de segundos después, la perilla de la puerta se removió. 
 
    —¡Mamiii! 
 
    —Si en verdad quieres adoptar, tendrás que lidiar con el succionador de tetas. 
 
    —No lo llames así, Liam.  
 
    —Es lo que es, amor, ahora tendremos que ir a ver qué quiere el succionador de vidas. —Ella me dio un tierno beso antes de colocarse unos pants y una camisa, hice un puchero. 
 
    —Prometo una segunda vuelta una vez que las chicas estén en casa y el succionador de vida esté en cama nuevamente. —Volvió a besarme—. ¿Vemos una película? —Asentí, porque esa era ahora mi vida. 
 
    Era un padre, era un esposo, era un hombre… Era un hombre, esposo y padre de familia. 
 
    ¿Quién lo diría? Liam Connor se convirtió en un domado. Un Seductor Domado. 
 
      
 
      
 
    Ahora sí… 
 
        Fin 
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    [1] Troncha toro: Personaje de la película infantil Matilda.  
 
  
 
   
    [2] El joven manos de tijera o Edward Scissorhands es una película estadounidense de 1990 dirigida por Tim Burton, que mezcla géneros como la fantasía oscura junto con elementos románticos. 
 
  
 
   
    [3] Sorprender. 
 
  
 
   
    [4] Dormir en cucharita 
 
  
 
   
    [5] Sexo oral femenino 
 
  
 
   
    [6] Hacerse una paja. 
 
  
 
   
    [7] Anabel (Anaconda, boa y Cascabel) 
 
  
 
   
    [8] Pantera, tigre y cocodrilo. 
 
  
 
   
    [9] Esta Juventud desconoce qué es la moral 
 
  
 
   
    [10] Son enfermedades víricas transmitidas al ser humano por mosquitos infectados. Además de fiebre y fuertes dolores articulares, produce otros síntomas, tales como dolores musculares, dolores de cabeza, náuseas, cansancio y erupciones cutáneas. 
 
  
 
   
    [11] es una película musical de 1978 ambientada en los años 50 dirigida por Randal Kleiser y protagonizada por John Travolta y Olivia Newton-John. Basada en el musical homónimo de 1972 creado por Jim Jacobs y Warren Casey 
 
  
 
   
    [12] E.T., el extraterrestre es una película dirigida por Steven Spielberg, escrita por Melissa Mathison. 
 
  
 
   
    [13] Es una guía del embarazo que responde de forma sensata a todas las inquietudes de las futuras madres y de los futuros padres. 
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A QUIEN HACE
DETU VIDA UN INFIERNO?
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